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EL MUNDO MARCHA.

Aciago ha sido para la reaccion ultramontana el año se­

tenta y siete. Ni se ha restablecido el Santo Oficio en nin­

gun 'pueblo, ni Ia celeste cólera ha fulminado sus rayos so­

bre los herejes y descreidos, ni la mano de Dios ha pesa­
do sobre la cismática Rusia, ni se ha tenido noticia de nin­
gun milagro reciente que viniese à reavivar la fé que se extin­

gue ert menoscabo de las comodidades del clero y de la os­

tentacion del culto. Las peregrinaciones y romerías han v�­
nido á menos, hasta en España, en términos que, al espirar
el

•

año, el censo sorprendió à todos los peregrines, bresbíte­
ros y romeras, tranquilos en sus hogares. El derecho di­
vino no ha reconquistado un solo palmo de terreno, y sus

.

representantes no son considerados sino como simples mor­
tales por el comun de las jentes. Y para mayo dolor, ba
trascurrido el año, sin que ningun nuevo dogma haya veni­

,

do á interrumpir la monotonía que reina en el campo reli­
gioso desde la declaracion de la -infalibilidad pontificia.

El ultramontanismo ha lidiado con el furor, con la rabia
de la desesperacion en todas partes, y en todas partes ha si­
do vencido y humillado. Prometíase una dominacion om­

nímoda en España, donde tantas huellas ha dejado en las
conciencias y en los hábitos '5U perturbador influjo, y ha te-
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nido que conte�tarse de buen ó mal grado con un modus

vivendi, no bien definido todavía, pero que está muy léjos
de la supremacía á que aspiraba la escuela neo-católica. Sus

sugestiones no han logrado del brazo secular que aplasta­
se á los incrédulos, que amordazase la prensa racionalista,
que sometiese á la aprobación eclesiástica el pensamiento es­

crito, que condenase á las llamas los libros heterodoxos; y
no hay que decir cuanto han amenguado estos contratiem­

pos los bríos de la reaccion, que no ha podido desencade­
narse á gusto sobre las víctimas de antemano señaladas á

su rencoroso celo, ni cuanto ha alentado esta. tolerancia á

los espíritus pusilánimes, que no se atrevian à declararse

independientes de la jurisdicción teocrática. LO:i datos que
arrojará el censo efectuado en 31 de diciembre ùltimo de­
mostrarán indudablemente qu� el ultramontanismo tiene ca-

da dia menos raíces en la nación española.
.

Pasemos el Pirineo, y demos una ojeada á la República
vecina. ,Qué ha sucedido allí? Un duelo á muerte ha tenido

lugar entre la tiranía y la libertad (1), entre la tradicion y el
derecho moderno, entre la fé y el libre exámen, entre el
clericalismo y los ejércitos de la emancipacion de las con­

ciencias. En vano los ultramontanes se apoderaron por sor­

presa de ventajosísimas posiciones, desde las cuales pudie­
sen batir impunemente los reales de sus contraries; en vano

se atrincheraron en el poder, para desde allí imponer su ley
al pueblo y uncirlo una vez más al carro de su desapode­
rada ambician; en vano derramaron á manos llenas eloro'
de las ofrendas, de los sufragios, de la piedad de los fieles, y

, pusieron en juego todas sus fuerzas; todas sus promesas

y todas sus amenazas: el 14 de octubre la nacion francesa
declaró que no queria ser ultramontana, ni clericalmente'

regida, y la reacción, que no se consideraba bastante po-;
derosa .

para entronizarse á despecho de la voluntad cspre-:-

(1) No. aludimos á tiranías Ó libertades políticas:' la tiranía y la libertad á: que
nos referimos son de índole esclusivamente científico-religiosa. Hacemos esta acla­
racíon á fin de que no se dé á ninguna de las frases de este articulo un alcance

político que no tienen ni está en nuestro ánimo. No hemos venido á abogar por
tal � cua¡ forma en el régimen politico. de los estados, síno por el triunf� de Ia

justícíe, Sea cual fuere la forma de gobierno,
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sa de un pueblo que conoce y ama sus derechos, no tuvo

mas remedio que descender del alto pedestal á donde se ha­

bia encumbrado por un golpe de audacia inverosímil. Su
humillacion ha sido tanto mayor, cuanto mas jactanciosos
habian sido primero sus alardes de una próxima y definitiva
victoria. No hay que dudarlo; la herida qUQ ha recibido en

Francia, hácia las postrimerías del año setenta y siete, la pro­
caz secta ultramontana, es de aquellas que no se curan con

el tiempo. .

y la derrota del ultramontanismo francés ha sido la del

ultramontanismo europeo. El jóven reino de Italia, escapa­
do para siempre del ominoso régimen teocrático; la libre

Suiza, vergel del derecho, patria de la igualdad; el Austria,
auxiliar de la reaccion en otro tiempo, y hoy aliada sincera

del progreso; Alemania, cuna de la filosofia moderna y freno

de las orgullosas pretensiones clericales; Portugal, Ingla­
terra, y por decirlo de una vez todos los pueblos de Euro­

pa, han saludado con júbilo la Francia del 14 de octubre
aplastando la cabeza del venenoso reptil. En cambio los neo­

católicos de todo el mundo no han sabido ocultar el despe­
cho con que han visto desvanecidas s us esperanzas de do­

minacion universal, que dependian en gran parte de su en­

tronizamiento en Francia.
y no pararon en esto sus desastres y contratiempos en

el trascurso del año que acaba de fenecer. Hánse encontra­

do en el campo de batalla la cismática Rusia y los des­
cendientes de Agar; y sin embargo de haber los ultramon­
tanos afirmado, con el testimonio infalible del Pontífice, que
sobre la primera pesa la mano de Dios, es lo cierto que
Turquía lleva la peor parte en la contienda, pudiéndose co­

legir, á juzgar por los sucesos, que si la mano de Dios pe­
sa, suavemente por supuesto, sobre el imperio moscovita,
esto no obsta para que la victoria le acompañe, y se en­

grandezca á expensas del imperio musulman.
Cuando la guerra de Crimea, las simpatías de los ultra­

montanos estaban con la Rusia, y la Rusia fué vencida: hoy
estàn del lado de los turcos, y la pobre Turquía cae desau-
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grada á las plantas de su afortunada rival. Se comprende
que los designios de Dios son opuestos á los de la secta
neo-católica. Considerando las causas del reciente afecto
que el clericalismo siente por los turcos, que son sus natu­
rales enemigos, se nos vienen á la memoria las Cruzadas,
aquellas prolongadas guerras que los pontífices fomentaron
y bendijeron premiando con indulgencias á los soldades de
la cruz que iban á derramar la sangre de los infieles. ¿Qué
han sido, pues, las guerras religiosas, sino medios de satisfa­
cer ambiciones hipócritamente veladas?

Afortunadamente el fanatismo va en rápida decadencia,
y no ha sido el año setenta y siete de los que menos han
contribuido á ello. Han quedado pendientes de solueion al­

gunos gravísimos problemas; pero ellos se resolverán pronto
y de conformidad con las aspiraciones de progreso, por­
que en estos tiempos los acontecimientos se desenvuelven
con pasmosa actividad. Hoy se hace 'en un año lo que nues­

tros abuelos concebian en un siglo. Rotos los grilletes que
sujetaron el pensamiento, háse elevado en el espacio, en el
cielo de la filosofía, desde donde escudriña la historia de la
humanidad y sus destinos. Desde aquellas alturas ha visto
en el pasado una inmensa mancha de sangre y lodo, que se

estiende desde Constantino el Grande hasta nuestros dias:
es la mancha histórica del ultramontanismo, de esa secta

que mintiendo la espiritualidad y virtudes de los essenienses,
ha sido siempre materialista y sensual en el fondo, especie
'de saduceos vergonzantes disimulando con un baño exterior
de piedad su refinado .sensualismo. ¡Oh! ¿qué abominable
pecado hubieron de cometer las generaciones pasadas, para
que el mundo fuese condenado á sufrir siglos y siglos esa

terrible plaga ultramontana ó neo-católica, peor mil veces

que las diez con que oprimió y exterminó á los egipcios el
Jehová del pueblo hebreo? Porque ¿qué han sido los pueblos
bajo la dominacion de aquella secta? El Sanson de la leyenda,
moliendo con los ojos cerrados en la tahona de sus insacia­
bles opresores. Pero los pueblos han recobrado la vista, y
ya no moleràn para saciar la glotonería de 10s parásitos 80-
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eiales, sino para alimentarse á sí propios con el ennoblecido
fruto del trabajo. El ultramontanismo habrá de dejar de ser­
lo, Ó se morirá de hambre.

Podemos decir que la humanidad entra en un 'año nue­
vo, en el venturoso año, en la feliz época de su moral re­
novacion. Caen los ídolos erigidos por la supersticion y la
ignorancia, y empieza el sentimiento, de acuerdo con la cien­
cia, á presentir y vislumbrar el Dios sàbio, el Dios juste, el
Dios regulador del universo. Como el sol barre las nieblas
de la tierra, la verdad barre los errores, del entendimiento.
¡Luz! ¡luz! ¡mucha luz! Que los que conozcan una verdad,la proclamen; que los que vean un error, lo denuncien: la
razon humana ha despertado y necesrta alimento. Siente el
malestar de la pasada esclavitud, y busca anhelosa el puri­simo· aire de la libertad. ¡Ah! ¡cómo la vivifica y vigoriza el
saludable soplo de la libertad de conciencia! En vano el as­

queroso buho de la reacción se agita para caer sobre esta
inapreciable conquista, sobre el mas sagrado de los dere­
chos del hombre, que es el fin de todas las usurpaciones y lamuerte de todas las tiranías: la posesion de aquel derecho es ya
una necesidad' social, y los pueblos no dejarán arrebatárselo.

¡Bendigamos à Dios! La campaña del año setenta y siete
ha sido fatal para los ultramontanes y gloriosa para la cau­
sa del progreso. El mundo marcha y se trasforma, arro­
llando todos los obstáculos. En este movimiento. regenera­dar, EL BUEN SENTIDO, aunque soldado de última fila, ha
tenido tambien su parte, peleando bajo la santa enseña de
la libertad y justicia contra la procacidad ultramontana. Cons­
tantemente en la brecha, no hemos conocido el desaliento.Nuestras armas han sido la razón y el Evangelio, con las
cuales hemos causado algunos estragos en las tiendas ene­
migas, y esperamos causarlos mayores en adelante. Al veniral noble palenque de la prensa, nos propusimos cooperar al
restablecimiento del cristianismo, desnaturalizado por aque­llos que han pretendido ser sus legítimos intérpretes, y en
-este propósito nos inspiraremos hasta verlo realizado ó su­
cumbir en la demanda.

LA REDACCION.
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BOSQUEJO EVANGÉLICO

I.

AL ALCANCE DE LA RAZON y DEL SENTIi\IIENTO.

Todas las enseñanzas de Jesús vienen comprendidas y

compiladas en los Mandamientos de la Ley, en las Biena­

venturanzas, Obras de Misericordia, Dones y Frutos del Es­

píritu Santo, y muy especial y sintèticamente en la oración

Dominical, ósea oración del Padre Nuestro, segun lo hici­
mos notar oportunamente en otros escritos anteriores en

esta Revista publicados.
En cada una de estas partes puede decirse que está ci­

frada toda la religion cristiana; mas ellas para su mejor
efecto se completan entre sí, pudiendo ser consideradas co­

mo preliminar ó simple compendio de las enseñanzas de
Jesús las Bienaventuranzas, ó sea el sermon de la Montaña,

! .

el cual bien pudiera considerársele como un código de las
mas encumbradas excelencias del sentimiento humano.

y ¿qué es lo que significan las palabras del Cristo en

esta su preliminar y sublime predicación? -Considerémosla

bien, y veremos que en ella nos recuerda la humildad y la
dulzura desde luego, como compañeras de la afabilidad y
benevolencia;-la resignacion en los sufrimientos y tribu­
laciones de la vida;-el ardiente y generoso amor, sostenido

por el constante cumplimiento de nuestros deberes; -la
prudente tolerancia y la indulgència para con las faltas y de­
bilidades de nuestros semejantes; -la simpatía desinteresada

yel perdon de todo corazon de las ofensas é injurias, aun

en el mismo acto de recibirlas;-la pureza del corazon y la
humilde y verdadera caridad;-la moderacion, la mansedum­

bre, la paciencia, la obediencia, la íé, la firmeza y perseve­
rancia en la justicia, el desinterés y la renuncia de todas
las cosas que pudieran dar lugar al orgullo y al egoisme;
-la aspiracion á la felicidad celeste, y el más sentido y

} I �
, .. � ..

. _.'
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férvido reconocimiento à las bondades del Padre; -yen fin,
Jesús, en representacion de la voluntad divina en dicho ser­

mon, como en todas las diferentes fases de su doctrina,
igualmente que en todos los actos de su vida, ha vendo á
dar á las generaciones el más vivo ejemplo de las virtudes,
enseñándonos amorosamente las sendas de la redencion,
del perfeccionamiento y de la felicidad; todo ello por otra

parte sólo realizable por el buen uso de nuestra libre activi­
dad, así en el trabajo físico, como en el intelectual y moral,
y sobre todo en el amor y caridad para con todos nuestros

hermanos, que lo son todos los hombres.
Sigamos bosquejando, despues de lo dicho, las doctri­

nas evangélicas, siquiera sea tocando de paso los puntos
que más explícitamente se refieren á la moral, á la regla
de conducta que todos debiéramos observar para la eleva­
cion de nuestro sentimiento y para la mejor pràctica de las
virtudes, que ta] debe ser nuestro principal y primordial
objeto en el curso de la vida, si merecer queremos el verda­
dero nombre de cristianos.

Vosotros sois la sal de la tierra, decia en cierta oca­
sion el divino Maestro; y si la sal se hace insípida ¿con qué
se le volverá el sabor?-Vosotros sois la luz del mundo; bri­
lle así vuestra luz ante tos hombres de manem que vean
vuestras buenas obras y. glorifiquen à nuestro Padre, que
está en los cielos.

Siendo la sal del mundo las enseñanzas que los hombres
han recibido y que á su vez han de darlas á los que las
ignoran, y poseyendo aquellos en mayor ó menor grade la
luz en su entendimiento, adquirida por su estudio y medi­
tacion y por sus obras mediante .la gràcia y misericordia
de Dios, el Maestro tuvo á bien recordarles que en su buena
y perseverante voluntad y en la medida de sus capacidades
intelectuales y morales, procurasen no sustraerse al deber
de instruir y moralizar en todo tiempo y ocasion, debiendo
siempre proceder en ello con cariñosa solicit.ud, en un todo
conforme con lo que está claramente consignado en las
Obras de .Misericordia, explicadas y compendiadas en el ca-
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tecismo cristiano. Enseñar y 'dirigir á los ignorantes, tal es

lo que aconseja Jesús à los hombres de luz y levantado sen­

timiento; pues que la luz, que es don de Dios, no debe en­

cubrirse nunca, antes al contrario hay que manifestarla para
esclarecimiento y propagacion de la verdad, debiendo por lo
mismo no omitirse medio que conducir pueda á tan elevado

fin, y á su vez labrar cada cual, y ante todo, el perfeccio­
namiento de su vida personal. Sólo cuando se une el ejem":
plo de las virtudes á las enseñanzas, es como se consigue
el mejor fruto. Nada hay secreto ó encubierto, que poco à

poco no haya de ponerse de manifiesto; pero para cada tiem­

po su conveniente aumento de IUl y progreso, á fin de que
el hombre y las sociedades puedan levantarse sucesiva y pro­

gresivamente del estupor y mareo, del estado estúpido de

sus ignorancias, de sus fanatismos y errores; para lo que,
debe ayudárseles á esclarecer su mente y á marchar libre­

men te por las rectas sendas del bien imperecedero, que so­

lo se halla en el amor y en la justicia. 'l'al es la sal á que
se refiere jesús tiguradamente en sus evangélicas palabras
arriba sentadas, las cuales no debieran nunca perder de vis­

ta los hombres, especialmente los que se titulan maestros,

que para serlo, preciso será siempre ser primero verdaderos

discípulos é imitadores de Cristo.
o

«No penseis que yo he venido á destruir la luz, ni los

p-rofetas; no he venido á âesiruirla, síno á darle cumpli­
miento: antes faltar-àn el cielo y la tierra que deje de cum­

plirse perfectamente cuanto contiene la ley, hasta un solo

tilde ó àpice de ella.
Se refiere aquí Jesús al cumplimiento de la l�y moral

en el mundo antes de la consumacion de los siglos, con

lo que viene ratificando la idea, que suele tenerse hoy ya

muy generalmente, del progreso indefinido, y de cuya ver­

dad no podrá desentenderse en lo sucesivo, al menos en ab­

soluto, ningun ser inteligente y libre; puesto que ella habrá

de ser de evidencia y conviccion para todas las humanas

inteligencias, segun ahora lo es ya ciertamente para muchas.

Por lo dicho se viene comprendiendo, y es leccion para los
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presentes y venideros, que la moral que el Enviado predi­
caba al mundo era en su fondo la misma ley natural que
regia á los pueblos primitivos, Ja que se habia enseñado por
Moisés y los Profetas, inspirados por el

.

espíritu de verdad,
y la que vendrán recordando en lo futuro con mayor ó me­

nor caudal de luz las inspiraciones y revelaciones sucesivas

y gradualmente iluminadoras. Cétbe persuadirse uno y po­
der afirmar en su té incontrastable, que las tales graduadas
iluminaciones en las diferentes manifestaciones de la revela­
cion espiritual, se han hecho y se harán sentir al través de
los siglos por la misericordia de Dios para la direccion y
salvacion de los hombres; siempre segun las necesidades de
cada época, de siglo en siglo, hoy, mañana y perpetuamen­
te en relacion y armonía con el estado de mayor ó menor

adelanto de los espíritus encarnados en esta morada de ex­

piacion y prueba. No debemos dudarlo, por cuanto hallarse
puede la confirmacion de este aserto en la historia y en los
rasgos ostensibles de la Providencia; pudiendo convencernos

una vez más, de que Dios, criador y benéfico padre de la
humanidad, no ha de abandonarla nunca, y que de ilumina­
cion en iluminacion y con su divino y suave atractivo, den­
tro de su celestial economía, vendrá conduciéndonos poco
á poco y en la libertad al perfeccionamiento y al cabal cum­
plimiento de la ley, segun lo afirma Jesús en su texto evan­

gélico. Si, efectivamente; Él en su infinita bondad habla cons­

tantemente y con ternura á las humanas inteligencias, atra­
yendo los corazones hácia su amor y á su seno de gloria.

«Si vuestra Justicia no fuere mayor que ta de tos Es­
cribas y Fariseos, 1t.O entraréis en el reino de los cielos.:-.
Si al tiempo de presentar tu ofrenda en el altar, allí te
acuerdas de que tu hermano tiene alguna queja e .nira tí,
deja allí mismo tu ofrenda delante del Señor, y vé prime­
ro á reconciliarte con tu hermano, y despues uoloeras á pre­
sentar tu ofrenda»

El pensamiento religioso tal como Jesús lo recomenda­
ba y explicaba á las gentes, contiene esencialmente dos
grandes cosas, el princip�o de justicia, y el sentimiento de
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amor hácia Dios y sus criaturas; por eso vino enalteciendo
el primero, haciendo comprender la necesidad y la estricta

obligación de ser justos los hombres en todos sus actos y
en sus juicios, no en apariencia y fementidamente como los
escribas y fariseos, sino en Ja pura realidad, debiendo te­

ner siempre presente la máxima moral tan recordada en

el Evangelio: No hagas á otro lo que no quieras para tí, y
haz á los demàs lo que quisieras que ellos hiciesen contiqo .

Tal es el deber del hombre, y tal habrà de ser su cumpli­
miento, si es que quiera andar por recto camino segun las
enseñanzas de Jesús. Pero además, Dios quiere que seamos

todos generosos, cultivando en nuestro corazon el sentimien-
'

to del amor y de la caridad, para lo cual preciso es que
nos desprendamos de todo egoísmo, de toda pasion de ira

y de venganza: deberemos procurar siempre la amorosa y
cristiana reconciliacion con nuestros hermanos los demás
hombres aun cuando fuéramos nosotros los ofendidos. El
amor yel perdon en todo, la mansedumbre y la humildad,
es lo que incumbe á todo corazon, á imitacion del gran
ejemplo que nos legó Jesús en todos los actos de su vida.
Et es el vivo ejemplo, la luz, la uerdad. y la vida, el verda­
dero y único camino que puede conducirnos á nuestro mo­

ral engrandecimiento. Por él debiéramos procurar marchar
con paso' seguro y firme hácia nuestros destinos de per­
feccion y gloria, que tal es el objeto y fin de nuestra crea­

cion y redencion por la bondad y misericordia del Altísimo.
«Habeis oido que se dijo á vuestros mayores: No come­

teràs adulterio. - Yo os digo màs: cualquiera que mirare
á una mujer con codicicso deseo, ya adulteró en w co­

razon.»

En el tiempo de Jesús, y aun más en los tiempos ante­

riores, el sensualismo era una de las mayores plagas que
venían afectando grosera y miserablemente el corazon de
las generaciones, y era enfermedad que aun habia de venir

contaminando á la naturaleza humana en los tiempos pos­
teriores, pues nadie duda de cuán imperioso es todavía el
brutal apego à los goces de la carne y á todas las concup is-
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cencias. La criatura racional no ha de vivir en la degradan­
te hartura de la �rn�cac�on;'y así es que propon.ién�ose Je­
sús levantar las aspiraciones humanas de los instintos so­

bradamente carnales á otros goces más puros, condenó, no

solamente la materialidad de los actos de ilícita sensualidad,
sino que quiso y prescribió que ni aun debian los hombres
hacerse reos de impuros deseos, porque el deseo inno­
ble, el deseo qne se sale de su punto de legitimidad, pro­
viene siempre de un corazon liviano, excitado por lo comun

por la mala índole y los resabios del espíritu sobradamente
apegado á la materia. Y así es que con un lenguaje de fuer­
te impresion para producir mejor efecto en las dormidas
conciencias de los hombres de su tiempo, y que à su vez sir­
viera para los que anduvieren por caminos de lascivia en lo

porvenir, decia: «Si tu ojo es para ti ocasion de pecar, sà­
calo y arrôjalo fuera de tí; y si tu mano sirve de escánda­
lo é incita à pecar, córtala y tírala lejos; pues mejor es que
perezca alguno ac tus miembros, que no que vaya tu cuerpo
á la qehenna,»

Mas no vayamos á tomat estas expresiones en su senti­
do puramente material, y sí en su sentido figurado, buscan­
do su espíritu en la significacion verdadera de las palabras;
porque nuestro deber en el estado de desarrollo de nuestra
actual inteligencia y moral sentimiento, .es saber traducir las
cosas en su gen uino sentido, en su verdadero espíritu, que
es el que vivifica; debiendo reconocer, sin embargo, que
aquellas simbólicas expresiones, aun en la letra, tuvieron su
razon de ser, principalmente para lo atrasado de las gentes
de aquellos tiempos, y tambien en los actuales hasta cierto
punto; 'pero de todos modos, conviene penetrar el espíritu y
conocerlo, para no exponerse á lamentables errores y graves
preocupaciones. Por lo que toca al texto evangélico que nos

ocupa, conviene comprender y no olvidarlo, que Jesús so­
lícito en todo por arraigar el sentimiento moral en los pue­
blos, tuvo á bien presentar à la vista de aquellas y de las fu­
turas generaciones la necesidad y el deber de abstenerse. no

solamente de las malas palabras y acciones, sino de los ma-



16 EL BUEN SENTIDO.

los pensamientos. muy particularrnente en lo que atañe á la
sensualidad. No basta, no, abstenerse del mal, segun se de­
duce de las palabras evangélicas precedentes, sino que es­

necesario, preciso de todo punto. practicar el bien; para lo
cual y ante todo cabe en nosotros el deber de destruir en

nuestra misma naturaleza todo' gérmen de mal instinto, todo
principio de egoísmo, dañoso manantial de nuestros desvíos

y maldades; siendo por lo tanto indispensable para su debi­
da extirpacion despertar toda nuestra moral energía, aunque
haya de ser á costa de grandes sacrificios. M.

(Se continuarà.)

IEL AÑO NUEVO!

Es costumbre muy eornun decir cuando pnncrpia un año:
«¡Quiera Dios que el año nuevo sea mas próspero que el pasa­
do! porque en el anterior [valgarne el cielo! cuántas calamida­
des llovieron sobre mí! 'Veremos, veremos si en este año se

cumple conmigo aquel antiguo r,efran que dice: añQ nuevo,
vida nueva .• Mas ¡ay! que la humanidad en masa sigue vivien­
do lo mismo que vivia, y el cambio apetecido no se verifica;
perquè, aunque el año es nuevo, la vida prosigue siendo vie­

ja, y con las flores de la primavera y con las nieves del in­
vierno el hombre continúa siendo el mendigo de la creacion;
que no solo son mendigos los que van cubiertos de harapos
pidiendo una limosna de puerta en puerta, pues pobres, y muy
pobres, suelen ser tambien aquellos otros que viven en regios
alcázares, cubiertos con la púrpura y el armiño de los Césares,
rodeados de todos los placeres y las comodidades de la vida.,
Los primeros tienen hambre en el cuerpo, los segundos tie­
nen hambre en el alma; los primeros mañana serán hartos,
los segundos quizá serán los hambrientos de muchos siglos.

¿Sabeis por qué? porque los mendigos sufren, y el sufri­
miento purifica; porque Ins ricos gozan, y en los goces pre­
tenden muchos de ellos saciar la sed de su alma, sin acordar­
se de los muchos sedientos que llegan hasta ellos pidiéndoles
el agua de Is caridad,
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¡Año nuevo! ¡período de tiempo que signiflcas la renova­
cion en la naturaleza! [Tú cubres los árboles con su manto
de esmeralda! !Tú estiendes en los valles la mullida alfombra
de musgo! ¡Tú dibujas en los vergeles las guirnaldas de flo­
res! [Tú prolongas los dias y acortas las noches! ¡Tú foto­
grafías el progreso, perquè todo lo embelleces! ¡Tú eres la imá­
gen de la vida! Todo euanto hay en la creacion renace por tí!
S610 el hombre está exento de cumplir tus leyes. El año de
su vida no se compone de doce meses; el año de su existen­
cia terrenal, para unos consta de un dia, para otros de un si­
glo, y para algunos de muchos siglos; porque si en varias
existencias no adelantan nada, si se estacionan, el año de su
vida se prolonga indefinidamente: que así como para los cam­
pos el año nuevo es símil de vida, porque trae el renacimien­
to; del mismo modo para el hombre el año nuevo simboliza un
adelanto moral é intelectual, y si este ilO se verifica .... ¿de què le
sirve las sucesion de sus existencias? De nada absolutamente.

El agua siempre será agua, ya esté contenida en grosera
vasija de barro, ò en copa de oro cincelado, y el vino mas
sabroso, «esa preciosa sangre de la tierra. como lo llama
Castelar, tanto vale en un vaso de verdoso vidrio, como en
artística copa de trasparente cristal: del mismo modo el es­
píritu no vale más ó menos porqué sea el de un pordiosero ó
el de un potentado. El espíritu no entra en la vida nueva PQr
cambiar de cuerpo; el año de su existencia se prolonga tan­
to como su estacionamiento: para él el año nuevo comienza
cuando se regenera, cuando se engrandece, cuando se eleva
sobre las miserias terrenales, cuando huye de las sombras
y penetra en los mundos de la luz; sólo cuando aspira á su

perfeccionamiento, principia para él un nuevo año: por esto
nosotros hemos visto terminar un año, y comenzar otro, sin
cantar ni el de profundis al que se fué, ni el alleluya al que ha
venido. fara nosotros desgraciadamente no hay año nuevo;
y si lo saluda con albricias la humanidad, hace como aquel
mendigo que habiendo llevado por espacio de dos meses una
misma camisa á causa de no tener otra, volvióla del revés y
se la puso de nuevo, celebrando el cambio y la limpieza. Co­
mo el pordiosero del cuento solemos hacer los hombres: vol­
vemos del revés nuestros vicios' y esclamamos muy satisfe­
chos: ¡Año nuevo vida, nueva:

*.
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Nosotros, àntes de ser espiritistas. decíamos lo que dice la

generalidad; mas hoy, que comprendernos en algo la eterna

vida del espíritu, murmuramos con profunda melancolía:

¡Año nuevo! por tí renaee rà la vegetacion en los campos;

el calor de lu estio derretirà la nieve de las montañas; las

flores de tu primavera engalanarán los jardines; tu otoño da­

rà sus sazonados frutos, y con ellos vivirán los pueblos; pe­

ro, ¡ah! .... tu vida no fecundiza todo lo existente: que el calor

de tu esüo no logrará derretir la nieve del egoísmo que pe­
trifica el corazon del hombre; ni las brisas de tu primavera
harán entreabrir el sentimiento de su alma; ni la vendimia de

tu otoño, que es la fiesta de la abundancia, serà la vendimia

de su espíritu. la recolec.cion de los sazonados frutos de

virtud, de los sabrosos racimos de caridad.

Las estaciones se suceden, y los hombres permanecen in­

móviles como efigies de granito en medio de la renovacion

universal; mas ya que comprendemos que tambien para el

espíritu hay año nuevo. busquemos con afan entrar en otro

periodo de la vida. Algunos espíritus trabajan con tanto em­

peño, que antes de dejar la tierra consiguen entrar en un

nuevo año. Estos son aquellas almas buenas que, despren­
didas del interés y del lucro personal, se consagran al son­

suelo de los desgraciados. Estas criaturas generosas merecen

que inscriban en su sepultura: ¡ Cuantos te han conocido te han

amado!, precioso epitafio que lo puso en la tumba de un hombre

grande y bueno la eminente escritora Concepcion Arenal. Este

epitafio dice todo cuanto se puede decir de un alma noble y pura.

¡Espiritistas! no nos confundamos con la multitud que dice:

¡año nuevo vida nueval· siguiendo con sus antiguos vicios y sus

malas costumbres. Tengamos vida nueva, sí, odiando el delito

y compadeciendo y amando al delincuente, vistiendo .\1 huèr­

fano. consolando â la viuda, amando à la humanidad en con­

junto y á los pobres en particular, practicando los manda­

mientos del Evangelio, que es el código de los códigos.
No basta decir soy .espiritista; hay que ser espiritista racio­

nalista, eseflcialitta, como dijo un espíritu. La razon es la esen­

cia de Dios, y Dios es amor; luego su esencia es la caridad, }
al titularnos esencialistas, tenemos que sel' humildes y cari-:

tativos con todos los desgraciados, y entónces, solo enténces,
entraremos en el año nuevo del espíritu.
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jAño 78! bienvenido seas, si en el transcurso de tus dias
progresamos lo bastante para que nuestro espíritu alboroza­
do cante el a lielu.ya de su adelanto. jQuién sabe! ¿romperemos
nuestras cadenas ò cometeremos desaciertos? ¿Seremos los

profetas del progreso, Ó los secuaces del oscurantismo? ¡Solo
Dies lo sabel Nosotros solo podemos decir' que somos aman­

tes de la verdadera civilizacion, que es la fraternidad univer­
sal, y que deseamos ardientemente que la humanidad progre­
se, para que tengan los espiritus grandes medios de accion; y
cuando el año nuevo les devuelva á los campos la vida, ben­
digan con santa gratitud las almas regeneradas el año nuevo de
su redencion

AMALU DOMINGO y SOLER.

\



REVISTA HISTÓRICA.

ABOLIeroN DE LA COMPAÑÍA" DE JESÚS,
y MUERTE DE CLEMENTE XIV.

Al espirar con el año 1768 el papa Clemente XIII, acér­
rimo sostenedor de los Jesuitas, la misteriosa y temida ins­
titucion fundada dos siglos antes por Ignacio de Loyola es­

taba amenazada de inmediata muerte. Expulsada de Portugal,
(cuyo rey habia sido víctima de un atentado atribuido á los
reverendos Padres), de Francia, España, las Dos Sicilias,
como igualmente de Parma, Módena, Baviera y Venecia, era

de temer que si ascendiaá la santa sede un pontífice menos

adicto à la órden, diese oídos á los clamores de Europa y abo­
liese de una vez para siempre una sociedad sobre la cual
lanzaban gravisirnas acusaciones los màs católicos monarcas.

El proceso formado en Portugal, por el atentado contra la
vida de José I, á los Jesuitas Malagrida, quemado en un auto

de fé, Matte y Alejandro de Souza, que fueron condenados á
ser descuartizados vivos, había tenido inmensa resonancia, y
ningun rey se consideraba seguro en su trono mientras sub­
sistiese la órden de los hijos de Loyola. Evocàbase el
asesinato de Guillermo de Nassau en 1585, el de Enrique III
en 1589, el de Enrique IV en 1610, yestos y otros muchos

recuerdos, unidos á los acontecimientos recientes, levantaban
tal tempestad de maldiciones y odios, que no era aventurado

predecir para un dia no lejano la estrepitosa caida de los que
habian sabido granjearse la anim adversion de príncipes y de

pueblos.
No es, pues, de maravillar, sentadas estas premisas, que

los Jesuitas pusiesen en juego toda su influencia y poder para
que fuese elevado á la sede pontificia un papa de su devocion
á la muerte del octogenario Clemente. Con este objeto procu-
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raron acelerar la reunion del cónclave, creyendo que la elec­
cion habia de serIes favorable, dado que aquél se componia
en su mayor parte de prelados italianos afectos á la Compa­
ñía, y en efecto lograron que se reuniese trece dias despues
de la muerte del pontífice; pero el embajador de Francia des­
barató los jesuíticos planes declarando que ni el gobierno
francés, como ni tampoco España y Nápoles, acatarian la
eleccion, si no se daba tiempo á que llegasen los cardenales
españoles y franceses.

Sometióse el cónclave, y continuó reunido por espacio de
tres meses, durante los cuales se cruzaron toda clase de me­

dios y de intrigas tanto de parte de los amigos como de los
adversaries de la poderosa Compañía. Ni unos ni otros se

daban punto de reposo para inclinar el cónclave á sus res­

pectivas miras y recabar sus sufragios. Si diestro era Ricci,
general de la órden, no lo era menos el cardenal de Bernis.
Por fin, en Mayo de 1769 fué exaltado á la silla del Pescador
el célebre Lorenzo Ganganelli, que trocó su nombre por el
de Clemente XIV. A su elevacion, contaba sesenta y tres años
de edad el nuevo papa.

•

Mostróse desde el principio digno de su elevada inves­
tidura, y tanto por sus virtudes como por su ilustración fué
uno de los más distinguidos pontífices. «Educado, dice un

escritor, con los principios de la sana filosofía, si viviera más
tiempo acaso habría reconciliado á los pueblos con las doc­
trinas de la iglesia romana reconciliando á estas con la razon,»

Ignórase si anteriormente á su elección habia em peñado
alguna promesa de abolir la órden cuyos individuos traian tan
revueltos los estados; pero no cabe duda que contribuyeron
no poco á que resultase elegido las esperanzas que se alimen­
taban de que llevaria á cabo esta saludable medida. Cons­
treñíale á que así lo hiciese, reiterando en este sentido sus

demandas, el rey D. Cárlos Ill; más la empresa era árdua, yel pontífice fluctuaba entre las justas reclamaciones de los
unos y los temores que le infundian los tenebrosos manejos
de los otros. «Yo creo que los miembros de la Compañía de
Jesús-decia Clemente en una cafta al rey de España-se
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han hecho, merecedores de su ruina por su carácter turbu­

lento y por la audacia de sus intrigas»; sin embargo, no se

atrevia á disolver un ejército numeroso y disciplinado cuyos
jefes no se recataban de proferir amenazas capaces de ater­

rorizar los ánimos más templados.'
(tfloma-añade el escritor aludido-estaba llena de Je­

suitas; todas las casas ricas y de dignatarios eran freeuenta­
das por ellos; eran intendentes de los maridos, directores de
las mujeres y preceptores de los hijos; hacian los honores
de la mesa, y mandaban en la cocina, en la sacristía, en el
teatro y' en el tribunal.» No eran, de consiguiente, infundados
los temores de. Ganganelli, ni era de estrañar que se apode­
rase de su alma un lúgubre presentimiento cuantas veces

meditaba en órden á la abolicion del Jesuitismo.
Por aquella sazon cayó de la gràcia de Luis XV su con­

sejero Choiseul, pasando á ocupar su lugar en el consejo
áulico del monarca la famosa Juana Vaubemier, la céle­
bre condesa Dubarry, protectora de la Compañía, cuyos
miembros, hábiles en esto corno en todo, habian sabido
lisonjearla. J uzgándose, con el eficaz apoyo de la favorita,
-omnipotentes, dieron rienda suelta á su ambicion y á sus

instintos. En Roma, láminas insultantes, cuadros asquero­
sos y amenazas mal disimuladas hicieron comprender á

Clemente XIV que se desconfiaba de él y que sus recelo­

sos enemigos acariciaban el propósito de envolverle en sus

venganzas. Una labradora de Valentano, movida por oculta

influencia, profetiza la próxima vacante de la sa nta sede

.ante las fanáticas muchedumbres, y escribe en una de las

celumnas del palacio pontificio estas misteriosas iniciales:
P. S. S. V.

Al verlas Clemente, el presentimiento que constante­
.

mente Je embargaba le hizo penetrar su significado. Presto

.sará sede vacante, balbuceó con voz desfallecida. Adivi­
nando que se meditaba un atentado contra su persona con

.

apariencias. de providencial castigo, quiso parar el golpe
-

y
,

, se. retiró á Castel-Gandolfo en compañía de un francisca-
� .. no" amigo fiel desde los dichosos dias de su infancia. Uni-
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camente de las leales manos de su amigo queria tomar el

alimento necesario, como si temiese que podia haberse de­

cretado su muerte por medio del veneno.

Continuaba Cárlos III apremiándole para que aboliese

hl Compañía de Jesús, J por más que el infeliz pontíficé
deseaba la abolicion tanto como el Rey Católico, el miedo

le aconsejaba dar largas al asunto. (Esperemos á que
muera el P. Ricci, general de la órden,s decia el papa
al embajador español, conde de Floridablanca. a Cuanto

antes se arranca la raíz de la muela-replicaba friamen-

'te el conde-más pronto cesa el dolor»; y reiteraba con

más ahinco sus instancias. Pudo, por fin, Clemente so­

breponerse á sus temores, y manifestó á Floridablanca su

inquebrantable resolucion de terminar aquel negocio, en

prueba de la cual expidió un significativo breve, permi­
tiendo á los particulares continuar los litigios incoados con­
tra la Compañía de Jesús, suspendidos de órden superior.
Estaban rotas las hostilidades, y el papa en abierta y fran­
ca lucha con la jesuítica cohorte.

Contra lo que Clemente esperaba, la opinion pública,
el pueblo en masa recibió con inequívocas demostraciones
de agrado el breve pontificio, manifestando con su franca

alegría que si hasta entonces habia sido respetuoso con

los Padres, debido era, no á simpatía ó afecto, sino á mie­
do. El pueblo romano besaba humildemente mancs que de­
seaba ver quemadas; más una vez persuadido de que
aquellas manos no habian de poder en adelante oprimirle,
rompió la valla del temor, trocándose eo sinceras demos­
traciones de indignación y odio el respeto simulado. ¡Pobres
romanos! tan despótica era la servidumbre que los abru­

maba, tan espesas las tinieLlas de su menguado horizonte,
que creyer,on ver todo un nuevo cielo y toda una nueva

vida en aquel débil reflejo del sol de- la libertad.
Millares de procesos suspendidos siguieron su curso en

los tribunales, al mismo tiempo, que se incoaban otros.
Tantás iniquidades habian quedado impunes, tantos abusos

y atropellos se habian consumado en menosprecio de to-
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, das las leyes humanas y divinas, que habia hambre, verda­
dera hambre de reparación y de justicia. No se abusa por
más de dos siglos de la postracion de un pueblo sin que
se despierten grandes odios.

Los procesos descubrieron muchas intrigas ocultas,
enormes deudas no honrosamente contraidas y los medios
no muy decorosos de pagarlas, el despilfarro, la viciosa
administracion y los desórdenes del institute.' Tres visita­
dores nombrados por Ganganelli confiscaron las propieda­
des del renombrado Colegio Romano, que fueron devueltas
á sus legítimos dueños, juntamente con las alhajas, que
fueron depositadas en el monte-pic. y abundantes provi­
siones, que se vendieron en pública subasta, Otros visi­
tadores recorrian las legaciones y tomaban las mismas ó

parecidas medidas con aplauso general. Hubo
:

prelados,
entre ellos el arzobispo de Bolonia, cardenal Malvezzi, que
se estremaron en la persecucion de los Jesuitas, hasta ha­
cer encarcelar á muchos.

Todo esto, sin embargo, no fué suficiente para que de­
sistiesen de sus enérgicas reclamaciones las casas de Bor·
bon y de Braganza, que .no se contentaban con menos que
con la definitiva abolicion del Jesuitismo. Bien conocia
Clemente que la paz

- de la Iglesia, la felicidad de los pue­
blos y la pureza de la religion cristiana exigían impe­
riosamente lo mismo que Portugal y España reclamaban;
pero, ¡era tan peligroso querer aplastar al jigante de la

época! Desechando por último el venerable y virtuoso pon­
tífice todo lo que pudiera parecer debilidad, firma la fa­
mosa bula Dominus ac Redemptor, por la cual se anun­

ciaba al mundo católico que la Sociedod de Jesús habia

dejado de existir. Todos los escritores imparciales convie­
nen en que tan luego corno Clemente XIV hubo estampa­
do su firma al pié de aquel memorable documento, dijo con

entera voz estas ó parecidas palabras: «Queda suprimida:
no me arrepiento de lo hecho, porque lo he meditado mu­

cho; pero esta supresion me costará la vida.s
Nótense bien estas palabras del infortunado poutíflce,
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que revelan sin género alguno de duda cuán temible, cuán
pavoroso habia de ser el Jesuitismo, cuando ni la tiara se

consideraba á cubierto "de sus golpes. Pálido estaba Clemen­
te al pronunciarlas, previendo que el rayo de la venganza
no respetaría su cabeza. Sabia por la historia de los dos
últimos siglos que los grandes enemigos de los Jesuitas ha·
bian sucumbido miserablemente, víctimas de un poder ocul­
to y sanguinario que no reparaba en los medios á trueque
de IIegar al fin apetecido, y éraIe imposible desechar el pre­
sentimiento de una muerte próxima, de un sacrílego aten­
tado, El rumor de lúgubres profecías se estendia por la
ciudad y llegaba hasta sus oidos, sin que se pudiese des­
cubrir su misterioso orígen ni aplastar la cabeza de la ví­
bora; porque los aruspices se ocultaban en las sombras, y
la víbora tenia milea de cabezas. De esta suerte se iba pre­
parando al pueblo, de sí fanatico é ignorante, para que,
al consumarse el sacrificio, atribuyese á providcncial cas­

tigo, por la supresion de la órden, lo que no seria sino
ua golpe certero de una mano criminal. ¡Ah! no era de
admirar que los más negros presentimientos embargasen el
ánimo del papa!

,

El breve Dominus ac Bedemptor fué promulgado el dia
21 de Julio del año 1772, esto es, 41 años 11 meses y 7
dias antes de la bula de Pio VII, que restableció la Com­
pañía. Es de tal.importancia aquel documento, que juzga­
mos conveniente transcrihirlo para enseñanza y ediílcacion
de aquellos de nuestros lectores que no hayan tenido oca.
sion de leerlo, ocasion que les ofreceremos en el próxi­
mo cuaderno de EL BUEN SENTIDO, antes de terminar
estos apuntes en la parte que se refiere á la desgraciada
muerte del virtuoso Ganganelli.

J.' VER.NET.



VARIEDADES.

EL ULTRAMONTANISMO

Soy el Genio del maL Naeí al abrigo
Del alegórico árbol del Eden,
Para servir al hombre de castigo:
Que allí donde yo voy, viene conmigo
El mal velado en aparente bien.

Fui la serpiente astuta, fementida,
Hipócrita, cruel, de orgullo henchida,
Que del hombre torcer supo la suerte

Haciéndole comer fruto de muerte,

Que el infeliz creyó fruto de vida.

Fui Cain, practicando exteriormente
Un culto que del alma no emanaba;

Que al tiempo de ofrecer vano presente
Al Dios que está en los cielos, inclemente,
La muerte de au hermano meditaba.

Yo de Lot eacusé el horrendo incesto,
El fraude de Jacob, el robo insano

Del pueblo de Israel, bajo el pretesto
De haberlo justamente así dispuesto
La Providencia con su sabia mano.

Yo en Jericó, con religioso anhelo,
De la ferocidad hice un deber;

,
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y el pueblo de Israel, ardiendo en celo
y tomando mi voz por voz del cielo,
Ni al niño perdonó, ni á la mujer.

Fué, con los Jueces, colosal mi inHuencia;
Inmenso, con los Reyes, mi dominio;
Fué mi ley oprimir toda conciencia;
Fué siempre mi consejo la violencia,
Mi suprema razon el exterminio ,

Vino Jesús. Con santa valentía
Condenó mi engañosa hipocresía,
Arrojóme del templo á latigazos,
y pretendió romper en mil pedazos
Lai cadenas del pueblo, que gemia:

Pero yo, con la ley siempre en los labio;
y henchido el corazon de iniquidad,
La alarma' lleve al campo de los sabios,
y juramos vengar tantos agravios
En quien mostraba al pueblo la verdad.

Las fanáticas turbas concitamos
Contra el apóstol de la nueva luz;
Como traidor al César le acusamos,
y de pedir su sangre no cesamos

Hasta verle clavado en una cruz.

Mas tarde, cuando vi que el Cristianismo

Lograba los palacios escalar,
«Mio será-esclamé-tu triunfo mi smo;
y G> engendraré en tu seno el fanatismo;
Yo sabré con tus máximas medrar.s

E híceme cristiano. ¿Quién no ha visto

Que desde entonces sin rival existo,
Que el grande, que es inmenso mi poder?
¿Y no he logrado, proclarnando á Cristo,
El farisaico culto establecer!

A torrentes la sangre he derramado
Por defender la santa religion:
Testigo el fanatismo del cruzado;
Testigo tanto herege chamuscado
En las hogueras de la Inquisicion,
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[Oh Sarno Oficio], .. En tí cifro mi gloria;
Tú simbolizas mi ardorosa fé;
Tú purificas la humanal escoria:
Grabado queda en tu piadosa historia

Lo que fuí, lo que 1i0y, lo que seré.

ISIDORO PII:LLICER..

EL MUNDO DE LOS ESptRITUS.

De él hemos venido y Il. él he­
mo. de volver.

A vosotros pobladorés de ese espacio vasto, inmenso, ili­

mitado é infinito, dirijo mi voz suplicante, para que hagals
que un rayo de inspiracion sublime brote en mi mente, y

pueda cantar las magníficas bellezas de vuestro mundo etéreo.

¿Qué podré decir del mundo de los Espíritus, que no ha­

yan dicho yá inteligencias superiores? ¿Qué colores podré ver­

ter en mi pobre paleta, para poder imitar las diáfanas, bri­

llantes y armònicas tintas de' vuestra pura atmósfera? ¿De qué
esencias me valdré para que puedan compararse à los perfu­
mes delicados de vuestras vivificantes brisas? ¡Ab! jPobres,
muy pobres son mis recursos para intentar tan árdua em­

presa! Todos mis conceptos palidecerán por la poderosa fuerza

de la luz de vuestra grandeza. Perdonad, pues, mi atrevimiento.

La base que tenemos para asentar nuestras opiniones,
es la que los mismos Espíritus nos han proporcionado por

la revelacion. Así es, que un conocimiento estenso y profun­
do no lo tenemos. Podemos haber sido ilustrados con buena

fè, henèficos principios yalta sabiduría; como podemos ha­
ber sido inocentes crédulos de un conjunto de fábulas á cual

mas halagadora.
Si fuera posible á nuestro espíritu dominar y vencer el

obstáculo de la materia y recordar las diferentes etapas de

nuestra vida espiritual, nuestras afirmaciones serian infalible­

mente irrefutables; pero no es asi, y por eso vacilamos y

hemos de menester auxilio y luz clara que ilumine la senda

que pisamos.
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¿Sabemos nosotros qué es el espíritu, de qué sustancia se

compone, cuál ha sido su principio y cuál será su fin? Nues­
tras afirmaciones en uno ú otro sentido no pueden ser abso­

lutas, y procuraremos demostrar el por qué.
Nosotros entendemos por espíritu ó alma, una sustancia

etérea, impalpable, incolora, inodora y libre de las aprecia­
ciones de nuestra vista material. ¿Podemos asegurar si es ó

no materia? La recta razón nos dice que no, y acatamos su

conclusion; pero supongamos que fuese una sutilísima mate­

ria que reuniera las condiciones que atribuimos al espíritu:
¿de qué medios nos valdríamos para conocerla? Desde luego
podernos estar convencidos de que Dios con su infinita sabi­

duría nos los habría proporcionado. puesto que las obras per­
fectas del Soberano Autor de la creacion son claras como las

aguas tranquilas y trasparentes del azulado lago. (1)
Desengáñense, pues, los que creen en la materia alma, y

llaman milagrosas è impenetrables las diversas obras de la

naturaleza; pues la ciencia, divino destello del Señor. nos ha­
rá descubrir, descomponer y analizar todo lo que, para nues­

tro bien, ha colocado Dios ti nuestro alcance.
Por el espiritismo sabemos. y la razon lo autoriza, que el

espíritu es, en un principio, sencillo, dèbil è inocente, y que,
por las reencarnaciones y al amparo del soplo del progreso,
adquiere solidéz, fuerzas y conocimientos, cualidades natura­

les è indispensables para alcanzar sus altos y nobles triunfos

segun los sapientísimos designios del Hacedor.
El cuerpo material es un instrumento de utllisimo servrcio

para el espíritu, pues él le ayuda no sólo á progresar, sino

que le da medios de apreciar y disfrutar de aquellos goces y
bienes que Dios, ha puesto en relación con los espiritus en­

carnados durante su peregrinacion por este mundo. Por eso

el hombre (espíritu encarnado) tiene el imprescindible deber
de euidar y atender á su conservacion, como su mas precia­
do tesoro, estando muy interesado en procurar aumentar sus

(1; A pesar .de esta claridad, el hombre no llegará jamás á conocer 108 orige­
nes y naturaleza in lima de las cosas; porque este conocimiento supone una sa­

bidurra infinità, propia exclusivamente de la Inteligencia universal. Si llegàse­
m08 á descubrir los orígenes y esencias de las cosas, poaeertamos el secreto de
la creacion, Ó sea Ele la naturaleza, y ser-íamos dioses. El hombre no podrá cono-
cer jamás sino relaciones y modificaciones. .

N. d. la R.
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fuerzas, en lo posible, por, medio de los alimentos y ejercicios
convenientes y eficaces.

Nosotros por ningun concepto podemos admitir lo que al­

gunos hombres que sé llaman materialistas pregonan,> afirman­
do que al morir el cuerpo muere tambien el alma.

A ser así ¿no seria m ucho mas preferible la condicion del
bruto? ¿De qué serviria nuestro noble afan en mejorarnos, si no
brillara en nuestro espiritó la luz purísima de la imortalidad?
,¡Cuán grande será nuestro gozo si al volver al mundo de

los espíritus podemos recorrer aquellos espacios que, il nues­

tra partida, nos eran ínacceslblesl ¡Cuán grande serà el pla­
cer que esperimentaremos al podernos sumergir en aquellos
dilatados océanos de luzl Esta esperanza, esta inefable dicha

futura, despierta nuestro deseo, nuestro noble afan de alcan­
zar nuestro adelanto como consecuencia de la gloria sacro­

santa á Que aspiramos.
¡Bendito Espiritismo! á ti sólo debemos el conocimiento de

un bien tan inefable! ¡Tu luz benéfica ha sido la 'antorcha que
ha iluminado el santuario de nuestra conciencia! [Tu voz gra­
ta y penetrante repite á cada' momento al oido de nuestra al­
ma: «Nosce te ipsumï»

Este precepto de Apolo, que los filósofos griegos hicieron

grabar con caractères de oro en el frontispicio del templo de
Délfos, es una prudente advertencia que los hombres debería­
mos tener muy presente como punto de partida del progreso
moral é intelectual •

• Conócete á tí mismó. no signiflca, como algunos creen, el
conocimiento del cuerpo; se refiere al conocimiento del espíri­
tu, estudio noble y delicado de la mayor' importància. LOi an­
tiguos, al encarecer la observancia de tan sapientisimo pre­
cepto, querían decir: Aprende á conocer bien tu -alma, para
que puedas no solo endulzar las amarguras de la vida presen­
te, sinó gozar de las delicias de la vida futura.

¿Qué otra cosa nos dice el Espiritismo? ¿Y cómo no, si sa­

be que el conocimiento de sí mismo es la vara mágica, el talis­
man invencible con que podemos franquearnos, despues que
la muerte 80S libre de este destierro, el camino que conduce
á las diversas posesiones del mundo de los Espiritus?

El viaje al mundo de los Espíritus ha sido considerado bas­
ta 'el presente como el mas peligroso por unos, como íncrei-
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ble, por otros. La superchería y la maldad lo habían pintado
con tan terrorificos colores, que lejos de verlo como una con­

secuencia natural y necesaria. mirábase corno lo mas contra­

rio à la razón y á la justicia, corno una imperfeccion inverosí­

mil; pues la idea terrible de un castigo eterno sin la grata es­

peranza de la libertad, engendraba la desesperacion Ó el odio

contra el autor de una ley tan arbitraria y detestable. Pero

afortunadamente. despues que la ciencia y el Espiritismo han

demostrado que debian desecharse aquellos conceptos terrorí­

ficos, respiramos mas librernente, y, con mall razón y lógica,
vemos en la muerte la amiga cariñosa que nos sonríe y enca­

mina al mundo de los Espíritus.
Hoy emprendemos el camino, cuando la hora llega, con la

confianza por guia y la conformidad por norte. Hoy ya sabe­

mos que aquel castigo sin rehabilitacion era solo una pesadilla
con que queríase turbar el sueño delicioso de que gozábamos
cuando al arrullo del pensamiento del porvenir nos adormía­

mos: inùtil amenazador fantasma que concibiera Ja mente de

algun poeta escesivarnente trágico, y que -Ia conveniencia. y
fines paniculares- han susten lado por tanto tiempo sobre un

pedestal ficticio, artísticamente disimulado.
H9Y fervorosamente pedimos que la turbacion que ocasiona

el viaje sea lo mas corta posible, á fin de que no se haga es­

perar la agradable sorpresa que debe esperimentarse al volver

al MundQ ele los Espíritus.
José ARRUFAT HERRI10.

¡CASTIGO DE DIOSJ ••.

FRAGMEMTO nE UNOS APUNTES SOBRE CUESTIONES FILOSÓFICO-ULI­
. GlOSAS. (1)

¡Pobre idea deben tener de la infinita justicia de Dios los que
solo la reconocen cuando recae sobre sus adversarios políticos Ó

religiosos!
La justicia de Dios, que, como infinita, alcanza así al mas hu-

(1) Su autOl: es UR amis? nuestro, comandante de caballerra, persona muy ilus­
trada y que tiene una. particular añcion à ésta clase de estudíos ,
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milde como al mas encumbrado, á la tierra como al resto del uni­
verso, á todo y á todos, está á demasiada altura para que un sim­
ple mortal pueda conocer cuando el Omnipotente quiere darle
pruebas de que existe sobre la tierra.

Es muy c6modo, y bastante general por desgracia en los sec­
tarios de las diferentes religiones, calificar de castigo de Dios la
desgracia 6 la ineptitud del adversar-io, y de protección divina la
fortuna 6 la diligencia del amigo; no faltando casos en que unos y
otros califican viceversa los mismos acontecimientos, suponiendo
á Dios, la verdad absoluta, en contradiccion consigo mismo. La
justicia de Dios es eterna, invariable é infalible; es la misma hoy
que en el principio de los tiempos; péna 6 premia, no la obra ma­

terial, que no síempre està de acuerdo con el sentimiento del que la
ejecuta, sino el espíritu bueno 6 malo que domina en el que obra.
No así lá justicia humana> que, ademàs de las afecciones y pasio­
nes á que están sometidos los jueces,' sólo puede juzgar por ex­
terioridades que resultan del proceso para absolver 6 imponer al
delincuente el castigo. Sobre ésta, podemos los hombres discur­
rir y aducir pruebas; pero la justicia de Dios sobre hechos socia­
les 6 personales, lo repetiremos, está tan infinitamente elevada,
que apenas puede vislumbrarla el espíritu, la conciencia del que
la esperimenta.

Lo que estarnos presenciando cada dia es prueba palpable del
cumplimiento de las leyes eternas é inmutables, entre las que está
la de que toda causa ha de tener su efecto.

¡Castigo de Dios! ... Esta exclamación, tan generalizada en la so­

ciedad humana entre los prosélitos de todas las crencias religio­
sas, es una verdadera blasfemia si se profiere en el sentido de que
Dios -sea la causa inmediata de nuestros sufrimientos ó amar­

guras.
Pongamos un ejemplo práctico. De un matrimonio demacrado

á causa de su prostitucion, nace una criatura raquítica y enfermi­
za, à la <llue, sin embargo, profesa su desdichada madre un entra­
ñable cariño, que añade á sus buscados padecimientos fisicos el
moral, el del espíritu, al ver la desdicha de la infeliz criatura.
Atribuir en este caso á castigo de Días, esto es á justicia de Dios,
el sufrimiento y dolencias de los padres, &no daría fundamento á
que se atribuyesen á injusticia de Dios los dolores del inocente
hijof

Opinamos, por tanto, que para
- evitar esta ofensa al Dios infi­

nitamente bueno, sábio y justo, seria mucho más lógico y verda­
dero decir: Se cumple, se ha cumplido, se

_

está cumpliendo la Ley
eterna de Dios: la Ley providencíal se ha cumplido. Es ley eter­
na, inevitable é invariable de la Providencia que las causas pro­
duzcan sus naturales efectos.

Las leyes de justicia, como todas las del único Sér Omnípoten-,
te, se cumplen siempre. [Desdichados los que s610 las ven cum­

plirse en los adversarios! ¡Ah! ¿Qué hombre que piense no presen­
cia alguna Ide esas pruebas¡ en cada hora del dia, en cada una de
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las imprudencias que comete" en cada descuido en 'hacer lb que
debiera, jo que dicta un criterio sano? ¿Quién que se tome el tra­
bajo de meditar un poco, no ve que la mayor parte de las cala­
midades sociales' son efectos de imprudencias, de descuidos, de
ambiciones y: de viciost ¿Quién que raciocine y juzgue con algu­
na rectitud, no ve que la mayor parte de las enfermedades son

efectos de la falta de higiene y de impr-udencias cometidas por los
hombres? ¡Castigo de Dios! No, no está bien aplicada la expresión:
el castigo es una especie de venganza, y Dios es juste, es miseri­
cordioso, no es vengador, como algunos que blasonan de muy re­

ligiososle califican. Es que se cumplen, porque no pueden menos

de cumplirse, sus eternas leyes.
Perrnítasenos aducir otro hecho en apoyo de nuestro tema.

Conocemos á un sujeto aficionado con algun exceso à las 'bebidas
alcohólicas, y que, como consecuencia de su conducta, padece de
un dolor de estómago, crónico. Hace unos dias que en conversa­
cion sobre el particular decían al tal el médico y un compañero
estas ó parecidas palabras: «Tiene V. una naturaleza de bronce,
y V. mismo la està destrozando con su sistema de vida: ¿No com­

prende V. que por cinco minutos que pueda disfrutar bebiéndose
una copa, -tiene despues toda una noche, y áun dias enteros, de
padecimientos? No conoce que estropea su estómago con las bebi­
das, y el poquísimo alimento que le dá?"

Ultimamente ha sido atacado de un vómito de sangre, que le ha
puesto al borde del sepulcro: el vómito se ha repetido; el infeliz
esta casi agonizando, y, segun opinion facultativa, sin fuerzas pa­
ra resistir un tercer àcceso.

Ahora bien: ¿es esto castigo de Dios? Si lo es, no ha sido preci­
samente dispuesto para el desdichado a quien nos referimos; es el
mismo que se impuso á Adan; es, en fin, que se cumplen sus le­
yes eternas dictadas en el principio de los tiempos, y que segui­
ran invariables hasta el fin, si los tiempos le tuvieran.

Dos caminos tienes, dijo el Criador al alegórico Adan; el uno
conduce á la vida, el otro á la muerte; el camino del bien yel del
mal. Dotado estás de inteligencia, elige.

¿Què otra cosa está sucediendo à nuestro pobre enfermo? Tam­
bien se presentan ante su vista, ante su inteligencia, dos caminos;

, el de la vida, con un buen método, el de la muerte, con el vicio.
Tiene además su àngel bueno y su angel malo; el primero, en los
amigos que le avisan aconsejándole, el segundo, la serpien­
te, en los que le incitan à gastar en copas el producto de sus

ahorros.
No, no es castigo de Dios, en la verdadera acepcion de Ia pala­

bra: es que se cumplen siempre sus eternas leyes; es que el hom­
bre se busca el castigo por sí mismo; es' que se cumple el espl­
ritu de la doctrina del Cristo, de que el bien produce bien, y el
mal, solo mal puede. producir. El que siembra cizaña no puede re­
eojer más que cizaña, y el mal árbol no, puede dar buenos frutos:'

.....
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Esto mismo lo ha traducido el vulgo en una porcien de rerranes,
que seria prudente no olvidar: «Quien mal anda, mal acaba».-aEn
el pecado va la penitenciav.s-o.No hay plazo que no se cumpla ni
deuda que no se pague .•

B.O.

La respetabilidad de Ja persona que bajo el humilde seudó­
nimo de Un Aldeano nos remite las siguientes líneas para su

insercion, nos impide declinar la honra de darlas à luz en la
Revista. Jurisconsulto distinguido, que ha desempeñado cargos
importantes en la judieatura, no peca, sin embargo, de justo
con nosotros en las frases que nos dedica, demasiado lisonje­
ras para que podamos considerarlas merecidas. En la seguridad
de que los encomios que nos tributa no tienen más alcance

que alentarnos en nuestra dificilísima empresa, Je agradece­
mos, aunque sin aceptarlos, el buen deseo que envuelven. So­
lo haciendo estas salvedades podlamos publicar en EL BUEN SEN­
TIDO el siguiente

Sr. Director de EL BUEN SENTIDO.
. .

Muy respetable Sr. mio: hace algun tiempo que con la doc­
trina que propagais en vuestra Revista os habeis atraido mi co­

razón y constituido en guia de mi entendimiento, para desandar
el camino del error y de la duda, por el que, como tantos otros,
me he dejado llevar toda la vida, yemprender el de la verdad, el
único por el cual se puede llegar al mayor conocimiento del Gran
Dios. .

Admirador del talento y de la facilidad del método con que sin­
tetizaís los puntos más culminantes de la historia de la civiliza­
cion, cuyo movimiento inicial marcais en los hechos de la huma­
nidad en su cuna, para venir á la gloriosa era del Cristianismo,
á la redencion del hombre por el cumplimiento del deber, paré­
cerne que ley.endo vuestras producciones, mi entendimiento esperi­
menta la plácida sensacion que el paladar al saborear el más es­

quisito néctar.
Lo digo ingénuamente, Sr. Director: desde que veo abierta esta

.
cátedra de la verdad, ante la cual se verá obligada á enmudecer
la musa de las mentiras, me habéis desvanecido las preocupa­
ciones de una larga vida de enseñanzas erróneas y de conoci­
mientos hijos del sofisma .

•
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Estoy en via del conocimiento de lo real y positivo, animado
por el espíritu divino, que hace sentir en mí la sancion de las con­
soladoras y justas doctrinas que profesais: y movido por la sa-,
biduría? Ia templanza y la fortaleza con que procurais ilustrar á
la generacion presente J sembrar semilla fecundadora para las
generaciones venideras) yo el más humilde de cuantos hayan es­

crito, os protesto mi sincero afecto desde el fondo de mi sentimien­
to, os aplaudo con todo mi ánimo, y os afirmo que si yo fuera
de algun valer y no os consider-ase tan fuerte como la imper­
tancia de vuestra empresa lo requiere, os alentaría con mi palabra
á proseguir la tarea que con la mayor abnegacion habeis empe­
zado, secundado de inteligentes y activos compañeros.

Yo bien sé que personas que se precian de ilustradas, pero
tocadas de la ponzoñosa lepra del materialismo, hijo de la sober­
bia, desdeñan la lectura de EL BUEN SENTIDO. Es que temen á Ia
vencedora fuerza de la razon: el orgullo venda sus ojos y les
ofusca el entendimiento para no desistir de pretensiones jactan­
ciosas, juzgando que en la consecución de los goces materiales
estriba la solucion de todos los problemas que se refieren al hom­
bre. Es que les asusta la creencia en una nueva vida y en un Sér
regulador de la Justicia, y temen el juicio de sus ·obras y senti­
mientos. Pero, tenedlo por cierto, señor Director: un dia ú otro
esa nutrida falanje que constituye la clase media entrará en el es­
pacio luminoso de las verdades que con tanto acierto propagáis,
emancipada de la supersticion, de la mentira y del error, y entén­
ces los orgullosos, los soberbios, los mismos que hoy rechazan
la buena nueva de que les hablais en las páginas de EL BUEN
SENTIDO, reconocerán su falta de prevision, y su testimonio hará
mas esplendoroso el triunfo de la regeneradora doctrina.

Para no molestar más vuestra atencion, Sr. Director, y la de
los lectores de la Revista, concluyo estas lineas suplicándoos
acepteis la seguridad de mi profunda estimacion, de mi gratitud
y admiracion, por lo que valeis, por la saludable semilla que der­
ramais y por la belleza de las formas con que engalanáis vues­
tros escritos. ¡Adelante! Al período. de las convulsiones .politicas,
que tantos regueros de sangre han dejado á la vista de los pue­
blos, ha de suceder otro periodo reparador, la revolución filosó­
fico-religiosa que ha de transformar el mundo. Los albores de
este nuevo periodo se perciben ya: su luz ilumina los montes y
los collados, para descender luego á los valles. Los pueblos, fati­
gados de un pasado de tinieblas, sonríen gozosos meciéndose en

consoladoras esperanzas de un porvenir mas puro; y no está le­
jano el dia en que resuene en todos los ámbitos de la tierra el,
nuevo ¡hosanna! al Dios excelso.

Dios es el. padre de todas las criaturas humanas: todos los
hombres somos hermanos. ¡Caridad! ¡amor al pròjimol ¡JUSTICIA!

UN ALDEANO.
- i.' Enero do 1878.
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El que todo ID aguarda del mundo, sòlo se ocupa en burlar las

leyes de la sociedad, en sustraerse á ellas, ó en quebrantarlas
si cree' resultarle algun bien material del quebrantamiento., No
tendrá más valor que para ocultar los medios de vivir á costa de
los demás; porque su Dios no puede ser otro que el egoismo, y
su término la muerte. Donde no hay virtud no hay valor. Y.,êqué
virtudes pueden prometer los egoistas? y los soberbios y los hipó­
critas êqué virtudes pueden prometerî La historia, ese testigo de
los tiempos [pasados, esa escuela de la vida, esa vida de lá me­

moria, nos lo puede decir. Los valientes de la Edad Media daban
su sangre, es cierto, pero la daban á cambio de la sonrisa de un

déspota. Los caballeros em plaza dábanla tambien; pero la daban

por disputarse la mano de una dama pr-ostituida. Los césares y
los emperadores eran tambien valientes, pues valor se necesitaba

para, ver correr las hienas y los tigres hacia los esclavos infelices

que distraían los oidos de la muchedumbre con el crujido ele sus

huesos, cuando ele la jaula no salia ningun animal, por ejemplo el

leon, más humanitarío que los espectadores .

. Algo hemos adelantado; algo mas valientes somos: pero aún

estarnos asfixiándonos en la mefítica atmósfera de las preocupa­
ciones yael tradicionalismo. Dlganlo sino las cadenas de los es­

clavos y de los criminales; díganlo esas horribles guerras; esos

viles garrotes; esas plazas de toros, yesos continuos duelos.

Las costumbres bárbaras que nos legaron nuestros antepasa­
dos, solo pueden desaparecer con la educacion, porque la educa­

cion hace al hombre valiente, enseñándole à vencer á los demás

eon las armas de ta prudencia, de la justicia, de la templanza) más

que todo, con las armas del ejemplo, diciéndoles: «vence tus pa­
siones ; pues ya ves como las he vencido yo en mi mismo.»

, Las sociedades avanzan, porque han perdido la fuerza los ene­

migos. Intentan los cobardes ahogar las verdades ele un sabio en

un vaso de cicuta, y ese vaso ele cicuta derrama la verdad por to­

dos los siglos y por todas las sociedades. Intentan crucificar y cru­

cifícau en una cruz al Salvador del mundo, y esa cruz, en lugar de

quedar enterrada con la víctima en el Gólgota, se reproduce des­

pues de cuatrocientos lustros y se estiende por todo' el planeta co­
rno divisa eterna de una eterna doctrina que une á Dios con los

hombres. Aparecen de nuevo verdugos á cientos, convirtiendo en

crímen- su ignorancia y su intransigencia, y renacen, mártires á
millones.

Arbués, Torquemada, Deza, Florencio, Manrique, Tabera y
Loaisa tienen ,la cobardía de querer aprisionar el espíritu, y esa

chispa divina se rie de las hogueras, y de los garfios) y de los po­
tros, y de los torniquetes.

No; no triunfarán los cobardes; porque los que pelean con las
.armas da Ia tierra, son muy pequeños para vencer á los que reci­
ben la fuerza de los cielos.

Contra los soberbios, y los iracundos, y los, envidiosos, habrá
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siempre humildes, resignados ycaritativos; y contra las socieda­
des de hipócritas que fragüen tenebrosos planes para resucitar si­
glos de negra historia, habrá otras sociedades que inspirándoseen -la' moral purísima de Cristo estiendan su benéfico influjo portodos los paises de la tierra, arrojando á los mercaderes del tem­
plo á latigazos y ostentando su bandera santa con la sentencia de
Bacon:

«La mucha ciencia conduce á Dios. ¡Paso á la ciencia!

(De el Carthaço-Nooa :

>I­

* *

El Siglo Futuro y El Consultor de los Párrocos, periódicos ca­
tólicos, apostólicos y romanos, sostienen una polémica que si no
fuese asquerosa, seria muy instructiva. Recorren todo el diapasonultramontano, desde las notas mas graves, bajas ó soeces, hasta
las mas agudas ó agresivas. Las plumas de los. piadosos con­
tendientes no parecen plumas, sino navajas de muelles ó trabu­
cos naranjeros. A los hisopazos de bilis, vinagre y àcido sulfú­
rico con que El Consultor rocía á su compañero de glorias y fati­
gas, contesta El Siglo Futuro con descargas çerradas, sin duda
por un resabio de sus pasadas aficiones. Están en su cuerda, y
se portan á las mil maravillas. La lástima es que no presencienel asqueroso pugilato los infelices que aun creen de buena fé quelos p-œíódicos neo-católicos propagan y defienden algo parecidoal Evangelio.

O ambos periódicos están subvencionados por los Iman.es y los
Santones para desprestigiar el cristianismo, ó desconocen hasta
los

i

rudimentos de la moral de Jesús. & Es, por ventura, tirándoselos trastos y los bonetes á la cara cómo se difunde la mansedum­
bre cristiana ò el amor á Dios y al prójimof

«Un colega católico, apostólico y madrileño anuncia una obratitulada "Jardin de Maria» y al hablar de los precios dice así:
'"El autor, Dr. F. M. M. Marin, profesor del Seminario de Cuen­

ca, la remite certificada por el correo enviándole 15 reales en se­
llos, ó un recibo de cuatro misas si son sacerdotes. Pidiendo cua­
tro ó màs ejemplares, los dará a tres misas cada uno, que diránintentione dantis,»

Después anuncia unos "Avisos espirituales» mezclados con poe­sías de San Juan de la Cruz, «compañer-o de Santa Teresa,» cu­
yo librejo lo vende à rasori de una misa cada ejemplar.¡A mí me gusta ese sistema de cambios, que podria serme .uti-
Iísimo en muchos casos! .

37
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Porque ¿qué podria costarme una levitar �Treinta misast Cua­
rentaf

¡ Pues más cara me cuesta ahora y se me descose más pronto!
¡Considere V. lo que durarà una levita religiosa con botones

apostólicos!
¡Eso no debe romperse nunca!»

>f.

* *

La anterior miscelánea no es nuestra; és de El Globo, corres­

pondiente al dia 23 del pasado diciembre.

Nosotros no imitaremos al profesor del Seminario de Cuenca.

Si algun presbítero desea suscribirse á EL BUEN SENTIDO, sépase
que admitimos sellos, libranzas, letras ó dinero; pero de ninguna
manera misas; pues ni por trescientas serviremos una sus­

ericion.

Jf
* *

Tenemos entendido que la Redaccion de la Revista de Lérida

se ha desprendido del lastre neo-católico que la oprimia, quedan­
do en ella solamente el elemento racionalista. La felicitamos por
su ernancipacion de tan funesta tutela, y es de presumir que en

adelante será nuestro colega local algo más que un papel moja­
do como ha sido hasta el dia en que ha tirade el -lastre al agua.

Jf
* *

En todas partes cuecen habas, y en Torrelameo á calderadas.

¡Cómo habia de consentir el celoso cura de este pueblo, masen

Francisco Franquesa, que veinte y cinco ò treinta de sus feligre­
ses se le subiesen á las barbas, filiándose en el censo nada me­

nos que como cristianos espiritistas! No había la inquisicion á

mano; pero las cosas no podian quedar así: era preciso satisfacer
de un modo ú otro la vindicta religiosa: era necesario que no

apareciese tan mermada la grey del solicito pastor. Y &qué hizo

mosen Fr-anciscoî
Delante del Alcalde y otros varios vecinos borró, á pesar de las

protestas del interesado, la califlcacion de cristiano espiritista con

que aparecía en su respectiva cédula de inscripcion el vecino Ma­

nuel Rufat y Rius; increpóle duramente, diciendo que la cruz y el

diablo no podian figurar juntos en la cédula; añadió que borraría
las inscripciones religiosas de todos los espiritistas habidos y por

haber; y dejó escapar la amenaza de una multa para todos los

que e -¡mo tales espiritistas apareciesen en el censo. A todo- esto

los presentes casi no se atrevian á chistar ni mistar, porque era

mucha la fervorosa cólera de mosen Francisco. y la camisa no le.
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llegaba al cuerpo. El Alcalde, por toda medida, se cruzó de bra­
zos. Y como opinase que la razón estaba de parte del tolerante
pastor, y que solo los católicos, apostólicos y romanos podían usar
del derecho de manifestar sus creencias, tomó, segun parece, el
partido de consultar á la superioridad, no si habia de procederse
contra masen Francisco por el abuso cometido, sino si los espi­
ritistas podian consignar en las cédulas de in scrip cion sus opinió­
n,es religiosas.

Es de esperar que 1a autoridad, en cuya justicia tlescansamos,hara entender al cura de Torrelameo que una cosa es 'el libro
de bautismos de la parroquia, y otra las cédulas del censo .

...

* *

Hemos tenido el gusto de recibir La Lus de Sion, Revista cristiana
que se pablíca en Bogotá, y á nuestra vez le remitimos EL BUEN
SENTIDO. El colega colombiano inserta en sus columnas trozos es­
cogidos de ROMA y EL EVANGELIO, libro cuya fama será ya im­
perecedera.

•
* *

De La Reoelaciori de Alicante:
El Sr. D. Ramon Alba, de Santapola, que con tanta ré como en­

tusiasmo ha propagado y defendido en todas partes la verdad de
nuestra consoladora doctrina, sirviéndose para ello hasta de su
acreditado Almanaque, al tener noticia que el Sr. D. Joaquin San­
tos habia combatido en el Ateneo de Elche el Espiritismo, negan­do hasta sus más fundamentales principios, ha circulado impresa
una hoja en la que reta à dicho Señor á una discusion razonada
en la prensa, dejando á su eleccion la íniciacion de la polémicaen el periódico que tenga por conveniente, sea ó no espiritista .

•
* *-

De una Revista de El Diario Mercantit, tomamos lo siguiente:oLa Lagrenge estaba en New-York y tenia que ir á Boston.
Dos caminos se ofrecían á los viajeros, el Steamer y el Railway.Monsieur Stankovi creyendo ménos fatigante el trayecto por agua,opinó por el Steamer. A la mañana síguiente, en el almuerzo, se
volvió à hablar del viaje y quedó adoptado el del vapor.

Pero al oir esta decision, la hija de la cantatriz, que tenia diez
años, se puso á llorar.

---�Qué tienes? Ia dice su madre, inquieta por aquella súbita pena.-¡Ah! mamá, no vayas en el vapor, te lo suplico.
-�Por qué?

.

-Porque esta noche he soñado que el barco chocaba con otro,
se había destrozado y te he visto en el fondo del jnar,
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Trataron de disuadirla; pero su madre, viendo seguia lloran­

do, dijo:
-¿Por qué la hemos de dar un mal ratoî La idea de que vamos

en el Steamer, puede hacerle mal. Tomaremos el camino de hierro.
Y por la tarde parten con el tren.
Al dia siguiente, el conde Stankvrisch, que salió á pasear tempra­

no por las calles de Bastan, volvió á casa muy conmovido, y dijo
á su mujer: •

-El vapor que debíamos haber tornado ayer en New-York ha
chocado con otro ..... y se ha sumergido de golpe .... treinta pasaje­
ros se han ahogado.

El sueño de la niña salvó la vida á sus padres.

".
* *

En algunos barrios de Lérida hay centenares de personas que
ni siquiera saben á que' órden de ideas se refiere la palabra reli­

gion. Al preguntarles los encargados de recoger, y en su caso

llenar, las cédulas censales, qué religion profesaban, uno contes­

taba ser jornalero, otro alparç atero, otro esquilador (textual),
etc. etc.' Y sin embargo, si Lérida cuenta, supongamos, veinte
mil habitantes, pasan estos por veinte mil católicos, apoetólicos y
romanos para la cuenta de los doscientos millones que la iglesia
romana se ha asignado. No cabe duda que esta cuenta de dos­

cientos millones tiene mucho de galana.
Si lo que se observa en Lérida respecto á la instruccion reli­

giosa de las masas, sucede, corno es je suponer, en otros pue­
blos y ciudades, las misiones enviadas à remotos climas á propa­
gar el Evangelio podrian evitarse las incomodidades y peligros de

un largo viaje, y cumplir su ministerio en el seno'mismo de la

sociedad cristiana, donde l{ay multitud de infelices sumidos en la

mas crasa ignorancia religiosa.

".

* *

ÁTOMOS .

. Soy la sonrisa del mundo

soy el iris de bonanza;
. de vida, germen fecundo,
y un misterio el más profundo .....
-¿Quién eresî

-Soy la esperanza.

AMALIA.

LÉR lDA.-IMP. DE Jo¡;)\ SOL TOnnltNs.-48'8.
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¿Quién no
\

ha pronunciado alguna vez la palabra Dios?
¿Quién no ha pensado alguna vez en Dios? �Quién al con­
templar un cielo de cristalino azul matizado de. coloreadas
y fúljidas estrellas, no ha esclamado desde el fondo de su
alma: [Dios mio, tú existes! ¡Es necesario que existas! ¡Nopuedes dejar de existir! ¡Solo tú puedes ser el Autor de tan­
tas maravillas!» ¡Yo oigo la voz de la Naturaleza que le pro­clama como el Gran Arquitecto del Universo! ¡En el blan­
do ludir de las plantas, en el sordo murmullo de los bos­
ques, en el suave aleteo del céfiro que juguetea con las ho­
jas, en la encantadora armonía de los valles, en el majes­tuoso silencio de un sepulcro, 'y hasta en medio de una
horrorosa tempestad, entre el ronco bramar del huracan y. el desapiadado furor de las espumosas olas, yo oigo el ecode su voz!. ... ¡Yo contemple extasiado tan sublimes armo­
nías, y á la vista de tan maravillosos encantos, esclama mi
corazón: ¡oh Dios mio! [qué mayores testimonies quieresdarnos de tu existencia, omnipotència y sabiduría infinita! Al
contemplar tus obras con escudriñadora atencion, creo verlos misteriosos movimientos que esperimenta la materia al
atravesar sus múltiples metamórfosis, y hasta me imagino



42 EL BUEN SENTIDO.

sentir en ella las pulsaciones que revelan tu existencia. Por
-

eso en todas partes te veo, porque en todas partes admiro

el reflejo de tu' infinito poder! Por eso en todas partes te

oigo, porque en todas partes la Naturaleza repite el eco de

tu voz! Por eso en todas partes se impresiona mi corazon,

porque en todas partes le afectan tus sublimes obras!.. ..

Pero prescindamos de nuestra humilde personalidad.
Interroguemos al mundo entero, y desde un polo á otro po­

lo oiremos variadas alabanzas y tiernas salmodias en holo­

causto al Creador. No importa que unos le llamen Dios, otros

Allàh, estos Jehová, aquellos Brahma, Narayana, Isis, Osiris,
Sol, Luna, etc.; el hecho es que todos los pueblos de la tier­

ra rinden culto á una divinidad, que simbolizan á su modo,

segunsu diferente grade de civilizacion. La idea de Dios

está estereotipada en el corazon de todos. Es una idea uni-

versal.
.

No faltarà quien .alegue que hay una numerosa fraccion

de la humanidad que 'niega la existencia de Dios. Nosotros,
sin embargo, no admitirnos esta escepcion en absoluto. Es

verdad que los llamados materialistas, parece que niegan á

Dios; pero, si bien se analizan sus creencias, ni aun los lla­

'mados materialistas prácticos niegan su existencia. Lo que
hacen es nygar la personalidad definida del Dios de las reli­

giones idolátricas y positivas. Mas à pesar de todo, estudie­

mos bien las creencias materialistas, rejistremos sus vastos

arsenales de ciencia y de saber, y en el fondo de sus arcas

mas bien cerradas hallaremos á Dios. Lo que sucede entre

los materialistas es que al buscar el por qué de la armonía

universal, al buscar,
.

en una palabra, á Dios, se encuentran

con un "trono celestial rodeado de púrpura y brillantes, y an­

tes que rebajar la majestuosidad del Creador que buscan y

quieren adorar, niegan su existencia. Ellos son mas ambicio­
sos que los ortodoxos; no se coníorman con un Dios tan

pequeño y vulgar corno el que estos adoran. El Dios coléri­

co y vengativo de Moisés no llena las aspiraciones de su co­

razon, y como necesitan una Divinidad digna de sus obras,
rompen la valla del pensamiento, y embriagados por el espt-'

í �"
l I
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ritu de lo grande y de lo sublime, llegan hasta divinizar la
materia. He aquí la razon de ser del materialismo. He aquí
la causa principal de su errónea filosofía. Un buen deseo de
encontrar la verdad alimenta su temeraria osadía y ofusca:
su entendimiento. Intentan pasar de una region oscura á
otra en donde reside la infinita luz, y sufren .10s naturales
efectos de un deslumbramiento. Sucede á los filósofos mate­
rialistas lo que sucederia á un murciélago que •. abando­
nando su oscura vivienda habitual, se lanzára al aire duran­
te lo mas claro de un dia de los trópicos; perderia 'su
vista, y, turbado y confuso, caeria como Ícaro, víctima de
su atrevida imprudència. Otro tanto podria decirse de un

topo que saliera de su cueva antes de oscurecer. No quere­
mos decir con esto que los materialistas sean murciélagos
ni topos: todo lo contrario; los materialistas están en pose­
sion de las principales llaves de las ciencias modernas. Ellos
son los primeros banqueros del saber humano: lo lamenta­
ble es que, en nuestro humilde concepto. no hacen buen uso
de su rico capital. Sin embargo, todavía es hora de venir á
mejor camino, y abrigamos la dulce esperanza de que muy
pronto nos hemos de entender. La verdad del caso es que así
como todas las demás escuelas tienen su Dios, los materialis­
tas también tienen el suyo, con la diferencia de que si para
la mayoría de las escuelas filosófico-religiosas Dios és la
materia modelada, para l'os materialistas, Dios es la materia
sin modelar. He ahí todo el secreto. Luego, es claro, la
idea de Di os es universal, como universal es tambien la
idea de su ornnipotencia, Ni ¿cómo podia ser de otro mo­

do, si la omnipotencia de Dios es hija de su condicion eter­
namente creadora? Porque, en efecto, Dios no ha podido te­
ner principio ni puede tener fin. Una y otra hipótesis son

inadmisibles por incomprensibles y contraconducentes. Dios
es eterno y no puede dejar de serlo; por eso todas las Teo­
gonías le atribuyen el carácter de Creador. Y la cosa es muy
natural. Filosofémos ..Todo lo que existe es un efecto, y, co­
mo no hay efecto sin cama, claro es que ha de haber una'
causa de todo lo que existe, una causa ó un Algo descono-
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cido; pero un Algo que no puede dejar de existir; J á ese

Algo llamamos Dios, cuya naturaleza no conocemos, pero
que ha de ser necesariamente increado y eterno. El dia que
se conociere la naturaleza de Dios, no existiria más, y Dios
no puede dejar de existir. Pero, se me dirá, y con razon:

con vuestro lógico silojismo habeis hecho necesaria la exis­
tencia de Dios, nosotros, valiéndonos de vuestras mismas
armas, os preguntaremos á nuestra vez: si no hay efecto sin
causa ¿cómo podemos admitir la existencia de un Dios in­
creado? Ahí està la cuestiono Ahí està el quid de la dificultad.
Thad is the question. ¿De dónde ha salido ese Dios? ¿Por
qué hemos de admitir la existencia de un Sér unipersonal
y aislado del resto de los demás séres, de un Ser privilégia­
do que no sabemos con qué derecho goza de tan desmesu­
rada supremacia?

Francamente, confesamos nuestra pequeñez. A los que tal

pregunta nos hicieran no sabríamos que contestarles; pero
nuestro Silencio no signiflcaria gran cosa, ni pesaria un milé­
simo de miligramo en favor de los que niegan la existencia de
Dios. A lo más, nuestro mutismo sería una patente de igno ..
rancia, sin que por esto Dios fuera más ni ménos de lo que es.

Llegado este caso,-que bien pudiera llegar hoy que los hom­
bres se han vuelto tan preguntones--todo lo mas que nosotros

podríamos hacer sería volver la oracion por pasiva y argüiries
de este.modo: si vosotros admitiendo, como admitis, la exis­
tencia de un Dios sui géneris, no quereis admitir que ese Dios
sea increado, es claró que admitís Ia existencia de un Dios
creado, y en tal caso vuestro Dios ya no es Dios. En tal con­
cepto vuestro Dios seria hijo de Dios ó hechura de Dios. En­
tónces el verdadero DIOS seria el padre de ese Dios hijo, ó
el artífice de ese Dios salido de sus manos. En una palabra,

• el verdadero Dios seria otro Dios mas antiguo y poderoso
.

que el vuestro, quien por lo tan to ya no seria n ios. Ya veis,
pues, que de no aceptar un !lios increado, ó habéis de ne­

gar la existencia absoluta de todo Diqs, ó estar subiendo y
mas subiendo sin cesar hasta encontrar al primitivo Dios en

el infinito, .si hasta el infinito quereis llevar la cuestiono
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Pero vamos á cuentas, hermanos materialistas. El in­finito no tiene fin ni puede tenerlejpues, por muy allá quevaya nuestra imaginacion en busca del infinito, siempre nos
separará de él el infinito. Por consecuencia, con vuestro fú­til argumento, no haríamos mas qu� encerrarnos en un cír­culo vicioso y quedaria empatada nuestra discusion: tablas,como diria un jugador de ajedrez que viese imposible el
mate. Y ahora bien, si ni unos ni otros hemos de salir victo­riosos, ¿cuánto mejor es que nos declaremos incompétentespara resolver la cuestión, por estar fuera de la órbita de
nuestras facultades'? Desde que todos aceptamos la idea de
Dios, dejémonos de averiguaciones inaveriguables y confese­mos de plano la necesidad de admitir, ya sea una fuerza
intelijents, eternamente creadora, aunque desconocida, yasea un algo indefinible, pero increado é intelijente en abso­
luto, y que como el espacio sea infinito, y que como el espa­cio encierre en su seno toda la creacion..... ¡Dónde podemoshallar una imájen más aproximada de Dios, que en el espa­cio infinito! ...•

¿Qué importa que no comprendamos el origen y la natu­
raleza de Dios? ¿Ni cómo habiamos de comprender estas co­sas? En tal caso, ó Dios no seria Dios, ó todos seríamos Dio­
ses. Suponer que Dios no sea Dios, es negar su existencia, yesto hemos visto que no puede admitirse. y en cuanto á la
,segunda parte del dilema, de puro insensàta no merece loshonores de la discusion. Pero, despues de todo, la verdaddel 'caso es que el tema que nos. hemos propuesto _ desarro­
llar, tiene mas bemoles que «La Creacion,» de Hadyn óel «Diait Dominus Domino meo,') perfeccionado por Rameau,
y si no dejamos su resolucion á la conciencia universal; quejamás se equivoca en sus fallos, nos esponemos á perdernosen el insondable abismo del infinito, que ¡pobres pajarillos!
queremos abarcar y penetrar de una simple ojeada.Al tratar sobre estas cuestiones psicológicas y metafísi­
cas en grado heroico y superlativo, es preciso no perder de
vista que somos destellos infinitamente pequeños del Gran
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Todo,-sin que esto sea proclamar el Panteismo, desde que se­

gun nuestras creencias conservamos la individualidad al tra­

vés de las infinitas fases de nuestra vida universal y eterna,

-es preciso no perder de vista, hemos dicho, que somos

destellos infinitamente pequeños del Gran Todo, y que mi­

litan en contra de nuestra noble aspiracion indagadora aque­
llos axiomas matemáticos que dicen: «La parte no puede
contener al todo;» «El todo contiene al conjunto de sus par­

tes» Haciendo aplicacion de estas verdades inconcusas al

caso presente, podemos deducir otros dos axiomas filosóficos

no menos importantes: 1.0 El hombre, átomo imperceptible
en la inmensa creacion, no puede contener ni comprender
á Dios, síntesis de todo lo creado: 2. o Dios, que es el Todo

del Universo, contiene, comprende y dirije todas sus cria­

turas.

Por lo demás, ya hemos llegado hasta donde nuestra li­

mitada intelijencia nos ha permitido llegar, y aunque cono­

cemos que nos està vedado averiguar el mas allá de lo fi­

nito, y especialmente lo relativo á la eterna preexistència de

nuestro buen Padre Celestial, nos complace el que éste bon­

dadoso Padre nos haya dado mas que suficientes pruebas de

su existencia Es verdad que no comprendemos su natu­

raleza, pero la presentimos, En otro lugar lo hemos dicho:

A Dios se le siente, mas no se le define.

Contentémonos, pues, cpn admitir y confesar la existen­

cia de una fuerZa ó poder inicial é intelijente, capaz de

producir y gobernar las grandiosas y estupendas maravillas

que encierra el Universo; pues esa fuerza ó ese poder supe­

rior y anterior à todo, ES DIOS.

R. CARUANA BERARD.

-Barcelona, Febrero, 1878.



EL BUEN SENTIDO.

BOSQUEJO EVANGÉLICO
AL ALCAN.CE DE LA RAZON y DEL SENTIMIENTO.

II.

«Habeis oido que rué dicho: Amarás à tu prógimo y
tendrás odio á tu enemigo. -- Yo os digo mas; Amad á vues­

tros enemigos; haced bien á tos que os aborrecen, y orad
. por los que os persiguen y calumnian, para que seais hi­
jos del Padre celestial, el cual hace nacer el sol sobre bue­
nos y malos, y llover sobre justos y pecadores.»

Es siempre la ley de amor la que Jesus recomienda á
los hombres, teniendo estos el deber de cumplirla genero­
sa y espontàneamente con todos, sin distincion de amigos
y enemigos, destruyendo todo.gérrnen é instigación ole egois­
mo.' De ello nos dió él un continuado y ostensible ejemplo
en todos los actos de su vida, especialmente en cuanto á
la indulgència que todos nos debemos, cuando poco antes
de espirar en la cruz, levantada en el Gólgota, pidió á Dios,
al Padre de las misericordias, perdonase

. á los verdugos y
encarnizados enemigos que con mofa y crueldad le ator­
mentaban. Señor, perdônalos, decía con toda la efusion de
su alma, porque no saben lo que se hacen. Amáos unos á
otros: tal es lo que aconsejaba. con frecuencia á los' que le
escuchaban, con el doble objeto de que fuera leccion viva
para aquellos tiempos y los venideros, cifrando su doctri­
na, todas sus enseñanzas, en el amor y caridad, en el amor
generoso para con el Padre y todos nuestros hermanos,
comprendidos todos los hombres, cualesquiera que sean

sus razas, su índole y su manera de vivir y pensar; Amad
li vuestro� enemigos, repetia muy encarécidamente, hacién­
donos comprender á este propósito que no basta que no

les tengamos odio ni deseo' de venganza, sino que, á imita­
cion suya,' debemos perdonarlos de . todo corazón; abste­
ni�ddon¡os" de todo daño - contra ellos; así èn palabras como
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en obras, olvidando completamente cualquier agravio que

hayan podido inferirnos y devolviéndoles en todo y por todo

bien por mal, siempre con la mas ingènua- sinceridad de

sentimiento. Este acto, aunque duro y penoso, es no obs­

tante' el que mas agrada á Dios y el que mejor á su seno

de gloria nos conduce y guia, puesto que tal vez ningun
otro requiere tanta abnegacion y. sacrificio propio. Mas

¡cuánto se habrá de trabajar aun en la depuracion de nues­

tro espíritu, en nuestra enferma y débil naturaleza, para
vencer y. dominar los malos instintos que tan rudamente

nos agitan y envuelven, cohibiendo nuestras aspiraciones
superiores! Todavía, en nuestro actual estado, Lien que con

notables diferencias, ellos apocan de sobra nuestra vacilan­

te alma privándola de aquella moral y cristiana elevación

que conduce tí la mansion de los justos.
«Guardác« bien de hacer vuestras obras buenas en pre­

sencia de los hombres con el (in de que os vean: de olm

manera no recibiréis su galardon de vuestro Padre que es­

tá en los Cíelos. y así, cuando dés limosna, no quieras pu­
blicarla á son de trompeta, como hacen los hipócritas en

las sinagogas Y en las calles ó plazas á (in de ser honra­
dos de los hombres; mas tú, cuando dés limosna, quede ocul­

ta, ,Y tu Padre que ué lo oculto, te recompensará.»
Efectivamente debe hacerse el bien pot el bien, y no

con la mira de las conveniencias egoístas y de los elogios
humanos. que á nada bueno y elevado conducen: no bus­

quemos en nuestros pensamientos y acciones sino el perfec­
cionamiento 'espiritual err el puro y sacrosanto crisol del
amor desinteresado; solo hemos de obrar con la II ira de la

gloria de Dios principalmente, la cual consiste en el gene­
roso cumplimiento de su voluntad. Así es que no debiéra­

mos aspirar en los pensamientos y actos de nuestra huma­

na vida á otras satisfacciones que las que ofrecernos puede
la pureza de la conciencia; bástenos desde luego 'la alegría,
la dulce é inmarcesible fruicion que se produce y toma asien­

to en el corazon desde el memento de haber obrado con

Ia rectitud debida; debiendo' en tal caso dar gracias desde
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luego al Señor por habernos inspirado el Duen sentimiento
y fortalecido nuestra voluntad ,facilitándonos los medios delbien y de la santa caridad. ¡Cuánto deberia el hombre cor­
regirse de su vanidosa ostentacion, que es siempre efectode la hipocresía y del orgullo, que tanto nos aleja 'de aquelverdadero mérito que habríamos de procurar contraer por -

nuestras sinceras y espontàneas acciones! Tengamos presen­te que Dios no toma en cuenta mas que la buena intencion
y el acendrado sentimiento en todos los pensamientos y �c­tos que emanan de la vida.

«Asimismo cuando m'ais, no habeis de ser como los hi­pócritas, que de propósito se ponen IÍ orar de pié en las si­
nagogas y en las esquinas de las callee para ser vistos delos hombres, en verdad os digo que ya recibieron su re­compensa.-Tú, al contrario, wando hubieres de erar, en­tm en tu aposento, y cerrada la puerta, ora en secreto átu Padre, y tu Padre que ve lo secreto, te prerniará.-Enla ora cion no «[ecteis hablar mucho, como hacen los ien.tiles, que se imaginan haber de ser (lidos á fuerza de- pa­labras»

La oracion, lo mismo que la limosna, no debe hacerse
por presuncion y vanidad y mucho menos por hipocresía,antes bien aquellos actos en lugar de tender á merecer ócaptarse el que los practica el buen concepto de los hom­bres, engañándolos miseiablernente, deben por el contra­rio ejercerse en la humildad y pureza de intencion, pres­cindiendo de la consideracion pública. Han de practicarsesiempre con la mira del bien p0r el bien, cual correspon­de á un sincero sentimiento: solo así vienen haciéndose me­ritorios y glorifican al Señor, á quien debemos en todo oa-:
so . con el entendimiento y voluntad rendir el debido home­naje de nuestras virtudes; no olvidando que en su bondad ysabiduría no toma en cuenta sino lo que procede de la pu­reza del corazon. Jesus nos dictó y. legó la fórmula de lameior de las oraciones en la oracion dominical, llamada, �

mas comunmente Padre nuestro. �las no ed para recitaria
con los labios y la mente distraida, ocupada en frivolidades
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y tal vez en impuros y siniestros pensamientos. La oracion
ha de ser férvidamente sentida y con todo el buen deseo y
humildad, en el silencio y honda meditacion, que así in­

cumbe à todo hombre, y particularmente al que se titula ó

pretende ser buen cristiano. Al pedir á Dios mercedes y fa­

vores, preciso serà reconocer en lo íntimo de nuestra al­

ma su dominio, su poder y gloria, y no vayamos á pedir­
le nunca sino lo que cumpla á su voluntad. El sabe mejor
que nosotros lo que nos conviene para nuestro verdadero

bien, que es el bien espiritual é imperecedero, la dicha pe­
renne de nuestras almas. Supliquèmosle á la vez que las

gracias, que desde luego le pedimos para nosotros, las ha­

ga ex.tensivas á todos nuestros hermanos de la tierra, y en

particular :í los que lloran y sufren; pero sin dejarnos lle­

var jamás de la vana presuncion de que en nuestro sentir

y' obrar, en los actos de nuestra vida, puede haber mérito

suficiente por solo nuestra parte para que deba atendérse­

nos por rigurosa justicia: la misericordia es la que debe in­

tervenir sobre todo en las mas de las gracias y mercedes

que el cielo en su pura bondad nos concede. ¿Qué seria

de nosotros y de nuestras obras, si no fuera el provi­
dencial amparo con que Dios nos favorece constante­
mente? Nada somos nosotros por nosotros mismos: lo que

somos, cuanto poseemos, de la divina munificencia lo hemos

recibido. Dios solo es grande sobre todas .las cosas, él es el

único creador de cuanto se mueve y existe en el espacio in­
finito; él el poderoso por excelencia en la incomprensible
inmensidad de los mundos;' él el ser infinitamente sabio y
bueno, padre de todos, de quien todo lo hemos de esperar

y que no ha de negarnos nunca nada de cuanto le pidamos,
siempre que sea para conducirnos, cual ya hemos dicho, á

nuestro espiritual perfeccionamiento y á nuestra futura y
celestial felicidad.

«No querais amontonar tesoros para vosotros en la

tierra, donde el orin y la polilla los consumen, y donde

los ladrones los desentierran y' robtui.-«Atesorad mas bien

para vosotros tesoros en el cielo, donde no hay orin ni
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polilla que los consuman, ni tampoco ladrones que los des­

entierren y roben. Porque donde està el tesoro, allí' està
tambien vuestro corazon,»

Sepamos comprender bien las precedentes palabras pe­
netrando el verdadero sentido en que hubo de pronunciar­
las Jesús, acomodándolas al estado de la inteligencia de las

gentes de aquellos tiempos. No cabe pensar que se opusie­
se él con su doctrina á nada de cuanto es legítimo y nece­

sario al sosten y desarrollo de la vida de los individuos y
de los pueblos; no prescribió ni prescribe en absoluto. que
el hombre haya de renunciar las riquezas materiales, ni

condena la prudente tendencia à una justa adquisicion
en cuanto puede conducir al bienestar del individuo y de la

familia, puesto que de otro modo sería contradecir una de

las grandes leyes de la naturaleza, cual es la imprescindi­
ble ley de conservación y de todo mejoramiento en sus di­

ferentes y justos conceptos. ¿Qué seria de nuestras socieda­

des, si llegaran á carecer en absoluto del afan de adquirir? .

Sobre todo en su actual estado, tal como ellas están consti­

tuidas en medio de sus imperiosas y complicadas necesida­

des y en Ja marcha de su natural y progresivo desarrollo

á que están instintivamente impulsadas? ¿Cómo este movi­
miento podria marchar en, su providencial curso sin cen­

tros de mayor ó menor riqueza? ¿Cómo podrian, sin los ta­

les recursos de riqueza acumulada, hoy por hoy, en medio

de nuestras costumbres, realizarse los grandes adelantos

materiales que tanto contribuyen en la carrera de nuestros

desenvolvimientos y destinos al bienestar de las generaciones,
y. mas cuando en la realizacion de las grandes obras del

trabajo manual é intelectual viene desplegándose útilmente

la actividad humana, y donde el pobre y desvalido, bien que
con el sudor de su frente, halla el medio de ganar el sus­

tento para sí y su familia? No; Dios no quiere que nas des­

prendamos de los recursos necesarios, sustrayéndonos à to­

da tendencia de adquisibilidad, antes al contrario, quiere
. que no nos crucemos de brazos y que alleguemos lícitamen­
te cuanto nos sea necesario para asegurarnos nuestro pro-
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pio y legítimo bienestar, ya que para ello en cierto modo
nos ha, concedido la inteJigencia impeliéndonos al propiotiempo hácia Ia ley del progreso. Lo que quiso expresarJesús en sus amorosas y penetran tes palabras, es que de­
be hacerse ante todo un buen 'uso de las riquezas, y queen todo caso no debemos afanarnos indiscretamente en bus ..

car 10 que creemos ser bienestar y dicha en la tierra, ymenos cuando ello venga oponiéndose á la dicha que he­
mos de procurar' para el espíritu allá en las mansiones dela eternidad. Busquemos, pues, con preferencia lo que me­
jor y mas seguramente pueda acercarnos á Dios, no per­diendo de vista que aquí abajo no somos mas que simples
y pobrès viajeros, sin tiempo ni tranquilidad para poder­nos entregar á ningun goce verdadero de cuantos parecepodrian ofrecérsenos por las riquezas y por todos los re­
cursos mundanales; por lo que sería necedad é impruden­cia esperado todo de nuestro bienestar material, dejandoen olvido lo que más nos interesa, el bien moral y la pazde la conciencia, en via de nuestro espiritual perfecciona­miento y en cumplimiento de nuestros supremos destinos.

«Entrad por la puerta angosta; porque la puerta ancha
y el camino espacioso son los que conducen á la perdicion, yson muchos los que entran por él. ¡Oh qué angùsta es la puer­ta y cuan estrecha la senda que conduce á la vida eterna/li

¿Que es lo que hemos de comprender por la vía ancha ypor el camino angosto'!-Jesús, como se há ya hecho notar,
.

y podemos observarlo por el mismo texto de su Evangelio,habló figuradamente en muchos de los casos, es decir, porsímbolos y alegorías las mas veces, que así era necesario
para las generaciones de su tiempo, á fin de moverlas des­
de luego con expresiones de efecto por su signiflcacion ma­
terial, ya que su inteligencia no se prestaba á grandes con­
cepciones: mas lo hacia de tal manera, qué, interpretadassus doctrinas en su genuino sentido, en espíritu y verdad,
segun él solia espresarse, fueran con tal motivo un cua­
dro permanents de enseñanza, una progresiva y saludableleccion para las gentes que habian. de venir en nuevas ge-



EL BUEN SENTIDO. 53

neraciones, gradualmente de mas honda y amplia compren­
sion, por consecuencia de los sucesivos adelantos de su in­
teligencia.

La puerta ancha son las demasías, los ilegítimos actos
de la vida, las liviandades y las satisfacciones de la concu­

piscencia, las cuales conducen irremisiblemente á la perdi­
cion; es el espacioso camino que en la licencia y el desen­
freno de todo mal instinto recorren los. hombres viciosos,
poseidos del orgullo y del egoísmo, de la ambicion desme­
dida con aspiraciones á la tiranía y al dominio para la
opresion de sus semejantes; es la anchurosa vía, en una

palabra, de las concupiscencias innobles y de toda mala
tendencia que abrigar puede el corazon humano pervertido.
y ¿cuál á su vez serà la vía angosta, la senda estrecha de
la que con frecuencia se nos habla en el Ey_angelio? Es la
que debe andar el hombre de buena voluntad, el hombre
que aspira á la perfeccion y á la imperturbable y perenne
felicidad. En este estrecho sendero de nuestra peregrina­
cion hubiéramos de procurar caminar guiados por el buen
sentimiento y demàs estímulos normales de la conciencia,
viviendo en la actividad bien aplicada, en el amor sincero.
y verdadero, en el saerificio y-la ahnegacion; que así y no
de otro modo es como puede cada cual venir elaborando
el fruto del bien para sf, la familia y la humanidad, en cum­

plimiento de la ley del progreso y del humano perfeccio­
namiento. El camino estrecho es el sufrimiento, la pena que
el espíritu del hombre debe soportar con sentida y humil­
de resignación, debiendo hacerse superior, por el trabajo de
su moral lucha, á toda instigación del mal instinto, á to­
do vicio y pasion, dominándose hasta poseerse cum­

plidamente á imitacion del Enviado. Los que marchan, en .

una palabra, por la estrecha senda, son todos aquellos que.

practican la ley del trabajo material y moral en el genero­
so amor, sobreponiéndose con su abnegación y santa re­

signacion á las torturas y sufrimientos de la vida, crisol de
las pruebas en este' destierro á que nos han condenado
nuestras obras ... >o M.

.

(Se continllará.)

.

�



54 EL BUEN SENTIDO.

LOS FENOMENISTAS.

Entre los afiliados al Espiritismo que contribuyen al des­

prestigio de la nobillsima idea que pretenden profesar, figuran
indudablemente en primer término los que podemos llamar fe­
nomenistas á causa de su exagerada aficion � toda clase de fe­
nómenos producidos. á su entender, por los espíritus. Ellos
causan más daño á la doctrina, con sus imprudentes exagera­
ciones, que todo el clero del universo, con sus injustos ana­

temas. El fenómeno es su monomanía. Las personas que apren­
den de ellos las primeras nociones de nuestras creencias, juz­
gan que el Espiritísmo y aquella monomanía son una misma

cosa, y huyen de semejante insensatez.

Llega un fenomenista á una poblacion, y lo primero que le

ocurre preguntar, es:

-¿Hay muchos centros kardeistas? ¿Què fenómenos se

obtienen? "Qué se vé? ¿.Magnetizan el. vaso de agua? ie produ­
cen efectos lumlnicosf se hacen fotogralîas? se materializan
los espiritus? danzan los muebles? óyense ruidos inusitados? se

.

presentan espíritus en sufrimiento? abundan los mediums par­
-lantes? qué refieren los videntes?

Si por desgracia este nublado de preguntas va dirigido á

uno de los muchos embaucadores, farsantas ó escesivamente
crédulos que hay entre los que- se llaman espiritistas sin ser­

lo, se représenta el drama, la, comedia y el sainete á la ma­

yor perfeccion, saliendo á relucir toda clase de estupendos
prodigies y de increibles fenómenos. Pero si el buscador de

milagros tropieza con un espiritista sensato y caritative que
intente con sérias reflexiones hacerle comprender que las ma­
nifestaciones espirituales son algo mas que un juego de cuhi­
letes, desconfia de su prudente interlocutor y dice para si:

.

-Este hombre es un incrédulo: seamos reservados, ¡Què
clase-de espiritistas se estilan! No cree en los fénòmenos, tal
vez porqué los buenos espíritus no le habrán juzgado digno de

presenciarlos.
y luego añade en alta voz:

-¿No cree V. por ventura en el poder-de los séres de ul­
tratumba? Me negará V lo que yo he visto?

.'

.
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-Lo que V. ha visto=-podria contest1lrSele-son visiones;

y lo que no puede creerse es que los espíritus estén a todas
horas á nuestra uisposicion, sometidos á nuestros' antojos y.
sandeces.

y mientras el buscador de fenómenos se queja de la poca
fé del espiritista sensato, á quien considera gentil é incircun­

ciso, èste se lamenta de tanta ignorancia y de tanta milagrerla
ridlcula como entorpecen el rnagestuoso curso del Espiritismo,
del cristianismo racional, dificultándose. de esta suerte la fra­

ternal union; la comunidad de miras en que todos debiéramos

inspirarnos para remover los obstáculos que la tradicion amou­

tona à nuesto paso Búscanse los fenómenos, y á tontas y á

locas se provocan, sin considerar que con frecuencia son per­

judiciales, que pocas veces son necesarios, y que en todo caso

es indispensable merecerlos. ¿Con qué derecho, con qué me­

recimientos pretendemos que el mundo espiritual se ponga en

movimiento para satisfacer nuestra impertinente curiosidad, ó

se concierten las leyes para producir esos fenómenos que con

tan porfiado empeño solicitamos? ¿Tan menguadas son las

·doctrinas espiritistas, que necesitemos á cada instante prodi­
gios que vengan á sancionarlas? Seamos cada dia mejores y
más virtuosos, y no busquemos otro'prodigio ni mas cum­

plida sancion de las regeneradoras creencias que profesamos.
Cuando la Providencia dispone que seamos instrumentos de

alguna manifestacion de sus leyes irnprevista è ignorada, ben­
digamos á mos por esta señalada merced; pero no nos haga­
mos la ilusion de haberla merecido ó de haber estado en nues­

tra mano provocarla. Ha sido necesario llamar la atencion de
la humanidad háeia sus espirituales destinos, y los fenómenos.
se han multiplicado en la conveniente medida; sin embargo, no

confundamos el Espiritismo con los fenómenos, lo esencial con-
los accidentes.

.

¿Creemos que los Espíritus se comunlcan segun las necesi­
dades morales de la gran familia humana? ¿Estames íntima­
mente persuadidos de que ha de ser eterna nuestra vida? ¿No
nos dicen las obras fundamentales de espiritismo y las revela­
ciones de espíritus entendidos, que procuremos por todos los

.
medios moralizar nuestras costumbres y suavlzar.nuestro sen­

timiento llorando con el desvalido, sonriendo con el afortuna­

do, tratando à todos los hombres como hermanos nuestros?
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Pues bien, he aquí toda la ley y los profetas; he aquí toda la re­

velacion, todas las comunicaciones de espíritu, todos los apor­
tes y videncias;' he aquí una série de fenómenos de un òrden su

perior, sin riesgo de qué fomenten la esplotacion de los unos

y la ignorancia de los otros.
.

Al llegar á una poblacion, preguntemos en buen hora si
los espiritistas que en ella residen son hombres honrados y.
mujeres. virtuosas; si los centros son focos de útiles y carita­
tivas enseñanzas, ó mentideros hipócritas, donde, con la ca­

ridad en los labios, la mnrmuracion se ceba en las faltas aje­
nas, verdaderas, ó fingidas; si los adeptos de la llueva idea se

aman recíprocamente, cumpliendo la ley de Cristo, ó si por
el contrario reinan entre ellos el egoísmo y la envidia; si tie­
nen una limosna para el mendigo y una lágrima para el infer­
tunio; en una palabra, si la justicia es su ley, y Ja compasion
su sentimiento. Moralidad, instruccion, amor al trabajo, hu­
mildad sin bajeza, resignacion en la desgracia, esperanza y fé
inalterable en un Dios de amor y de justicia, estos son los fe­
nórnenos tras de los cuales hemos de correr Sill descanso,
porque de ellos dependen el triunfo de nuestras creencias en

.

el mundo y nuestro progreso espiritual.
Si los espiritistas fenomenistas sustituyesen la curiosidad

con al estudio,. nuestros enemigos no intentarian abrumarnos
bajo el peso del ridículo, No se olvide que para engrandecer­
se una escuela, .es preëiso que ante todo sea racional: y ¿es
racional pretender que se difundan unas creencias por el tes­
timonio y la virtud de un trípode ò velador que brinca, ò de
golpes inusitados y movimientos de muebles?

Decia García Lopez que no estaria contentó hasta que no

tirara todos los làpiees de los mediums: algo exageraba nues­

tro ilustrado hermano; pero ya se sabe que es preciso herir à
fondo un abuso para conseguir desterrarlo Nosotros admira­
mos y envidiamos à los buenos mediums, á los mediums for­
males y sensatos que no buscan en la revelacion sino la luz
de las conciencias; mas sólo á Ïástima y desprecio nos mueve

el proceder de aquellos otros que esplotan la credulidad aje­
na vendiendo por inspiracion superior sus propios pensamien­
tos, ó haciendo alarde de disponer á su antojo del mundo de
los espíritus.

¡Oh vosotros, espiritistas amantes del fenómeno! ¿buscais
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pruebas, maravillosos prodigios? Todos podemos hacerlos-en
nosotros mismos. Cuando tengamos la prueba irrecusable de
nuestro progreso moral, que será cuando habremos triunfado
de tantas y tantas miserias como nos humillan y agovian ¿po­dremos exigir mayor maravilla, fenómeno mas señalado? En­
tonces será cuando los buenos espíritus vendrán á decirnos quenos han acompañado en nuestras luchas y á felicitarnos pornuestro triunfo. Sus revelaciones nos alentarán, y por ellas
sabremos que nuestros hermanos invisihles viven con noso­
tros, tomando parte así en nuestras tristezas como en nues­
tras alegrías. ¿Queremos milagros? ¡Qué _ mayor milagro puedeháber que trocar- en virtudes y belleza nuestras deformidades yvicios?

A�IALIA DOlllINGO y SOLER.

Gracia.



REVISTA HISTÓRICA.

ABOLICION .DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS,
y MUERTE DE CLEMENTE XIV.

(Continuacion.)

El breve aboliendo la Compañia de Loyola estaba conce­

bido en estos términos:

«CLEMENTE XIV, PAPA,

para pe-rpétua memoria.

Jesucristo Señor y Redentor nuestro, anunciado prín­
cipe de la paz por el profeta, lo que manifestó primero,
cuando vino á este mundo, por medio de los ángeles á los

pastores, y luego por sí mismo una y muchas veces á sus

discípulos, dejándoles encomendada la paz, antes que subie­

se á los cielos; despues que reconcilió todas las cosas con

Dios padre y pacificó por la sangre que derramó en la cruz

todo lo que hay, así en la tierra como en los cielos, les dió

tambien á los apóstoles el ministerio de reconciliar y esta­

bleció entre ellos el uso de la palabra de la reconciliacion,

para que ejerciendo estos lá mision que les habia sido dada

por Cristo, que no es Dios de la discordia, sino de la paz

y del amor, anunciasen la paz á todo el mundo, y emplea­
sen principalmente en esto sus esfuerzos y fatigas, à fin de

que todos los fieles regenerados en Cristo guardasen con

diligente cuidado la unidad de espíritu, con el vínculo de
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la paz, y fuesen un cuerpo y un espíritu, así como son lla­
mados bajo de una misma esperanza á la misma vocacion,lo cual de ningun modo puede alcanzarse, si no se corre àelia, como dice San Gregorio el Grande, unidamente conlos prójimos.s

2.-»Este mismo ministerio y palabra de Ja reconci­
liacion, que Dios nos ha confiado, trajimos à la memoria
con mayor razon al punto que fuimos elevados á esta sillade S. Pedro sin ningunos méritos nuestros; le hemos teni­do presente de dia y de noche, y cons�rvándólo profunda­mente grabado en el corazon, procuramos hacer todos nues­
tros esfuerzos para cumplir con él, implorando continua­
mente. á este. fin el auxilio divino,'para que Dios se dignaseinspirarnos, y á todo el rebaño del Señor, el deseo y losmedios de tener Ja paz, y mostrarnos el camino más segu­ro y más sólido para conseguirla. Pues sabiendo muy bien
que hemos sido constituidos por la divina Providència so­bre las naciones y los reinos, á fin de que, para cultivar laviña del Señor y conservar el edificio de la religion cris­tiana, cuya piedra angular es Cristo, arranquemos, destru­
yamos, desechemos, disipemos, edifiquemos y plantemos;siempre hemos estado en el ànimo y firme voluntad, de queasí como hemos juzgado qué nada debiamos omitir de lo
que plantando y edificando fuese útil para Ja quietud y tran­quilidad de Ja cristiandad, asi igualmente, por pedirlo elmismo vínculo de la caridad mútua, debiamos estar prontosy dispuestos para arrancar y destruir cualquiera cosa, pormas apetecida y agradabJe que nos fuese y de la cual no pu­diésemos carecer sin grandísimo sentimiento y dolor de
nuestro corazon.s

3.· »No es dudable que entre las cosas que ayudan mu­
cho á conseguir el bien y la felicidad de la República cató­
lica, merecen casi el primer lugar las órdenes regulares,
pues de ellas ha dimanado en todos tiempos á la Iglesia deCristo grandísimo decoro, defensa y utilidad; por cuya razon
esta silla apostólica no solo las aprobó. y -fomentó con sus
favores, sino que 'tambien las enriqueció con muchos be-

•
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neficios, exenciones, privilegios y facultades, para que con es­

to se esc itarán é inflamat an más y más á promover la pie­
dad y Ja religion, à introducir en las predicaciones y ejem­

plo Jas buenas costumbres en los pueblos, y á que se con­

servara y confirmara entre los fieles la unidad de la fé; pe­

ro cuando ha llegado el raso de que, ó el pueblo cristiano

no ha cogido de alg una órden regular aquellos abundan­

tisimos frutos y apetecida utilidad, para cuyo fin habian si­

du desde el principio instituidas las órdenes regulares, ó

mas bien se ha juzgado ser dañosas, y que antes sirven

para perturbar la tranquilidad de los pueblos que para con­

tribuir á ella; esta misma silla apostólica que habia trabaja­
do en plantarlas, interponiendo para ello su autoridad, no

ha tenido embarazo en fortalecerlas con nuevas leyes, ó

reducirlas á la au steridad de vida, ó totalmente arrancar-

las y disiparlas. /)
4.-))Por esta razon, habiendo conocido el papa Ino-

cencio Ill, predecesor nuestro, que la demasiada variedad

de órdenes regulares causaba mucha confusion en la Iglesia
de Dios, prohibió rigurosamente en el cuarto concilio ge­

neral lateranense, que en adelante se fundase ninguna nue­

va órden, mandando que el que desease ser religioso en­

trara en una de las órdenes -aprobadas; y además de esto

�eterminó que el que quisiera nuevamente fundar alguna
casa religiosa, tomara la regla é instituto de una de las ór­

denes aprobadas. De aquí resultó, que de ningun modo fué

lícito en adelante instituir ninguna nueva órden, sin licen­

cia especial del Pontífice romano; y con justa razon, pues

instituyéndose estas con el fin de mayor perfeccion de vida,

se debe primero examinar y considerar maduramente por

esta Santa Sede Apostólica la forma de vida que se intenta

observar, para que, no suceda, que so color de mayor bien

y de vida mas santa, se originen en la Iglesia de Dios mu­

chísimos ·ínconvenientes y aun quizá males>

5.-» Pero aunque Inocencio Ill, predecesor nuestro,

hizo esta dísposicion con tanta prudencia, sin embargo.

despucs, no solo el importuno anhelo de los que solicita-
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ban hacer nuevas fundaciones sacó como por fuerza de la
Silla Apostólica la aprobacion de varias órdenes regulares,
sino que tambien la presuntuosa temeridad de algunos
inventó una casi desenfrenada multitud de diferentes órde­
nes, principalmente rnendicantes, sin haber obtenido apro- ...
bacion. Conociendo plenamente esto el Papa Gregorio X,
tambien predecesor nuestro, para ocurrir prontamente al
mal, renovó en el Concilio general de Sugdumense la cons­

titucion del dicho Inocencio III, predecesor nuestro. y pro­
hibió mas estrechamente, que ninguno en adelante fundara
nueva \ drden ó religion, ó tomara el hábito de ninguna ór­
den nueva; y prohibió perpétuamente, por punto general,
todas las religiones mendicantes fundadas despues del Con­
cilio IV Lateranense que no habían obtenido confirmacion
de la Sede Apostólica, y determinó que las órdenes confir­
madas por la Silla Apostólica, subsistieran del modo si­

guiente, es á saber: que los profesos en dichas órdenes pli­
diesen permanecer en ellas, si quisiesen, con tal que no

admitiesen á ninguno en adelante á la profesion, ni' adqui­
riesen de nuevo ninguna casa ó posesion, ni pudiesen ena-

.

genar las casas, ó posesiones que tenian, sin licencia espe­
cial de la misma Santa Sede, reservando todas estas cosas
á la disposicion de la Silla Apostólica, para que las convir­
tieran en socorro de la Tierra Santa, ó de los pobres, Ó.
en otros usos piadosos, los ordinarios locales, ó aquellos
á quienes diera comision la dicha Sede; y quitó enteramen­
te á los individuos de dichas órdenes la licencia de predi­
car y de confesar á los estraños, prohibiéndole s que les
diesen sepultura: tambien declaró, que en esta constitución
no se comprendian las órdenes de predicadores y de los
menores, á las cuales daba por aprobadas la evidente utili­
-dad que resultaba de ellas á toda la Iglesia; y además de
esto quiso, que las órdenes de los hermitaños de S. Agus­
tin, y de las Carmelitas, quedasen enteramente en su esta­

do, mediante á que la instiurcion de estas órdenes era an­

terior al sobredicho Concilio general Lateranense. Final­

mente, concedió en general à .todos los individuos de las ór-
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denes que quedaban comprendidas en esta constitucion, li­
cencia para pasar á las demás órdenes aprobadas; pero con

tal que ninguna órden se pasase enteramente à otra, nin­

gun convento à otro convento con todos sus individuos y
.' posesiones, sin háber primero obtenido licencia especial de
la Silla Apostólica.

6. - »Estas mismas huellas siguieron, segun las circuns­
tancias de los tiempos, otros

-

pontífices romanos predece­
sores nuestros, de cuyos decretos sería muy molesto hacer
individual mención. Entre estos el Papa ClementeV, igual­
mente predecesor nuestro, por sus letras expedidas con e}
sello de plomo, á 2 de Mayo, año de la Encarnacion del
Señor 1312, suprímió y extinguió enteramente la órden mi­
litar de los Templarios, por estar generalmente difamaùos,
aunque dicha órden había sido confirmada legítimamente y
habia contraído un mérito tan distinguido en la república
cristiana, que fué colmada por la Sede Apostólica de insig­
nes beneficios, privilegios, facultades, exenciones y preroga­
tivas; y sin embargo que el Concilio general de Viena (del
Delfinado) á quien habia el mismo Clemente sometido el co­
nocimiento de la causa, creyó deber abstenerse de pronunciar
sentencia formal deûnitiva.»

7 .-u San Pio V, tambien predecesor nuestro, cuya insig­
ne santidad se reverencia y venera en los altares de la Igle­
sia católica, extinguió y abolió enteramente la órden regular
de los humillados, que habia sido fundada aotes del conci­
lio Lateranense, aprobada por Inocencio III, Honorio III,
Gregorio IV y Nicolás V, pontífices romanos, predecesores
-nuestros de feliz memoria, por su inobediencia á Jos decre­
tos apostólicos, por las discordias domésticas y eternas que
suscitaron, porque no daba esta órden -absolutamente nin­

gunas muestras de virtud para en lo sucesivo, y tambien por­
que algunos indivíduos de ella intentaron malvadamente dar
la muerte á San Cárlos Borromeo, cardenal de la Santa Igle­
sia romana, protector y visitador apostólico de la dicha
órden..

.

. 8.-»El papa Urbano VIII, tambien predecesor nuestro,
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de venerable memoria, por sus letras expedidas en igual for­
ma de Breve, á 6 de Febrero de 1626, suprimió perpétua­
mente la congregacion de los religiosos conventuales refor­
mados, aprobada solemnemente por el papa Sisto V, tambien
predecesor nuestro, de feliz memoria, y fomentada por él
con muchos beneficios y favores; y la extinguió, porque de
los enunciados religiosos no resultaban á la Iglesia de Dios
aquellos frutos espirituales que como vá dicho se debian
espera�; antes bien se originaron muchas disensiones entre
los dichos religiosos conventuales reformados y los no re­

formados, y concedió y asignó á la órden de religiosos meno­

res conventuales de San Francisco, la casa, conventos, po­
sesiones, muebles, bienes, efectos, acciones y derechos' que
pertenecían. á la dicha congregación; esceptuando solamente
lá casa de Nápoles y la casa de San Antonio de Pádua de
Roma, la cual aplicó é incorporó á la Cámara Apostólica, y
la reservó á .la disposicion de sus sucesores; y finalmente,
permitió à los religiosos de la congregacion suprimida, que
pudieran pasar á los regulares de la obserrancia de S� Fran­
cisco ó á los capuchinos.s

9.-aEI mismo Urbano VIII, por otras letras suyas ex­

pedidas en igual forma de Breve á 2 de Diciembre de 1643,
suprimió perpétuamente, extinguió y abolió la órden regular
de San Ambrosio y San Bernabé ad nemus, sometió los
regulares de la sobredicha órden suprimida á la juris­
diccion y correccion de los ordinarios locales, cocedién­
doles licencia para pasar á otras órdenes regulares aproba­
das. por la Silla Apostólica; la cual supresion confirmó so­

lemnemente el papa Inocencio X, tambien predecesor nues­

tro, de venerable memoria, por S"!lS letras expedidas con el
sello de plomo, .

á primero de Abril, año de la Encarnacion
del Señor 1643, y además de esto secularizó los beneficios,
casas y monasterios de la sobredicha órden, que ántes eran

regulares, y declaró que en lo sucesivo debian ser y fuesen
seculares. D

i0.-cEI mismo Inocencio X, predecesor nuestro, por
sus letras expedidas en igual forma de Breve á 16 de Marzo
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de 1645, por las grandes disensiones que se habían suscita
do entre los regulares de la órden de pobres de la Madre de

Dios de las escuelas pias, sin embargo de que esta órden re­

gular, después de un maduro exámen, habia sido aprobada
solemnemente por el papa Gregario XV, predecesor nuestro,
la redujo á simple congregación sin la obligación de hacer voto

alguno en ella, á imitación del instituto de la congregación
de los presbíteros seculares del horatorio de San Felipe Ne­

ri, establecida en la iglesia de Santa M arta in Vallicelta de

Roma, y concedió á los regulares de dicha órden aprobada,
prohibiéndoles que admitiesen novicios y que profesasen los

que estaban admitidos; y finalmente, transfirió del todo á los
ordinarios locales la superioridad y jurisdiccion que residia
en el ministro general, visitadores y demás superiores de

ella: todas las cuales cosas tuvieron efecto por algunos años,
hasta que despues, hadiendo conocido esta Silla Apostóllca
la utilidad del sobredicho instituto, la restituyó á la reforma

primitiva de los vetos solemnes y la volvió á erigir en órden

regular períecta.»
11,-<lEI mismo Inocencio X, predecesor nuestro, por

otras semejantes letras expedidas tambien en forma de Bre­
ve á 29 de Octubre de.1650, suprimió enteramente la órden
de .San Basilio de Armenis. por las discordias y disensiones

que tambien se suscitaron, y sometió á todos los regulares
de dicha' órden suprimida, reducidos al hàbito de clérigos
seculares, á la jurisdiccion y obediencia de los ordinarios lo­

cales, asignándoles la còngrua sustentacion de las rentàs de
los conventos suprimidos y concediéndoles tambien facultad

para pasar á cualquier órden aprobada. I)
.

12.-«Atendiendo asímismo dicho Inocencio X, prede­
cesor nuestro, á que no se podia esperar en Ia Iglesia nin­

gunos frutos espirituales de la congregacion de presbíteros
regulares del Buen Jesús, la extinguió perpétuamente por
otras letras suyas expedidas en dicha forma de Breve, á 22
de Junio de 1651-, y sometió los mencionados regulares á la

. jurisdiccion de los ordinarios locales, asignándoles la có n·

grua sustentacion de las rentas de la congregación suprimí-
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da, dándoles facultad para pasar á cualquier órden regular
aprobada por la Silla Apostólica, y reservó á su arbitrio la
aplicación de los bienes de la sobredicha congregacion �
otros fines piadosos.s

13.-( Illtimaments, reconociendo el Papa Clemente IX,
de feliz memoria, también predecesor nuestro, que las tres
órdenes regulares, es á saber: la de los canónigos regulares
de San Jorge in Alga, la de los Gerónimos de Frensoli, y la
de los Jesuitas; instituidas por San Juan Colombino, 'eran de
poca ó ninguna utilidad y provecho á la cristiandad, y que
no se podia esperar que en ningun tiempo fuesen más úti­
les, tomó la resolucion de suprimirlas y extinguirlas: lo que
ejecutó por sus letras expedidas en igual forma de Breve en
el dia 6 de Diciembre de 1668, y á peticion de la repúblicade Venecia díó á sus considerables bienes y rentas el destino
de que se invirtiesen en los gastos que era necesario sopor­tar para la guerra de Candia con los turcos .•

14. - «Pero para tomar resolucion en, todos los dichos
asuntos, y llevarlos á efecto, siempre tuvieron por más acerta­
do nuestros predecesores usar de aquel prudentísimo modo de
obrar que juzgaron más conducente para cerrar del todo la
puerta á las disputas y evitar toda disension, ó los manejosde los interesados; por Jo cual, omitiendo el prolijo é intrin­
cado método que está adoptado para seguir las causas porlos trámites judiciales, ateniéndose ùnícamente á las leyesde la prudencia, y usando de la plenitud de potestad que les
correspondia, como vicarios de Cristo en la tierra y supremacabeza de la cristiandad, tuvieron á bien concluirlo todo sin
dar permiso ni facultad á las órdenes regulares que iban á
ser suprimidas para que hiciesen sus defensas en tela de
justicia, ni para rebatir las gravísimas acusaciones, ó remo­
ver las causas por las cuales se hallaban impelidos á tornaraquella resolucion..

.

15.':"_ (Teniendo pues á la vista estos y otros ejemplares.
(que en el concepto de todos, son de gran peso y autoridad)
y deseando al mismo tiempo con el mayor anhelo proceder
con acierto y seguridad á 'la determinacion que aquí adelan-
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te manifestaremos, no hemos omitido ningun' trabajo ni di­

ligencia para la exacta averiguaCion de todo lo perteneciente
al origen, progreso y estado actual de la órden de regulares,
comunmente llamada la Compañía de JesÚ3, y hemos encon­

trado que esta fué instituida por su santo fundador para

la salvacion de las almas, para la conversion de los herejes
y con especialidad la de los infieles, y finalmente, para au­

mento de la piedad, y que para conseguir mejor y más facil­

mente esté deseado fin, fué consagrada á Dios con el estre­

chísimo voto de pobreza evangélica, tanto en comun, como

en particular, á escepcion de los colegios de estudios, á los

cuales se les permitió que tuviesen rentàs, pero con tal que

ninguna parte de ellas se pudiese invertir en beneilcio y uti­

lidad de dicha Compañía, ni en cosa de su uso.»

46.-cCon estas y otras leyes santísimas íué aprobada al

principio la dicha Compañía de Jesús, por el papa Paulo III,

predecesor nuestro, de venerable memoria, por sus letras

expedidas con el sello de plomo, en el dia 27 de Setiembre

del año de la Encarnacion del Señor i 540, y se concedió

por este pontífice facultad de formar la regla y constitucio­

nes, con las cuales se lograse la estabilidad, conservacion y

gobierno de la Compañía. y aunque el mismo Paulo, pre­

decesor nuestro, había al principio ceñido á la (lompañía en

los estrechísimos límites de que se compusiera sólo del nú­

mero de sesenta individuos; sin embargo, por etras
,
letras

suyas expedidas tambien con el sello de plomo en el dia 28

de Febrero del año de la Encarnacion del Señor 15�3, per­
mitió que pudiesen admitir veinte presbíteros para coadju­
tores espirituales y concederles las mismas facultades, gra­
cias y autoridad de que gozan los individuos profesos, ex:

tendiéndose à todos los que los mismos propósitos generales

juzgasen idóneos, sin ninguna limitacion en el número; y

además de esto declaró libre y exenta á la dicha Compañía
y á todos los bienes de esta de toda jurisdiccion, correccion

y subordinacion de cualesquiera ordinarios, y tomó à la di­

cha Compañía é indivíduos de ella bajo de la proteccion su­

ya y de la Silla Apostólica.>
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17. - (No íué menor la liberalidad y muniûcencia de los
demás predecesores nuestros con la dicha Compañía; pues
consta, que por Julio III, Paulo IV, P�o IV Y V, Gregorio XIII,Sixto V, Gregorio XIV, Clemente VIII, Paulo V, Leon xr,Urbano VIn y otros pontífices romanos, de feliz memoria,han sido confirmados, ó ampliados con nuevas concesiones,ó manifiestamente declarados los privilegios que antes ha­
bian sido concedidos á dicha Compañía. Pero del mismo con­
testo y palabras de las constituciones apostólicas se echa de
ver claramente, que en la dicha Compañía, casi desde su
orígen, empezaron á brotar varias semillas de disensiones ycontenciones no tan solamente de los individuos de la Com­
pañía enffe si mismos, sino tambien de esta con otras órde­
nes de regulares, el clero secular, universidades, escuelas
públicas, cuerpos literarios, y aún hasta con los mismos
soberanos en cuyos dominios habia sido admitida la dicha
Compañía, y que las dichas contiendas y discordias se sus­
citaron, así sobre la calidad y naturaleza de los votos, sobre

.
el tiempo que se requiere para admitir á la profesion los in­
dividuos de la Compañía. sobre la facultad de expelerlos ysobre la promocion de los mismos á las órdenes sacras sin
congrua y sin haber decho los votos solemnes, contra lo dis­
puesto por el concilio de Trento, y Io mandado por el papaPio V, de santa memoria, predecesor nuestro, como sobre
la potestad absoluta que se arrogaba el propósito generalde dicha compañía, y sobre otras cosas pertenecientes al Go­
bierno de la misma é igualmente sobre varios puntos de doc­
trina, sobre sus escuelas, exenciones y privilegios, á los cua­
les los ordinarios locales y otras persosas constituidas en

dignidad eclesiástica ó secular, se oponian como perjudicia­les á su jurisdiccion y derecho. Y finalmente, fueron acu­
sados los individuos de la Compañía en materias muy gra.,ves que perturbaron mucho la paz y tranquilidad de la cris­
tiandad.s

18.-.De aquí nacieron muchas quejas contra la Com­
pañía, que apoyadas tambien eon la autoridad y oficios de
algunos soberanos. fueron expuestas á Paulo IV, Pio V y
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Sixto V, de venerable memoria, predecesores nuestros. Uno

de aquellos fué Felipe lI, rey católico de las Españas, de es

clarecida memoria, el cual hizo exponer á dicho Sixto V,

predecesor nuestro, así las gravísimas causas que movian su

real ánimo, como tambien los clamores que habian hecho

llegar á sus oidos los inquisidores de las Españas contra los

inmoderados privilegios y la forma de gobierno de la Com­

pañía' justamente con los motivos de las disensiones, con­

firmados tambien por algunos virtuosos y sabios de la mis­

ma órden, haciendo instancia al mismo pontífice, para que

mandára hacer visita apostólica de la Compañía y diera co­

mision para ella.'
<#

(Se continuará.)



Una mujer, después, con dulce anhelo,
Acércase el mendigo;
De sus ojos de cielo,
Que tienen de los astros los fulgores,

- Una lágrima brota de ternura,
¡Alba perla nacida
En el profundo mar de los dolores,
Entre ola. de amargural

VARIEDADES.

LA CARIDAD.

En el átrio de un templo un pobre anciano

Trémula estiende la angulosa mano,
y en tanto que sus lágrimas devora,
Una limosna implora
Con desmayado acento,
En su familia fijo el pensamiento.

Un rico vanidoso éimpertinente
Conternpla al pobre anciano, indiferente,
y se aleja con ealrna,
Despreciando del Cielo los enojos,
Sin que vibro una fibra de su alma,
Sin que salte una lágrima a aus ojos.

Mas observa, tal vez, que alguien le mira,
y aunque es su .compasion torpe mentira,
Al mendigo se vuelve presuroso;
Deposita, ligero,
Una moneda de oro en su sombrero,
y se aleja en 'seguida
Lleno de orgullo y con la frente erguida,
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y en tanto quo resbala dulcemente
Por la blanca mejilla de la hermosa,
Estiende esta, piadosa,
Su bienhechora mano,
y da al pobre mendigo sin ventura •

Una humilde moneda, que el anciano
Receje con amor y con ternura.

La Caridad es ídolo de viento
Cuando busca el aplauso y la alabanza
y en ello cifra solo su contento,
Falta de fé, de amor y de esperanza.
La santa Caridad tiende su mano

Al triste que la implora;
Sin buscar del aplauso el ruido vano,
y al enjugar el llanto, tambien llora!

GUILLERMO ROMERO JIMENEZ.
Buenos Aires 12 Eneró 1878.

ESTUDIOS CENSALES.

Nada anima corno el ejemplo.
Mientras los ediles de Madrid y todos los pueblos de España se

entretienen en ordenar los datos del censo general de poblacion,
y La Oorrespondencia nos cuenta que la villa del oso encierra
404.588 habitantes, entre conciliados é ilegales; tambien EL SOLFÈO
quiere echar su cuarto á espadas haciendo sus pinitos estadísticos
censales ..

Pero corno por acá estarnos, corno quien dice, con las manos
en la masa, y media España se acaba de ocupar en contar á la
otra media, dejemos en paz á los que suman, clasifican y recuen­
tan; en buenas manos está el pandero y bien está San Pedro en
Roma.

¡Roma he dicho!
Pues ya que el refran me ha traido casualmente á la pluma esa

fuente purísima, donde, merced al concilio ecuménico, deben bro­
tar las aguas regeneradoras del corrompido siglo en que vivimos,
sea la capital del mundo católico el punto de partida de mis estu­
dios demográficos.

En efecto; una ciudad que cuenta dentro de sus célebres mu-
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ros 2.469 clérigos seculares, entre cardenales, obispos, prelados
y curas, reforzados en sus piadosas tareas de regenerar á la so­

ciedad por 2.766 frailes) de los más gordos y reverendos, y 2.117
esposas de Jesucristo; es decir, 7322 encargados de guardar à la
grey católico-apostólico-romana de las asechanzas, del bribon de
Lucifér, y apartarla de las tentaciones del pecado y de los halagos
del vicio; esa ciudad, digo, al elegirla como materia sobre qué
operar, me suministra, desde luego, una recomendacion para pre­
disponer al fiscal á la benevolencia, y para que me aplaudan los

Castañeiras, y El Siglo Futuro me cite como dechado de piedad.
Pero ahora que me acuerdo, la Roma de hoy no es la Roma

clerical y piadosa por excelencia, desde -que la invadieron los ile­
gàles italianos; y para tratar de la �iudad eterna, sin soliviantar
los ánimos de los devotos ó resolver los escrúpulos de las viejas
beatas, voy á remontarme un poco nada más, lo preciso para no

encontrar allí los Garibaldi, los Depretis y otros impíos de marca
mayor; retrocederé al año 1870, antes de la brecha' de la Puerta­
Pía, y en que la revolucion no había contaminado aún la santa
metrópoli.

Pero... ¡horror!. .. el movimiento de la poblacion me revela en

aquel año, en que el poder temporal se ostentaba espléndidoyen
que el Sumo Pontífice no gemia, prisionero de los herejes, que de
4.378 romanos nacidos aquel año eran:

Legítimos.. . 1215 ó el
Ilegítimos (ò ilegales). . 3J63 !>

27'75 por 100.
7.2'25

Total. 4378 Iguall00'OO

Confieso que este primer fruto de mis investigaciones me ha
dejado frio. Vuelvo á comprobar las cifras y ... nada, inalterables;
miro la portada del libro ... y nada: es oficial, auténtico y autori­
zada la estadística por el gobierno pontificio.

Pero me queda _un recurso: compararé; veré si esto, que pare­
ce ser medida de una grande y deplorable inmoralidad de cos­

tumbres, es moneda corriente en todas partes. Revuelvo más li­
brotes henchidos de guarismos, escogiendo deliberadamente ca­

pitales" donde predominan los protestantes ó que gozan de muy
mala reputacion por lo alegres de cascos y dados á galanteos, y
me encuentro con los siguientes numeritos, que todos expresan
criaturas nacidas en ese pícaro año 1870:

CAPITALES. Nacidos Nacidos Proporcion
legítimos. ílegítimos. ele ilegits.

Lóndres ...... 75090 3403 4'09
París ......... 19921 9707 3ó'75
Bruselas ..... 3448 1833 34'.71
Roma ......... 1215 3163 _ 7�'25
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¡Nos hemos lucido! ¿Con que toda esa gente clerical, esos 7.322
célibes adultos, que viven ociosos á costa de los fieles, sólo para
poner órden y moralidad entre los pecadores, hacen, por lo que
veo, la vista gor-dar ¿Y para eso huelgan" aún cuando Cristo con­

dena inapelablemente al cristiano ocioso? �Con que Londres pro­
testante presenta 18 veces màs moralidad que la sede del catolicis­
mo romanos

Veamos si la cuenta sale mejor de otro modo:
Por cada 100 nacidos legítimos, cuentan.

LónJres .

París .

Bruselas .. "

.

Roma .

4 ilegítimos.
48
91 »

¡143!! »

Está visto: cada vez sale peor; siempre le toca á Roma ser la
más pecadora. Pero en fin, yaque en eso de la frigilidar:f: no hay
salida, echem.os por otro camino; vengan más libracos estadísti­

cos; á ver qué dicen esos donde la curia registra la criminalidad,
y como tipo de los delitos, tomaré el más gordo, el homicidio
alevoso.

Pues señor, resulta que aparece un asesino.

En Inglaterra, por cada .

En Holanda, por cada .

En Prusia, por cada .

En Austria, por cada .

En Napoles, por cada .

En los estados Pontificios, por
cada .

187 000 habitantes.
168 000 »

100 000
4.113
2.750

750

..

Escusa decir que, por no alargar la lista, he sacado á relucir
sólo los datos, empezando por los tres países de Europa donde se

asesina ménos, y .los tres donde el homicidio es más frecuente.
Yo ¡pobre de mí! de buena gana me tragaria esos irreverentes

y blasfemos números de que los pícaros hugonotes han arrambla­
do con los mejores, dejándonos á los verdaderos fieles haciendo
la triste figurà; y me los tragaría con tál de qué, con engullirme­
los, desaparecieran de la tierra y de la memoria de los vivos.

Pero esos entrometidos de estadísticos cada año hacen una

nueva edición de esos voluminosos registros de vidas agenas,
y mi indigestion de papeles resultaría un sacrificio completa­
mente inútil.

Y no es lo peor que los estadísticos continúen, con esa peca­
minosa intemperancia, la tarea de escudriñarlo todo; ménos mal

si esas cifras las encerrasen en anuarios donde no vieran la

luz ó à lo sumo visitarán las bibliotecas de los publicistas; lo ma­
lo es que en tierras tan atrasadas, que ni siquiera tienen fisca­

les, esas cosas las echen á volar los periódicos.
Yo, por mí; por no parecerme Ii esos eserítoros extranjeros
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tan indiscr-etos y tan mal intencionados, que todos deben ser unosilegales como una loma, renuncio por unos dias á clar otra pesa­dumbre al, Siglo Futuro y demás ultramontanes de todas armas.

(El Solfeo.)

Es digna de aplauso la conducta observacla por el clero de es­
ta ciudad con motivo de un hecho reciente, del cual vamos á dar
cuenta á los lectores de EL BUEN SENTIDO.

Un comerciante de esta plaza, poco amigo de prácticas religio­sas, lo cual no obstaba para que fuese persona de intachable hon­radez y bellisimas cualidades, falleció á primeros del corriente messin los ausilios espirituales que el catolicismo considera necesa­rios para Ja salvacion del alma. Cuéntase que, durante su enfer­
medad, algunos celosos sacerdotes no perdonaron medio á fin de
que recibiese aquellos espirituales ausilios; mas todos los esfuer­
zos fueron vanos, dado que el enfermo se opuso hasta el último
momento á practicar un acto en cuya eficacia no creia. Esto no
obstante, se le hizo un solemne entierro religioso; y no faltaron
rogativas y responsos por el alma del difunto.

De aquí se desprende que el clero entra resueltamente en el ca­mino de la mas amplia tolerancia, y es de esperar que lo seguiráen lo' sucesivo. De lo contrario, no faltarían maliciosos que, com­parando la conducta de mañana con la de hoy, dijesen que en latolerancia presente han influido las riquezas del difunto, ó el teneréste dos hermanas monjas y un hermano individuo de la compa­ñia de Jesús.

•

* "*

A causa de haber ingresado, segun se nos dice, en la Juventud
Católica, el dia 2 del actual, el secretarío de la Junta provincialde instrucción primaria, susúrrase que los espiritistas de Lérida
empiezan á desbandarse para engrosar las filas de la juventudcarlista. La noticia nos interesa demasiado para que la dejemospasar sin correctivo. Permitasenos poner la verdad en su lugar.El secretario de la Junta no ha sido nunca espiritista, que se-.
pamos; y podemos asegurar, sin temor de ser desmentidos, que noha manifestado ninguna simpaüa por nuestras doctrinas desde quesemejante manifestacion puede acarrear disgustos y perjuicios.El hacer favor á una doctrina cuando no hay peligro en ello, no,es profesarla: las convicciones, para juzgarlas, han de ser so­metidas à prueba. .Ténganlo asf entendido los que tan á la ligeradan y quitan patentes de espiritismo. -

+

* "

-*
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Segun El Mercantil. Valenciano, parece que en Gandia ha pro­

ducido una verdadera conflagracion el establecimiento de los Je..

suitas, emigrados de J àtiva. Han aparecido pasquines en·Jas calles

contra dichos religiosos, reina verdadera agitacion en los' ánimos

y se teme que puede ocurrir algun conflicto.

'f­

* *

Estamos en la primavera de 1874.

D. Tiburcio ha oido hablar largamente de espiritismo y leido

una buena parte del libro ROMA y EL EVANGELIO próximo á publi­
carse. Las doctrinas le parecen buenas y las comunicaciones in­

mejorables. No asiste al Circulo establecido en la calle Mayor,
numo 81, no por falta de deseos, sino á fin ele evitarse disensio­

nes domésticas. Así lo ha manifestado repetidas veces á algunos

espiritistas, sin renunciar á la esperanza de asistir mas adelante.

Un dia oye.en el Café de las Cuatro Puertas (Lérida) á D. Braulio,
. enemigo acérrimo de la nueva idea, que la combate en presencia

de varias personas, y D. Tiburcio sale á defenderla con tal entu­

siasmo, que el pobre ele D. Braulio no sabe que responder. Por

último se aventura â preguntarle tímidamente:

-y si mañana el padre santo condenase la lectura de esos

libros, ¿qué haria V., D. Tiburciot
-Los leeria, aunque los condenase el padre ..... (1)
El calificativo fué recibido con un aplauso y una risotada gene­

ral. D. Braulio se quedó asombrado al oir un lenguaje tan libre de

boca de un hombre hasta entonces tenido por católico, apostólico,

r9mano, de pura raza.

En el otoño dé 1874..

Soliloquio de D. Tiburcio:

-Esta República está desvencijada, y se descompone sin re­

medio. El hor-izonte político se nubla. Pongámonos en franquia;
como si dijéramos, á ver venir. Por lo que pueda tronar, no ha­

blemos de espiritismo ni en pro ni en contra. Si triunfan los tirios,

ple iré con los tirios; si se solidan los troyanos, seré troyano has-

.

ta la médula de los huesos. De todos modos, considère pruden­

te, hoy por hoy, hacerme el muerto en cuestiones de espiritismo;

porqué, si, como parece probable, suben los tirios, los espiritistas
lo pasarán muy mal.

(1; Ln decencia nos prohibe reproducir en este Jugar el calificativo empleado

por D. Tiburcio.

, ,
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Enero de 1875.
,Se trata de formar espediente á unos profesores que pertene­cen al Circulo Cristiano Espiritista. D. Tiburcio, sentado junto áuna mesa del mismo café donde algunos meses antes habia de­fendido corno morales, y muy morales, las doctrinas del espiri­tismo, departe gravemente con un indivíduo de In. Junta provin­cial de primera enseñanza, á quien procura persuadir de que losaludidos profesores son reos de lesa religion y lesa moralidad.Desgraciadamente, se apercibe de la conversacion D. Braulio, queno ha olvidado la escena de marras, y apostrofa en términos du­rísimos á D. Tiburcio por sus veleidades é indigno proceder. Elalboroto crece, el escándalo toma serias proporciones, y amboscontendientes resuelven terminar al aire libre la cuestion promovidaen el café. Por fortuna los siguen algunos de los que presencianel hecho, y la cuestión termina sip consecuencias lamentables.

•

Febrero de 1878.
Don Tiburcio, solo:
-El ultramontanismo pròspera, y, Ó mucho me engaño, ó estállamado à ejercer una influència deeisiva. Con mis cambios defrente he mejorado en quinto y tercio mi posicion, en términos

que, mientras uno de los profesores que han querido continuarsiendo espiritistas está reducido á la mitad del sueldo correspon­diente à su cargo, y otro ni aun esta mitad disfruta, yo percibomi sueldo completo y la mitad de otro sueldo. Hagâmonos, pues,ultramontanos, y de esta suerte c1ávo la rueda de la fortuna. Mealisto en la Juventud Católica, protesto creer en todo lo que creen,aquellos [ooenes, y hago mía su influencía para las eventualidadesdel porvenir. Hasta juraré creer en la infalibilidad del Papa, y me
creerán; porque &quién ha de venir á ponerme la ceniza en Ia t'ren­te evocando el recuerdo de mi discusión con D. Braulio?

, Dicho, y hecho.

¥
* *

Pio IX falleció el dia 7 del actual á las cinco de la tarde y á lostreinta y dos años de pontificado. Deseámoele la felicidad espiritualde los justos. '

Comentando El Imparcial este acontecimiento, dice: «A Pio IXcabe la gloria de haber definido dogmas, haber reunido el concilioecuménico, háber mantenido la pureza de la fé y haber bendecidolos mas eœtraordinarios y leqitimos progresos del siglo XIX.»
¿ De dónde habrá sacado esas bendiciones el diario democrático!¡De la encíclica Quanta curai ¿del Syllabus? ¡Como se reirá del.fer­voroso entusiasmo papista de El Imparcial Ia prensa ultramonta­na! Lo cierto .es qUI? para afirmar de buena f� lo ,'que afirma .el
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diario de la plaza de Matute, se necesita tener tragaderas neocató­

licas de primera fuerza.

y añade el colega liberal: «Pío IX deja el orbe católico tan uni­

do, tan ferviente y tan compacto en fé y en doctrina como nunca

registrà otro periodo la historia eclesiástica.»

Estas líneas nos hacen el mismo efecto que aquella profecía de

Pero Grullo:

•

Volaráse con las plumas;
Andaràse con los piés;
Serán seis, dos veces tres.

Porqué ¡puede, por ventura, suceder que el orbe católico no es­

té unida, ferviente y compacto en fé y en doctr-inaj �que haya cató­

licos separadosJ incrédulos à disidentest ¿que cada católico tire

por su lado en cuestiones de creencias y de principios? Este caso

podrà darse tratándose del llamado catolicismo liberal, que ni es

líber-al ni catolicismo; pero nunca tratándose del catolicismo ro­

mano, establecido sobre la autoridad y el dogma. Por esto, mien­
tras habrá católicos, apostólicos, romanos, aun cuando sean no.

mas que media docena, el orbe católico continuará unido, fervien-

.

te y compacto en ré y en doctrina como en los mejores tiempos de

la Iglesia .

>I­

* *

Las atentas frases que nos dirige nuestro ilustrado colegalocal

la Revista de Lérida en su número correspondiente al dia 10 de

este mes, nos obligan á esplicar el sentidò de la miscelánea en que

nos ocuparnos del cambio que había sufrido la Redaccion de la

Revista, esplicacion que damos con gusto) deseando que satisfa­

ga cumplidamente la susceptibilidad de nuestro estimable colega.
Nada mas lejos de nuestro ánimo que mortificar con la espre­

sada miscelánea, no ya à los actuales redactores de la . Revista,

pero ni aún á los que se separaron por disentimiento, al parecer,

de principios: unos y otros nos merecen todo aquel respeto y

aquella consideracion de que son dignos los escritores honrados

é ilustrados. Lo único que nosotros quisimos significar fué que la

Revista de Lérida había carecido de sabor de escuela, de carác­

ter propio, de criterio fijoJ notándose en sus columnas, siempre
que en ellas se desenvolvia algun punto filosófico trascendental,
las vacilaciones consiguientes en quien no se atreve á manifestar

francamente todo lo que piensa. Era, .en nuestro concepto, la

Revista así corno una galería ó museo de bellísimas producciones
en que se traslucia màs ó menos tímidamente el gusto filosófico

de cada redactor; pero en que las convicciones de la Redaccion

brillaban por su ansencia, Algo de opresion habia pues) algo de

lastre; sin que esto signifique nada en ofensa de la fraccion neo­

católica que formaba parte de la Redaccion de la Revista, ni del

elemento no· neo que actualmente la compone.



Esto' aparte, nosotros no hemos preguntado ni preguntare­
mos en. qué iglesia comulga el colega local, ni nos importa saber­
lo, ni hemos de andar en averiguaciones acerca de si comulga ó
no comulga: donde quiera que comulgue, siempre sera una Re­
vista ilustrada y tolerante, lo cual basta y sobra para que sea
recibida con agrado y leida con interés en la Redaccion de EL
BUEN SENTIDO.

'f

* *

Nuestro buen amigo y hermano en creencias el Vizconde de
Torres-Solanot acaba de publicar una obrita de más de 200 pa­ginas en 8.', titulada «Defensa del Espiritismo», escrita con mo­
tivo del espediente contra los profesores espiritistas de. Lérida.
Recomendamos á nuestros lectores este libro, donde se hace la
historia detallada del espediente en cuestion y se tocan con maes­
tria los puntos mas culminantes de la doctrina espirita. Su autorha regalado un ejemplar á cada consejero de Instruccion pública
y â las oficinas del Estado que intervienen en el asunto de los
mencionados profesores.

La "Defensa del Espiritismo» se halla de venta en madrid á' 4
reales ejemplar, y â ;) en provincias. Los pedidos al autor, calle
de Almagro, 8, entresuelo derecha, y á la Sociedad Espiritista

. Española. Tarnbien hay ejemplares en la Administracion de EL
BUEN SENTIDO, al precio de 4 reales, y 5 por el correo.

'f­
* *

Ha sido elevado à la sede pontificia el cardenal Joaquin Pecci,tornando el nombre de Leon XIII. La eleccion se verificó el dia 20
del actual.

.

El primero y segundo escrutinio resultaron nulos, por no ha­
ber obtenido ningun cardenal las dos terceras partes de los vo­
tos: en el tercero obtuvo Pecci 44 de los 60 emitidos: Preguntadosi aceptaba, y habiendo éontestado afirmativameute, se arrodilla­
ron todos los cardenales, y le eligieron POR ADORACION.

¥
* *

«Entonces le dijo Jesús: Vete, Satanás: porque escrito está:
Al Señor tu Dios adoraràs, y á él solo servirás>l.-Matheo, IV� 10.

«Y yo Juan soy el que he aido y visto estas cosas .. Y despues
que las oí y las vi, me postré á los piés del ángel que me las mos:'
traba, para adorarlo: - Y me dijo: Guárdate no lo hagas: porque
yo siervo soy contigo, y COIl tus hermanos los profetas, y con

aquellos que guardan las .palabras de la profecía de este libror­
Adora à Dios. »-Apocalípsis,_XXII, 9.

'f

* *
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Despues de leida la carta-artículo de Palet y de haber raadura­
mente reflexionado acerca de su contenido, nuestra opinion tocan­
te á la práctica de ciertas ceremonias religiosas propias del culto

romano continúa siendo la misma que hemos manifestado. En

dicha carta-artículo hay que distinguir los consejos morales que
Palet da á los espiritistas, de las razones que aduce para sostener

su punto de vista en la cuestion que han venido dilucidando nues­

tros hermanos
-

Do' Amalia Domingo y D. Emiliano Martinez: les
consejos son bonísimos, pero las razones son muy poco convin­

centes, y pueden facilmente rebatirse. No las rebatiremos, sin

embargo; porque la cuestion es, en nuestro concepto, inoportuna,
y sobre inoportuna, peligrosa. Esta consideracion nos impide com­
placer á aquellos de nuestros hermanos que, pensando como nos­

otros en este asunto, nos han manifestado deseos de que comba­
tamos en las columnas de EL BUEN SENTIDO el eclecticísmo reli­

gioso que se revela en el artículo póstumo ds Palet y en otros es

sritos recientemente publicados.

'lo
* *

Con el mayor gusto recomendamos á nuestros lectores la. RE­
.VISTA DE LAS PROVINCIAS ESPAÑOLAS y AMERICANAS, que bajo la

. direccion del reputado escritor D. Fermin Herran se publica.
nuevamente en Madrid, y de la cual acabamos de recibir los
tres primeros números.

Dignamente inaugura su segunda época esta notable publicacion,
.en la que toman parte, al par que nuestras ilustres eminencias
literarias de Madrid y provincias, jóvenes escritores que se con­

qulstarán en breve un puesto distinguido en la república de las
letras españolas. La Revista de las Provincias, que aparece en esta

segunda época notablemente mejorada en su parte material y artís­

tica, publicándose cuatro veces al mes., sin alterar por ello el

módico] precio de suscricion (diez y ocho reales trimestre), es

la única publicacion dedicada en España á defender los intereses
de las províncias en general, y dar á conocer los trabajos cien­
tíficos y literarios de los escritores de provincias, cuya repre­
sentacion tiene en la prensa.

Nos consta:, que la nueva empresa que ha tomado á su car­

go la Revista, se halla decidida á no escasear gastos ni sacri­
ficios para colocar esta publicacion á Ia altura que por su im­

portancia ha sabido adquirirse. Hé aquí, en prueba de nuestro

.aserto, el contenido de los tres números recibidos:
Número l.-Revista general:' Londres, Paris Madrid, por D. Ri­

cardo Becerro.-EI concilio de Florencia, por D, Emilio Castelar.
-Poesias varias, por D. Pedro Antonio Alarcon y otros.-La

cantadora andaluza, (con grabado) por D. Albino A. Madrazo.­
Torneo en 1520 por D. Fermin Herran.-Crónica de las pro­
vincias. por Varios. =-Revista de espectáculos, etc.
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Número Il.-Revista general: Niza Monte-Carlo, Menton, porD. Ricardo Becerro . ...,;:_El Concilio de Florencia (continuacion) porD. Emilio Castelar.- Tres leyendas euskaras de de D. Vicente
de Arana) por D. Arturo Campion.-Poesias varias, por D. Emi­
lio Ferrari, D. Albino A. Madrazo y D. Alfredo Lopez Villa­brille.-La gatera. por D. Juan E-. Delmas.-Crónica de las pro­vincías americanas, por Hamin Ferrer.-Anales bibliográficos, porD. Fermin Herran.-Anuncios.

Número IIl.-Revista general: Roma, Constantinopla, por D. Ri­cardo Becerro.-El interior de Ajríca: Cartas del viagero españolD. Manuel lradier.- El concilio' de Florencia (continuacion),
por D. Emilio Castelar.-Poesias várias.· Ibaizábal, por D. An­
tonio Trueba.-Exposicion de Bellas Artes en 1878, por D, Fer­
min Herran.-Crónica de las provincias por Vat-ios, etc.

Se admiten suscriciones á esta Revista en todas las principa­les librerias de Madrid y provincias. Tambien puede hacerse la
suscricion directamente. remitiendo el importe de un trimestre
(diez y ocho reales) en libranza ó sellos, en carta al' Adrninis­
trador de la Revista de las provincias, Ballesta, 34 y 36, segundoMadrid,

En esta poblacion puede suscribirse en casa de D. José Sol
Torrens.

".

* *

Diálogo entre dos mujeres del pueblo:
-&Sabes) vecina, que.el Papa ha muerto, dejando una renta na­

da menos que de catorce millonesj
-cfQué me cuentasf ¡Y yo que dí algunos reales de limosna pa­

ra socorrerle, creyendo que estaba sumamente pobre y dormia
sobre un miserable lecho de paja! ¡Cómo la engañan á una!

Histórico.

'to

* *

El tribunal civil de Roma ha fallado á favor de la condesa
Lambertini el incidente promovido en el pleito sobre sucesion del
cardenal Antonelli, admitiendo la prueba testifical ofrecida por
aquella, á la cual se oponian los herederos del cardenal) y conde­
nando à estos en costas.

* *

E'n la escalera de una iglesia de Gracia falleció, hà pocos dias,
segun se lee en un periódico, un infeliz enfermo que habia ido allí
en demanda de ausilio. Por su lado pasaron sin prestárselo todos
los devotos y fieles que acudieron á misa-aquella-mañana, y que
iban à. arrodillarse y á orar ante el Dios de la caridad. Pero ei con
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trece ó catorce golpes de pecho tiene uno ganados bastantes dias
de indulgencia �por qué molestarse prestando ausilio al desvalido
y enfermo?

¥­

* *

Dijimos en enero del año pasado, que, habiéndose negado el

párroco de un pueblo de esta provincia (Tarrés) á administrar, en

_ un caso particular, el sacramento del matrimonio, alegando que
los contrayentes eran espiritistas, estos habían entablado el ma- ..

trimonio civil, despues de declarar ante el Juez municipal que no

pertenecían á la religion de Roma. Efectuóse dicho matrimonio

sin la bendicion eclesiástica, pero han llovido sobre él las ben­

diciones de Dios, que ha colmado de dicha á aquella familia, mo­
delo de honradez cristiana. Las mas activas gestiones por parte
del clero para que los consortes se prestasen á recibir el sacra­

mento católico de manos de un sacerdote, no han podido que­
brantar la firmísima resolucion de aquellos de no someterse â

una ceremonia que la esperiencia les ha demostrado no ser nece­

saria para Ia paz y felicidad doméstica. Dios .bendíce siempre los

lazos que forman el amor y la virtud.

¥­

* *

Segun leemos en La Ley de Amor de enero, el General Refu­

fugia 1. Gonzalez, ilustrado è incansable pr-opagandista 'de la

doctrina espíritista en Méjico, sufria un violento ataque de pul­
monía. Deseamos que nuestro buen hermano se haya ya resta­

blecido y pueda continuar sembrando la filosofía cristiana en las

columnas de La Ilustracion, de la cual es director .

...

* *

Rogamos á nuestros abonados nos disimulen el retraso con

que recibirán el presente número de EL BUEN SENTIDO, retraso

que no es debido à otra cosa que á la aglomeración de traba­

jos en la imprenta, y que no ha estado en nuestra mano evitar.

¥­
* *

ATOMOS.

Soy de la vida el' arcano;
el plebeyo y el señor

sufren mi poder tirano:
¡soy del mundo el soberano!. ..
- Quién eres?

- Soy el dolor.

AMALIA.

LáRIDA:-IMP. DB Josi< SOI. TORRKN5.-1878.
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REVISTA MENSUAL.

-CIENCIAS.-RELIGION.-MORAL CRIST IANA.-

AÑO IV. Lérida, Marzo de 1878. NÚM. III.

CUERDOS Y LOCOS.

¡Qué cosas se ven en este mísero mundo! ¡Qué parado­jas, què contrastes, qué contradicciones y decepciones! Se
necesita un caudal inagotable de amor, para no odiarlo
todo; de resignacion, para llevar sin quejarse la pesadísima
carga de la vida; de fé, para no dejarse subyugar por el es­
cepticismo, y confiar en el triunfo del bien sobre el mal,de la verdad sobre el error, del progreso humano sobre las
inveteradas preocupaciones que nos. han trasmitido de ge­neracion en generación el egoísmo y la ignorancia. ¡Ay!cuándo presidirà el buen sentido los juicios de la mayoríade los hombres?

Porque es lo cierto que, no obstante las grandes con­
quistas realizadas en todos los ramos del saber, aun se juz­
ga con estremada ligereza tocante à ciertas importantisimascuestiones, indudablemente las mas dignas de meditacion yestudio; aquellas da cuya acertada resolucion pende el de­
senvolvimiento de los mas preciosos gérmenes de felicidad,
latentes en el fondo de la conciencia humana. Hànse pues­to tácitamente de acuerdo la ignorancia, la mala fé y el
orgullo científico, y esta triple alianza es el mayor obstácu­
lo para la aceptacion de toda verdad nueva superior á la
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inteligencia del vulgo, contrarià á los intereses de alguna
secta dominante, ó que viene sin el visto bueno de algun
pretendido sabio.

Que la mala fé y la ignorancia, haciendo causa comun,

se opongan á toda innovacion que venga á trastornar las

creencias heredadas de los unos ó menoscabar la influen-
\

cia y los intereses de los otros, es cosa que s� esplica fá­

cilmente dentro del órden lógico de los hechos, dado que

la ignorancia está condenada à perpétua servidumbre, y la

perfidia la hace siempre instrumento de sus inícuos propó­
sitos. Pero que hombres ilustrados, que apóstoles y sacer­

dotes de la ciencia hablen en nombre de ésta y condenen á

Sócrates, á Cristo, á Colon, á Galileo, á todos los redento­

res de la humanidad, à ignorniniosa muerte los unos y á la

befa y á la persecucion los otros, ¿no parece un contrasen­

tido, un hecho sin esplicacion plausible? Y sin embargo es

un hecho; y sin embargo este contrasentido se repite de

edad en edad, de siglo en siglo, cada lustro. cada dia, ca­

da instante, en el curso de las vicisitudes humanas. El or­

gullo científico nubla los entendimientos mas perspícuos, y

entonces los enemigos jurados del progreso tienen en ellos

un poderosísimo ausiliar.

Hoy mismo se está repitiendo à la vista de todo el mun­

do ese contrasentido histórico de que venimos hablando.

Hombres tenidos por sábios hacen COl'O à las torpes decla­

maeiones del ultramontanismo, que es el mas feroz enemi­

go de la ciencia, para combatir una doctrina, para destruir

una idea generosa, luminosísima, salvadora, llamada indu­

dablemente á regenerar la humanidad y arrancarla de la

oprobiosa esclavitud de cuerpo y alma en que la sumieron

los tiranos ,del pensamiento, los agiotistas de la conciencia.

Esa idea, maldecida de los fariseos y menospreciada de

los sabios, es la que iluminó la mente de Jesús en el sermon

de la montaña; esa doctrina, tan vilipendiada por unos y
tan escarnecida por otros, es el mismo Evangelio, la misma

moral cristiana en su pristina sencillez, en su pureza original,
sin escrecencias que la afeen ni manchas que la oscurezcan.
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Los fariseos la llaman misterio de iniquidad;' los des­
preocupados, los positivistas, los sabios, debilidad mental,
aberracion del entendimiento, locura. ¿En qué consisten,
pues, la iniquidad y la justicia, la locura y la sensatez? ¿Es
iniquidad la adoracion en espíritu y en verdad á la soberana
inteligencia que gobierna el mundo? ¿Es iniquidad la predi­cacion de la fraternidad universal de los séres? ¿Es iniquidadel perdon de las injurias, la sencillez, la templanza, la re-

.

signacion, el trabajo? ¿Es locura creer en Dios, en una jus­ticia superior à las veleidades humanas, en la realizacion
del progreso espiritual, en la comunidad de origen y destinos
de todos los séres inteligentes y libres?

¿Quiénes son entonces los justos y los cuerdos? ¿Bon los
justos los hipócritas, los que comercian con las cosas san­

tas, los que hacen à Dios editor responsable de su insaciable
ambicion, los seides de la intolerància, los que esplotan la
credulidad ajena, los que abominan y maldicen, los que
predicando la pobreza se enriquecen, los que hacen depender
la salvacion del alma, mas bien que de la pureza del pen­
samiento y de la bondad de las obras, de formas y cere­
monias que en nada mejoran las condiciones internas
del espíritu? ¿Son los cuerdos los que no creen en Dios,
ó se forman un Dios que repugna á la razon y al sentimien­
to; los que establecen un universo sin causa, ni plan, ni ob­
jeto, como saliendo del cáos y marchando al cáos; los que
no ven en el hombre sino un fragmento de materia orga­
nizada.. sin otra razon de su existencia que la fatal combi­
nacion de los átomos?

Afortunadamente la historia nos muestra que los fariseos
han condenado siempre en nombre de la moral las mas sa­
ludables conquistàs de la conciencia, y que los sabios de to­
das las épocas han hecho cruda guerra en nombre de la
ciencia á los mas preclaros adalides del progreso. Hay,: pues,
que tomar la moralidad y justicia de los unos y la ciencia
de los otros á beneficie de inventario. Jesús fué un impostor;
Colon un visionario, un demente; y, no obstante, la moral
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de Jesús ha llegado á ser el código de todos los pueblos
cultos, y la locura del inmortal genovés llevó los beneficios

de la civilizacion al otro lado de los mares.

AMIGÓ PELLICER.

BOSQUEJO EVANGÉLICO.

AL ALCANCE DE'LA RAZON y DEL SENTllIUENTO.

III.

«Guardais de los falsos prúfetas, que vienen á vosotros

disfrazados de ovejas; mas por dentro son lobos voraces: por

sus frutos los conoceréis.-Un árbol buena no puede dar

frutos malos; ni un árbol malo darlos buenos.> No todo

aquel que dice Señor, Señor, entrará en el reino de los

cielos: el que hace la voluntad del Padre, ese es el que en­

trarà en su reino,s
Alude aquí en primer término Jesús á la necesidad en

que se halla el hombre en las diferentes fases de la vida

de conocer los engañosos y solapados del mundo, en el

que reina sobradamente el fraude, la ficcion, la simulacion

calculada para mejor realizar la indigna explotacion de los

sencillos y humildes, así en el tráfico comun, como en

la administr acion y enseñanzas. El quiere que estemos en

guardia para no dejarnos sorprender y engañar mise-

I
rablemente por los hombres de cálculo, de astucia y con­

veniencia, que quieren vivir como parásitamente, á costa de

los demás que se entregan á la lealtad y buena fé.

Por el fruto se conoce el èrbol: ¡qué hermoso aviso,
qué interesante leccion! Condena de un modo terminante

las cínicas apariencias, las hipocresías degradantes, manifes­
tàndonos muy categóricamente que solo aquel que hace la,

voluntad del Padre será digno de entra» en el reino celes­

tial. De poco ó nada sirven las fementidas palabras con to-
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dos sus disfraces, sino hay uncion y verdaderas virtudes,las únicas que pueden ser consideradas como garantías ypruebas del prestigio moral enaltecido y meritorio. Todo es
vano é indigno cuando no está alimentado y sostenido porlos actos de la mas pura intencion y en la mas franca rea­lidad. No basta, no, conocer la ley, elogiarla y admirarla.predicándola solamente para que la cumplan los demás: lostales no son ni pueden ser los verdaderos ministros de la
palabra. Lo útil y necesario es que la predicacion sea sin­
cera, cual requiere el sagrado apostolado que ha de ser
norma y guia de los hombres: el buen apóstol es el que, predica la verdad en via de la mejor edificacion de las gen­tes dando él el primer ejemplo, à fin de que los demás
cumplan la ley en lo posible, pues solo en este cumplimientohallaremos el medio de nuestra regeneracion y perfeccion,y por término la eterna felicidad. Este y no otro es el
camino que nos trazó el enviado, el único qne puede condu­cirnos á la eterna salvacion, y à la paz desde luego enla terrestre vida. Esforzémonos, pues, maestros y discípulos,todos sin excepcion, en seguir aquellas santas y seguras vias;haciendo que nuestros deseos y toda nuestra actividad moral
nos lleven á un comun y recíproco servicio, y todo ell el
generoso amor segun la sublime moral del Cristo, primo­génito del Padre.

� y Jesús iba recorriendo todas las ciudades y villas en­
señando en las Sinagogas, y predicando el Evangelio del
reino de Dios, y curando toda dolencia y toda enfermedad.­y al ver aquellas gentes, se compadecía entrañablementede ellas, porque estaban malparadae y tendidas como ove­
jas sin pastor.-Sobre lo cual dijo á sus discipulos: La mié«
es verdaderamente mucho; mas los obreros pocos.-Rogadpues al dueño de la miés que envie operorios,»Jesús era incansable, dándonos en todo el mas saluda­
ble ejemplo, predicando y exhortando á las gentes, estimu­lándolas y llevándolas suavemente hácia el cumplimiento dela ley, cuyas bellezas ponia con su palabra en manifiesto yatractivo relieve, causando la admiraciongeneral, CQn su su-
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blime doctrina vino à enseñarnos que, á imitacion suya, de­

bemos todos, cada cual á su manera, hacer sobre las exce­

lencias de su doctrina la luz necesaria, á fin de que nadie

ignore la senda del deber, fuera de toda supersticion y fana­

tismo, de hipócritas apariencias; la verdad siempre en la pu­

reza que al hombre le es permitido alcanzar, sobreponiéndose
á todas las preocupaciones vulgares, sin temor ni mira à

ningun respeto humano, siempre que este sea injustificable,
imitando en ello á Jesús y á los Apóatoles y

á

jodos los ver­

daderos hijos del Evangelio. Llevemos con nuestras doctri­

nas de verdad la esperanza y el consuelo á las almas desfa­

llecidas; que ellas sepan que Dios no quiere la muerte del

pecador, y que no ha de castigar para siempre. Tengamos pre­
sente que Jesús, en su bondad y secundando la voluntad

del Padre, curaba las enfermedades del cuerpo por la virtud

que fluía de su celestial naturaleza, y sobre todo las enferme­

dades del alma, con sus tiernas miradas y la dulce palabra
que salia de su boca, siempre con amor y mansedumbre,

penetrando y atrayéndose el corazón y la admiracion de las

gentes que le oian, y haciéndoles entrever la esperanza de su

redencion por medio del arrepentimiento y penitencia y del

retorno al bien. Hoy por hoy, á la manera de aquellas enfer­

mas y vacilantes gentes extraviadas por el error y que escu­

chaban no obstante la inefable palabra de Jesús; abrumados

por nuestros fanatismos y por la incredulídad, sin nave y sin

convicciones fijas parabogar en este proceloso mar de la vi­

da; como ovejas descarriadas, necesitamos la voz y el cuidado

del buen pastor, para que bajo el atractivo de su mansedum­

bre é insinuante doctrina nos ilumine y conduzca al ver­

dadero redil, donde puedan mejorarse y depurarse nuestras

almas, ávidas de alimento espiritual verdaderamente sustan­

cioso y fortificante. Ahora como entonces el rebaño se pre­

senta en multitud buscando el sustancioso y nutritivo pasto,
el maná y el néctar de la vida; la miés es copiosa y re­

quiere solícitos cuidados, siendo por lo mismo preciso en la

vaguedad de ideas y creencias en que nos hallamos, que los

hombres de voluntad, de sabiburía y virtudes, los hombres del
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grande y verdadero evangelio, vengan como amantes y afano­
sos guardianes al socorro de cuantos lloramos en la debi­
lidad y en la falta de las luces que puedan con su fecun­
didad hacernos producir los frutos de una aprovechada
existencia.

Cuando Jesús envió á sus discípulos à la predicacion del
reino de Dios, entre otras cosas les dijo: No lleueis nadà para
el viaje, ni palo para defenderos, ni alforjas, ni pan, ni di­
nero, ni mudas de rapa.-En cualquier casa que entrareis,
permaneced allí, y no la dejeis hasta la partida.-- Y donde
nadie os recibiese, al salir de la ciudad, sacudid aun el pol­
vo de vuestros piés en testimonio contra sus moradores.

En el cuadro precedente, se comprende bien que el Di­
vino maestro se propuso trazar, pero de un modo termi­
nante, la manera como debian sus discípulos conducirse en
la propagacion de su doctrina, completando así las anterio­
res amonestaciones que les habia dado; lección que á la
par de servir por de pronto para aquellos tiempos, habia
de servir posteriormente, andando el tiempo, para las gene­
raciones venideras. De sus palabras y santas prescripciones
se deduce la necesidad de desprenderse, los que habian y
han de propagar sus enseñanzas, de todo interés munda­
nal, como lo verificaron puntual y exactamente, los Apósto­les y sus sucesores en aquellos primeros siglos de verdadera
íè, Los que deseen continuar, á imitacion de aquellos, la
obra santificante de la predicación, han de contar necesa­
riamen te con una vocacion profunda, con el mejor deseo y

.

la más fuerte voluntad de atraer á los hombres hácia los
caminos de la luz y à la práctica de la caridad, dedicándo­
se perseverantemente á difundir la verdad, sin miras de pro­
pia conveniencia, en la vida de pobreza, de desinterés y hu­
mildad, de pureza de corazon y de tolerancia y dulzura pa­
ra con todos, aun para con aquellos que por depronto re­
chazan la divina palabra; y en todo caso, mejor que ejercer
violencia y presion, alejarse en último término de los que
temeraria é inicuamente se resistieran á recibir la luz de
la verdad. Y decíales tambien en aquella oportuna ocasions
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Predicad que se acerca el reino de los cielos; es decir, el ca-
.

mino que conduce á liios por el remordimientr y arrepen­

timiento primero, y despues por la justa expiacion y repa­
racion de los males que se hayan cometido' y de los perjui­
cios ocasionados, perseverando luego en la práctica de la

caridad; pues que sin ello no hay depuracion, ni puede ha­

ber la elevacion y purificacion del alma, tan necesarias pa­

ra alcanzar aquel reino de gloria, reino de paz y de fruicion

completa, prometida á los justos y puros de corazon. Y

este reino de Dios puede igualmente conseguirse hasta cier­

to punto en la tierra, como preludio del que con mas abun­

damiento podrán gozar los buenos en las diferentes mora­

das del cielo en la medida de sus meritorias obras; mas

debemos repetir, que ello solo podrá alcanzarse con poseer­
se el hombre dignamente, sopreponiéndose à todo mal ins­

tinto y á toda impureza, subiendo poco á poco por su suce­

sivo mejoramiento aquella tan célebre escala de Jacob de

que nos hablan las Escrituras. Y en vista de todo, ¿quién
podrá dudar de que la palabra destinada á hacernos com­

prender las excelencias del mundo espiritual y eterno, de­

be ser escuchada por todos los que deseen hacerse dignos
de las gracias y glorias del Cielo, pudiéndose considerar

solamente merecedor de ellas el que se esfuerza voluntaria

y fervorosamente en andar por los rectos caminos del deber,
de la justicia y del amor para con Dios y sus hermanos de

la tierra?
(Mirad que yo os envio como ovejas en medio de lobos.

Becataos de tales hombres, pues os delatarán á los tribuna­

les y os azotarán en las sinagogas, y por mi causa seréis

conducidos ante los gobernadores y los reyes, para dar tes­

timonio de mí á ellos y á las naciones. Cuando os hicieren.

comparecer, no os dé cuidado el cómo ó lo qué habeis de

. háblar; porqué os será dado en aquella misma hora lo

que hayais de decir, puesto que no seréis vosotros quien
hable entonces, sino el espíritu de vuestro Padre, el cual

hablará por vosotros.»
o

.

Pronostica JeSÚi [a suerte que ha de caber á sus en..
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viados y á todos los discípulos de buena voluntad que habian
de seguir en la predicación de su doctrina, recornendándo-

. les la confianza que habian de tener en Dios y en la inspi­racion del Espíritu de verdad, que nunca falta à los verda­
deros hijos del Evangelio; y en ello hacia alusion, no sola­
mente refiriéndose á aquellos 'tiernpcs, sino tambien à los
siglos y generaciones venideras. Así es que Dios, que tiene
previstas las necesidades legítimas de todos los tiempos, nohabia de dejar nunca desamparados á los hombres, y sobre
todo á los de buen deseo y voluntad, á los hombres de virtud
que llevan la mision de difundir la luz; bien que ellos, porla justicia de sus obras, en medio de las aberraciones hu­
manas, hayan de ser por lo comun juguete de persecucion
y opresion, víctimas de la iniquidad de los hombres fana­
tizados y obcesados, Mas tengamos presente y bien enten­
dido, que á los que hayan de beber el cáliz de las afliccio­
nes y amarguras, Dios en sus inescrutables miras les tie­
ne preparado su correspondiente gal ardon, la recompensamerecida por su abnegación y sacrificio. ¿Puede dejar de
esperarse otra cosa de la bondad y justicia divinas? No; los
hombres de buen deseo y de heroicas virtudes, de, sacrifi­
cio, en una palabra, por el bien de sus semejantes, han de
hallar algun dia el premio de su abnegacion allá en la vida
de la eternidad, donde debe cumplirse la inexorable justicia.Os envio, añadia Jesús, corno ovejas en medio de lobos; ysucederá que un hermano irá contra otro hermano, el pa­dre contra el hijo, y los hijos se levantarán contra los
padres. Decia esto en profecía de lo que habia de suceder en
lo venidero, y particularmente en ocasiones dadas, con la
propagación de la verdadera doctrina evangélica en espíri­
tu y verdad, depurándola de las añadiduras inconvenientes
de los hombres al través de los tiempos; lo que no podia
menos de acontecer en la confusion del mundo, en me­
dio de sus encontradas ideas, tendencias é ignorancias,
y en fuerza tambien de los instintos, fanatismos é hipo­
cresías inherentes al atraso de los hombres y de las socie­
dades que de generación en generación han venido suce-
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diéndose. En una palabra, parece que dejó comprender con
tal motivo, las persecuciones que habrían de sufrir en to­

dos tiempos los propagadores de la verdad, por su oposi­
cion á las ideas é intereses creados injustificables, desde

luego en aquella sazon, y después en los tiempos posterio­
res; y especialmente porqué aquellas santas enseñanzas de

amor y caridad venían esclareciendo el entendimiento hu­

mano en contra de las preocupaciones y de los errores,

destruyendo el templo del egoísmo y de las pasiones, todos

los apegos á los intereses que se apartan del buen senti­

miento y del principio de justicia, los cuales suelen ser ob­

jeto de nefando y egoista positivismo.
, Guardáos de la levadura de los fariseos, que es la hi­

pocresía.-Si al Padre de familias le han llamado Beel­

zebú, ¿cuánto más á sus domésticos?-Pero no les tengais
miedo, porqué nada. e.stá encubierto que no se haya de des­

cubrir, ni nada oculto que no se h8,ya de saber.-Lo que
os digo de noche, decidia à la luz del dia, y lo que 08 digo al

oido, predicadlo desde los terrados.»

Insiste aquí Jesús condenando las falsías y todas las mi­

serias vergonzosas de la hipocresía de esos falaces· imposto­
res explotadores de la humana conciencia; por eso denun­

cia severamente la perversidad de su intencion, dando un

nuevo valor á las luces del perfeccionamiento verdadero, y
ensalzando el sentimiento de caridad, la ingenuidad y la fran­

queza, la equidad y la justicia. Pero á los tales embaucadores,
instrumentos de mentira, no les convenia aquella excelsa doc­

trina, y por eso, para desvirtuarla, á falta de otra razon,

la atribuian á la influencia y amaños de Satanás, creyendo
poder con ello infundir el temor á los ignorantes y pusilá­
nimes, oponiéndose á la par muy tenazmente al buen cri­

terio de la razon y de la conciencia, sancionado por las nue­

vas y santificantes enseñanzas del Cristo. ¿Cómo no conci­

tarse contra una doctrina que venia poniendo en claro las

fechorías y engaños de todos aquellos que no se mueven por
otros resortes que por sus conveniencias, por su ap ego á la

,
.
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ostentacion y al orgullo y destestable egoísmo? Y cuantos
fariseos no ha habido asimismo en todos tiempos, y aun en
los presentes? ¿Cuántos no atribuyen todavía hoy al espíritu
maligno los recuerdos de la verdadera y celestial doctrina
evangélica, de esa doctrina de gradual luz que viene en el
curso del tiempo poniendo de manifiesto y á su vez conde­
nando las holguras egoístas de la vida, el desvío intenciona­
do y procaz de las sendas del buen sentimiento, del espí­ritu y práctica de la caridad, único camino de nuestro per­feccionamiento y redenciont

M.

(Se'continuará.)

•



REVISTA HISTÓRICA.

ABOLIcroN DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS,
y MUERTE DE CLEMENTE XIV.

(Continuacion. )

19.-«Condescendió el mencionado Sixto, predecesor
nuestro, á los deseos é instancias de dicho rey, y reconocien­
do que eran sumamente fundadas y justas, eligió por visita­

dor apostólico á un obispo de "notoria prudencia, virtud y
sabiduría; y además de esto nombró una congregación de al­

gunos cardenales de la Santa Iglesia romana, para que aten­

diesen con el mayor cuidado á la consecucion de este in­

tento; peró quedó frustada y no tuvo ningun efecto esta tan

saludable resolucion, que habia tomado el mencionado Six­

to V, predecesor nuestro, por haber fallecido luego; y ha­
biendo sido elevado al sólio pontificio el papa Gregorio XIV,
de feliz memoria, por sus letras expedidas con el sello de

plomo á 28 de Julio de la encarnacion del Señor 1591, apro­
bó de nuevo el instituto de la Compañía y confirmó y mandó

que se le guardasen todos los privilegios que por sus prede­
cesores habian sido concedidos á dicha Compañía, y princi­
palmente aquel por el cual se le concedia facultad para que

pudiesen ser expelidos y echados de ella sus individuos, sin

observar las formalidades de derecho, es á saber: sin proce­
der dinguna informacion, sin formar proceso, sin observar

ningun órden judicial, ni dar ningunos términos, áun los mas
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sustanciales; sino en vista de la verdad del hecho, atendiendo á
la culpa, ó solamente á una causa razonable, ó á las perso­
nas y demás circunstancias. Además de esto impuso perpé­
tuo silencio acerca de lo sobredicho, y prohibió, so pena, en­
tre otras, de excomunion mayor latœ setentiœ, que nadie se

atreviese à impugnar directa ni indirectamente el instituto, las
constituciones ó los estatutos de dicha Compañía, ni inten­
tase que se innovara nada de ellos en ninguna manera. Pero
dejó á cualquiera la libertad que pudiese hacer presente y
proponer solemnemente á él Y à los 'pontífices romanos que
en adelante fuesen, ó directamente ó por medio de los lega­
dos ó nuncios de la silla apostólica, lo que juzgase deberse
añadir, quitar ó mudar en ellos.»
20.-, Pero aprovechó tan poco todo esto para acallar los

clamores y quejas suscitadas contra la Compañía, que antes
bien se llenó màs y más casi todo el mundo de muy reñidas
disputas sobre su doctrina, la cual muchos daban por repug­
nante á la fé católica y á las buenas costumbres: encendié­
ronse también más las disensiones domésticas y externas y se

multiplicaron las acusaciones contra la Compañía, principal­
mente por la inmoderada codicia de los bienes temporales, de .

todo to cual nacieron, como todos saben, aquellas turbaciones
que causaron gran sentimiento é inqui etud á la Silla Apostó­
lica, corno tambien las providencias que tomaron algunos so­

beranos contra la Compañía: de lo cual resultó, que estando
la dicha Compañía para impetrar del Papa -Paulo V, predece­
sor nuestro, de feliz memoria, una nueva confirmacion de su

instituto y de sus privilegios, se vió precisada à pedirle que
se dignase confirmar por su autoridad y mandar que se ob­
servasen los estatutos hechos en la quinta congregación gene­
ral que se hallan insertos palabra por palabra en sus letras
expedidas sobre esto, con el sello de plomo, en el dia 4. de Se­
tiembre del año de la encarnacion del Señor de 1606, por
los cuales estatutos se vé claramente, que así las discordias in­
testinas y disensiones entre los individuos, como las quejas y
acusaciones de los extraños contra la Compañía, habian im­
pelido á los vocales, juntos en congregación general) à hacer



94 EL BUEN SENTIDO.

el estatuto siguiente: (Por cuanto nuestra Compañía, que es

obra de Dios y se fundó para propagación de la fé y salvacion
de las almas, así como por medio de los ministerios de su ins­
tituto puede conseguirse felizmente el fin que solicita, bajo
del estandarte de la cruz, con utilidad de Ja Iglesia y edifi­
cacion de los prógimos, tambien malograría estos bienes espí­
rituales y se expendria á grandísimos peligros, si se mez­

clase en I el manejo de las cosas del siglo y de las pertene­
cientes á la política y gobierno del Estado. Por esta razon se

dispuso con gran acierto por nuestros mayores, que como

alistados en la milicia de Dios, no nos mezc1àsemos en otras

cosas que son agenas de nuestra profesion. Y siendo asi que
nuestra órden, acaso por culpa, por ambicion, ó por celo in­
discreto de algunos, está en mala opinion, especialmente en

estos tiempos muy peligrosos, en muchos parajes y con va­

rios soberanos (á los cuales en sentir de nuestro Padre San
Ignacio, es del servicio de Dios profesarles afecto y amor); y
que por otra parte, .es necesario el buen nombre en Cristo,
para conseguir el fruto espiritual de las almas; ha juzgado por
conveniente la congregación, que debemos abstenernos de to­
da especie de mal, en cuanto ser pueda, y evitar los motivos
de las quejas, aún- de las que proceden de sospechas sin fun­
damento. Por lo cual, por el presente estatuto, nos prohibe
á todos rigurosa y severamente que de ningun modo nos mez­

clemos en semejantes negocios públicos, aunque seamos bus­
cados y convidados, y que no nos dejemos vencer á ello por
ningunos ruegos, ni persuasion, y además de esto, encargó
la congregacion á todos los vocales que eligiesen y aplicasen
con todo cuidado todos los remedios más eficaces, en donde
quiera que fuese necesario, para la entera curacion de este

mal.,
21.-»Hemos observado, á la verdad con harto dolor de

nuestro corazon, que así los sobredichos remedios, como otros

muchos que se aplicaron en lo sucesivo, no produjeron casi

ningun efecto ni fueron bastantes para desarraigar y disipar
tantas y tan graves disensiones, acusaciones y quejas contra
la mencionada Compañía, y que fueron infructuosos los esíuer-
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zos hechos por los predecesores nuestros, Urbano VIII, Cle­
mente IX, X, XI, XII, Alejandro VII y VIII, Inocencio X, XI,
XII, XIII Y Benedicto XII, los cuales solicitaron restituir á
la Iglesia su tan deseada tranquilidad, habiendo publicado
muchas y muy saludables constituciones, así sobre que se abs­
tuviera la Compañía del manejo de los negocios seculares,
ya fuera de las sagradas misiones, ya con motivo de estas, co
ma acerca de las gravísimas disensiones y contiendas susci­
tadas con ,todo empeño por ella contra ordinarios locales, ór­
denes de regulares, lugares pios y todo género de cuerpos
en Europa, Asia y América, no sin gran ruina de las almas

y admiracion de los pueblos: y tambien sobre la interpre­
tacion de varios ritos gentilicos que practicaban con mucha
frecuencia en algunos parajes, no usando de los que están

aprobados y establecidos por la Iglesia Universal; y sobre
el uso é interpretaciones de aquellas opiniones qne la Silla
Apostólica con razon ha condenado por escandalosas y ma­

níûestamente contrarías á la buena moral; y finalmente,
sobre otras cosas de suma importancia, muy necesarias para
conservar ilesa la pureza de los demás cristianos, y de las
cuales asi en este como en el pasado siglo se originaron mu­

chísimos males y daños, es á saber: turbaciones y tomuItos
en varios paises católicos; persecuciones de la Iglesia en

algunas provincias de Asia y Europa, lo que ocasionó �ran
sentimiento á nuestros predecesores, y entre ellos al Papa
Inocencia VI, de piadosa memoria, el cual se vió precisado á
tener que prohibir á la Compañía que recibiese novicios; y
tambien al Papa Inocencia XIII, el cual se vió obligado á con­

minarIa con la misma pena. Y últimamente el papa Benedicto
XIV, de venerable memoria, que tuvo por necesario decretar
la visita de las casas y colegios existentes en los dominios de
nuestro muy amado en Cristo hijo, el rey fidelísimo de Por­

tugal y de los Algarvès, sin que despues, contra las letras

apostólicas del papa Clemente XIII, nuestro inmediato prede­
cesor, de feliz memoria, más bien sacadas por fuerza (valien­
dosede las palabras que usa Gregorio X, predecesor nuestro,
en el sobredicho concilio ecuménico Lugdunense), que impe-
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tradas, en las cuales se elegia mucho y se aprueba de nuevo

el instituto de la Compañía de Jesús, se siguiese algun consue­

lo á la Silla Apostólica, auxilio á la Compañía, ó algun bien à
la cristiandad.»

22. ¡., Despues de tantas borrascas y tan terribles tem­

pestades, todos los buenos esperaban que al fin amaneceria el
dia tan deseado y en que enteramente se afianzase la tranqui­
lidad y la paz: pero rigiendo la cátedra de San Pedro el
dicho Clemente XIII, predecesor nuestro, sobrevinieron tiem .

pos mucho màs críticos y turbulentos; pues habiendo crecido
cada dia màs los clamores y quej as contra la sobredicha
Compañía y también suscitándose en algunos parajes sedicio­
nes, tumultos, discordias y escándalos, que. quebrantando y
rompiendo enteramente el vínculo de la caridad cristiana,
encendieron en los ánimos de los fieles grandes enemistades,
parcialidades y ódios, llegó el desorden á tanto extremo, que
aquellos mismos príncipes, cuya innata piedad y liberalidad
para con la Compañía les viene como por herencia de sus

antepasados, y es generalmente mùy alabada de todos, es, á
saber: nuestros muy amados en Cristo hijos, los reyes de
Francia, de España, de Portugal y de las Dos Sicilias, se han
visto absolutamente precisados á hacer salir y expeler de sus

reinos y dominios á los individuos de la Compañía, conside­
rande que este era el único remedio que quedaba para ocurrir
à tantos males, y totalmente necesario para que los pueblos
crisuanos no se desaviniesen, maltratasen y despedazasen en­

tre sí en el seno mismo de la Santa Madre Iglesia.»
23.-» Teniendo por cierto los sobredichos muy amados

en Cristo hijos nuestros, que este remedio no era seguro,
ni suficiente para reconciliar todo el orbe cristiano, sin la en­

tera supresion y extinción de la Compañía, expusieron sus in­
tenciones y deseos al sobredicho papa Clemente XIII, nuestro
predecesor, y con el peso de su autoridad y súphcas, pasaron
juntamente uniformes oficios, pidiendo que movido de esta
tan eûcáz razon, tomase la sábia resolucion que pedia el so­
siego estable de sus súbditos y el bien universal de la Iglesia
de Cristo. Pero el no esperado fallecimiento del mencionado
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pontífice impidió totalmente su curso y éxito. Por lo cual,
luego que por la misericordia de Dios fuimos exaltado á la
misma cátedra de San Pedro, se nos hicieron iguales sú­
plicas, instancias y oficios, ocompañados de los dictámenes
de muchos obispos y otros varones muy distinguidos por su

dignidad, virtud y doctrina, que hacian la misma solicitud. J

24.-.oParato mar, pues, lamás acertada resolucion en ma­
teria de tanta gravedad è importancia, juzgamos que ne­
cesitáhamos de mucho tiempo, no solo para imponernos di.
ligentemente y poder reflexionar y deliberar con maduro exá­
men sobre este asunto, sino tambien para pedir con mucho
llanto y contínua oracion al padre de las luces auxilio y fa­
vor, en lo cual tambien hemos cuidado de que nos ayudasen
para con Dios todos los fieles con sus frecuentes oraciones y
buenas obras. Entre las demás cosas quisimos indagar qué
fundamento tiene la opinion divulgada entre muchísimos, de
que la órden de los clérigos de la Compañía de Jesús, en cierto
modo íué solemnemente aprobada y confirmada por el con­
cilio de 'l'rento, y hemos hallado que no se trató de ella en el
citado concilio, sino para exceptuarla del decreto general,
por el cual se dispuso, en cuanto al tiempo del noviciado, quelos novicios que fuesen hallados idóneos se admitieran á la
profesión, ó se echasen del monasterio. Por lo cual el mismo
santo Concilio (ses, 25, cap. 17 de Reguly) declaró que no que­ria innovar cosa alguna, ni prohibir que la sobredicha órden de
clérigos de la Compañía de Jesús pudiese servir á Díos y à
la Iglesia, segun su piadoso instituto, aprobado por la SantaSede Apostólica.»

25.- � Despues de habernos valido de tantos y tan necesa­
rios medios, asistidos é inspirados, como confiamos, del divi­
no espíritu, y compelidos de la obligacion de nuestro oficio,
por el cual nos vemos estrechísimamente precisados à con­
ciliar, fomentar y afirmar hasta donde alcancen nuestras fuer­
zas, el sosiego y tranquilidad de la república cristiana, y remo­
ver enteramente todo aquello que le pueda causar detrimento
por pequeño que sea; y habiendo además de esto consi­
derado que la sobredicha Compañía de Jesús no podia ya

••
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producir los abundantísimos frutos y utilidades para que Iué

instituida, aprobada yenriquecida con muchísimos privilegios
por tantos predecesores nuestros, antes bien apénas ó de nin-

I

guna manera podia ser que subsistiendo ella se restableciese la

verdadera y durable paz de la Iglesia: movidos pues de estas

�ravisimas causas, é impelidos de otras razones que nos dic­

tan las leyes de la prudencia y el mejor �obierno de la Igle­
sia universal, y que nunca se apartan de nuestra considera­

cion, siguiendo las huellas de dichos nuestros predecesores
y especialmente las del mencionado Gregorio X, predecesor
nuestro, en el concilio general Lugdunense, y tratándose al

presente de la Compañía comprendida en el número de las

órdenes medicantes, así por razon de su instituto, como de

sus privilegios; con maduro acuerdo, de cierta ciencia y con

la plenitud de potestad apostólica, suprimimos yextinguimos
la sobredicha Compañía, abolimos y anulamos todos y cada

uno de· sus oficios, ministerios y empleos, casas, escuelas,
colegios, hospicios, granjas y cualesquiera posesiones sítas en

cualquiera provincia, reino ó dominio, y que de cualquier mo­
do pertenezcan á ella; y sus estatutos, usos, costumbres, decre­
tos y constituciones, aunque estén corroborados con Juramento,

confirmacion apostólica, Ó de otro cualquiera modo; y asi­

mismo todos y cada uno de los pririlegios é indultos gene­

rales y especiales, los cuales. queremos tener por plena y su­

ficientemente expresados en las presentes, como si estuviesen

insertos en ellas, palabra por palabra, aunque estén conce­

bidos con cualesquiera fórmulas, clàusulas irritantes, firme­
zas I decretos••

($e continuará).

I I



I I

REVISTA BIBLIOGRAFICA

LAS TIERRAS DEL CIELO
POR CAMILO FLAMARION.

Cuando la mirada del observador aharea la corriente de los
tiempos y la marcha de las civilizaciones, se detiene atònita al
llegar á los momentos actuales, viendo el fruto de todos 108
esfuerzos por el progreso, y presintiendo sucesivos y asom­
brosos desarrollos, como consecuencia natural de las bases Y
de los gèrmenes que nosotros dejaremos para que la posteri­dad levante nuevos monumentos, nuevas columnas que se­
ñalen otros adelantos y sean á su vez el cimiento sobre el
cual se elaboren ulteriores descubrimientos.

El progreso indefinido es ley universal; todo, absolutamente
todo, obedece á esa ineludible ley; aun aquellas tendencias, aun
aquellas direcciones que parece mas le contrarian, hasta los
mismos parciales retrocesos, contribuyen al progreso. De nada
sirve que lo nieguen; de nada sirve que á él intenten oponerse
algunas agonizantes escuelas: las fuerzas que lo presiden son
tan reales, poderosas y visibles, que do quiera se manifiestan
para empujar con su arrolladora corriente así al que la ayuda en
su marcha, como al que insensatamente le interpone algun dique.Por nadie se pone en duda que el presente siglo aventaja á
todos los anteriores en adelantos de órden malerial; pero hay
quien pretende negarle la primacia cuando se trata del adelanto
en el órden moral. Y sin embargo, tan positivo es el progreso
en un sentido como en otro, aunq�e acuse el estado actual al�
gun desequilibrio. Puede decirse que materialmente hemos
marchado Y marchamos en progresíon geométrica, y moral-



100 EL BUEN SENTIDO.

mente en progresión aritmética; pero el equilibrio se restable­

cerá, y de ello son la mejor garantía los ideales que el Espi­
ritismo trae al campo filosófico, las soluciones que presenta pa­

ra todos los problemas sociales, y los nuevos elementos que apor­

ta para el cultivo y estension de la ciencia, ya en las esferas del

pensamiento, ya en las realidades de la vida pràctica; porque el

Espiritismo es á la vez la síntesis del progreso y su mas poderosa
palanca.

Parecerán, à primera vista, exageradas estas apreciaciones;
tal vez se las crea hijas del fanatismo Je escuela; pero tenemos la

íntima conviccion de que coincidirá con nosotros todo aquel que,
rechazando prevenciones injustificadas, se decida á estudiar

la ciencia nueva ò Psicologismo moderno, y a meditar sobre

sus hases fundamentales. Y no le invitaremos â comenzar ese

estudio por las obras del Maestro Allan Kardec (recopilación de

las enseñanzas de los Espíritus), que dió mas' ciencia de la que

podían digerir sus contemporáneos; sino que le pondremos en

la mano las obras del ilustre astronomo Flammarion, el vulga­
rizador de la Astronomía, que se honraba llamándose amigo y

discípulo del fundador del Espiritismo ó Psicologismo moderno.

La pluraluùui de Mundos habitados, estudio en el que se ex­

ponen las condiciones de habitabilidad de las tierras celestes, dis­

cutidas bajo el punto de vista de la astronomía, de la fisiología
y de la filosofia natural, que ha alcanzado la 20,· edicion; Los

Mundos imaqinarios y los Mundos reales, viaje astronómico pin­
toresco en el cielo, y revista crítica de las teorías humanas an­

tiguas y modernas sobre los habitantes de los astros, obra de

la que se han hecho catorce ediciones; Las Maravillas celestes,
tratado elemental de astronomía; Historia del Cielo, historia po­

pular de la astronomía y de los diferentes sistemas imaginados
para explicar el Universo; La Atmósfera, descripcion de los gran­
des fenómenos de la Naturaleza; Dios en la Naturaleza, ó el Es­

piritualismo y el Materialismo ante la ciencia moderna (14.8 edi­

cion); Contemplaciones científicas, nuevos estudios de la Natura­

leza, y exposicion de Jas obras eminentes de la ciencia contem­

poránea, Lúmen, el libro espiritista por eseelencia de Flamma­

rion, y otras obras de menos importància, así como los trabajos
cientificos que en las mas afamadas Revistas han visto la luz,
colocan a nuestro hermano en creencia en el primer lugar en­
tre los astrónomos eontemporáneos ,
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Su ùltimo libro Las tierras del Cielo, descripcion astronò­
mica, fisica climatológica, geogràfica de los planetas que gra­
vitan con la tierra alrededor del sol, y del estado probable de
la vida en su superflcie, es una metódica recopilacion de to­
de lo que en sus anteriores obras había dicho Flammarion res­

pecto de aquellas importantísimas cuestiones, y debe servir de
introduccion al estudio fundamental del Espiritismo.

La ciencia á la vez del universo material y la ciencia del
universo viviente, la ciencia de los mundos y la ciencia de los
séres, la ciencia del infinito, la ciencia de la eternidad, como di­
ce Flammarion, al desgarrar el velo antiguo que nos ocultaba los
explendores de la creacion universal, al mostrarnos la inmensi­
dad sin límites que se esliende en torno de la tierra, al mos­

trarnos los mundos que suceden à los mundos, los soles que
suceden á los soles, los universos que suceden á los universos, al
mostrarnos el espacio sin fin poblado de astros innumerables que
se estienden mas allà de los horizontes que el pensamiento
pueda concebir; la ciencia astronómica, repetimos con el ilus­
tre astrónomo, nos patentiza la vida inmensa, universal, eter­
na, agitando los átomos sobre todos los globos, palpitando en las
ondulaciones de la luz, irradiando enderredor de todos los so­

les, haciendo oir sus cantos divinos en todas las esferas, y vi­
brando á través del infinito en los acordes múltiples de una ar­

monía inmensa è inextinguible.
Si, la astronomía es el vestíbulo por donde ha de penetrar­

se en el Espiritismo, en la ciencia que trata de la naturaleza,
origen y destino de los Espíritus, y de sus relaciones con el
mundo corporal. Se necesita el conocimiento de la ciencia del
cielo, pero no solo las magnitudes, las distancias, los movi­
mientos, las masas de los astros que#g;ran en nuestro sistema
planetario, sino hasta la constitucion física y las condiciones
de vida en esos mundos que, lejos de ser inhabitadas tierras,
SOR asiento de exuberante animacion y multíplicadas existen­
cias. Ese estudio, concretado á las provlneias de la república
solar, que es adonde alcanzan hoy nuestros medios de obser­
vacion y análisis dentro de la ciencia astronómica, contituye
el plan de Las tierras del Cielo, que el ilustre astrónomo ha
sabido desarrollar con la profundidad de miras que le es ca­

racterística, con la claridad y método que le han valido el ti­
tulo de gran vulgarizador de la ciencia, y COIJ ese peculiar estilo
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que reviste de encanto y poesia hasta las materias mas ári­

das, hasta las cuestiones de números y de cálculos que pare­
cen inaccesibles il la belleza de la forma

Divide Flammarion su última obra en nueve libros, el pri­
mero de los cuales se ocupa de los instrumentos de la óp­
tica moderna, dando noticia de los principios elementales de

la geometría y de la òptica, que han de preparar al lector

para que pueda comprender exactamente y apreciar en su

justo valor Jos importantes resultados obtenidos por la ciencia.

El sol y su familia es el asunto del libro segundo, que da

idea de nuestro sistema planetario y del mutuo acuerdo y

perfecta armonia que reina entre los mundos hermanos de la

Tierra, sujetos il la influencia del mismo foco. La distancia,
volúmen, peso, superficie del sol, sus manchas y protuberan­
cias, constitucion física y quimica, y el análisis espectral de
la luz, sirven de tema á los cuatro capítulos del citado libro.

Los ·Iibros tercero, cuarto. quinto, sexto, séptimo y octa­

vo se ocupan respectivamente del planeta Mercurio, el pla­
neta Venus, Ia Tierra y la Luna, el planeta Marte, el mundo

de Júpiter y el sistema de Saturno. El mundo de Urano, el

mundo de Neptuno y los sistemas planetarios diferentes del

nuestro son el asunto de los tres primeros capítulos del li­

bro noveno, que ·termina con el exàmen de la vida en el in­
finito. De ese estudio deduce el ilustre astrónomo Iassiguien­
tes lógicas conclusiones:

• El origen de los demás planetas es el mismo que el de la
Tierra. Comenzaron por el estado gaseoso; fueron desde lue-

'go verdaderos soles, luminosos por sí mismos; se enfriaron,
condensaron, cubrieron de una corteza sólida, pasaron por
trasformaciones físico-químicas análogas, y han visto aparecer
la vida rudimentaria en el seno de las aguas templadas, du­

rante la época en que las evoluciones inorgánicas hicieron lugar
li la primera formacion orgánica. La gran nebulosa solar ha
dado nacimiento á los planetas que sucesivamente pasaron por
los mismos procedimientos de evoluciono

-Igual origen, la misma composicion química primordial;
sustancias. fuerzas, leyes, familias, destinos tambien iguales.
Hijos del Sol, colocados bajo su égida tutelar y bajo su pro­

teccion, regidos de comun acuerdo por su fuerza central, los

planetas no son extraños unos á otros. Su formacion lenta
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es comparable á la de las especies vegetales y animales terres­

tres; saliendo de la misma fuente, se han diversificado con

Jentitud segun sus diferencias de distancia al Sol, de volumen.
de masa, de movimiento, de temperatura, y hoy sus pobla­
ciones respectivas .no deben ofrecer á primera vista ningu­
na semejanza, como el caballo no se parece en apariencia al

pez, el hombre á la mariposa, ó el hipopótamo al colibri, co­
mo el roble no se asemeja á la rosa, nila violeta al abeto.
Pere lo mismo que analizando la constitucion orgánica del
hombre, del mono, del caballo, del tiburon, del cocodrilo,
del gorrion, se halla un mismo origen molecular, un mismo
plan vital y un mismo parentesco; así, si conociésemos el esta­
do de la vida en cada planeta, hallaríamos en principio una

comunidad de origen que ha producido divergencias cor­

respondientes á las condiciones especiales de la situacion de
cada mundo .

• La interpretacion simple, pero atenta y fiel, libre y sin
prevencion extraña, del modo de accion de las fuerzas de la
Naturaleza, n03 conduce inevitablemente á sentar que Irs es­

pecies animales que viven sobre los otros mundos, difieren
por completo de las especies terrestres. Así como la raza

humana no se diferencia anatimicamente de sus antepasados
de la serie zoológica, y no forma una creacion arbitraría in­
dependiente, resulta tambien inevitablemente que los hombres
de los demás mundos, es decir, los seres que allá son 10
que la humanidad es sobre la tierra, la raza conquistadora,
intelectual, moral, pensante, amanté, progresiva, resulta, di­
go, que los humanos de los otros mundos no tienen nuestro

tipo ni se nos asemejan.
Draies son las conclusiones flsiològicas que, en el estado

actual de la ciencia, podemos deducir del conocimiento del
sistema del mundo. Estas I conclusiones son científicas y positi­
vas; no deben confundirse con los alardes de imaginacion que
muchos novelistas, diversamente inspirados, se ban compla­
cido en dar á luz segun el capricho de su fantasía respecto
à los demás mundos.-Marchando hácia adelante, saliendo de
Jos moldes antiguos, y observando la Naturaleza .. hemos que­
rido permanecer en el dominio de la ciencia, y ser intérpretes
fieles de sus sublimes enseñanzas .•

Ese mismo juicio ha formado el mundo científico sobre la
última notable obra del astrònomo espiritista. El Jou,nal ¡'II
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Savants pone en boca de Mr. Joseph Bertrand, secretario per­

pétuo de Ja Academia de Ciencias, de París, Jas siguientes pa­

labras, al presentar á dicha corporacion el libro titulado Las

Tierras del Cielo:
«Esta obra de M. Camilo Flammarion es una slntesis la­

.boriosa de Jos documentos mas ciertos suministrados por Ja

»observacion respecto à las condiciones de la vida en la su­

eperficie de los otros mundos. El autor admite como axioma

-el hecho general de que la vida debe existir en los demás

»globos como en el nuestro; lo que le ha ocupado y preocu­

-pado en este trabajo, son las condiciones en que aquella se

"presenta sobre planetas tari diferentes del que nosotros ha­

»bitames. No debe confundirse este libro con los que se han

-escrito á imitacion de Fontenelle, porqué aqui se trata de

luna discusion científica positiva. La nueva obra de M. Flam­

.marion es importante y séria por eJ fondo, interesante y ele­

Igante por la forma. D

Tal es tambien eJ juicio que nosotros hemos formado y el

que formará quien quiera que con detenimiento Jea Las Tierras

del Cielo.
El estudio de ese libro harà pensar al lector en la for­

macion y desarrollo sobre todos los mundos de Jas manifestà­

ciones variadas de esa fuerza vital inextinguible que llena el

Universo, y se sucede en el espacio y en el tiempo, reprodu­
ciendo, â través del infinito y de la eternidad, en millones de

ejemplares, ellibro de la vida que aquí abajo comenzamos á

deletrear.-Y al pensar en la vida infinita y eterna estendida

por todas las esferas, no podrá m{1nOI de atestiguar el pro­

greso y de pensar tambien en las humanidades que pueblan
los mundos suspendidos sobre nuestras cabezas. Ese pensa­

miento hará nacer el deseo de estudiar sus mútuas relacio­

nes, que es el objeto, como hemos dicho, que se propone el

Espiritismo, cuyo conocimiento fundamental debe comenzar

por las obras de 'Flammarion, 1ij en especial por su ùltimo li­

bro Las Tierras del Cielo,
EL VIZCONDE DR TORRES-SOLANOT. (1)

(1; Damos las gracias à nuestro distinguido correligionario y amigo el Vizcon­

de, por este artículo con que ha venido á honrar las columnas de EL BUEN

SENTIDO. N. de la R.



VARIEDADES.

POR LOS MUERTOS .

.. [Despierta: de rodillas!-me decia
anciana venerable, cuando oia
de media noche lúgubre señal,­
"despierta, niña, y por los muertos ora,

que en confuso tropel dejan ahora
la fosa sepulcral!

"y por la tierra, de pavor transidos,
vagan ora dispersos, ora unidos,
en tumultuosa, horrible confusion,
en tanto que al Señor llega piadosa,
de ángel bello ó de niña candorosa,

purísima ora cion. "

Esa creencia de la dulce anciana

que aleccionó mi hermosa edad temprana,
indeleble en el alma conservé;
y cada noche, al escuchar sonora
en el espacio la siniestra hora,

por los muertos oré.

Mas una vez, la amiga campanada
no saludó mi estancia retirada,
ni yo escuché su religioso son.

Música vaga que en los 'aires suena

adormia á sus cantos de sirena
mi loco corazon,

Ecos del mundo, que hasta mi venian;
imágenes de dicha, que reian,



[Oh] sí: despues de órar por los que han sido,
el sueño, como bálsamo exprimido
de gayas flores, llueve sobre mí:

espíritus de paz y de ventura

baten alegres por mí estancia oscura

sus alas de rubí,
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brindándome tesoros de placer:
tumulto y confusion, grandeza y ruido;
ilusiones de un bien apetecido

que nunca llega á ser.

Chocar de ardientes copas que embriagan;
sonidos que se escuchan y se apagan;
broncos gritos y voces de festin;
histérica, punzante carcajada;
fiero estertor del ánima apenada

que acaso ve su fin.

y no escuchaba la campana amiga:
mas, rendida al cansancio y la fatiga,
el sueño huia de mi turbada sien:

medrosas sombras mi dormir velaban;
irritadas, severas me miraban

con ojos que no ven.

y recordé mi infancia y mi inocencia

r la devota, bendecida creencia

que religiosa anciana me infundió;

y desde entónces la campana escucho;
nadà me apena; ni insensata lucho

con vanas sombras yo.

y me parece que la tierra en calma

está por mi plegaria, y goza el alma

orando fervorosa sin cesar,
y en su dichoso afan embebecida,

y yo creo que son agradecidas
las almas por mis ruegos redimidas,
cuando en coro feliz suben á Dios;
y mi dolor y mi anhelar liviano,
cuanto hay en mí de mísero y mundano

arrebatan en pós.
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vanas pompas del mundo y de la vida
no cuida en recordar.

jAyl la creencia de la: anciana aquella
es fábula ilusoria cuanto bella:

que no tornan los muertos yo bien sé:
mas ¿por qué esa creencia es hoy mi encanto?

jAy! ¿por qué al olvidarla sufrí tanto?

¿Por qué, buen Dios, por qué?

Los muertos son los cuerpos, y en la fosa
el cadáver reposa;

pero las almas al espacio van:

y, el espacio cruzando en raudo vuelo,
descienden á nosotros desde el cielo

y en santa inspiracion su amor nos dan. (I)
AURORA LISTA

LA FAMILIA EN ESPAÑA.

El diario de Barcelona publicó en su edicion d-e Ia tarde
del 15 de noviembre de 1877 un artículo de Navarro Villosla­
da con el epígrafe con que encabezamos estas líneas.

El artículo en cuestion está muy bien escrito, y se refiere
á un recuerdo Je viaje, á unas cuantas horas pasadas al lado
de un comerciante de vinos residente en Colonia, notable ciu­
dad prusiana.

Pinta el señor Navarro con riqueza de detalles las agrada­
bles impresiones que recibió en casa del honrado comerciante,
el cual. entre otras cosas, le enseñó cuatro estantes ó gran­
des armarios, que contendrían unos cuatrocientos volúmenes,
escritos en aleman, francés, inglès è italiano; dicièndole su
dueño que su modesta biblioteca tenia para èl un mérito in­
menso, el de no haber en ella un solo volumen que no lo
hubiesen leido juntos su esposa y èl, y algunos, en familia.

Esta union de gustos y voluntades maravillò al señor Na-

(1) Nos hemos permitido añadir la última utrora Ii la bella poesía que dejamos
trascrila tomándola d. La Lry de Ámor.
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varro, quien admiró aquella familia verdaderamente patriarcal
y al mismo tiempo profundamente instruida, pues peseia cua­

tro idiomas y trataba de aprender el español.
Dos hijos sonreían en aquel apacible hogar: un niño, edu­

cado por los jesuitas, y una niña, por las damas del Sagrado
Corason, Aquella perfecta armonia, aquella verdadera ilus­
tracion sin pretensiones de ninguna especie, encantaron, en­

tusiasmaron al escritor español, que no pudo menos que ma­

nifestar al honrado aleman la singular sorpresa que le causa­

ban tanta instruccion y modestia juntas, añadiendo que le en­

vidiaba y felicitaba por ser tan entendido y dichoso en el se­
no de su familia, tan bien educada en las santas creencias
de la fé católica. Y ahora copiaremos íntegro el final del arti­
culo, para que no pierda su especial sabor.

Cuando el comerciante se vió admirado y envidiado, diz

qué contestó suspirando:
(I jAy! algo falta» algo me falta para mi felicidad.
-);Pues qué!. ...
-.No profesamos todos una misma religion; mi mujer es

protestante .

•Aquella palabra me dejó frio .

• La figura del Sr. Schmidt me pareeiò ya no solo inverosí­
mil en nuestra patria, sino triste, violenta y absurda en todas

partes.
»¿Cómo dos esposos que respectivamente abrigan dos tan

diversas creencias religiosas, pueden leer juntos tanto libro,

y no disputar, y ser felices? ¿Cómo viven en paz? ¿Cómo ha­

blan? ¿Cómo se aman? Y si se aman ¿rómo no se mueren de

pena al reflexionar en la eterna separacion que despues de la

muerte les espera?
»Ay! Yo que me habia prendado de aquella notabilísima

familia alemana, volví los ojos del corazon con alegría inefa­

ble á nuestra familia, á la familia que solo habla la lengua de

sus padres, que apenas lee mas que un libro, que concurre á

una misma iglesia, que solo tiene un Dios, que se mira en el

espejo de la Sacra Familia, que respira el ambiente del cuadro

de Murillo! .. '

»jQué hermosa me pareció la familia española!»
¿Necesitan comentarios los párrafos anteriores? No; porque

ellos manifiestan el sensible atraso en que aun se encuentran
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muchos españoles. Se maravilla el señor Navarro de que dos

esposos diametralmente opuestos en religion puedan leer jun­
tos, y no disputar, y aun ser felices gozando de una paz en­

vidiable; y estraña que no se mueran de pena al reflexionar
en la eterna separacion que despues de la muerte les espera.

No, señor Navarro, no se desesperan, porque se conoce

que esos dos espíritus, aunque con distintas creencias religio­
sas, están á mucha mas altura que los católicos romanos res­

pecto al ideal filosófico de Dios.
El señor Navarro y otros muchos forman un Dios es­

clusivista, intolerante, pequeño, vengativo. inadmisible, ab­
surdo ante la lógica y la razon; y el matrimonio aleman se co­

noce que cree en un Dios grande, supremo, misericordioso,
infinito en su amor y en su clemencia, que acoge á todos los
hombres que le aman, sea cual fuere su culto religioso.

¿Que le importarán á Dios las pequeñeces de los hombres,
si él no ha instituido mas religion, que la religion bendita del
amor universal?

¿Le parece al señor Navarro mucho mejor la familia espa­
ñola «que solo habla la lengua de sus padres, que apenas lee mas

que un libro, que concurre á una misma fqlesia, que solo tiene
un Dios, que se mira en el espejo de la Sacra Familia, que res­

pira el ambiente de Murillo. .?
Todo eso es muy bello, pero, .. , sin poderlo remediar, nos

acordamos de aquellos dos versos:

[l.ástima grande - ..

Que no sea verdad tanta belleza!
El señor Navarro presenta la familia española como un

IDILIO encantador, y nosotros la vemos de muy distinta ma­

nera.

Habrá familias patriarcales como las pinta el timorato es­

critor, particularrnente en lai aldeas y en las villas de esca­

so vecindario; pero la generalidad, las que dan color al país,
han olvidado hace muchísimo tiempo la edad de oro y viven del
modo siguiente:

El padre de familia pasa el dia en sus ocupacioneS, y por
la noche, cuando termina sus asuntos, se vá al café, al casino,
al teatro, fi cualquier reunion; la cuestion es no aburrirse en

su casa: en tanto, su mujer y sus hijas se quedan (es­
to si son de buena condicion) cosiendo y murmurando del
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prògimo, porque como sus imaginaciones no se ocupan en na­

da, en algo se han de entretener, y la murmuracion es una

mina de inagotables filones. Los dias de fiesta va la familia á
misa, por la tarde al paseo, y por la noche al café, y al acos­
tarse, si esa familia confesara la verdad, diria que en todo el
dia se ha acordado de Dios, para pensar únicamente en en­

vidiar à los ricos que van en cochey se divierten.

Hay muchísimas familias de la clase media que concurren
diariamente al café: las niñas trabajan ajeno para costear esa

distraccion, y aunque van á misa y cumplen con las obliga­
ciones de buenos católicos, obran por mera rutina. sin com­

prender en lo mas mínimo la grandeza de Dios.
Los hombres, generalmente mas ilustrados, no tienen bas­

tante virtud para educar á sus mujeres, y el desnivel que
existe entre la elevación de los unos y de las otras, aumenta
cada dia las distancias y enfria el cariño conyugal. ¡Còmo han
de leer juntos marido y mujer, cuando por punto general
la mujer española no lee, y la que lee no comprende! Po­
drán tener un mismo Dios; pero sus almas están tan separa­
das como la tierra del cielo.

¡Cuántas veces hemos visto que la intolerància religiosa is
la destruccion de la tranquilidad doméstica! Recordamos un

matrimonio, la mujer católica romana, y el marido libre pen­
sador: éste, buscando y rebuscando, dió con las obras espi­
ritistas. y como de noche, al acostarse, leyese largos ratos, su

mujer rabiaba y maldecía aquellos librotes que le quitaban à
su marido el sueño; y la discordia se apoderó del matrimo­
nio. El marido, siempre atacado en su pacífica manía, desis­
tió por fin de su empeño y dejò los libros en paz; pero como

la intolerante ignorancia de su compañera se le hacia cada
dia mas repulsiva, acabó por dar á sus aficiones otra direc­
cion. y la felicidad huyó para siempre del hogar. Hoy dice
la mujer con desconsuelo: « ¡Ay! ojalá hubiese dejado â mi

esposo tranquilo con sus lecturas, con la mania de sus libro­
tes espiritistas!

Para arraigar la felicidad conyugal no hace falta que los
dos c6nyujes practiquen un mismo culto: lo que sí es nece­

sario, que sus almas estén á igual altura; que no vea el uno
en el otro un ser inferior, incapaz de comprenderle, como

con demasiada frecuencia acontece en muchas familias. Muje-
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res hay muy buenas, amantíslmas de sus hijos. que saben
sacrificarse por la familia entregàndose en cuerpo y' alma al

trabajo; y sin embargo, á causa principalmente de su igno-.
rancia. no se hallan il la altura de su mision, y este desnivel
moral es una causa perrnanente de disensiones domésticas.

La verdadera familia se encontrará siempre donde el hom­

bre resnete à la mujer, y la mujer al hombre; donde se ins­

truyan juntos; donde caminen unidos para hacer una limosna.

y aunque, el dia de fiesta el uno vaya á la mezquita, y el otro
á la sinagoga, si los dos aman il Dios, quizá cuando dejen es-

'te mundo sus espíritus caminaran unidos, porque en la tierra

supieron amar y perdonar juntos; porque los dos 'buscaron
en el amor y en la ëiencía la concepcion de Dios.

AMALIA DOMINGO y SOLER.
Gracia.

Ha dejado la terrestre vida, para recibir en la espiritual el fru­
to de su trabajo y virtudes, nuestro buen hermano, el cristiano
espiritista Francisco Martí Bonneval, uno de los fundadores de
El Espiritismo de Sevilla, en cuyas columnas ha propagado y
defendido por espacio de diez años-las doctrinas y la moral de Je­
sús. Sin desmayar un instante en la lucha contra el fanatismo y
el comercio religioso, sus escritos han abierto los ojos á multitud
de séres que vivian en la ceguera del alma. A su muerte deja ya
fructificando la saludable semilla que abundantemente ha espar­
cido. ¡Oh! en el seno de Dios, en el mundo de la justicia, habrá
encontrado nuestro hermano la felicidad; porque el tránsito de l08

justos es precioso en la presencia del Señor. Tal es el deseo con que
le acompañamos en su renacimiento á la vida espiritual.

'fo

* *

El Espiritismo de Sevilla viene publicando una serie de cartas

que se han cruzado entre D. Romualdo Alvarez, catedràtico en

el instituto de Càdiz, y nuestro correligionario y amigo D. Juan
Marin y Contreras, á quien felicitamos por. el acierto con que ha
desarrollado en ellas algunos de los mas importantes puntos de
la doctrina espiritista. Tambien es digno de apIauso el proceder
de su ilustrado contrincante, quien abandonando la senda gene­
ralmente seguida por los detractores del espiritismo, la de la ca­

lumnia y el sarcasmo, ha discutido con la mesura y dignidad
propias de los que buscan en la discusion no la efímera satis-
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faccion del amor propio y la humillacion del adver-sario, sino el

esclarecimiento de la verdad" que es à lo que todos debemos a!;­

pirar.
* *

En Huesca, un padre Morlans, jesuita, es decir, indivídua de

aquella sociedad que por perturbadora y opuesta á los fines del
cristianismo abolió Clemente XIV, pontífice de virtudes é ilustra­
cion no vulgares, habló del Espiritismo, desde la càtedra del Es­

piritu Santo, del modo como suelen los jesuitas hablar de todo

aquello que no es ciega sumision á su influencia. Pero corno en

Huesca no faltan correligionarios nuestros, estos han dado cum­

plida contestacion á las alharacas del reverendo por medio de una

hoja impresa, en que, después de un breve estracto de los mé­

ritos y servicios de la Compañia, exponen' el Espiritismo tal co­

mo los espiritistas lo profesan, y no cómo los jesuitas 10 espli­
can en sus sermones.

!II­

* *

De El Diario Español:
"Varios carpinteros de Sabadell deseaban organizar un baile.

Acudieron al alcalde para que les otorgase el competente per­
miso, y el alcalde sometió la delicada cuestion del baile á un re­

verendo cura de aquella localidad. El cura decide que no haya
baile; los carpinteros ruegan; el cura exige sesenta reales por la

autorizacion; los carpinteros ofrecen una cantidad mas modesta,
yal fin hay baile por cuarenta reales .

•A Dios Io que es de Dios, y al cura cuarenta reales.»
Por lo que suelen costar las dispensas, barata nos parece la

otorgada por el cura de Sabadell.

'f­

* *

Murió en Burgos un sugeto llamado D. José Martinez, dejan­
do seis millones de reales y por testamentario al canónigo Don

Facundo Diaz. Deseando este abreviar el purgatorio al difunto y
llevarle al cielo por la posta, ha repartido el testamento en esta
forma:

Para la catedral 1.000.000; para el seminario 1.00U.000; para
el hospicio 1.000.000; para las parroquias 1.000.00U; para los con­

ventos 1.000.000; para misas 500.000; para los parientes de D. Jo­

sé Martinez 500.000.

¿No hubiera sido mas saludable para el alma del finado; no

habría salido del purgatorio algunos minutos antes, doblando el

estipendio de las misas y dejando á los parientes á la luna de
Valenciat

...

* *
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El Diario Español viene con frecuencia dirigiendo sus bate­
rías contra los abusos de los malos clérigos, y dandó la voz de
alerta al gobierno y al pais para que no se dejen prender en los la­
zos que, so capa de espíritu religioso, les tienden los negociantes
del templo, los hijos de Loyola y de Torquemada, los fautores de
las guerras religiosas en nomeré de Cristo y de todas las guerras
civiles que han ensangrentado el suelo español en lo que va de
Ia presente centuria
"Procuremos-dice El Diario-que se aproximen y se reconcilien

unas con otras todas las escuelas liberales; faciliten los gobiernos,
por los medios poderosos de que disponen, esas aproximaciones;
guarden á todos los partidos liberales todas las consideraciones que
merecen, y lejos de exasperarlos con un rigor excesivo, allanen el
camino de las transacciones. Pero en cuanto á los ultramontanos, en
cuanto á los absolutistas impenitentes, en cuanto á aquellos que
tan pronto esgrimen en las pedragosas montañas las'armas de la

rebelión, como se encaraman al púlpito para predicar el odio
Ia libertad ó verter el veneno de la calumnia contra las reputacio­
nes políticas mejor cimentadas, en cuanto á esos desdichados,
que jamás abrirán los ojos à la luz, lo mejor que se puede hacer
es compadecerlos, sin perjuicio de espiar cautelosamente sus pa­
sos, en la seguridad de que siempre han de encaminarlos á cons­

pirar contra las instituciones liberales.
Querer convertirlos de enemigos en aliados; querer alcanzar

siquiera su sumision y su aquiescencia, es tiempo perdido, y nos­

otros no aconsejaremos à ningun gobierno que malgaste en ten­
tativas de ese género el tiempo que podrà aprovechar en beneficio
de la patria.

No necesitan el Sr. Cànovas y sus dignos compañeros de Gabi­
nete ni nuestras humildes advertencias, ni nuestros modestos,
aunque sinceros consejos. Mejor que nosotros saben lo que deben
hacer y lo que à su patriotismo reclama el bien de la nacion. Pero
sin que sea nuestro animo aconsejarles ni trazarles el camino que
han de seguir, debemos llamar su atencion sobre lo significativas
que son algunas palabra" que ayer copiamos de un periódico
ultramontano.»

Esto es, como vulgarmente se dice, poner el dedo en la llaga.
El ultramontanismo es peor que la langosta, que el tifus, que el
cólera morbo, y todas las precauciones son pocas tratándose de
tan asquerosa plaga. Hora es ya de que todo el mundo se per­
suada de que una cosa 8S la relígion de Jesús, y otra muy diferen­
te la religion política de los neos. ¿Aun no han traida bastantes
calamidades al país esos políticos de sacristía que con la misma
facilidad que rezan el trisagio ú oyen misa empuñan la tea ó el
fusil? El Diario clama por la union de todos los elementos libe­
rales contra. los impénitentes partidarios del antiguo régimen:
nosotros clamamos por la union de todos los hombres honrados

•••
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y sinceramente religiosos contra las feroces hordas de los seides
de la inquisicion, enemigos jurados de todo progreso, de toda as­

piracion legítima y racional. Léanse sus òrganos, esos periódicos
en que, á vueltas de grandes protestas de acendrado catolicismo,
se procura inflamar todas las malas'pasiones) y cualquiera adver­
tirá que no buscan sino sumir á la nacion en lo" horrores de
una nueva guerra fratricida. &Qué les importa á ellos de la reli­
gion, ni de la prosperidad del pais, ni de la paz? ¿Por ventura
han respetado alguna vez estos sagrados objetos los ultramonta­
nos, desde que hay ultramontanos en el mundo? y cuenta que es­
ta secta no es de ayer: era ya tal su influencia en tiempo de Jesu­
cristo, que le hicieron clavar en ignominiosa cruz.

¥­

* *

Gran parte de la prensa viene ocupándose de la polémica en­
tablada entre El Siglo Futuro y El Consultor de los Párrocos, en
la cual no lleva por cierto la mejor parte el primero. Sea algo
mas caritative y prudente El Consultor: &no se apercibe de que sus
certeros tiros, despues de haber herido al Siglo Futuro, hieren
la causa que uno y otro defienden? Quos Deus vult perdere, prius
demeniai: esos ultramontanos están dejados de la mano de Dios,
y sin advertirlo se muestran tales como son, ambiciosos, dominan­
tes, iracundos y vengativos.

JI.

**

Hemos recibido la revista semanal que se publica en Guisa ti­
tulada Le Devoir, cuyos lemas son mutualidad, solidaridad, fra­
ternidad. Gustosos aceptamos el cambio con la revista traspire­
naica.

¥

* *

Siguen apareciendo así en Europa como en América nuevos

periódicos defensores del cristianismo espiritista, lo cual es una

prueba evidente de que el movimiento filosófico religioso adquie­
re cada dia mas importancia, al par que la van perdiendo. la hi­
pocresía y el comercio religiosos.

".

* *

La Ilusiracion de Méjico publica y comenta una reciente pas­
toral del obispo de Veracruz contra el espiritismo, en la cual el
prelado hace constar que esta doctrina se vá difundiendo por to­
das partes, invadiendo hasta los lugares mas apartados, y en la

que muchos se han inscrito abandonando sus creencias catalic.as.
No son desagradables las noticias que nos trae de aquella region
la pastoral del buen obispo de Veracruz.

¥­

* *
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Como esperábamos, á la Revista de Lérida la han satisfechopor completo las esplicaciones que le dimos en nuestro últimonúmero respecto al suelto en que hacíamo , notar el cambio veri­ficado en la Redaccion del colega. Así lo manifiesta, con grancontentamiento nuestro, en su número correspondiente al domin­go 17 del actual.

Jf.

* *

Hablando El Consultor de los Párrocos de los inspiradores yredactadores de La Fë y El Siglo Futuro, periódicos ultramonta­
nos, dice que frecuentan lugares donde se contraen hábitos de mo­licie, se desar-rella el amor allujo, se inflaman todas las malaspasiones y se aprende â recibir el pan de los ángeles con la envi­dia !J el odio en el corason, y à retirarse de la sagrada mesa
para ir â manchar cuartillas, arrojando sobre ellas el veneno dela calumnia.

Añade que el Sr. Ortí y Lara, redactor de El Siglo Futura, ob­tuvo en 1876 la cátedra que actualmente desempeña en la Univer­sidad central, no precisamente por merecimiento propio, sino envirtud de las gestiones que hicieron al efecto el director del Con­sultor y otras personas, á consecuencia de haber dicho varias ve­
ces un eminentísimo Prelado que era preciso trabajar para queel Sr. Ortí y Lara la obtuvie!<e.

Las terminantes declaraCiones del Consultor no tienen desper­dicio. Hoy no hacemos mas que tomar nota de ellas: los comen­tarios, para ocasión mas oportuna.

"La revolucion, en el sentido recto de la palabra, es un fenómeno
permanente como el giro de la tierra y como los astros en el espa­cio. Ningun cuerpo ningun espíritu es hoy lo que era ayer, niserá mañana lo que es hoy.»

«Nada espero de los hombres, y no considero este mundo sino
como el pájaro que va de camino la punta del mástil del navío en
que se para un momento á descansar.»

'«Como no creo en la muerte, he aprendido á burlarme de lasambiciones de los espíritus enanos que solo piensan en el dia de hoyy que confundan el tiempo con la eternidad.»
,"A los que hemos profesado en la estrecha religion del progreso,no nos asustan los peligros ni las adversidades ni las fatigas ni lamuerte. Semejantes á los egipcios, tenemos 1& casa por posada y elsepulcro por casa. No paramos los ojos en el momento presente,porque los tenemos fijos en el porvenir.»

,«No me cansaré de repetir que la humanidad no es sino un grumo
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de sangre en las venas del universo; que todos nuestros errores

provienen de creel;' que somos el cerebro de la creacíon, y de su­

poner que una sola nota es toda la melodia.v=-Caru.os RUBIO

DICTADOS ESPIRITUALES.

Oot'\:!.o:re d.e lo977.

Hermanos. Yo ya tenia conocimiento de esas cosas y las sen­

tia en mi alma; pero no las llamaba espiritismo, sino cristianis­

mo, porque son la justicia, y el amor, y la fé; y el cristianismo,
esto es, el Evangelio eterno, el alma del Evangelio histórico, es

la fé, y el amor, y la justicia. Esta es la religion universal y

eterna, de todos .los mundos y de todos los tiempos.
De esta religion, que es Ia grande, la única, la inmortal reli­

gion, deseo hablaros.

Os he dado el tema: ¿me ayudaréis con la eficacia de un piado­
so deseo á desarrollar este importantísimo ternat

Aun no podré deciros muchas cosas; hermanos. Vosotros de­

seais, y yo tambien; pero sobre vuestros deseos y los mios está

la Providencia, que ordena las cosas y los sucesos al mayor bien.

Del árbol de la misericordia no caen los frutos sino en su sazon y

tiempo.
La religion es el alma de la adoracion y de la justicia: el cuer­

po de esta alma es la iglesia universal.

RELIGION, esto es, adoracion y justicia, ó bien amor, que reasu­

me las dos: IGLESIA, esto es, asamblea universal de los adorado­

res y justos, ó sea, de los espíritus amorosos.

¿Comprendeis posible, dentro de la creacion, la existencia de

un espír-itu libre, de uno solo, estraño en absoluto á la acloracion

y â la justicia, desposeido en absoluto del sentimiento, del sua­

vísimo sentimiento del amor? Si así fuese, la religion no seria

una ley divina, y, como divina, universal; ni la iglesia una asam­

blea universál, y, por lo mismo> divinamente establecida.

y dado que no es concebible, ni hay, ninguna criatura libre

absolutamente emancipada de la ley de amor y de justicia; por

esto ninguna criatura libre está en absoluto fuera de la iglesia, y
por esto la iglesia es verdaderamente universal.
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•Todos los justos, Y solos los justos,-dice el dogma- perte­
necen al alma de la iglesia.» Es cierto; pero el dogma espresa­
ria mas claramente la verdad concebido en estos términos: "To­

cios los seres libres pertenecen al alma de la iglesia, á la iglesia
universal.» En el primer caso, el dogma parece contener alguna
exclusion, bien que en realidad no la contenga. Examinemos aho­

ra el dogma tal como yo acabo de definirlo, esto es: Todos los se­

res libres pertenecen al alma de la iqlesùi, â la iglesia universal.
Mas al examinarlo, compararemos esta segunda definicion con la

primera.

"Solos los justos pertenecen al alma de la iglesia.» Mas ¡¡quiénes
son los justosr ¡¡,Dónde empieza la justicia de los justos que forman

parte del alma de la iglesia universalî ¡¡,Son .

estos justos los que

poseen la justicia en absoluto, Ó los que par-ticipan de ella más ó
menos dentro de una gradación ind,efinida�

Sólo Dios es bueno; sólo Dios es justo: Jesús lo dijo. De con­

siguiente, si sólo la justicia absoluta hubiese de pertenecer al al­
ma de la iglesia; Dios, y sólo Dios seria lo que llamamos iglesia
universal. En el sentido, pues, en que hemos de tornar esta pa­
labra IGLESIA, no puede ser sino en el de justicia progresiva.

Esto sentado, ¡¡,en qué razon puede abonarse ó legitimarse una

division cualquiera en cuya virtud sean unos espíritus incluidos
en el alma de la iglesia yotros excluidos de ellat ¡¡,Qué grado de

justicia será la medida de las inclusiones y exclusiones? ¡¡,No es

mas justo y racional considerar dentro del alma de la iglesia á

todos los séres libres, dado que todos son relativamente justos?
Pero dentro del alma de la iglesía, cada espíritu no participà de
los bienes de la iglesia sino en el grado que le corresponde de

justicia.
Vosotros veis sobre la tierra espíritus tur-bulentos y llenos de

iniquidad, y camparais, y decís: ¡¡,cómó pueden aquellos espíritus
formar parte del alma de Ia iglesias

A esto os replicaré que vuestra justicia y la mia respecto à la

iniquidad de aquellos séres, es iniquidad aun mayor respecto á

la justicia de otros muchísimos, que se hallan sobre nosotros á
una distancia inmensa. Y si estos dichosos espíritus juzgasen con

nuestros juicios, podrian tambien, refiriéndose á nosotros, excla­
mar: ¡¡,y cómo pueden aquellas inicuas criaturas formar parte del
-alma de la iglesiaî

Este falso concepto del alma de la iglesia universal en la tier­
ra, tiene su principio Ó raiz en el falso concepto del bien y del
mal en el entendimiento de la inmensa mayoría de los hombres.
Circunscriben sus juicios en órden á la bondad ó malicia á la tier-



De todo esto veréis resultar una gran verdad que no ha sido
aun proclamada en la conciencia de la humanidad ter-restns: queel alma de la iglesia divina, de la iglesia universal, la forma to­
do el mundo inteligente y libre, sin excepciones ni exclusiones.
Y ¿cómo no, si todos los séres libres son hijos de la virtud y de
la voluntad de Díoss ¿Y excluiréis vosotros lo que ni Dios puede
excluir, porqué sería excluir de su amor las obras de su divina
fecundidad?

La conciencia humana es aun esclava en la tierra de las ti­
nieblas del error, y la ignorancia la oprime. Aun confunde el
mal con el bien, y no tiene de Dios un concepto racional y jus­to. Aun está justificado el ateismo; porque el Dios de los que
hablan de Dios no está concebido en la justicia, y de consiguien­
te ni existe, ni puede ser el ordenador del universo yel padrede la justicia.
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ra, y aun mejor al grado particular respectivo de cultura espiri­
tual; y sus juicios no pueden menos que ser erróneos, porqué aque­lla circunscripcion del juicio equivale â establecer como absolu­
tos el bien y el mal terrestres, lo cual es un gravísimo error.
¡Hablaisme de un bien, como tal considerado entre vosotrose Pues
yo os hablaré del concepto del mal en las conciencias próximas á
la perfeccion, y su mal es un bien superior al bien de que voso­
tros me hablaréis. ¿Hablaisme de un mal por tal entre vosotros
reputados Pues yo os hablaré del concepto del bien en las con­
ciencias ásperas y embrutecidas, bien inferior, ó de peor condicion
que el mal que vuestras almas abominan en la tierra.

y ese sello de universalidad que Ia iglesia tiene, lo tiene igual­
mente la verdadera religion. ¿En qué se distingue una de otra?
En que la iglesia, como sabeis, es la asamblea de los justos, yla religion es la justicia. Podria en cierto modo decirse, que la
Iglesia es el cuerpo y la religion el alma.

Religion es lo mismo que lazo de atraccion y aproximacion
entre Dios y la criatura: atraccion de parte del Criador, que es
la voluntad absoluta y eterna; aproximacion por parte de Ia
criatura racional, que es la voluntad relatrva, subordinada al ór­
den armónico establecido por la suprema Sabiduría, que dirige y
estimula sin cohibir.

GRATRY.

lY.I:a:rzo d.e ::1.9'79.

¿Quién ha visto la semilla producir frutos antes de ofecer la de­
licada flor en cuyo seno el fruto se engendra y vívíñcar Pues esto
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mismo, que es ley de la naturaleza física, lo es tambien del movi­
miento moral. La generacion de que tanto habló Jesús, llamándola
esta generacion, está en sus postrimerías, al propio tiempo que
nace la generacion que ha de sucederla. Aquella fué la generacionde la letra, y esta serà la generacion del espíritu. La letra ha pro­ducido ya todo el fruto que podia dar-, y por esto va â desaparecerla generacion de la letra, esto es, la generacion de la materia y de
la forma dentro de la idea cristiana. Si esta generacion no desapa­
reciese de la terrestre morada, el cristianismo, que no puede morir,
porque es ley infalible de progreso, seria borrado del entendimiento
y del corazon de los �hombres. El exceso de materialismo ahogaríalos gérmenes. de espíritu vivificante, destinado por la próvicla sabi­duría de Dios à engendrar y vivificar la segunda generacion del
Evangelio.

Esta segunda generacion està naciendo: el pensamiento cristiano
de la segunda generacion entra en el principio de su desenvolvi­
miento, y aun ha de mostrar el mundo los matices de sus precio­
sas ûores, antes que la humanidad pueda nutrirse de sus sabrosísi­
mos frutos de amor y de justicia. Soy vuestro hermano,

VlCTOR.

l:d.. d.e id..

Si todos unis vuestros deseos en un solo deseo, y someteis vues­
tras voluntades al cumplimiento de la ley ele justicia y acrecentais
vuestro fervor, y por el fervor vuestra fé, esperadlo todo de la
Providencia, que es manantial inagotable de armonías y consuelos.
El hombre puede lo que quiere, siempre que su voluntad está en la
justicia y confia fervorosamente en el amor.

Habeis hablado de que la ley se ha ,ele cumplir y del valor de
la oracion dentro del cumplimiento de la ley. Si la ley ha de cum­
plirse ¿á qué orar por los espíritus que sufren? Porque si la leyes
inquebrantable, inquebrantable asimismo es el sufrimiento del
espíritu.

La leyes inquebrantable ó ineludible, es cierto, y no puede con­cebirse de otro modo: mas, ¿quién ha medido ó graduado el alcan­
ce de la ley y la naturaleza de las condiciones en que han de cum­
plirse sus preceptos? El error consiste en pretender juzgar del
cumplimiento de la ley, siendo la ley desconocida..

Por lo poco que de ella conocemos, y aun mejor, adivinamos,hemos de Juzgar que, si es ley de justicia la expiacion por las in­
fracciones cometidas, no lo es menos que el arrepentimiento ylos buenos propósitos han de apresurar el restablecimiento de la
armonía espiritual, porque son germenes fecundos de la salud
de las almas, Orad, pues; que si la oracion no redime, redime el
arrepentimiento, y .la oracion puede despertarlo.
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Una observacion y termino por hoy.
Se os ha dicho que la oración es la limosna de los vivos pa­

ra los muertos. Cuando dais de comer al hambriento ¿preguntais
acaso si su hambre está ó no en la ley? ¿Dudais que pueda mitigar
su tortura el alimento que le daisf No dudeis, por tanto, de la efi­

cacia de la oracion, y orad con fervor por los muertos y por
los vivos.

GRATRY.

l:d. de id.

Hermanos mios. En la humanidad terrestre no hay tanta ini­

quidad como vosotros suponeis: lo que sucede es que todos sus

males salen al exterior, y la publicidad y el escándalo los abul­

tan. El hombre de hoyes mejor que el del siglo pasado, mucho
mejor que el del síglo décimo de la presente era, muchísimo mejor
que el de los dias de Jesús, é incomparablemente mejor qne el de

los tiempos de Moisés. En los siglos lejanos era la iniquidad la

enfermedad dominante en el mundo: hoy la enfermedad dominan­

te es el error, y el error hace débiles à los hombres. ¿ Juzgais
que esto es haber progresado poco? Pues esto, es nada menos que
la fuente y raíz de todos los progresos que está llamado à con­

quistar el hombre de la tierra. La perversidad que no nace del co­

razo�, sino de error del entendimiento, no es esencialmente per­

versidad, y es un mal transitorio, muy transitorio, porque ha desa­

parecido la causa. Tan pronto como la luz de la verdad disipe las

sombras del error, el hombre serà bueno, por cuanto se ha seca­

do ya en su corazón la fuente de la iniquidad y de la injusticia.
No desa)enteis, pues; antes bien cobrad valor y esperanza; por­
que el progreso anda, anda, pero muy ràpidamente.

LUCULUS.

l:d. de id.

Hermanos. La iglesia de Dios vá creciendo con la luz que
ha enviado á los hombres el providencial amor. Estudiaos voso­

tros en aquella luz, y vuestras obras.-Agustin.
Porque aquella luz, que es la misma del Cristo, que es el

Verbo, ha de iluminar à todos los espíritus que vienen á la tier­

ra en cumplimiento de juicio.
En verdad os digo que la tierra no pasará, sin que primero

se consume la redención de todos los hombres de la tierra.

JUAN..

L¡í:RIPA:-IMP. PB JosÈ SOL TORRBN5.-i878.
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La materia no basta para esplicar los fenómenos de La vida
humana.-Existencia de Dios .'-Existencia é inmortalidad

del alma raoional.

ESTUDIO CRITICO FILOSÓFICO DEL MATERIALISMO. (1)

SEÑORES.

Por primera vez me atrevo á levantar mi humilde voz

en este recinto, donde todos los dias admiramos la fácil y
elocuente palabra de alguno de nuestros compañeros que
nos ofrece en útil y agradable consorcio las especulaciones
filosóficas y las bellezas del lenguaje. El temor de una se­

gura derrota, si derrotas y victorias hubiese en estas jus­
tas científico literarias, en que cada cual viene á probar el
temple de sus arrnas movido esclusivamente por su amor

á la verdad; la convicción que abrigo de quedarme muy
por debajo de cuantos me han precedido en el honroso
ministerio ele hablaros, desentonando solo en medio de las

.

muchas armonías que habeis saboreado y aplaudido; la va-

cilacion propia en quien, no estando versado en las discu­
siones públicas, va á sujetar voluntariamente uno de sus

(1) Discurso leido por el director de EL BURN SENTIDO en el Ateneo de Lérida
en el liño j 872.
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trabajos á pública controversia; y, á todo esto, la impor­
tancia del asunto que me propongo exponer á la ilustrada
consideracion del Ateneo, asunto digno de vuestro estudio,
pero superior á mis fuerzas; serial'! motivos harto suficien­
tes para sellar mis labios, obligándome á renunciar desalen­
tado y confuso la palabra, si razones de otra índole no vi­
niesen. á fortalecerme y alentarme, Entregado al torbellino
de legítimas aspiraciones cuyo objeto es el saber, que todo
lo invaden, que todo" lo conmueven, que arrancan á la ra­

zon humana de su secular letargo, que buscan las verda­
des fundamentales en el fondo de todas las cuestiones pa­
ra sorprender los secretos psicológicos que vela el silencio
de la muerte; corro, á manera de los jóvenes de la antigua
Atenas, del Pórtico al Lyceo, del Lyceo á la Academia,
y busco aquellas verdades donde quiera que vislumbro
un rayo de luz, donde quiera que veo una razon supe­
rior á la mia, una inteligencia superior á mi inteligencia.

Ved porque hoy tengo el honor de ocupar vuestra ge­
nerosa atencion. Aquí las cuestiones se tratan como en fa­
milia, en el seno de la confianza y de la amistad: se dispen­
sa la pobreza de la frase y los defectos del estilo; se aplau­
de con desinteresado entusiasmo cuando alguno de nues­

tros distinguidos compañeros derrama los tesoros de su ta­

lento, y se oye con benevolència á los que, por no haber
salido de la infancia en la vida de Ja actividad intelectual,
podemos llamarnos hijos menores de este ilustrado Ate­
neo. Se escusan los extravíos literarios; y hasta para los
errores hay indulgència, cuando arrancan, como .sucede
siempre, del noble y legítimo deseo de alcanzar la pose­
sion de la verdad, término de las aspiraciones humanas.
Aquí no hay severos Aristarcos ni impertinentes Zoilos, vic­
torias ni derrotas, vencedores ni vencidos: unidos en un

mismo propósito, el de ilustrarnos mñtuamente para ensan­

char el círculo de nuestros conocimientos, venimos todos
á depositar nuestro óbolo y á llevarnos del acervo comun

la parte que á cada uno corresponde.
Sólo así podia yo atreverme á presentaros el fruto de
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mis observaciones en una cuestion trascendental que en­

cierra los más �ràves problemas de la humanidad. Os ofrez­
co el estudio de la naturaleza del hombre en sus mas no­

bles manifestaciones, estudio difícil, complejo, importantísi­
mo, fecundo en emociones, orígen de terribles dudas y de
consoladoras esperanzas. Desde que pienso, desde que la
razon vino á trastornar mis inconscientes afirmaciones
de niño, veo constantemente ante los ojos de mi alma
la célebre inscripcion del templo de Delfos, el nosce te

ipsum de los antiguos, y oigo un acento misterioso que
me la recuerda sin cesar. Y es que adivino que en el nos­
ce te ipsum se halla la fórmula de la humana sabiduría; que
la ciencia del hombre es la ciencia de las ciencias, la base
de toda moral, la filosofía fundamental, la llave cabalística

que ha de abrir à la inteligencia las puertas de lo desco­
nocido.

Cuando mi razon-e-que para algo la he recibido, y no á
buen seguro para dejarla ociosa en las cuestiones de vida
ó muerte-se, emancipa de la fé que bebí con la leche de
mi madre, lo primero que mi independència me inspira es

preguntarme: équé eres tú? ¿Eres puramente materia orga­
nizada para la vida y sus fenómenos, modificacion de la
materia elemental transformada, átomo del universo incons­
ciente, juguete quebradizo de un poder ciego, fatal? ¿Tu
destino està limitado por esos dias de lucha y sufrimientos
que constituyen la vida? Y entónces el vértigo del caos me

arrebata, y cl Irio horripilante de la nada penetra hasta la
médula de mis huesos, y el monstruo de la desesperacion
bate sus negras alas sobre mí amenazando devorarme. Afor
tunadamente, esa materia, con que se pretende esplicarlo
todo, no me esplica el mas insignificante de los fenómenos

- de la vida racional, y el corazon, viniendo en mi ausilio,
me grita que hay verdades de sentimiento, verdades que no

se esplican sino por esa especie de intuicion que todos po­
seemos en ciertos momentos, en los momentos solemnes de
la conciencia, verdades que sentimos sin verlas y à las cua­

les otorgamos carta de naturaleza entre las verdades de-
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mostradas. Al calor de semejantes consideraciones rena­

ce en mí la perdida confianza, y me siento de nuevo fuer­
te para arrostrar con serenidad las iras del huracan de la
vida.

¿Quién, señores, no ha pasado alguna vez el Rubicon
de la fé; quién no se ha sentido dominado por la duda;
quién no ha vacilado á pesar del dogma; quién no ha inten­
tado rasgar con su razon el tupido velo que oculta los se­

cretos
.

del sepulcro? Solo no dudan los que no piensan;
solo niegan á la razon sus fueros los que no conocen los
fueros de la rozon. "Ego cogito, ergo dubito, podríamos
decir como en ampliacion al entimema de Descartes.

Estamos todavía en el génesis del progreso y cie la per­
íectibilidad humana: pasan los siglos, las generaciones se

suceden y empujan, el mundo marcha siempre hácia ade­

lante, el hombre edifica sobre los cimientos que sentaron

sus predecesores; y, sin embargo, la ciencia humana, en

lo que más importa, en Jo verdaderamente esenciaJ, se ha­
lla à un paso de su punto de partida. El hombre ha sor­

prendido los secretos geológicos que lu tierra esconde en

sus estrañas, las maravillas ocultas en los senos del océa­

no, la naturaleza y relaciones de esos cuerpos que brillan
á distancias enormes en que la imaginacion se abisma; ha
encadenado los elementos; ha hecho del vapor un agente
dócil y de la electricidad un lenguaje; ha trastornado la faz

del mundo, modificando la obra de la naturaleza, que es la

obra de Dios; en una palabra, todo lo que está fuera de él

en la creacion ha caido bajo su inteligente dominic; pero
desfallece y confiesa su pequeñez é impotencia siempre que
intenta penetrar y esplicar los fenómenos internos del yo, los
arcanos de la vida racional.

Al hablar en estos términos, ya comprenderéis que me

he propuesto estudiar el hombre desde un punto de vista
esclusivamente filosófico, sin mezcla de teología; y hago es­

ta salvedad, que juzgo necesaria, á fin de que ninguno de
vosotros sospeche en mí la mas remota intención de fal­
tar al respeto que se merece la autoridad de la Iglesia,



EL BUEN SENTIDU. 125

ni me salga al paso con el dogma para resolver las du­
das nacidas de la densa oscuridad que rodea, á manera

de una atmósfera impenetrable, la humana naturaleza.
Ni ¿qué partido sacaríamos-y me dirijo principalmen­

te á la escuela tradicionalista-de emplear el dogma como

arma de combate contra los errores que amenazan soca­

var las mas arraigadas creencias y arrollar principios que
han venido triunfando de las debilidades humanas desde el

origen misterioso de los tiempos? Es preciso comprender
que las generaciones actuales no son las generaciones eré­
dulas del pasado; que las sociedades han salido ya de su

infancia, y su economía moral no se satisface con el sen­

cillo alimento de la fé; ql!.e el aríete de las ideas, batiendo
sin descanso los balua rtes del feudalismo intelectual, ha
abierto al principio de autoridad una espantosa brecha. Es
preciso no cerrar los ojos á la evidencia; acomodarse al es­

píritu de la época y marchar con él para dirigirle y guiar­
le; y, toda vez que el siglo no se contenta con el pan inte­
lectual amasado en la autoridad y cocido en el rescoldo de
la fé, preciso es presentàrseio amasado con la agradable
levadura de la ciencia y cocido en el fuego de las discusio­
nes públicas. Cuando los principios mas disolventes y las
teorías mas perturbadoras se abren camino y seducen por­
qué se engalanan con los atavíos de la filosofía ¿rehurian
la discusion filosófica los hombres de buena voluntad, los

que desean elevar el sentido moral de los pueblos, los

que blasonan de guardar el fuego sagrado de las verdades
eternas?

Discurramos, pues, y discutamos; invoquemos á la razon,
y dejemos á un lado, con todo el respeto debido, el testi­
monio de la fé y la autoridad dogmática. La existencia del
alma espiritual no es por desgracia una afirmacion tan evi­
dente que no ofrezca campo á una discusion provechosa.
Dia llegará, yo al menos así lo espero, en que brille el sol
sobre ese horizonte oscuro y tenebroso; en que la verdad
descienda en toda la plenitud de su luz á la inteligencia
de la criatura racional; en que las dudas se evaporen al
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suave calor de la ciencia; en que las hipótesis se conviertan
en afirmaciones; en que el hombre, emancipado del enol'

y dueño ya d : las maravillas de la creación en que vive, se

haga dueño de sí mismo por el conocimiento de su pro­
pia naturaleza; pero, miéntras llega ese feliz y deseado dia,
¿por qué no hemos de procurar sostener el buen sentido y .

oponernos con todas nuestras fuerzas al torrente invasor

de las negaciones que nada fecundan y todo lo destruyen?
Las obras de Dios, empujadas por una perfección sin lí­

mites, marchan hácia la perfección, que es su centro y su

término: cooperemos, pues, á la obra de Dios. Y sirvanos

de estímulo la seguridad de que semejante transformacion,
aunque lenta y laboriosa á nuestros ojos, porque medimos

el tiempo con fracciones microscópicas acomodadas á nues­

tra pequeñez, se opera con la velocidad del rayo á la pre·
sencia de aquel que lo mide todo desde las divinas al

turas,

De la oscuridad que reina acerca de la naturaleza del
hombre han brotado diferentes escuelas, cada una de las
cuales pretende haber hecho la luz y poseer la clave del

enigma. A dos podernos reducir esas escuelas: la que
atribuye todos los fenómenos de la vida á l� actividad de

la materia, escuela materialista, y la que niega á la mate­

ria la facultad de intervenir como causa en los actos de la

sensibilidad, del pensamiento y de la conciencia, escuela

espiritualista. Afiliado á la segunda por conviccion y por
sentimiento, permitidme que venga á combatir el materia­
lismo en nombre de la ciencia, que es el nombre que in­
vocan los impugnadores del alma. Y como no se trata de
un duelo personal. sino de una lucha de principios, y co­

mo no se trata de un asunto liviano y baladí, sino de una

cuestion fundamental de altísima trascendencia; tengo por
seguro que os pondréis á mi lado, para ilustrarla, cuantos

cifráis la dignidad humana y el orígen de toda inefable
íruicion en la existencia del espíritu .. Con esta seguridad
entro tranquilo en el desenvolvimiento de mi tema.

, (Se continuará).
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BOSQUEJO EVANGÉLICO.
AL ALCANCE DE LA. RAZOl'_i y DEL SENTIMIENTO.

IV.

(�No' temais, ... decia Jesús á sus discípulos en otra oca­

sion, á propósito de las persecuciones á que se verian expues­
tos:-No temais à los que matan el cuerpo y no pueden ma­

tar el alma; temed antes al que puede arrojar alma y cuerpo
en i>t infierno.-¿No es así qlte dos pája.ros se 'venden pcr un

cuarto, y no obstante ninguno de ellos caerá en tierra, sin
que lo disponga el Padre?-Hasta los cabellos de nuestra

cabeza, estèn todos contados: no tenéis pues que temer; ca­

leis mas vosotros que muchos pájaros.»
No solamente se dirigia ó hablaba Jesús, segun se ha

dicho, á sus discípulos de su tiempo, sino á todos los que
habian de serlo en las edades posteriores, pues en su pre­
vision veria los azares, y peligros á que estarian expuestos; y
así en su lenguaje sencillo y conmovedor alentaba y des­

pertaba el valor que debia acompañar á cuantos se propu­
sieran esparcir la luz y propagar la verdad, segun sus ele­
vadas convicciones. Se deduce de sus insinuantes palabras,
que Dios, sábio y bueno por esencia, tiene cuidado de todas
sus criaturas por muy insignificantes que en sí parezcan.
Su providencia se extiende á todas las cosas, debiendo es­

perar por 10 mismo que no ha de perder nunca de vista á

las criaturas inteligentes y libres, pues todas son hijos su­

yos, y mucho menos podrá olvidar á las que se esmeran en

conformar sus actos á Sil divina voluntad. El- cuerpo no es

mas que la envoltura transitoria del espíritu, y solo este es

el que está destinadu à vivir eternamente, y en cuya inmor­
talidad ha de hallar el fruto de su digna vida, las recom­

pensas que tenga merecidas por su libre pensar y obrar.
Por eso Jesús, como expresion y representacion de la vo-



luntad del Padre. dirigiéndose á sus discípulos y con ellos

á los que habian de verse perseguidos por [a verdad de su

doctrina y la justicia de sus obras, les decía: Nada temais

de los que pueden matar el cuerpo y no pueden matar el

alma; temed antes al que puede arrojar el alma y el CU9r­

po á dura eepiacion en castigo de sus faltas. Esta ense­

ñanza de Jesús, segun se vé, tenia por objeto exhortar á los

hombres de luz, à los. hombres de acrisolado sentimiento y

de afan y buena voluntad, para que no se arredrasen en la

santa y penosa misión de predicar la verdad y el bien, y
tuviesen el valor de sus santas convicciones, para que estu­

viesen dispuestos siempre á no retroceder ante ningun pe­

ligro ú obstáculo, sin amilanarse por ninguna persecucion
infundada é inícua; que solo y únicamente temieran á Dios

respetándole y amándole sinceramente, al propio tiempo que

debian entregarse confiadamente á su bondad, misericòr­

dia y justicia, á su sabiduría y amor, como Padre que ve­

la por todas sus criaturas, bien que segun su eterna ley
premiando en su dia al bueno, y castigando al malo, pues

que si él es misericordioso no puede tampoco permitir que

deje de cumplirse su justicia.
nA todo aquel que me reconociere delante de los hom­

bres, yo tam bien le reconoceré delante de mi Padre, qtte es­

tá en los cie/os.-No teneis que pensar que yo haya veni­

do á traer la paz à la tierra; no he vénido á traer la paz

sino la gtterra; pues he venido á separar al hijo de su pa­

dre, y á la hija de su madre, y á la nuera de Stt suegra;

y los enemigos del hombre serán las personas de su mis­

ma casa.-Yo he venido á poner fuego en la tierra, ¿y qué
he de querer sino que arda'? Con un bautismo de sangre

tengo de ser yo btuuizado. ¡Oh! y como traigo en prensa

el corazôn, mientras no lo vea cumplido!-Pensais que he

venido á poner paz en la tierra? No, sino desunion, así os

to declaro. De suerte que desde ahora en adelante habrá

en una misma casa cinco entre sí divididos., tres contra

dos, y d,s contra tres: el padre estará contra el hijo, y el

hijo contra el padre; la madre contra la hija, y la hifa
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contra la madre; la suegra contra la nuera, y la nuera

contra la sueqra.»
Esta doble narracion evangélica debida á San Mateo y

San Lúcas, parece incongruente é inadmisible-á primera
vista, inconciliable en todos sus términos con la índole de

humildad, mansedumbre y bondad de Jesús, que fué siem­

pre un dechado de buen deseo y de virtudes; y sin embar­

go, mirada y estudiada en su fondo es una gran verdad

profética que viene realizándose en el mundo, como con­

secuencia del desenvolvimiento de la naturaleza humana y
de las sociedades, conforme á la eterna ley de nuestra gra­
dual regeneracion, de nuestra depuracion progresiva tendien­

do hácia nuestro perfeccionamiento; todo lo cual debe ope­
rarse de un modo análogo á la purificacion del metal bajo
la accion del fuego, y à la manera del afinamiento del dia­

mante, que bien se sabe se le va poniendo en la disposi­
cion deseable, dando el brillo á sus facetas por medio de su

mismo polvo. No busquemos la interpretacion de las ver­

dades y bellezas evangélicas en su significacion material, ó

en la letra que mata, sino en el espíritu que vivifica: al

menos debiera ser así en todo aquello que en lenguaje pa­
rabólico y emblemàtico viene en cierto modo velado, que­
dando á la investigacion y meditación para los sucesivos

progresos de la humana inteligencia de los tiempos poste­
riores á aquellos en que Jesús hablaba, no teniendo por con­
veniente decir más en aquella época por el atraso en que la

humanidad se hallaba, y que por lo mismo no lo hubiera

comprendido.
A todo aquel que me reconociere delante de los hom­

bres, yo tambien le reconoceré delante de mi Padre, mas

no à los que me negaren; es decir, à los que le desprecia­
'ren y se separaren de él por su degradante vida, y tambien

por su rastrera y haja cobardía, dejándose llevar por las

vias fatales del orgullo, del egoisme y demás pasiones que
envilecen á la humanidad. Esto se comprende fácilmente

por el propio y natural sentido de las palabras proferidas
por Jesús en el anterior cuadro de su Evangelio. No -asíse
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concibe desde luego que él haya venido á poner fuego en
la tierra, espada y disension entre los indivírluos y entre las
familias; que el mundo arda y se bautice en bautismo de
sangre: las tales espresiones reproducidas por 103 Evange­
listas, en su significacion genuina, no deben ser considera­
das màs que como un vaticinio de "lo que, en virtud de
su doctrina y al través del desenvolvimiento humano en el
curso del tiempo, habia de acontecer como consecuencia de
la ley de elahoracion en pos del progreso y del perfeccio­
namiento que en las sucesivas edades habian de realizarse. Era
aquel como un profético aviso para hacer comprender à todos
lo penoso de nuestra peregrinacíon terrestre y elevacion mo­
ral en medio del atraso por el que ha venido y viene pasan­
do la naturaleza humana. Habia de acontecer todo ese per­
turbador movimiento en fuerza de los malos instintos é in­
tereses encontrados, de las intransigencias y odiosas intole­
rancias engendradas en las creencias religiosas, todo lo cual,
por lo arraigado que estaba y ha estado en las costumbres,
y por efecto de una extraviada inteligencia sobre el verdade­
ro principio de moralidad, había de soliviantarse ante la pu­
reza de la doctrina de Jesús, que venia contrariando y mo­
dificando aquellos desvíos. De ahí el que se viviera con tal
motivo en contínua contradiccion, aun en el seno de las fa­
milias, en ese fuego de perturhacion y bautismo de san­

gre á que se referia Jesús. Este purgatorio de la vida sub­
siste todavía hoy y durará hasta que se acrisolen y unifi­
quen las tendencias del género humano en el principio de
justicia y sentimiento de amor, en la tolerancia y cristiana
fusion á que debe conducirnos la doctrina del enviado. Sí,
el fuego de nuestros sufrimientos se extinguirá el dia en

que puedan producirse los frutos de la verdadera vida, que
será cuando sabremos vivir en el amor y caridad y en la
justicia.

(Quien ama al padre ó á la madre mas que à mí, no

merece ser mio; y quien ama al hijo ó á la hija mas que
á mí, tampoco merece ser mio.-Y quien no carga con su

cruz y me sigue, no es digno de mi.-Quien á costa de 8U
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alma conserva la vida, la perderà, y quien perdiere su vi­
da por amor mie, la volverá á hallar.»

No todos los que hayan leido los Evangelios habrán
sabido comprender la verdadera significacion de las pala­
bras, de las misteriosas expresiones que, acaban de con­

signarse, efecto sin duda de las ignorancias que vienen
envolviendo á la humanidad en el curso de los siglos, y aun

en nuestros tiempos, no obstante las luces que hemos re­
cibido á medida de la experieneia y del desarrollo de la in­
teligencia. Para comprender muchos de los textos bíblicos
que en sí ofrecen oscuridad por lo velado de sus máximas,
solo inteligibles con los progresos de los tiempos, hay que
tomar en cuenta las circunstancias de los lugares y de la
época, como también las costumbres de los pueblos, y so­

bre todo las de aquel tiempo en que tenia lugar la mision
de Jesús sobre la tierra; y de esta manera se concibe que
en la escasez de inteligencia é instruccion de aquellas Gen­
tes, Jesús habia de hablarles un lenguaje apropiado á sus

alcances, siempre adecuado en su significacion material, ó
sea en la letra, para producir entónces el efecto que se

proponia y convenia, bien que como se ha dicho, queda­
ba involucrada y vejada en sus palabras una mayor y mas

espiritual significacion, si así cabe expresarnos, que solo
había de ser penetrada y comprendida corriendo los siglos
y en la medida de las necesidades de la vida moral de los
hombres.

En nuestros tiempos, consideradas solamente en la le­
tra las palabras de Jesús arriba mencionadas, corno otras
muchas de índole análoga, parecen ser un contrasentido
ciertamente. ¿Cómo ha de comprenderse y creerse que Je­
sús, en el esplendor de su sentimiento y de sus virtudes,
viniera á condenar y debilitar los efectos de la familia, sien­
do estos tan naturales y legítimos? ¿Cómo podria conciliar­
se tal procedimiento con sus enseñanzas tan altamente fra­
ternales y hurnanitarias? No, ello no es aceptable; repug­
na á la misma naturaleza. Lo que Jesús quiso fué poner
de manifiesto á los hombres, que en primer término era
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su deber procurar con preferència la elevacion del espí­
ritu hácia Dios, á fin de poder hallar algun dia la paz y
descanso en el seno divino, pero no de manera que hubie­

sen de desentenderse en absoluto, como alguno habrá po­
dido creer, de las relaciones y deberes que les incumben

para con la familia, en la debida solidaridad con 103 de­
más miembros de la familia humana, cuya última parte ha

tenido á bien recomendar una y mil veces, á fin de amino­
rar las tendencias al egoisme y establecer de un modo só­

lido las bases de la verdadera caridad. Quiere que evite­
mos todo apego excesivo á los propios interéses y á los de

la familia, haciendo extensivo nuestro amor á los demás

hombres, ya que todos somos hermanos, como hijos de un

mismo padre, y sobre todo que nuestras miras prinoipales
sean referirlo todo á Dios, á quien en todo caso debemos
el mas acendrado amor de entre todos los amores.

Añadamos à lo que precede el comentario siguiente, de­
bido á una inteligencia muy superior à la nuestra; «No,
por sus palabras no entendia Jesús condenar, ni condena­
ba el amor de la familia. sino el exceso, que en todas las

cosas daña y desvía al hombre. Este debe consagrarse à la

familia, llenar todos sus deberes con abnegación, pero no

hacer de ellos un culto; no debe sacrificar á su amor por
los suyos, los intereses, la felicidad de sus hermanos en

Dios, porque esto seria egoismo. Jesús, puro amor y ab­

negación viva para con todos, empleaba las expresiones que
se comentan, para impresionar más á su auditorio y con el

fin de desenlazar á los hombres de este egoisme, y poder
hacerles comprender que el porvenir del espíritu es el prin­
cipal interés que debe tenerse; que por lo tanto, si un lazo

cualquiera humano puede apartarnos de la via que debe

seguirse, hemos de librarnos de él; que para ser discípulo
de Jesús, no debe nunca uno, bajo pretesto de amor por
los suyos Ó para conservar la vida humana, practicar un

acto contrario á las enseñanzas del Maestro, á la doctrina

moral de que él era y es la personificacion.»
M.

(Se continuàrá.)
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ABOLIcroN DE LA COMPAÑIA DE JESÚS,
y MUERTE DE CLEMENTE XIV.

(Continuacion.)

�y por tanto declaramos, que queda perpétuamente
abolida y enteramente extinguida toda y cualquiera autori­

dad que tenian el propósito general, Jos provinciales, los vi­

sitadores y otros cualesquiera superiores de dicha Compa­
ñía, así en lo espiritual. como en lo temporal; y trasferi­

mos total y enteramente la dicha jurisdiccion y autoridad
en los ordinarios locales, de: modo, para los casos, acerca

de las personas, bajo de las condiciones que aquí adelante

declaramos; prohibiendo, como por las presentes prohibi­
mos, que se reciba en adelante á ninguno en dicha Com­

pañía, que se dé el hábito ó admita al noviciado; y que
de ninguna manera puedan ser admitidos á la profesion
de votos simples ó solemnes los que se hallen al presen­
te recibidos, so pena de nulidad de admisión y profesion
y otras en nuestro arbitrio; antes bien, queremos, ordena­
mos y. mandamos que los que actualmente se hallan de no­

vicios, luego al punte. sean con efecto despedidos; é igual­
mente prohibimos que ninguno de los que se hallen pro­
fesos con los votos simples y todavía no están ordenados

de algun órden sacro, pueda ser promovido á ninguna de

las órdenes mayores, con el pretesto, ó á título de la pro-
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fesion ya hecha en la Compañía, ó de los privilegios con­

cedidos á ella contra los decretos del concilio Tridentino..
26.- «Pero por cuanto nuestros conatos se dirigen á

que así como queremos atender á la utilidad de la Igle­
sia y á la tranquilidad de los pueblos, así tambien procu­
ramos dar algun consuelo y auxilio á los individuos de la
dicha órden, cuyas personas en particular amamos frater­
nalmente en el Señor, para que libres de todas las contien­
das, discordias y aflicciones que han padecido hasta aho­
ra, puedan trabajar con más fruto en la viña del Señor, y
ser más útiles para la salvacion de las almas: por tanto
determinamos y ordenamos, que los individuos de la Com­
pañía, que han hecho profesion solo con los votos simples
y que todavía no están ordenados in sacris, compétentes
para conseguir algun oficio ó destino ó encontrar bené­
volo receptor, dentro del término que les previniesen

-

los
ordinarios locales, pero que no exceda de un año, el cual
término se haya de contar desde la data de estas nuestras

letras, salgan de la casa y colegios de dicha Compañía e�­
teramcnte absueltos del vínculo de los votos simples, para
tomar el modo de vida que cada uno juzgue apto en el
Señor, segun su vocacion, fuerza y conciencia; siendo así
que, àun por los privilegios de la Compañía podían ser

echados dichos individuos de ella sin más causa que la que
Jos superiores juzgasen más conforme á prudencia y á las
circunstancias, sin proceder ninguna citación, sin formar
proceso, y sin guardar ningun órden judicial»

27.-«Y á todos los individuos de la Compañía, que se

hallan promovidos á las sagradas órdenes concedemos licen­
cia y facultad para qne salgan de dichas casas ó colegios
de la dicha Compañía, ya sea para pasar á alguna de las
órdenes regulares aprobadas por la Silla Apostólica,.adon­
de deberán cumplir el tiempo del noviciado prescrito por
el Concilio Tridentino, si han hecho la profesion con los
votos simples en la Compañía, y si la hubiesen hecho con

los votos solemnes, estarán en el noviciado sólo el tiempo
de seis meses íntegros, en lo cual usando de benignidad
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dispensamos con ellos, ó ya para permanecer en el siglo
como presbíteros ó clérigos seculares bajo de la entera y
total obediencia y jurisdiccion de los ordinarios en cuya
diócesis fijasen su domicilio; deterrninando además de es­

to que à los que de este modo quedasen en el siglo, mien­
tras que por otra.parte no tengan con que mantenerse, se

les asigne alguna pension competente de las rentas de la
casa ó colegio en donde residan, teniendo consideracion
así á las rentas, como á las cargas de dicha casa ó colegio .•

28.-1 Pero los profesos yá ordenados in sacris que,
ó por temor de que les íalte la decente manifestacion por
defecto ó escasez de la còngrua, ó porque no tienen don­
de acogerse para vivir, ó por su avanzada edad, falta de
salud, ú otra justa grave causa no tuviesen por convenien­
te dejar las casas ó colegios de la Compañía, podràn per­
manecer allí; bien entendido que no han de tener ningun
manejo ni gobierno en las sobredichas casas ó colegios,
que han de usar solo el hábito de clérigos seculares, y
vivir en todo y por todo sujetos al ordinario local. Prohi­
bimos enteramente que puedan entrar otros en lugar de
los que vayan faltando, y que adquieran ninguna casa ó
posesion de nuevo, conforme está mandado por el conci­
lio Lugdunense; y tambien les prohibimos que puedan ena­

genar las casas, posesiones ó efectos que al presente tie­
nen; debiendo vivir juntos en una Ó más casas los indivi­
duos que se quedaren, para habitar en ellas á proporción
del número: de modo que las casas que quedáren deso­

cupadas puedan convertirse, en su tiempo y lugar, en usos

piadosos, segun y como corresponda y se juzgare más pro­
pio y conforme á lo dispuesto por los sagrados cánones á
la voluntad de los fundadores, al aumento del culto divino,
á la salvación de jas almas, y á la pública utilidad: y mien­
tras tanto se nombrará un clérigo secular, dotado de pru­
dencia y de virtud, para que gobierne las dichas casas; sin

que les quede en ningun modo el nombre de la Compa­
ñía, ni puedan denominarse así en adelante.'

29.-- (IDeclaramos también que los individuos de la so-
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bredicha Compañía, de cualesquiera paises de donde se ha­

llen expulsas, aunque hayan sido y se hallen promovidos à

las órdenes mayores, sino pasaren à otra órden regular,
queden reducidos por el mismo hecho al estado de cléri­

�os y presbíteros seculares, y enteramente sujetos á los or­

dinarios locales.»
30.--y si los ordinarios locales conocieran en los re­

gulares que' han sido del institute de la Compañía de Je

sús, que en virtud de las presentes letras nuestras pasa­
ren al estado de presbíteros seculares, la debida virtud, doc­
trina é integridad de costumbres, podrán á su arbítrio

concederles ó negarles Ja facultad de confesar J predicar á
los fieles, sin cuya licencia por escrito ninguno de ellos

pueda ejercer estos ministerios. Pero los mismos obispos
Ú ordinarios locales no concederán nunca estas licencias

para con los extraños, á los que vivan en las casas ó co­

legios que ántes pertenecían á la Compañía; y asf prohi­
bimos perpétuamente á estos, que administren el Sacra­
mento de la penitència à los extraños y que prediquen, co­
mo igualmente lo prohibió el dicho Gregario X, predece­
sor nuestro, en el citado concilio general: sobre lo cual

encargamos á las conciencias de los mencionados obispos,
los cuales deseamos que se acuerden de aquella estrechísi­
ma cuenta que han de dar á Dios de las ovejas que están

encargadas á su cuidado, y aquel rigurosísimo juicio con

que el Supremo Juez de vivos y muertos amenaza á todos

los que gobiernan.»
31.- -Además de esto queremos que si alguno de los

individuos que fueron de la Compañía, están empleados en .

enseñar à la juventud, ó son maestros de algun colegio ó

escuela, quedando excluidos de todo mando, manejo ó

gobierno, solo se les permita continuar enseñando á aque­
llos que den algunas muestras de que se puede esperar
utilidad de su trabajo, y con tal que se abstengan entera­

mente de las cuestiones y opiniones que por laxas ó vanas

suelen producir y acarrear gravísimas disputas é inconve­

nientes, y en ningun tiempo se admitan á este ejercicio
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de enseñar, ni se les permita que continúen si actualrrién.
te se hallan empleados en él, á los que no hubieren de
conservar Ia quietud de las escuelas y la pública tranqui­
lidad. )

3�.-« Pero por lo tocante á las sagradas misiones, las
cuales queremos que se entiendan tambien comprendidas
en todo lo que vá dispuesto acerca de la supresion de la
Compañía, nos reservamos establecer los medios con los
(males SI3 podrà conseguir y lograr con mayor facilidad y
estabilidad, así la conversion de los infieles; como la per­
feccion de las misiones.»

33.-«y quedando anulados y abolidos enteramente se­

gun vá dicho todos los privílegios y estatutos de la men­

cionada Compañía, declaramos que sus individuos, despues
que hayan salido de las casas y colegios de ella y hayan
quedado reducidos al estado de clérigos seculares, sean há­
biles y aptos para obtener, segun lo dispuesto por los sa­

grados cánones y constituciones apostólicas, cualesquiera
beneficio así con cura, como sin cura de almas; oficios,
dignidades y personados y cualquiera otra prebenda ecle­
siástica, todo lo cual mientras permanecian en la Compa-•
ñía les habia sido prohibido enteramente por el papa Gre­
gorio XIII, de feliz memoria, por sus len as expedidas en

igual forma de breve en el dia 10 de Setiembre de 158t.,
que empiezan: Satu superque.»

Ily tambien les damos permiso de que puedan perci­
bir la limosna por la celebracion de las misas, lo que igual­
mente les estaba prohibido, y les concedemos que puedan
gozar de todas aquellas gracias y favores de que, como

clérigos regulares de la Compañía de Jesús, hubieran care­

cido perpétuamente. Y así mismos derogamos todas y cua-

"lesquiera facultades, que les hayan sido dadas por el pro­
pósito general y demás superiores, en fuerza de los privi­
legios obtenidos de los sumos pontífices, como la de leer
los libros de los herejes y otros prohibidos y condenados
por la silla apostólica; la de no ayunar, ó de no comer

pescado los dias de ayuno; la de anticipar ó posponer el
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rezo de las horas canónicas, y otras semejantes, de las
cuales les prohibimos severísimamente, que puedan hacer

uso en lo sucesivo, siendo nuestro ánimo é intencion que
los sobredichos, como presbíteros seculares, se arreglen
en su modo de vida á lo dispuesto por el derecho comun. )

34.-- (Prohibimos que despues que hayan sido hechas

saber y publicadas estas nuevas letras, nadie se atreva tÍ

nupender su ejecucion, ni áun su color ó con título y pre­
testo de cualquiera instancia, apelacion, recurso, consulta

Ó declaracion de dudas, que acaso pudiesen originarse, ni
bajo de ningun otro pretesto previsto, ó no previsto.
Pues queremos que la extincion y abolicion de toda la so­

bredicha Compañía y de todos sus oficios tenga efecto des­
de ahora inmediatamente, en la forma y modo que hemos

expresado arriba, so pena de EXCOMUNlON MAYOR ipso facto
incurrenda reservada á Nos, y á los romanos pontífices, su­
cesores nuestros, que en adelante fueren, contra cualquie­
ra que intentase poner impedimento ú obstáculo al cum­

plimiento de estas nuestras letras, ó dilatar su ejecu­
cion»

35.-cAdemás de esto mandamos è imponemos pre­
cepto en virtud de santa obediencia, á todas y à cada una'

de las personas eclesiásticas, así regulares como. seculares
de cualquiera grado, dignidad, condicion y calidad que sean,

y señaladamente á los que hasta aquí fueron de Ja Com­

pañía y han sido tenidos por individuos suyos, de que no
se atrevan á hablar ni escribir en favor ni en contra de
esta extincion, ni de sus causas y motivos, como ni tam­

poco del instituto de la regla, de las constituciones y for­
ma de gobierno de la Compañía, ni de ninguna otra cosa

perteneciente á este. asunto, sin expresa licencia del Pon­
tífice Romano. Asímismo prohibimos à todos y á cuales­

quiera, so pena de excomunion reservada á Nos y nuestros

sucesores que en adelante fueren, el que se atrevan en pú­
blico, ni en secreto, con motivo de esta extincion, á afren­

tar, injuriar, ó maltratar con palabras ofensivas, ni con

ningun desprecio, así en voz como por escrito, á nadie y
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mucho ménos à los que han sido individuos de la Com­
pañía.s

(36.- -Exhortamos á todos los príncipes cristianos que
con la fuerza, autoridad y potestad que tienen y que Dios
les ha concedido para la defensa y proteccion de la Santa
Iglesia Romana y tarnbien con el obsequio y reverencia
que profesan á esta Silla Apostólica, concurran con sus

providencias, y cuiden de que estas nuestras letras surtan
su pleno efecto, y que ateniéndose á todo lo contenido
en ellas, expidan y publiquen los correspondientes deere
tos, para que se evite enteramente que al tiempo de' eje­
cutarse esta nuestra disposicion, se origine entre los fieles
contiendas, disensiones, ó discordias.s

37.- n Finalmente exhortarnos y rogamos, por las en­

trañas de nuestro señor J esucristo, á todos los fieles, que
se acuerden de que todos tenemos un mismo .Maestro que
está en los cielos; todos un mismo Redentor, por el cual
hemos sido redimidos á suma costa; que todos hemos si­
do regenerados por un mismo bautismo y constituidos hi­
jos de Dios, y coherederos de Cristo; que hemos sido ali­
mentados con un mismo pasto de doctrina católica y de
la palabra divina; y por último, que todos somos un cuer­

po en Cristo, y cada uno d'e nosotros
.

es mútuamente mien­
bro uno de otro, que por esta razon es absolutamente ne­

cesario, que todos unidos juntamente con el vínculo comun

de la caridad, vivan en paz con todos los hombres, y no

tengan otra deuda con ninguno, sino la de amarle recípro­
camente, por que el que ama al prójimo, ha cumplido côn
la ley; aborreciendo sumamente las ofensas, enemistades,
discordias, asechanzas y otras cosas semejantes, inventadas,
escogidas y suscitadas por el enemigo antiguo del género
humano, para perturbar la Iglesia de Dios, é impedir la
felicidad eterna de los fieles, bajo el título y pretesto fala­
císimo de escuelas, opiniones, y tambien de perfección cris­
tiana; y que finalmente empleen todo su esfuerzo, para
adquirir la que en realidad es verdadera sabiduría, de la
cual escribe el apóstol Santiago (en su epístola canónica
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tre vosotros? Manifieste sus obras en el discurso de una

buena vida, con una sabiduría llena de mansedumbre, Pe­
ro si teneis envidia maligna y espíritu de contención en

vuestros corazones, no os vanagloriéis y no seais mentirosos

contra la verdad. Pues esta sabiduría no es la que vie­

ne de lo alto, sino terrena, animal y diabólica. Porque don­
de hay envidia y contencion, allí hay perturbacion y toda
obra perversa. Mas la sabiduría, que es de lo alto, prime­
ramente es pura y además de esto es pacífica, modesta,
dócil, susceptible de todo bien, llena de misericordia y de

buenos frutos, no juzgadora, no fingida. Y el fruto de la

justicia se siembra en paz para aquellos que hacen obras
de paz.s

38.-( y declaramos que las presentes letras jamás pue­
dan en ningun tiempo ser tachadas de vicio de subrepción,
obrepcion, nulidad ó invalidacion, ni defecto de intencion

en Nos, ó de cualquiera otro por grande y sustancial que
sea, y que nunca se haya tenido presente, ni puedan ser

impugnadas, invalidadas ó revocadas, ni pueda moverse

instancia ó litigio sobre ellas, ni puedan ser reducidas á los
términos de derecho, ni pueda intentarse contra ellas el
remedio de la restitucion in inteqrwm, ni el de nueva au­

diencia, ó de que sean observados lo s trámites y via judi­
cial, ni ningun otro remedio de hecho, ó de derecho, de

gracia Ó de justicia; y que ninguno pueda usar, ó apro­
vecharse de ningun modo, en juicio ni fuera de él, de cual­

quiera que le fuese concedido, por causa de que los su­

periores y demás religicsos de la mencionada Compañía,
ni los demás que tienen ó de cualquiera modo pretenden
tener interés en lo arriba expresado, no han consentido en

ello ni han sido citados, ni oidos, ni tampoco por razon

de que en las cosas sobredichas ó en alguna de ellas no se­

hayan observado las solemnidades y todo lo demás que de­
be guardarse y observarse, ni por ninguna otra razon que
proceda de derecho, ó de alguna costumbre, aunque se ha­
lle comprendida en el cuerpo de derecho, como ni tampo·
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co bajo pretesto de enorme, enorrmsima y total lesion, ó
bajo cualquiera otro pretexto, motivo, ó causa, por justa,
razonable y privilegiada que sea, y aun que fuese tal que
debiera expresarse necesariamente para la validacion de to­
do lo que và dicho; sino que las presentes letras sean y
hayan de ser siempre y perpétuamente válidas, firmes y
eficaces, y surtan y obren sus plenos é íntegros efectos y
se observen inviolablemente por todos y cada uno de aque­
llos á quienes toca y pertenece y de cualquiera modo toca­
re y perteneciere en lo sucesivo..

39.-( Y que así, y no de otra manera, se deba juzgar
y determinar acerca de todas y de cada una de las cosas

expresadas, en cualquiera causa é instancia, por cualesquie­
ra jueces ordinarios y delegados, aunque sean auditores de
las causas del palacio apostólico, ó cardenales de la Santa
Iglesia Romana, ó legados à Latere, ó nuncios de la Silla
Apostólica y otros cualesquiera que gocen y gozaren de
cualquiera autoridad de juzgar é interpretar de otro modo:
y declaramos nulo y de ningun valor lo que de otra suer­
te aconteciere hacerse por atentado sobre esto por algu­
no, con cualquiera OI utoridad, sabiéndolo, ó ignorán­
dolo. ,
40.- .Sin que obsten constituciones y disposiciones

apostólicas aun que hayan sido publicadas en concilios ge-,
nerales, ni en cuanto sea necesaria la regla de nuestra
Cancelaria de non tollendo jure quœsito, ni los estatutos
y costumbres de la mencionada Compañía y de sus casas,
colegios é iglesias, aun que hayan sido corroboradas con

juramento, confirmacion apostólica, ó con cualquiera otra
firmeza, ni los privilegios, indultos y letras Apostólicas, con­
cedidas, confirmadas y renovadas à favor de la dicha Com­
pañía y de sus superiores religiosos, y de cualquiera otras
personas, de cualesquiera tenor y forma que sean y con cual­
quiera cláusula que estén concebidas, aunque sean dero­
gatorias de las derogatorias é irritantes: Ni otros decretos,
aunque hayan sido concedidos, confirmados y renovados
motu proprio, consistorialmente, ó en otra cualquiera for-
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ma. Todos y cada uno de los cuales, aunque para su su­

fíciente derogación se hubiera de hacer especial, expresa

é individual mencion de ellos y de todo su tenor, palabra
por palabra y no por cláusulas generales equivalentes, ó se

hubiera de hacer cualquiera otra expresion, ó guardar pa­
ra esto alguna otra particularísima forma, teniendo en las

presentes sus contextos por plena y suficientemente expre­

sados é insertos, como si se expresasen é insertasen pala­
bra por palabra, sin omitir cosa alguna, y por observada

la forma mandada en ellos, debiendo quedar en lo demás

en su fuerza y vigor, expresamente los derogamos para el

efecto de Ió sobredicho y otras cualesquiera cosas que sean

en contrario.»
41.-«Y queremos que á los traslados de estas presen-

tes letras ó ejemplares, aunque sean impresos, firmados de

mano de notario público y sellados con el sello de alguna
persona constituida en dignidad eclesiástica, se les dé en­

teramente, así en juicio como fuera de él, la misma fé que

se daría á las presentes, si fueran exhibidas ó mostradas.»

«Dado en Roma en Santa María la Mayor, con el sello

del Pescador, el dia 2i de Julio de 1.773, año quinto de

nuestro pontificado.»
(A. Cardenal Negroni. �

«Certifico yo D. Felipe de Samaniego, del órden de San­

tiago, Arcediano de la Valdoncella, Dignidad de la Santa

Iglesia Catedral de Pamplona, del Concejo de S. M., su Se­

cretario, y de la interpretacion de lenguas, que este trasla­

do de un Breve de Su Santidad, es conforme al ejemplar
impreso en Roma, remitido 'al Consejo con Real, decreto

de dos de este mes, y que la traduccion en castellano que
le acompaña, está bien y fielmente hecha: y para que cons­

te lo firmo y sello, Madrid doce de Setiembre de mil sete­

cientos setenta y tres». -- DON FELIPE DE SAMANIEGO. - Lu­

gar del se�llo. �

(Se continuará.)
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VARIEDADES.

¡UN AND HAl

¡Bendita sea la hora
que se cumplió tu condena!
jTiende tu vuelo, alma buena;
bastante sufriste aquí! ....
Vè á gozar la recompensa
de tu vida laboriosa:
adios, [alma generosa!
los pobres lloran por tí.

Esto dijimos hace un año cuando supimos que habías
emprendido tu viaje al infinito; sin embargo. somos tan egois­
tas, que á pesar de estar plenamente convencidos que morir
es vivir, siempre te recordamos con profunda melancolía; y
cuando nos trasmites tu pensamiento traducido en palabras,
murmuramos con intima tristeza: ¿Por qué se habrá ido?. ••
¡Le queríamos tanto! ....

¡ Irradiaba en tus ojos tanto amor á la humanidad!
[Hacías tanto bien á los pobres! jY de un modo tan po­

co comun! porque generalmente, cuando un rico destina una
crecida suma para un objeto benéfico, todos los periòdicos
dan la noticia; tù, al contrario, cuando te hablaban de una

casa de curacion creada por tí, decías con la mayor indife­
rencia: Algo he oido hablar de eso, Ii mal no recuerdo

¡Modestia sublime, casi desconocida en la tierra!
Tú has realizado el consejo del Evangelio: has hecho el

bien por el bien mismo. Tú no has disfrutado de esa dulce
satisfaccion que se esperimenta cuando los pobres bendicen
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nuestro nombre. Tú eras la providencia de los desgraciados
y de los enfermos, pero no te conocían: sabian que un alma

benéfica escucbaba sus gemidos, sentia sus dolores y les pro­

digaba consuelo; pero no podian correr á tu encuentro; no

les era dado estrechar tu diestra; pasaban junto á tí, y qui­
zá te miraban con esa triste envidia con que los pobres mi­

ran á los ricos. Cuando dejaste la tierra, la prensa te tribu­

tó ese elogio obligado que se bace á todos los hombres que

ocupan una brillante posicion social; pero nada más: bas be­

ebo el bien tan desinteresadamente, que ni aun las alabanzas

póstumas has recogido.
Nada has querido para tí: has tenido tanto talento, que no

has fomentado la ingratitud. No le has pedido á la humani­

dad ni un recuerdo: la has amado hasta el estremo de acor­

darte en tu opulencia de los grandes sinsabores que sufren
las clases menesterosas y velar por ellas, sin exigirles agra­
decimiento.

¿Por qué todos los ricos de la tierra no serán como tip
¡Por qué aun no le ha llegado á este planeta su regene­
racion!

Nosotros fuimos mas felices que tus protegidos: antes de

conocerte, un eco providencial nos contó tu historia, y cuan­

do te vimos, te miramos con esa noble adrniracion con que
se mira todo lo grande y todo lo bueno.

Profundamente racionalista, observador analítico, cono­

cias tan à fondo las farsas de las religiones positivas, que tu

justo criterio no pudo admitir nunca la impostura de los pri­
vilegios.

Tus ojos, de mirada tan penetrante que hacia estremecer,
se comprende que estaban tan acostumbrados á ver la luz,
que la sombra les ofendía: por esto no podías tolerar las ri­
dlculas historias que ba forjado el comercio religioso. Tú es­

píritu amaba el progreso con tanta vehemencia, que el ade­
lanto era tu bello ideal, pero el adelanto práctico, no el teó­
rico: no el engrandecimiento aislado de las letras, no el £10-
recimiento en primer tèrmino de las bellas artes, no la pre­
ponderancia de una idea política mas ò menos avanzada. Tú

querias el bienestar del pobre; tu comprendias que el pue­
blo sin hambre ,està en aptitud de instruirse, y querías la sa­

lud del cuerpo para conseguir la elevaci on del alma.
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Positivista por escelencia, pero con ese positivismo subli­
me que busca el por qué del porqué, te entregaste al estu­
dio activo del verdadero progreso, que consiste en redimir
al pobre de la esclavitud de su pobreza. Querías hacer des­

aparecer la plaga del hambre, que es la peste que causa mas

victimas. Querias, en fin, la tranquilidad del obrero, porque
mirabas en él el primer elemento social, el principal agente
de Ia civilizacion universal.

Los grandes caudales acumulados en un pequeño núme­
ro de familias poderosas son como el talento que guardó el
siervo temeroso, que le fué improductivo: la verdadera ri­
queza de un pueblo consiste en el bienestar de los obreros.
Esto pensabas tú, que eras un gran economista, y en todos
lus proyectos, tu primera idea era atender á los pobres. Ca­
minabas por la mejor senda que tiene el progreso, porque
sobre todos los inventos y adelantos y perfeccionamientos de
los cálculos humanos, el amor universal es la fuerza creado­
ra, es la atracción suprema que llama á su foco á todos los
cuerpos y á todos los elementos que constituyen la vida.
Sabias amar; por esto te fué tan fácil progresar.

Para nuestro cariño, algo egoista, te bas ido demasiado
pronto; pero conocemos al mismo tiempo que el temple de
tu alma no te permitía estar mas horas en este Ingar. en

este triste planeta, donde aun el hombre vende al hom­
bre, donde el hambre diezma los pueblos, donde la pena
de muerte destruye la materia y desespera al espíritu, don­
de las penitenciarlas son las universidades del crímen, don­
de la mujer pobre es una mercancía, donde la guerra es

una razon de estado, donde la víbora de la murmuracion
destila su baba venenosa, donde la calumnia, como el fuego,
ahuma lo que no puede abrasar, donde hay que decir con

San Agustin: «Todo lo absurdo lu creo», y repetir con amarga
ironia la antigua sentencia: «Para las verdades,-el hombre
es de híelo.i--para las mentiras-parece de fuego.

Triste mundo que ba hecho esclamar á Flammarion en su
• VIAJE por el espacio>:

-Los afortunados moradores de Júpiter quedarian en es­

stremo sorprendidos si se les dijera que, sobre un pequeño
»planeta, casi invisible á sus ojos, (semejante á un punto
-negro sobre su sol) hay sères animados que se conceden
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»mútuamente el título de razonables, pero que, con más razo­
lines qué razón, en veinte mil años no han aprendido toda­
-via á pensar. Se sorprenderian singularmente si supieran
-que en religion tienen el deber de suprimir la inteligencia;
-que en moral. el punto culminante de la virtud se alcanza
»aislándose del mundo y pasando la vida llorando y gimien­
-do; que en politica, el rasgo mas sublime consiste en en­

»tregarse atado de plés y manos á su dueño; que en cien­

-cia, en literatura y en artes, el compañerismo es solo la
-rnáscara de la envidia; que la verdad está desterrada de la

-historia; que pasan la vida escarbando el suelo para reunir

-tescros que habrán de abandonar con la muerte; y que és-

-te es, en fin, el estado del pueblo mas espiritual de la tier-

-ra; y no se atreverian á creer que las noventa y nueve cen-

.tésimas partes de los habitantes de este mundo han abdicado
-de su facultad de pensar, encargando á la otra parte de
- pensar por ellos .•

Si estas desconsoladoras reflexiones inspira la contempla­
cion de nuestra morada terrestre, lógico y .natural es que tú
nos hayas dejado; y gracias que tus afecciones especiales te

detienen cerca de nosotros, pues asi de vez en cuando sabe­
mos de ti, aunque no tanto como deseamos.

Boy hace un año que dejaste la tierra, fecha memorable

para ti y para nosotros. Pues bien; en este dia solemne va­

mos á pedirle una gracia: tenemos vehementísimos deseos de

que nos cuentes tus impresiones al entrar en el mundo es­

piritual, porque tu espíritu debe haber sido muy bien reci­
bido. Los pequeñitos de la tierra deben haber salido á tu

encuentro; habrán reconocido á su invisible protector, y no

habrás podido sustraerte á los transpones de su gratitud.
Báblanos de ti; tu historia nos servirá de útil ejemplo, y

nos harás un gran bien con tus instructivos relatos, hacién­
donos mas llevadera tu ausencia.

Somos tan materiales todavía, que si tù no nos convences

de que te era imposible permanecer mas tiempo entre nosotros,
.

difícilmente nos conformaremos con que hayas pasado delante
[Te echamos tanto de menos!

Recordamos que antes de ser espiritistas murió un gran
hombre al que nos unia el vínculo de una fiel amistad, y la­
mentando su pérdida esclamamos con triste duda:
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Si hay otro mundo tras de ese cielo,
y el Sér Eterno lo reservó

para las almas que con anhelo
más progresáran en este suelo,
justó es que vayas antes que yo.

Hoy que vemos la luz, hoy que comprendemos de dónde
venimos, dónde estamos y á dónde iremos, hoy con melancò­
lica conviccion te decimos:

Hay otros mundos tras de ese ciele:
la ciencia augusta lo demostrò:
¡alma jigante! ¡Tiende tu vuelo!. .. ,.
Tú has progresado ya en este suelo:
jjusto es que vayas antes que yo!

A esos planetas. donde los soles
de mil colores prestan su luz,
vistiendo el cielo con arreboles,

.

cubriendo el agua de tornasoles,
¡viviendo el alma sin una cruz!

¡Alma dichosa! [bendita seas!

jcruza lijera la inmensidad!
vé á las regiones que tú deseas:
[que en los efluvios de tus ideas
se regenere la humanidad!

¡Justo es tu premio! lo has merecido;
que el bien receje quien bien sembró:
jalma sublime!¡te hemos perdido! , ...

[quizá mañana dés al olvido
nuestro planeta! Pero no; no.

¡Deja que el mundo se regenere!
[que sienta el hombre tu compasion!
¡cuenta à las almas como se quiere!
IDile al avaro cómo se muere

sin un momento de turbacion!
Ya que en la tierra, cual sensitiva,

tu alma en su cáliz se replegó,
y tu modestia, quizá escesiva,
hizo en misterio vivir cautiva
llama sagrada que en ti brillò;

.

deja que ahora comprenda el mundo

que era tu culto la caridad;
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cuenta á los hombres tu amor profundo;
di que es la tierra vergel fecundo,
si el alma busca luz y verdad.

¡Hoy hace un año que te alejaste!
vago murmullo llega hasta mí;
y es que en los pobres que tu amparaste
amor florece [que amor sembraste!
y al recordarte, lloran por ti.

AMALIA DOMINGO y SOLER.

CORRESPONDENCIA DE EL BUEN SENTIDO.

TARRAGONA 20 Abril 1878.

Acabo de presenciar, señor Director, parte de la procesion de
Viernes Santo, y verdaderamente ha dejado en mi ánimo una im­
presion que ne se borrará facilmente. Había visto hace mucho
tiempo (antes de 1868) varios espectáculos semejantes, y esas

largas filas vivientes cuyo aspecto todo escita recuerdos penosos
de edades que pasaron, esa mascarada de soldados romanos con

el golpear contínuo de sus lanzas sobre el empedrado, esas .....

figuras de madera llevadas en alto, y, sobre todo, ese hábito que
seria ridículo si no fuese siniestro; en una palabra, esa mezcla
inesplicable de gravedad y locura, de irrision y fanatismo, de ce­
guedad y perspicacía, todo ello aparecía á mis ojos natural y ló­
gico en una época cuyo espíritu se sintetizaba completamen­
te en actos y manifestaciones tales. Pero ya estas trasnocha­
das exhibiciones huelgan sin duda alguna y chocan vivamente
con el espíritu de nuestro tiempo, cuyo concepto religioso, remon­
tándose del fango en que le habian sumido siete siglos de tiranía

religiosa, se cifra en la adoracion de Dios en ESPÍRITU y EN VERDAD

Y en el adelantamiento moral y físico de la humana especia por
la virtud, la ciencia yel trabajo. Por eso, al ver restaurado el es­

pectáculo que acabo de presenciar, se han agolpado á mi menta las
más tristes reflexiones, y me he preguntado si estaremos condena­
dos á subir mil veces Sill fruto la pendiente de Sísifo, sin lograr esta­
blecer jamas nuestras tiendas en la cumbre donde se respira el
aire puro de la verdad, libres ya de espejismos funestos, de luchas
cruentas y de caídas fatales.

Verdaderamente oprime el corazon ver y considerar la obra de
insensata restauracion que se intenta llevar à cabo. La idea. pagana
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renace y señorea nuevamente y halla adeptos· ciegos y ardorosos.

El concepto del Padre hállase oscurecido por el de una divinidad sec­
taria é implacable. El espíritu sencillo de nuestro pueblo vese

agitado fuertemente por la amenaza de un infierno horrible pues­
to á merced de un clero absorbente, movido por el frenesí deliran­
te del que se contempla perdido. De ahí esas limosnas, esas man­

das que otra cosa parecen. De ahí el espectáculo de hoy, esos

brazos estendidos, esos pies descalzos, esas cruces, esas ca­

denas .....
Con todo, la reflexion detenida y la observacion del mismo

acto á què me refiero dan paso à ideas mas optimistas y consola­

doras, segun oportunamente me ha hecho observar una persona
de esta poblacion y que profundamente la conoce. He aqui lo
sustancial de sus palabras:
1. • La procesion de hoy no ha logrado reunir ni de mucho el

número de concurrentes que en otras épocas alcanzaba, notándose
en la de este año visiblemente mayor-ía de niños y mujeres.
2.' Un espectáculo de creacion tan remota ha de conservar por

fuerza raíces profundas en las costumbres, y su destrucción ha de
ser indudablemente obra del tiempo. Muchos de los que á él asis­
ten se escusan en compromisos contraídos, en la costumbre, en la
voluntad de los mayores, etc. Síntoma por cierto funesto y que
acusa siempre renovación segura y positiva.
3.· Dejando à un lado la concurr-encia oficial y toda la que en

cierto modo tiene el carácter de forzosa, el restó de ella pertenece
visiblemente a las clases que Jesucristo llamó ciegas porque lo
son realmente de espíritu y de inteligencia, componiendo la ma­

yoría pescadores y trabajadores del campo. Yaqui me apresuro
á reconocer y confesar que hay en este punto escepciones tal vez
mas numerosas aquí que en parte alguna. Otro si. Quiero declarar
además, aunque parezca tal vez escusado, que no entiendo rebajar
tales clases, ni cabria en mi tal idea cuando profeso abiertamente
la contraria. Consigno solo un hecho, harto patente y doloroso.

En vista de todo ello cabe asegurar que se ha verificado un

gran progreso, progreso que se manifiesta por la indiferencia

glacial que acoge las predicaciones desembozadas y procaces del

jesuitismo, y trasciende á la vez á las. costumbres, cuya mejora
es visible y patente desde el punto que el ultramontaniemo, es­

tremando sus constantes procedimientos, ora hipócritas ora fe­

roces, ha quedado por completo al descubierto y se ha visto aban­

donado y con resolucion combatido por todos los hombres de rec­
ta intencion que anteponen los principios de amor y caridad sem­

brados por Jesucristo sobre la tierra á los intereses humanos y
mezquinos de una secta.

Esperemos que la luz de la verdad y de la razon se abra por
fin camino en tantos espíritus que yacen aun envueltos y domina­
dos por las tinieblas de la ignorancia y del error. Cuando la luz
sea hecha en las conciencias, cuando el cristianismo en su pureza
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ideal y nativa logre sobreponerse al espíritu torpemente restaura­
dor de los modernos Julianos, entonces habrá sido la idea pagana
verdaderamente vencida, y estas pobres manifestaciones, y estas
ceremonias, y estos símbolos y este culto idolàtrico que nos amar­

gan y fatigan, desaparecerán de nuestra vista para guarecerse allà
en el fondo del Asia, donde tienen asiento aquellas petrificaciones
eternas y monstr-uosas que han desafiado tantas tempestades y
parecen triunfar de toda renovacion y de todo progreso. Entonces,
en lugar de la letra que mata, en vez del emblema frio que nada
dice al corazon, veremos brillar la religion clel espíritu, que es la

religion de la caridad, de la misericordia y del amor. y là paz
reinará sobre la tierra y el hombre llamará al hombre su her­
mano. Magnífico espectâculo, de cuya realizacion, á despecho de
todo linaje de escribas y fariseos, no podemos dudar cuantos
tenemos fe ardiente é inquebrantable en las promesas del hijo
del hombre, pues sabemos que fue dicho: Los cielos y la tierra
pasarán, mas no pasarán mis palabras.

Tengo que poner punto á esta carta, ya harto difusa, reservan­
do para otro dia varias consideraciones que algunos hechos de
actualidad podrian inspirarme. Mas no quiero concluir sin hacer
saber á Vdes. el movimiento asombroso hacia nuestra hermosa
idea que desde hace algun tiempo se observa en esta ciudad en

personas de todas clases y condiciones. Este resultado es debido
principalmente á las predicaciones de varios Jesuitas, que se

afanan en dar á conocer descle el púlpito nuestras doctrinas del
modo especial que acostumbran, con éxito bien desgraciado
ciertamente para sus particulares fines. Quos Deus vult perdere,
prius dementat. G. O.

".

* *

Algunos tomos de EL BUEN SENTIDO recien encuadernados han
ido en peregrinacion á visitar los monjes de Montserrat, en cuya
reverenda compañía han permanecido por espacio de quince dias.
Unos suscritores nuestros de Tarrasa los habian entregado, pa­
ra encuadernar, à un librero, el cual inadvertidamente los inclu­
yó en una remesa de libros que hizo á los monjes del citado mo­

nasterio. Habiendo notado la equivocacion, púsola el encuaderna­
dor en conocimiento de los Padres pidiendo le devolviesen los
estraviados tomos; pero aquellos habian principiado ya, no sabe­
mos si á exorcizarlos ó leerlos, y se tomaron un plazo de quince
dias para acabar el exorcismo ó la lectura. Susúrrase que, desde
que EL BUEN SEETIDO fué en romería à Montserrat, anda suelto
el diablo en el monasterio, solazándose con las dudas que h. lo­

grado despertar entre los piadosos cenobitas,



EL BUEN SENTID,O. 151

Consumiendo el segundo turno en contra del proyecto de Ins­
truccion pública el diputado constitucional Sr. Rute, dijo que Ii

uno do los profesores de la Escuela Normal de Lérida suspensos
por espiritistas se le habia negado el derecho de ser oido en el

espediente, y que al otro, que militó en las jilas carlistas, se le
habia reconocido aquel derecho. Mal informado está el diputa­
do constitucional; pues ni se ha negado el derecho de defensa á

ninguno de los profesores aludidos, ni estos han alimentado nun­

ca aficiones carlistas, que los moviesen á hacer armàs entre los
fanáticos sectarios del Pretendiente. Si el Sr. Rute se hubiese in­
formado, mejor, habria sabido que nuestros amigos no tan solo
no han militado en las filas de D. Cárlos, sino que han conside­
rado siempre y consideran el carlismo como una gran calamidad
nacional.

JI.

* *

Un señor Perez Hernandez, diputado neo-católico, se lamen­
taba en el congreso porque aun no habian sido separados los

profesores de la Escuela Normal de Lérida que publicaron el líbro
Roma yel Evangelio, Efectivamente, hoy por hoy, no han sido

separados, ni encarcelados, ni siquiera quemados, como dice

muy oportunamente El Globo. El buen diputado, que leyó ante
la representacion nacional algunos párrafos del citado libro, don­
de tantas verdades se dicen, no se tomó la molestia de pronun­
ciar una palabra contra La Llave de oro, donde abundan las obs­

cenidades, ni contra tantos y tantos predicadores que convierten
la cátedra llamada. del Espíritu Santo en tribuna. política para
escitar los ànirnos y renovar la guerra civil. Las acusaciones lan­
zadas por el Sr. Perez Hernandez contra varios profesores die­
ron lugar al incidente que á continuacion y sin comentarios tras­
cribimos tomándolo de El Imparcial:

"El Sr. Moreno Nieto rectiñca, censurando en brillantes perío­
dos las denuncias hechas por el orador ultramontano de varios
profesores, cuya destitucion pretende el Sr. Hernandez.

El Sr. Perez Hernandez: No he citado nombres.
El Sr. Moreno Nieto: No importa; cuando se hace una acusa­

cion debe tenerse el valor de sostenerla. (Bien, bien). .

El Sr. Perez Hernandez: No tengo el valor de la indignidad.
El Sr. Moreno Nieto: La acusación es la indignidad. Lo de­

màs es la continuacion de la indignidad. (Bravo, bravo).»

JI.

* *

De escandalosfsimo calificó el Sr. Perez Hernandez el espedien­
te de los profesores espiritistas, confesos y convictos de profesar
las doctrinas genuinamenta cristianas. Esos ultramontanos se es-
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candalizan siempre de la verdad, porque el triunfo de la verdad ha
de ser el fin del reinado de la ignorancia, y de consiguiente del
dominio de aquellos sobre la conciencia de los pueblos. Esos ultra­
montanos se escandalizan de que haya quien crea que Dios es

padre del judío como del gentil, del católico como del protestante,
de todas las criaturas sin acepciones ni esclusiones, y no se escan­

dalizan de sí mismos cuando le juzgan iracundo, vengativo, cruel,
parcial, caprichoso, esclusivista, etc. etc. Esos ultramontanos se

escandalizan de que haya quien juzgue que puede elevarse el
corazon á Dios, sin procurador ni intermedlario retribuido, y no

se escandalizan cuando alguno de éstos procuradores, dejando el
hisopo y empuñando el trabuco, capitanea una partida de hombres
desalmados que fusilan â un hombre con la misma facilidad que
rezan un responso. Esos ultramontanos cuelan el mosquito y lim­
pian 10 de fuera del vaso y del plato, y se tragan el camello y por
dentro están llenos de inmundicia.

Escandalizaos, si queréis, ultramontanes de todas armas; pero
no os forjeis la ilusion de que por este camino ha de continuar el
vasallaje moral y material de los pueblos. El verdadero escándalo,
el gran escàndalo que debíais haber evitado, es la postracion reli­
giosa en que han sumido al mundo vuestras mistificaciones reli­

giosas. ¿Qué habéis hecho del Evangelio de Jesúsj' �Qué de aquella
caridad, de aquella mansedumbre, de aquella sencillez, de aquel
desinterés, de aquella adoracion, de aquella humildad que Jesús tan­
to recomendó à sus discípulos? &No habéis trocado la caridad en

persecucion, la mansedumbre en ira, la sencillez en hipocresía,
la adoracion en ceremonia, la humildad en soberbias �PuQden vues­

tros alardes de piadoso celo ser otra cosa que un sangriento sar­

casmo arrojado à la faz de la humanidad, qus habéis esplotado y
desangrado durante diez y seis siglos?

I
.

'¥­

* *

«Si oyereis que el Evangelio es la guerra en nombre de Jesús, y el
derramamiento de sangre; en verdad os digo que este es el evan­
gelio de los rencorosos y vengativos, mas no el de Jesús, que amó
á los hombres, y predicó la paz .

•Si oyereis que el Evangelio es elfausto, y las riquezas, y las
comodidades de los ministros de la palabra; en verdad os digo
que este es el evangelio de etc .

• Si oyereis que el Evangelio es el agua, y lás manos elevadas al
cielo, y los golpes en el pecho, y las formas, y la adoracion exte­

rior; en verdad os digo que ese es el evangelio de etc. etc .

•Si oyereis que il Evangelio es la resistencia á las leyes y á los
principes en el gobierno de los pueblos; en verdad os digo que ese

es el Evangelio de los rebeldes y ambiciosos, mas no el de Jesús,
que mandó dar á Dios lo que es de Dios y al principe lo que es

.del príncipe.
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"Si oyereis que el Evangelio es la intolerancia, y el anatema, yla persecucion, y la fuerza, y el odio; en verdad os digo que ese esel Evangelio de la soberbia y de la ira, mas no el de Jesús, que ro­gaba al Padre de las mísericordías por eus mortales enemigos."y todo esto ha sido dicho del Evangelio al pueblo .••

Bueno sería que el, Sr. Perez Hernandez leyese en el Congre­so estos hermosos parrafos de Roma y el Evangelio, Ó los que van
á continuacion,

•
* *

"Tengo contra tí que has dejado tu primera caridad, aquelamor que te enseñó el corazón de Jesús, y por el cual murió en laignominia de las gentes; y dejado aquel amor purísimo, se ha asen­tado en tus entrañas el deseo del dominio, y de la persecucion porel dominio.
»Y has buscado tu reino en este mundo.
"y tengo contra ti que has dejado tu primera mansedumbre,aquella mansedumbre con que Jesús hablaba á los que le insul­

taban y escupian; y dejada aquella mansedumbre, te has rebelado
contra los príncipes, y en las tinieblas has minado los poderes de
la tierra.
"y tengo contra tí que has dejado tu primera sencillez, aquellasencillez con que Jesús llamaba â sí à los pequeñuelos; y dejada

aquella sencillez, has sido humilde con los poderosos, y altiva
con los humildes del infortunio.

nY tengo contra tí que has dejado tu primer desinterés, aquel
desinterés con que Jesús hablaba de los bienes de la vida sin pen­
sar en el dia de mañana; y dejado aquel desinterés, has adquirido
y amontonado riquezas, como los que se olvidan de la vida del
espíritu y ponen sus sentidos en la vida y en las comodidades de
la jcarne:
"y así has borrado la fé del corazón de los hombres que pien­

san en su entendimiento.
Etc. etc. etc.

•

* *

Cuanto más se escandalicen los ultramontanos, más satisfe­
chos estarán los hombres de buena voluntad; porque lo que a.
los ultramontanos escandaliza es la luz, es el cristianismo, es la
virtud. Su religion es la hipocresia, su virtud el anatema, su igle­
sia una congregacion de mercaderes, su Dios una especie de in­
quisidor universal.

•
* *

Hace próximamente un año que el Canónigo Sr. Manterola pro­
metió publicar en un plazo de breves dias un libro contra el espiri-

***
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tismo. El libro no ha parecido aun. ,Qué serà? ¿qué no será? Pro­

cure El Criterio Espiritista informarse de la causa de tan prolon­
gado silencio, pues, segun noticias que tenemos, este silencio entra­

ña unmisterio que seria muy conveniente descifrar.

".

* *

Para los fines de nuestra p�o�aganda convendria que otros

diputados neo-católicos, siguiendo el ejemplo del Sr. Perez Her­

nandez, leyesen en el Congreso, y tambien algun senador en el

Senado, uno que otro párrafo del nunca bien ponderado libro

Roma y el Evangelio. Nos consta que de Madrid han hecho algu­
nos pedidos del mencionado libro á consecuencia de haber de­

nunciado algunas de sus bellezas el orador ultramontano. Es pro­

bado: para el buen éxito de un libro, vale mas una excomunion

ò un anatema clerical que cien recomendaciones.

".

* *

Ha empezado" ver la luz pública en Paris una nueva revista

bi-mensual con el título de La Revue Magnetique. M. Durville, re­
dactor en jefe, tiene á su lado como colaboradores á los comi­

tés de la ciencia magnética, al frente de los cuales figura el re­

putada nombre del Sr. baron Du Potet, presidente honoraria de

Ja Sociedad magnética de París. Damos la bienvenida á nuestro

colega y le deseamos muchas suscriciones .

..

* *

Si llueve, las rogativas de los católicos han hecho el milagro;
si no llueve y la cosecha se pierde, es castigo del cielo por los

pecados de los herejes: si muere un racionalista ó un incrédulo,
es la venganza divina la que interviene; si á un católico lo ma­

tan, es el amor de Dios que lo ha llamado à sí para ceñirle me­

dia docena de coronas:' si la fortuna sonríe á un liberal, es que
le adormece el diablo por medio de felicidades temporales, para

mejor arrebatarle la eterna; si sonríe á un partidario del jesuitís­
mo y de la inquisicion, la felicidad terrestre es preludio de la que

ha. de gozar mas adelante en el cielo: si cae en tentacion un hom­

bre independiente, un espíritu emancipado de la tutela clerical,
es perversidad de corazon é inspiración diabólica; si el que eae

es clérigo ó cosa por el estilo, es debilidad propia de la humana

naturaleza, ya que no esceso de virtud. Los señores ultramonta­

nos tienen mucha gramática parda, y nunca pueden perder. Dios

les ha revelado todos sus arcanos, y saben al dedillo sus pen­

samientos.
_".
* *
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Nuestro buen amigo D. Domingo de Miguel acaba de publi­
car un libro titulado «La Educacion de los pueblos»: es un estu­
dio interesantísimo sobre el desenvolvimiento humano en la liber­
tad, amor, justicia y adoracion. El nombre del digno director de
la Escuela Normal de Lérida es garantía de la bondad del libro
que anunciamos, y cuya lectura recomendamos eficazmente á
nuestros abonados. En el próximo número de EL BUEN SENTIDO
nos ocuparemos de dicho libro con la estension que se merece .

..

* *

Nos consta que algunos curas-párrocos de esta provincia estu­
dian con fruto las doctrinas cristiano-espiritistas, en las cuales
ven la verdadera interpretacion del Evangelio de Jesús. Se equi­
vocan, de consiguiente, los que juzgan que los clérigos son re­
fractarios, por ser clérigos, á todo progreso en el órden religioso.Entre ellos de todo hay, como en la viña del señor, y sabemos
de alguno que aprovecha las nuevas enseñanzas en el ejerciciode su noble ministerio. Otros no aguardan sino una ocasion pro­picia de manifestar y confesar sus creencias. Jesucristo no tuvo
á su lado un solo sacerdote, como no fuese para escarnecerle y
oprimirle; pero los tiempos han cambiado, y nosotros confiamos
que entre los apóstoles de la nueva idea han de contarse no po­
cos sacerdotes.

JI.
* ..

En la levítica ciudad de Balaguer ha penetrado tambien el
cristianismo espiritista, y no de una manera vergonzante, sino á
rostro descubierto. Hase establecido allí un centro de estudio ypropaganda, donde asisten considerable número de personas. Ya
les ha caido que predicar á los RR. PP. Escolapios:

Balaguer, Artesa de Segre, Agramunt, 'I'árrega, Torrelameo,Alcarraz, Corbins, Monroig, Menarguens, Tarrós, Cerviá, Vila­
grasa, Cubells y algunos pueblos más de esta provincia son yaotros tantos semilleros de la moral cristiana. Verdad es que en
algunos puntos el espiritismo que se profesa es menos raciona­
lista de lo que seria de desear; pero este es un efecto natural de
la ignorancia de las masas, que irá desapareciendo á medida
que se eleve el nivel de su instruccion. La lectura de buenos .li­
bros corregirá los defectos que hoy por hoy son inévitables .

..
* *

Fiando en el estracto de la sesión de 10 del corriente mes, pu­blicado por El Imparcial, hemos dicho en otra miscelánea que el
diputado constitucional Sr. Rute, manifestó en el Congreso que
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uno de los dos profesores sujetos á espediente por espiritistas ha­

bia militado en las filas del pretendiente D. Cárlos. Posteriorrnen­

te hemos tenido ocasion de leer el discurso de aquel señor dipu­
tado y de persuadirnos que nó espreso el concepto que El Impar­
cial le atribuye. El catedrático que militó con los carlistas es el

Sr. Barrio y Mier. Rectificamos con gusto la noticia.

".
* *

Tambien en Lérida hemos tenido nuestro P. Mon, uno de esos

presbíteros de grueso calibre que lanzan sus proyectiles contra

todo lo que no es ultramontanísmo puro, convirtiendo el púlpito
en tribuna de progaganda política. El héroe, D. Vicente Puyal,
rué detenido en el Seminario por órden del Sr. Gobernador, co­
municada por conducto de un dependiente del Obispo.

En materia de sermones, se han oido cosas muy buenas en la
catedral de Lérida. Hace un año próximamente, predicando cierto

P. jesuita decia: que la blasfemia impremeditada era pecado in­

comparablemente mas grave que el adulterio y el asesinato.

".

* *

Por lo sencillo, ingenioso y de fácil aplicacion, recomendamos

á los mastros de primera enseñanza el procedimiento intuitivo

de análisis lógico del distinguido director de una de las escuelas

públicas de Barcelona D. Joaquin Montoy, esplicado en el núme­

ro 17 de El Clamor del Maçisterio. Dicho procedimiento consis­

te en el empleo de simples líneas, que por su longitud y situa­

cion indican la estension y categoría de las oraciones y miem­

bros. Sin dejar de ser racional, es eminentemente práctico, faci­
litando la enseñanza y simplifícando el trabajo del profesor. Lean

los maestros el artículo que à su nuevo procedimiento consagra
el Sr. Montoy, uno de los mas ilustrados individuos del Magiste­
rio, y no dudamos que podrá servirles de grandísima utilidad pa­
ra la enseñanza del análisis.

•
* *

En Gracia viene funcionando desde hace mas de un año un

colegio de niñas donde se las educa en la moral y crenelas del

espiritismo. Treinta niñas ha reunido ya� á pesar de los esfuer­

zos que el fanatismo emplea para esterilizar los sacrificios de sus

benéficos fundadores. Un colegio espiritista es lo que falta en ca­

da pueblo, para que el cristianismo llegue á ser una verdad en

las costumbres.

".

* *
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Las huellas de diez y seis siglos no se borran en pocos me':"
ses. El ultramontanismo comenzó á viciar el cristianismo desde
el tercer siglo de la iglesia usurpando su representacion, y ha­
bràn de necesitarse algunos años para extirparlo de raíz. Nos­
otros asistimos al prólogo de esta obra colosal, de la extirpacion
de la cizaña. Pero como en la época presente cada año es un

siglo segun lo que el progreso avanza, es de esperar que muchos
hombres de la actual generacion asistirán á las postrimerías de
la dominacion neo-católica. Lo que esta secta ha perdido en me­
dio siglo, permite augurar su total decadencia y ruina antes que
fenezca el siglo décimo nono. ¡Dichosa la sociedad cuando llegue
á verse libre de tan perniciosa plaga!'

¥
* +

Llamamos la atencion de nuestros lectores acerca el contenido
de la carta de Tarragona que en otro Iugar de este número pu­blicamos. El movimiento espiritista se vâ acentuando y hace con­
cebir risueñas. esperanzas.

Tenemos las mejores noticias de nuestros hermanos de Tar­
ragona. El espiritismo que profesan es eminentemente racionalis­
ta, cualidad indispensable para merecer y atraerse las simpatíasde las personas ilustradas.

JI.

*� *

Nuestros hermanos de Tarrasa han felicitado á La Reoelaeioti
de Alicante por un enérgico artículo que publicó contra la prác­
tica ú obser-vancia de ciertas ceremonias del culto por pura con­
veniencia social. En esta cuestion, la Revista de Alicante tiene á
su lado, no solo á los ·espiritistas tarrasenses, sino á la inmensa
mayoría, y con ellos al Espiritismo de Sevilla y á EL BUEN SEN­
TIDO.

JI.
* *

Dice la Revista de Estudios Psicológicos de Barcelona:
«Uno de nuestros mejores amigos, que sirve en el ejército es­

pañol, nos ha escrito dándonos noticia de un caso curioso de me­
dianismo. Su patrona despertó sobresaltada porque veía á su ma­
dre abrasada por las llamas. Su madre vivia á 80 leguas de dis­
tancia. Efectivamente se comprobó el hecho recibiendo la noticia
de que su madre habia perecido en el incendio de su casa,

JI.

* *

Pocos dias hà nos decia UR sacerdote: ;Yo -no puedo dudar de
la comunicación entre los espfritus y los hombres. Desêe.que mu-
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rió mi madre, me ha visitado varias veces, conversando conmi­

go largamente. He oido, despierto y. fuera de la cama, su voz

con tanta claridad, como oigo la de los vivos: si dudase de la rea­

lidad de este hecho, habría de dudar de todo.

".

* *

ÁTOMOS.

Soyalgo que siempre avanza:

Ia infeliz humanidad

me contempla en lontananza.

iQuién eres que no te alcanzar

Yo 80y lafelicidad
AMALIA.

ClRCULO CRISTIANO ESPIRITISTA DE LERIDA.

DICTADOS ESPIRITUALES.

A10ñl d.e 1.975.

¡Por qué me olvidais, hermanos mios? &Por qué os olvidais

de los espíritus que sufren y á quienes vuestra memoria puede
llevar algun consuelot ¡Solo! siempre solo!. .. La caridad de los

que viven en la tierra es muy mezquina. ¡Ay de los espíritus que

de ella necesitamos! Los hombres solo se acuerdan con verda­

dero interés de si propios: el egoismo es su religion. Yo tam­

bien fui egoista, y el egoísmo es mi castigo. No tengo derecho

á quejarme de vosotros ni de los demàs, sino de mí mismo. Es

la ley, que cada uno sufra por su pecado. y en su pecado. Una
dolorosa esperíencía me lo ha hecho sentir, y un sentimiento de

justicia me lo ha hecho comprender.
Quién es Dios' Sufro, sufro horrorosamente, y sin embargó,

en medio de las torturas morales de mi espíritu y de los dolóres

de mi cuerpo, siento el calor de la misericordia de Dios. Sí; no
he perdido la esperanza de llegar á la felicidad, y esta. esperan:"
za es mi resignacion y consuelo. ¡Dios de bondad! bendito

seas.

***

Si; sufre lo que no podeis imaginar. Acordaos de que la cau­

sa de sus sufrimientos es el egoísmo, y considerad que, siendo
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ésta la enfermedad preponderante en la tierra, serán innumera­
bles los espíritus que sufren como vuestro pobre hermano. Ca­
ridad para los muertos. Soy el guia de vuestro amigo. Rogad
por él, y que de vuestros ojos brote de vez en cuando una lá­

grima en memoria de los infortunados espíritus que padecen.

JMX:a.yo d.e :l.976.

El Espiritismo es la ciencia universal y el amor universal. El

que juzga haber profundizado las verdades de esta ciencia ò las
ternuras de este amor [cuán distante se halla de la realidad de
las cosas! En el Espiritísmo, en esa ciencia universal y en ese

amor universal, no hay maestros; no hay sino discípulos que pue­
d'en conquistar cada dia un nuevo rayo

- de la luz de la verdad,
ò sentir vibrar una fibra mas del sentimiento.. La felicidad ab­
soluta consiste en la posesion de la ciencia y del amor absolu­
tos; y he aquí porque el Espiritismo guia eternamente al templo
de la felicidad inmortal. El Espiritismo tiene su punto de partida
y su sancion en la doctrina predicada por Jesús: por esto el es­

piritista perfecto es un perfecto cristiano.
En el Espiritismo no busquéis sino la justicia y el amor, que

son la esencia de las enseñanzas del Cristo, y así andaréis por
él camino de nuestra felicidad. Huid de todo lo que no sea el
amor y la justicia; no pongais vuestra curiosidad ni vuestro' en­
tendimiento en aquellas cosas que no tienen el corazón ó no re­

formen ventajosamente vuestras obras Hechos presenciaréis que
excitarán vuestros sentidos y avivarán- vuestra curiosidad; mas

estos hechos no son el Espiritismo, no son el Cristianismo: el
Cristianismo tiene por base la justicia y por cúpula el amor; y lo
que sale del círculo del amor y la justicia, sale de los caminos
rectos de las enseñanzas de Jesús.

LÚCULUS.

Octuò:re d.e :l.977.

Hermanos mios: Estudiar la revelacion es buscar la sabidu­
ría; porque Ia revelacion es aquella luz de que se ha dicho que
ha de iluminar á todos los hombres que vienen al mundo en cum­

plimiento' de juicio. La revelacíon es el sol espiritual de la hu­
manidad' Es siempre la misma luz; pero sus aspectos son distin­
tos y sus resplandores cada vez mas vivos. Es un 501- cubierto
primeramente de espesas nubes; mas Ii cada nacimiento estas
nubes son menos densas y Ia luz mas clara. Su último nacimien-

159
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to fué el Evangelio de Jesús, que ha iluminado el dia de la ge­
neracion presente desde Jesús hasta hoy. No tardará en apare­
cer de nuevo mas luminoso; porque se percibe ya hácia el Orto
la claridad del crepúsculo.

Los que á causa de la bondad de sus sentimientos presienten
la venida de la misericordia en una nueva y mas pura fase' de
la divina revelacion, son los que reciben la luz por el Oriente;
la reciben por el Mediodia los que, conociéndola, se impregnan
de la virtud del nuevo sol, que para ellos brilla en el cenit y
penetra toda sU alma; y la reciben por el Occidente los que
la conocieron y menospreciaron una y otra vez, y sólo vuelven
à ella los ojos cuando ya la ha recibido y bendecido todo el
mundo. (1)

Lúcui.us.

Jlv.I:a.:rzo d.e :l.9'7S.

Lo que sucede con la semilla en el período de su germinacion,
que trabaja y estiende sus raíces en la oscuridad antes que el
tallo rompa la corteza que lo aprisiona y reciba el fecundo ós­
culo del sól, asi sucede con el Espiritismo, semilla del Evange­
lio, providencialmente destinada à ser el alimento espiritual de
la humanidad terrestre, y, en la sucesion de los siglos que han
de formar el siglo eterno, de todas las humanidades ó familias
humanas hijas del supremo amor y de la sabiduría que no tuvo
su nacimiento en los siglos.

Hoy el Espiritismo, en cuanto á su difusion sobre la tierra,
germina y arraiga en la oscuridad: la doble costra de la igno­
rancia y del egoismo es el obetáculo que le impide elevarse en

hermoso tallo á la vista de los hombres, hácia la region ilumi­
nada por las eternas verdades. Romperá, sin embargo, la corte­
za que le oprime, no lo dudeís, y las jentes se maravillarán de
su hermosura y virtudes. Dejad, en tanto, que trabaje en la os­

curidad, y no os preocupen los herrores entre los cuales se mue­

ve: estos herrores serán serán pasageros, y desaparecerán al
mismo tiempo que se irá robusteciendo la doctrina verdadera­
mente cristiana. Si desconfias, sois niños que aun no han abier­
to los ojos ven estas cosas y como se aproxima el fin de esta

generacion.
J ...

(1) "y esta luz había de iluminar à todos los hombres que vienen al mundo en

cumplimiento de juicio.
"A los unas como el sol en el Oriente; á los otros como el sol del Mediodía; Ii

loa otros como el sol en el Ocaso, J su calor duradero hasta mañana, que nacerá
mas luminoso."

ROMA y EL EVANGELIO, pág. 152.

LKRIDA:-IMP. DE Josa SOL .TORRENS.-1878.
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ESTUDlù CRITICO FlLOSÓFICO DEL MA11ERIALISMO.

iCorüinuacion: )

El materialismo, señores, escuela filosófica que saca sus

argumentes y teorías del arsenal de Jas ciencias empíricas,
basadas ell la esperiencia y los hechos, atribuye á dos
principios inseparables, inmutables, simultáneos, eternos é
infinitos, todas las modificaciones de la existencia, todos los
fenómenos de la naturaleza, ya la estudiemos en el macro­

cosmos ó en el microcosmos, en el universo ó im el hombre,
en los séres inorgánicos ó en los diferentes organismos que
se producen en virtud de leyes inherentes à los átomos.
La materia y la [uerza: he aquí los dos polos sobre que gi­
ran, las dos fuentes únicas de donde manan todos los he­
chos, todas las verdades, la luz, la vida, las sensaciones, la
actividad inconsciente ó voluntaria, la inteligencia del hom­
bre y la negación de Dios.

En sentir de la escuela materialista, la materia es in­
mortal é indestructible: las formas nacen y mueren, los sé­
res inorgánicos se modifican y contribuyen á la formacion
de los orgánicos, los organismos> sufren contínuas meta­
mórfosis; pero la materia es siempre la misma en calidad
y en cantidad, conforme Ja balanza del químico ba venido



à demostrarJo. Los átomos no pueden, por Jo mismo, dejar
de existir; ni tampoco pudieron ser creados, porque na­

da se hace de Ja nada, y Jo que no puede anonadarse no

pudo en ningun tiempo ser creado. Y como la materia sin

la fuerza ni es concebible ni constituye una realidad, la

fuerza es tamhien inmortal y eterna, y produce con la ma­

teria el conjunto de fenómenos que resultan de la existen­

cia individual y universal. El mundo no está gobernado si­

no por la fatalidad absoluta inherente á la misma materia,
sin que sea necesario apelar á un principio individual 5U­

perier, preexistente, causa del universo. Las ciencias em­

píricas rechazan el supuesto de un Dios creador, como

inútil y supérfluo para esplicar lo que sin él esplican per­
fectamente las leyes inherentes á la naturaleza de los séres,

Al preguntar Napoleon al célebre Laplace por què no habla­

ba de Dios en su sistema celeste, «¡Señor!-contestóle el as­

trónomo-no he tenido necesidad de semejante hipótesis.»
El supuesto >- continúa la misma escuela - de una f"ler­

za individual, eterna, creadora, superior á las leyes de la

materia, es, no solo una superfluidad inútil, sino tambien un

estorbo para la esplicacion de los fenómenos naturales y una

aberracion del entendimiento humano. Admitir una fuerza

sobre la naturaleza es trastornar el universo, destruir la

ciencia, establecer como fundamento del mundo la arbitra­

riedad y el cáos. Semejante fuerza no se concibe ántes ni

después de la creacion; porque es absurda la idea de un Dios

permaneciendo inactivo delante de la materia informe é in­

móvil, ó descansando en la inaccion despues de haber dado

las leyes á la materia.

Los séres vivientes, y entre ellos el hombre, solo deben

su existencia y propagacion á la accion recíproca de mate­

rias y fuerzas fisicas. Hubo un tiempo en que nuestro pla­
neta era una gran masa de vapores en rotacion, incapaz
para producir ninguna clase de organismos, y mucho mé­

nos organismos animales. Al través de los siglos fué en­

friándose el globo y condensándose los vapores: apareció el

agua, y à su inñuencia, combinada con la del aire y de los
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minerales, formóse en la superfície terrestre una série de
capas superpuestas y en aptitud de producir séres orgáni- .

cos: entónces aparecieron los vejetales, desarrollándose en

progresion ascendente de las formas mas irnperfectas é incom­
pletas á las más perfectas y complicadas, siempre en rela­
cion con el desenvolvimiento progresivo del planeta y con

las condiciones exteriores de su superficie. Primero exis­
tieron plantas y animales marít.imos, cuando el mar cubría
'aun la mayor parte del globo; retiràndose las aguas ,y bro­
tando de sus senos el continente, aparecieron lenla y suce­
sivamente las plantas terrestres, hasta formar inmensos bos­
ques y una vejetacion grandiosa; y, por último, purificada la
atmósfera del ácido carbónico en que abundaba el aire y
con el descenso siempre creciente de la temperatura, vinie­
ron los animales herbívoros, despues los carnívoros y últi­
mamente el hombre. La ciencia no ha podido explicar to­
davía el misterio de la formacion de los organismos; pero
¿qué importa? Antes que recurrir al vetusto y desautoriza­
do -recurso de una causa primera inteligente, y cerrando :

el libro de las ciencias empíricas, que nada dice para dar
solucion á la dificultad, los materialistas ofrecen algunas
hipótesis en las cuales fian el triunfo decisivo de su escuela.

Examinémoslas.
Los gérmenes de todo ser viviente, predispuestos á las

especies, son eternos como los átomos, habiendo sólo nece­

sitado para su aparicion y desarrollo del influjo de ciertas
circunstancias exteriores: vinieron estas, y los gérmenes
bajaron ri la tierra, la fecundaron y poblaron. O en otros
términos: con los átomos ha coexistido desde la eternidad
la materia orgánica, y, en consecuencia, es inútil y ocioso el
trabajo de los qüe pretenden investigar el orí¡:,en de los or­
ganismos, porque los organismos han existido siempre. Es­
ta es la primera paralela abierta por la escuela materialis­
ta en frente de la plaza enemiga que se promete expugnar:
si 108 organismos han existido siempre, huelga la idea de
una inteligencia soberana, eterna directriz de la fuerza físi­
ca y de la circulación de los átomos.
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La segunda paralela se apoya por uno de sus extremos

en la generación espontánea y poI' el otro en el desarrollo
lento y gradual de las termas orgánicas, de las mas senci­

llas á las mas complicadas y perfectas. Los gérmenes de los
séres vivientes ya no se remontan à una existencia eterna:

perdidos vagaban é informes entre los àtomos, y de las
combinaciones y metamórlosis de los átomos nacieron, por
el mero concurso, casual ó necesario, de elementos inor­

gánicos y fuerzas esclusivamente naturales sin dirección in­

teligente. La planta se convirtió insensiblemente en ani­

mal,. el animal en hombre. La idea de Dios es, pués, in­

necesaria para esplicar el origen y desenvolvimiento de los

séres, dado que el hombre no es sino una trasformacion

progresiva de un animal menos perfecto, y el primer or­

ganismo, generador de los demás, producto del fatal movi­
miento de los átomos.

y llegamos á la tercera paralela. La idea de que Dios ha
creado arbitrariamente, no ya los organismos vegetales y
animales, sino al hombre mismo, es la negación de la exis­
tencia de Dios. La gran Alma del mundo, el Autor del
universo y de sus leyes, el Supremo Artífice 'que hubiese
sembrado de sistemas solares el espacio, es inconcebible
desde el momento que se le hace intervenir en nimiedades
còrno la creación del hombre. Además, una intervencion
sobrenatural exigiría necesariamente, segun Feuerbach,
una continuación sobrenatural que la esperiencia desmien­
te. La naturaleza es la que todo lo crea y todo lo modifica:

COil sus esclusivas fuerzas desarrolla la existencia y la vida,
y con ellas vuelve á su seno los despojos del hombre y de las
demás' formas orgánicas. ¡No hay mas Dios que la materia

y la fuerza!....
.

Hasta aquí, señores, los conatos de los materialistas se

dirigen principalmente á negar la necesidad de un� prime­
ra causa, negación que, como no dejais de conocer, es el
cimiento de sus teorías sobre la naturaleza del hombre.

Suprimid todo principio sobrenatural, y el hombre TlO será

de mejor condicion que la materia inorgánica: su pasado
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y sn porvenir un sueño eterno, su presente un rayo de
desconsoladora luz, un paréntesis aterrador, el despertar de

, I

un reo condenado á inevitable muerte. Estériles serian, por
tanto, mis propósitos y vanos mis esfuerzos por elevar al
hombre sobre el nivel de ln materia, si ántes no procurase
remover la formidable base en que' descansan los argu­
ruentos de la escuela que me he propuesto combatir en mi
discurso.

.

Perrnitídme, pues, examinat' á la luz de la ciencia
la solidez de las doctrinas de dicha escuela con respecto á
la existencia de Dios, para proceder luégo ccn mas segu­
ridad y à pié firme al exàmen de las que se refieren á Ja na­

turaleza de la criatura racional.

(Se continuará.)

BOSQUEJO EVANGÉLICO.

AL ALCANCE DE LA. RAZON y DEL SENT[MlENTO.·

v.

a¿Quién de vosotros que quiere edificar una torré, no
echa primero despacio sus cuentas, para ver si tiene el cau­
dal necesario con que acabarla; no le

.

suceda que, despue«.

de haber echado los cimientos y no pudien¢o concluirla,
lodos Ius que lo vean comiencen à burlarse de étt» .

Se dirige esta sencilla y sentida alocucion á que exa­
minemos y meditemos con reflexion antes de obrar, para
no detenernos luego de empezada la tarea en nuestro con­

cebido propósito; no debiendo vacilar en el camino que he­
mos de seguir hasta el debido cumplimiento del fin pro­
puesto. En efecto, incúmbenos antes de entrat' en una nue­
va senda, en la empresa de algun trabajo, reflexionar y ha­
Ilàr la razon plausible de su importancia y utilidad, y de los
medios conducentes para poder llevat' la obra á feliz -tér-



mino con nuestra perseverancia y enérgica actividad; pues

que en tal caso no debemos ya cejar en lo mas mínimo

para dar cima á nuestra resolucion, que de abandonarla

por falta nuestra, ó por carecer de recursos, ó por no haber

premeditado la cosa con reflexion, podria -dar márgen á un

feo descrédito en nuestro nombre, siendo objeto de críti­

ca y tal vez de mofa y ludibrio de los hombres cuerdos y
de prevision. Aluden principalmente las palabras del tex­

to evangélico que' preceden, á nuestra obra de progreso y

perfeccionamiento, para lo cual hemos de tomar siempre
con las rnàs prudentes y conducentes medidas, todas .las
debidas precauciones, en la mas firme voluntad y perse­

verancia, à fin de dar á nuestros propósitos el mas cabal

y feliz cumplimiento.
«Yo te glorifico, Padre mio, Señor del Cielo y de la

tierra, porque kas tenido encubiertas estas cosas à los sá­

bios y prudentes, y las has revelado à los pequeñuelos. Sí,
Padre mio, alabado seas, por haber sido de tu agrado fue­
se asi., Todas las cosas las ha puesto mi Padre en mis

manos. Pero nadie conoce al Hijo sino el Padre; ni cono­

ce ninguno al Padre sino el Hijo, y aquel á quien el Hijo
habrá quer.ido reoelarlo.»

Yo te alabo, Padre mio, Señor del Cielo y la tierra,
.

porque . kas encubierto estas cosas grandes à los sábios y

'prudentes del siglo; es decir, á' los poderosos y engreídos
del saber humano, que pretenden no admitir más que lo

,que ellos creen haber descubierto y aprendido por su cien­

cia, por solas sus investigaciones, atribuyéndolo todo á sí

mismos y negando la necesidad de todo auxilio superior.
¡Ay! y cuántos de estos engreídos y orgullosos sabios abun­

dan aun en el dia, creyendo ser los doctores infalibles

de la tierra! Arboles de hojarasca y de engañosa visualidad,
que nunca producirán buen fruto miéntras vivan en esa

tierra de predileccion fastuosa, en la que su infecundidad no

podrá producir sino malas yerbas, flores vistosas para la

vanidad del entendimiento, pero que permanecerán.infructí-
. feras, infecundas para la produccion de buen fruto, para
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la produccion de la sabiduría, que es la única que puede
alimentar cumplidamente el entendimiento y elcorazon de
los hombres.

Jesús se proponia, bajo el buen sentido de aquellas fra­
ses, alentar á los apóstoles y discípulos, que hablan de
propagar sus doctrinas, haciéndoles comprender que no ca­

recerian de los medios necesarios para su enaltecida mision,
y que obtendrían la santa y verdadera sabiduría que Dios
derrama á manos llenas, con su inacabable munificencia,
en la mente y en el corazón de los sencillos y humildes,
que son los que se entregan con confianza y fé á su provi­
dencia y misericordia; pues que él para la realizacion de
cuanto cabe en la celestial economía y en sus miras para
hacer adelantar á los hombres hácia su moral progreso y
perfeccionamientc, no se vale de los que el mundo suele
equivocadamente admirar, sino de los sencillos y puros de
corazon, de los confiados y amorosos, de los humildes de
espíritu y levantado sentimiento.

Todas las cosas las ha puesto mi Padre en mis monos,
Nadie conoce al Hijo sino el Padre; ni conoce ninguno al
Padre sino el Hijo, y aquel à quien el Hijo habrá querido
revelarlo;

.

lo cual viene signiûcando, como una grande en­

señanza para los hombres, que ellos no pueden conocer
nada de las cosas del mundo celestial sino por inspiracíon,
por la revelacion, que constantemente, y con màs profusion
de vez en cuando, segun las morales necesidades, se ha
hecho y continuará haciéndose á los que viven en el amor
del Padre y en la Ié y amor de Jesús, nuestro único Maes­
tro, luz, camino, verdad y vida por los siglos de los siglos
para la terrestre humanidad.'

( Venid á mí todos los que andais agoviados con tra­

bajos y cargas, que yo os aliviaré. Tomad mi yugo sobre
vosotros, y aprended de mi, que soy manso y humilde de
corazon; y hallaréis el reposo para vuestras aimas. Por­
que suave es mi yugo, y ligero el peso mio. ,

Hemos dicho que Jesús es la luz, el camino, la verdad
y Ia vida; sigámosle, pues, marchando con él. � practican-
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do su santa doctrina, que es de humildad y amor, de ab­

negación y sacrificio, que si en ello procedemos con fé y .

buena voluntad, su yugo nos será suave, llevando la tran­

quilidad, la paz, la dulce calma de la conciencia y el con­

tentamiento de nuestro espíritu y corazon, como preludio
de la: dicha que mas adelante podremos esperar gozar en
las celestiales moradas prometidas á los justos. El yugo es

ligero en este sentido, y nunca es superior á nuestras fuer­
zas, mayormente si de Dios imploramos el valor de la re

signacion y el sostenimiento de nuestra débil voluntad. E�­
cuchemos y sigamos los consejos de Jesús; marchemos so­

bre sus huellas, y á buen' seguro que eutónces el peso de
nuestros sufrimientos, las cargas y penalidades de nuestras

pruebas, todo, todo nos serà llevadero, convirtiéndose en

una anticipada tranquilidad por el presente, 1 en inefable
íruicion en lo porvenir, segun las promesas del Cristo: No

perdamos de vista sus enseñanzas, debiendo comprender
que él es el que nos excita y sostiene por la inspiración
de los buenos espíritus, dándonos fuerza y valor para
hacernos superiores á las azarosas contiendas y miserias
de Ja vida; en las que indudablemente, sin aquella celestial

influencia, andaríamos perturbados y vacilantes en medio de
nuestra debilidad y pequeñez. Aprendamos de él que es fuer­

te, á la vez que manso y humilde de corazon, y en su se­

no, como su arna-lo discípulo Juan, hallaremos el reposo
de nuestras almas, aun en medio de las tribulaciones que
por doquiera nos cel'c�n y envuelven en este valle de lágri­
mas. Busquemos sí la paz, pero la paz activa, en el ejerci­
cio de nuestras buenas obras y en todas las grandes .cosas.

«Estaba Jesús placticando al pueblo, y he aquí su

madre y sus hermanos estaban fuera, que le querian ha­
blar. Por lo que uno dijo. Mira que tu madre y lus her­
manos están allí fuera preguntando por tí. Pero él res­

pondiendo al que se lo decia, replicó: ¿Quién es mi madre

y quienes sOli mis hermanos? Y mostrando con lo mano

á su« discípulos: Estos, dijo, son mi madre y mis hermanos.

Porque cualquiera que hiciere la voluntad de mi Padre,

rr
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que está ën ios cielos, ese es mi hermano, y mi hermana ymi madre.»
. No vayamos á fijarnos en la material significaci on de

estas palabras, purs nos conducirían á una mala. inteligen­cia sobre el pensamiento y sentimiento de .Jesús, quien mm,
ca se propuso condenar y anular los legítimos sentimientos
'de afeccion por la familia, puesto que, como ya se ha di­
cho en otra parte, seria contrariar una grande é imperiosalE�y que en sí siente instintivamente la naturaleza humana.
Solamente se propuso temperar los excesos y las exagè­raciones de las afecciones que pudieran traducirse en re­

prochable egoísmo, no pensando más que en los suyos ca­
da cual, sin acordarse de sus semejantes, lo que .no es da­
ble, ni podia avenirse con el principio de caridad, que es
el espíritu de la doctrina de Jesús, la cual recomendaba
en todas sus enseñanzas, haciendo com prender á los .hom­
bres que todos en Dios somos hermanos. Es todo èllo una
confirmacion de lo que e� otro lugar se ha venido expre­sando relativamente al .

deber que nos incumbe á todos de
propender hácia el amor universal, 'hácia ese reino de fu­
sion y fraternidad, á que el divino Maestro nos invita amo­
rosamente en la sublime doctrina que predicaba, comomedio y fin de nuestro progreso y perfeccionamiento.La madre y los herrnanós de Jesùs, bien que estos úl­timos no fueran propiamente hermanos, sino parientes, nofueron realmente rechazados, corno si los laZOS de familia
no le merecieran consideracion alguna. Solo sí quiso ma­nilestar, con sus palabras dirigiéndose á los que allí estaban
presentes, à la par que á las generaciones futuras, que to­dos ellos eran su' madre y hermanos, para despertar consu enérgica palabra el seníimiento de fraternidad que nos
debernos todos, como hijos de un mismo Padre; siendo élel Hijo primogénito, segun solia apellidarse alguna que otra
vez, el hijo del Altísimo, del Dios vivo, venido al mundo
para ser luz y guia de los hombres; con lo que daba á, en­tender que él más bien pertenecia á la genealogía espiritualque á la de la carne ó humana, en la que era solo conside­rado por las gente') de aquellos tiempos.



En cierta ocasión se acercaron los discípulos à Jesús y

y le hicieron la siguiente pregunta: ¿Quién será el mayor

en el reino de los Cie/os?-y Jesús, llamando á sí á un ni­

ño, le colocó en medio de ellos y dijo: «En verdad os di­

go, que si no os volveis y haceis semejantes á los niños,
no entraréis en el reino de los Cielos. y el que acogiere á

un niño tal como acabo de decir, en nombre mio, á mí

me acoge.»
Vuelve aquí Jesús á continuar las enseñanzas de humil­

dad y sencillez, de confianza y amor, como tambien de pro­
teccion para con los débiles, recordándonos á todos que el

primero debe considerarse como el último, y que á veces el

que más pequeño parece á la vista y consideracion de los

hombres, . es el mas grande á la vista de Dios. Jesús

con la expresión de esas palabras, refiriéndose al niño que
llamó á su lado, quiso hacer comprender á los horn­
bres de su tiempo y á los que habian de sucederse des­

pues en el curso de las generaciones, que és necesario ser

sencillos de corazon y dispuestos siempre á todo acto. de ca­

ridad, protegiendo principalmente á los débiles. No busque­
mos los halagos de la vanidad y del orgullo en nuestros ac­

tos, y procuremos elevarnos con nuestros merecimientos

hácia Dios, sin hacer gala de ellos y sin contar jamás en

absoluto con nuestras fuerzas, puesto que el hombre por -sí

solo no puede hacer gran cosa, necesitan do por lo tanto

del auxilio divino para la producción del bien en la prácti­
ca de las virtudes. Jesús, como se comprende, hablaba di-

rectamente á los apóstoles y discípulos de su tiempo, pero t
lo hacia con el propósito de' que la significacion de sus pa-

labras, gradualmente iluminadoras, reflej am al traves del

Itiempo para luz y guia de toda la humanidad. La regene-

ración de ésta, era y es su principal objeto? y á fin de que

los hombres puedan realizarla, preciso es que se despren­
dan desde luego de toda tendencia al orgullo y al dominio,

puesto que son vicios radicales que conviene destruir, de­

biendo al efecto eada cual conocerse y vencerse en todos los

. instintos é inclinaciones que á ello provocan' y conducen.
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(Mas quien escandalizare á' uno de estos parvulillos,que creen en mí, mejor le seria qur� le colgasen del cue­
l!o una de esas piedras de molino qtte mueve un asno, yasí fuese sumergido en lo profundo del mar. ¡Ay del mun-

.

do por razon de los escándalos! Porqué si bien es [orzoso
haya escándalos, sin embargo, ¡ay de aquel hombre qut'! cau­
sa escándalo! D

En lugar de escandalizar à nuestros semejantes, y en

especial à los inocentes y puros de corazon, debéríamos te­
ner en cuenta que nuestro deber es por el contrario el de
ofrecer en todas nuestras obras el ejemplo, el estímulo de
la virtud, debiéndonos avergonzar en todo caso por nues­
tros vicios, por todos los actos malos., y mas por los quede algun modo pudieran ocasionar, escándalo. El escànda­
lo incita hacia el desvío del buen obrar, provocando des­
graciadamente á los que con facilidad se dejan impresionar
por el falso atractivo de una maia acciono Jesús, segun su

costumbre, y cual convenia y era necesario hablar á las
rudas gentes de su tiempo, solia usar un lenguaje severo
é imponente, valiéndose las n'as veces de espresiones .

figu­radas y fuertes, capaces de producir el conveniente efecto
en los empedernidos corazones de aquella atrasada genera­
cion, que aun se hallaba en la segunda infancia de la hu­
manidad: así se comprende y explica el que dijera en su

oportunidad, que más valiera á uno fuera arrojado al abis­
mo de los mares con una soga prendida de su cuello y
pendiente de ella una piedra de molino, que ser causante
de escándalo ante los' parvulillos y gentes de alma pura y
sentir sencillo, inclinadas naturalmente al bien. Necesa­
riamente habia de haber escándalos en el mundo en el
atraso en que todavía se hallaba y se halla aun la natura­
leza humana, siéndole por lo tanto inherente ln propensional mal, apenas aquí y allá triunfando el bien, pero cuya
mezcla de bien y mal en el lento desarrollo moral de los
pueblos ha sido y es en cierta manera necesaria como ins­
trumento de depuracion en la lucha ocasionada por la: CQn­
tradiccion de' sentimientos, que alternativa ó simultánea-
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mente se desenvuelven en el curso de las sociedades. Mas

¡ay de aquel que ,descuidando la ley de su mejoramiento
por la purificacion y justiticacion que le incumbe, es por

el contrario en su libertad piedra _è de escándalo, compla­
ciéndose en el mal sin cuidarse de la práctica de las vir­

tudes! ¡Compadezcámosle, reconociendo á la vez nuestros

propios defectos, ya que en màs ó en menos todos estamos

expuestos á desviarnos del recto camino, por lo mismo que
estamos aun muy lejos de haber llegado al verdadero ór­

den, á la vida de armonía. Hoy por 'hoy, por nuestra infe­

rioridad moral y no obstante el desarrollo más ó menos

acentuado de los pueblos, el mal no puede desaparecer de

I� tierra cual seria de desear. Por eso al lado de las virtu­

des se suceden los vicios, consecuencia de los malos ins­

tintos que por desgracia aun predominan, y de ahí el que

nuestra morada terrestre se vea todavía expuesta á tantos

desconciertos y calamidades, á tantas torturas y sufrimien­

tos, que son y habrán de ser por mucho tiempo el pur­

gatorio de la vida para la purificacion de los hombres. ¿Quién
duda, si cristianamente sabe reflexionar, que los sufrimien­

tos son el crisol de la depuracion de nuestros malos resa­

bios, el instrumento de nuestras pruebas y expiaciones?
.

M.

(Se continuará.)

lYIocion sobre la necesidad del fomento y mejoramiento de la

instruccion y educacion de los pueblos, dirigida á la Exce·

lentísima Duquesa de Medjnaceli, corn o iniciadora y pre­

sidenta de la Asociacion general p1'otectora de la Agricul­

tura nacional, estableoida en la Corte en. Marzo de 187 ¡;,¡.

SEÑORA:

Cuantas veces he fijado mi mente en la espléndida y

universal creacion, pues que alguna que otra vez viene uno

entregándose á la meditacion de las bellezas y maravillas de

la obra divina, otras tantas he creido vislumbrar en sus
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desarrollos y perenne marcha los rasgos màs ó ménos os­
tensibles de la Providencia, desde el átomo mas insignifi­
cante y la más debil fuerza, hasta la obra mas acabada yla suprema causa inteligente; y elfo no solo en lo referente
á este globo en que vivimos, sino, si es que nos sea per­mitido suponerlo, tambien relativamente á los mundos es­
telares y los demás planetas, como asimismo á las huma­
nidades todas, que deberán de llenar de vida y accion el
universal espacio, cumpliendo los destinos que el Sér de
los séres les ha confiado en su bondad, sabiduría y amor
para su progresiva perfección y su inefable y eterna. dicha.Sin salirnos de nuestra tierra, consIderándola en su

. conjunto y principales detalles, en sus rasgos mas culminan­
tes, no habrá de sernos dificil, con buena y atenta refle­
xion, entrever y hasta comprender que todo en la creación
aparece y nace desenvolviéndose por EUS naturales creces y
en sus sucesivas trasformaciones, marchande hácia el cum­
plimiento, bien que con lentitud, de la ley del progreso, rea­
lizàndose del modo más misterioso y admirable, así en el
reino inorgánico como en los organismos de toda clase, y de
una manera análoga tanto en los individuos como en las
colectividades específicas, genéricas y típicas. es decir, en
todos los séres, órdenes y clases, sin excepcion y sin solu­
cion de continuidad.

Mas en este continuado y universal movimiento, don­
de funcionan y se revuelven los séres todos, -necesaria, ins­
consciente, instintiva ó conscientemente, descuellan COIl
acentuada majestad, aunque en grados muy diferentes, los
séres dotados de razón y sentimiento, destinados por su
virtualidad y actividad; siempre crecientes, á obrar, llQ ne­
cesariamente ni por ciego instinto, sino con espontànea ylibre voluntad, guiados por los dones del entendimiento y
por la luz y sentir de la recta conciencia. Y por eso, si
atentamente Jo retlexionamos, habremos de comprender por
precision que ellos han sido Jos llamados por la bondad
y gracià de Dios á coòperar en la gran obra divina, mi­
nistrando cada cual' libremente en la medida de Jas capa-
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cidades de sn humana vida. He aquí, Señora, el principio,
la razon de donde deriva la necesidad de nuestra constante

accion dentro de la ley del trabajo, á la que ninguna cria­

tura inteligente y libre debiera sustraerse.

El trabajo mecánico, el trabajo de la inteligencia y el

asíduo y levantado ejercicio del sentimiento, si así cabe ex­

presarlo, las facultades y actividades del sér humano, los po­
deres todos de la naturaleza, debieran propender siempre,
en oportuna aplicacion, al sacrosanto objeto del trabajo y
del progreso. Este es un deber ineludible, que tarde ó tem­

prano en el curso de las humanidades habrà de llenarse,
como igualmente habrá de tener su realidad el curr:plimien­
to de todas las leyes eternas, ya que por su naturaleza, en

su esencia, son infalibles, pues descansan en la inmuta­

bilidad. Y ello está en el órden, 'en la libertad, en la justi­
cia, en el verdadero desenvolvimiento humano, para el cual

hay que contar sobre todo con el amor qus debemos á üios

Y á nuestros semejantes, á nuestros hermanos, segun nues­

tro primordial orígen.
Tal es la armonía que debiéramos procurar establecer

entre nuestros actos, en vía del perfeccionamiento á que
Dios ha destinado al hombre en su bondad y sabiduría.

Nos movemos y vivimos en él; por él somos y á él pertene­
cemos como operarios de su celeste viña; debiendo por lo

tanto subordinar nuestros pensamientos y acciones à su su­

prema voluntad con nuestro trabajo en su obra, Ia cual

siempre empieza y nunca acaba, marchando con los siglos,
sin mas límites en su sucesion que la misma eternidad. Y

en esta para siempre duracion de los siglos, él solo es el

sér por sí mismo, la inmutabilidad por esencia; nosotros,

por el contrario, destinados para la mutabilidad, para la

sucesion y el progreso, en el curso perenne de las tras­

formaciones de la materia y de las depuraciones del espí­
ritu. Por lo que, y es cosa que no debiera olvidarse, el

hombre en las diferentes y progresivas fases de su existen­

cia, si es que haya de enderezar sus pasos segun aquel ór­
den eterno en cumplimiento de la voluntad divina, habrá
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de procurar funcionar desde luego en esta mansion terres­
tre, llevando al seno de la humana y social vida el legado
de su trabajo en la medida de sus facultades, ministrando
activa, generosa y libremente en esta cornun morada, una
de las innumerables viñas que posee y dirige el gran Padre
de familias.

[Cuán signiûcativa é importante es á este propósito la
enseñanza de la parábola de los talentos, de que se hate
oportuna mencion en el Evangelio!

Creo que V. E. en su delicado sentido é ilustrado cri­
terio no habrá de tornar las precedentes consideraciones
como un designio ó prurito de enseñanza presuntuosa, ni
tampoco de ronsejo, cual si me' propusiera hablar á ma­
'nera de maestro; que vana seria mi pretension, y más di­
rigiéndome en particular y respetuosa correspondencia á
una persona tan entendida é ilustre en todos conceptos, á
la inteligente y bienhechora dama iniciadora por su pre­claro juicio de una de las asociaciones protectoras más tras­
cendentales para la ilustracion y para la paz y prosperidad
de los pueblos. y así, Señora, debo suplicarle que no se
tome mi conato en esa mi ligera escursion sobre la grandeobra de Dios, sino como una llamada de despertamiento,de invitacion al estudio del gran libro de la naturaleza,
donde hay tanto que aprender y contemplar y admirar; y
por otra parte, y en cuanto à mí se refiera, es una simple
manifestacion de mi buen deseo, de la grata voluntad que
me coníuce á adherirme á las elevadas miras de V. E., porsi tambien á mi vez puedo merecer hacerme en algo par­
ticipe de su gloria. ¿Quién, Señora, no dejará llevarse del
más anheloso afan por secundar y compartir tan altos de­
signios, bien que sea en la escasez de sus propios méritos?
Aquí caben indudablemente todos los buenos deseos, todas
Jas legítimas aspiraciones del alma, puesto que todo ello se
refiere -al gran plan de la suprema sabiduría, centro y orí -

gen de todas las armonías que pueden satisfacer al espiri­
tu, y á las que es dado al hombre propender en este su es-,
tado de vida de prueba por los esfuerzos de su libre \'0'



Juntad, guiada por la razón y el sentimiento, á la vez que
alentada y sostenida por la misericordia y gracià de Dios.

Dejando ahora á parte estas prelirninares reflexiones con

todas las salvedades que revelan mi intencion, paso á ex­

poner á V. E. la razon, el objeto y fin de mi idea, para que
la juzgue y estime, y la haga valer en el caso de su apre­
bacion, prohijándola y fecundándola con los dones de su

inteligencia y al calor de su humano sentimiento. La Ins­

truccion educativa de los pueblus, sin descuidar lo mas

mínimo la sólida enseñanza rural en los términos posibles
y convenientes, tal es, Señora, mi ideal, la estrellá polar de

mis propósitos. Es asunto éste que absorbe mi mente des­

de hace ya mucho tiempo, pero su desarrollo, fomento y

aplicacion requieren el valimiento del gran prestigió de'

V. E. De mí solo puedo prometerme una muy escasa valía,
bien que mi deseo sea grande, sincero y desinteresado, per-
sonalmente hablando. Y este mi interés y buen deseo por

.

Iel bien público nacen de mi sentimiento, de mis ligeros
estudios sobre la naturaleza de esta tierra que nos susten-

ta y alimenta, de mi habitual observacíon y experiència y

alguna que otra meditacion más ó menos detenida y con­

templativa á que he debido entregarme al través del cur-

so de mi vida, sobre la frande y misteriosa obra dt; la

creacion.
y es hoy, Señora, ocasion oportuna para insistir en de.

manda de Luena iniciativa y proteccion de tan caros y po­
sitivos interéses. Se está cabalmente en vísperas de una

nueva ley de Instruccion pública, pudiendo con tal motivo

esperarse que bajo los auspicios de V. E. y la cooperacion
notoriamente influyente de los entendidos y meritorios In­

dividuos de la Asooiacicn A�r kola Nacional, se adoptarán
los medios mas conducentes á fin de que el Gobierno de

S. M., con tan propicias iniciativas de consejo y apoyo,

pueda asentar sobre el particular la base de una sólida re­

generation material y moral, en toda la medida que requie­
ra y permite la ley del verdadero progreso y del humano

perfeccionamiento. La educacion popular, Señora, y esto bien
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lo sabe V. E., es la gran palanca, el gran resorte del desen­
volvimiento de la útil y aprovechada vida, el gran rodajede nuestra progresiva elevacion hácia nuestros presentes yulteriores. destinos. ¡Dichosas las naciones cuyo régimenpolitico, administrativo y religioso está basado en un siste­
ma enaltecido de educacion, de la educacion en la libertad
bien sentida y comprendida, es decir en el amor, justicia,
respeto y adoracion; en la verdadera ciencia y en el purosentimiento moral y religioso.

Pero desde luego y necesariamente, en nuestra Españahay qUE' pensar en el desarrollo y mejoramiento de la agrí­cultura: bien lo ha comprendido. V. E. en su elevada con­
cepcion, cual se deduce de 108 extremos que tan oportuna
y sabiamente se consignau en el programa de la mencio­
nada Asociacion protectora de la agricultura nacional, queV. E. tan dignamente preside. Si, verdaderamente; la agri­cultura es la nodriza permanente de los pueblos, el ma­
nantial" perenne de nuestras subsistencias; por eso en la gran
ley de conservacion, á Ja que es inherente la necesidad de
vivir :

por el trabajo, Dios ha querido que fuese un deber
imprescindible para el hombre el explotar la tierra con el
sudor de su frente, por el trabajo de su inteligencia y

.

de
sus manos para ayudarla, y si cabe obligarla, á producir ca­
da vez mas, á finde subvenir à las necesidades del vestir
y del alimento, y ofrecer á la actividad de Ia industria los
mas necesarios elementos. Mas cuando de agricultura se

habla, no debe desatenderse nunca Ja importancia y nece­
sidad del fomento y propagacion del arbolado, ya que en
tanta manera contribuye, directa ó indirectamente, á la cons­
tante y. beneficiosa produccion de los países por la frescu­
ra y humedad que viene proporcionándoles en las diteren-

. tes estaciones del año; principalmente en la primavera y
verano.

y aquí, á propósito de esta cuestion trascendente, he
de permitirme manifestar á V. E. que una y mil veces he
debido fijar mi atencion sohre tan interesante asunto, y con
mas especial. atencion al parar mientes en lo asombroso de

..
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las armonías de nuestro globo; y ante este gran libro de la

naturaleza, donde hay tanto que explorar y admirar, he en­

sayado
.

á elevarme en alas de mi imaginación, volviendo la

vista al estado prehistórico de lejanos tiempos, y corno en

sueño me ha parecido ver la faz de la tierra en sus re­

giones, en sus montañas y llanuras, en sus lomas, cuen­

cas y pendientes, por doquiera, en una palabra, vestida y
adornada de lujosa y apiñada vegetación, así en plantas her­

báceas de toda especie, como en arbustos y árboles, desde

los más pequeños hasta los mas agigantados, dentro de los

límites que permiten los diversos organismos vegetales. Y

he reflexionado y meditado, y luego he debido consultar á

mi razon sobre si todo aquello en su aparente y ostentosa

visualidad podria dejar de ser una situacion quimérica, una
ilusion Ó ensueño, ó si antes bien podria ser la presun­

cion, el presentimiento ó intuicion de una manifiesta é in­

negable realidad, si así cabe expresarlo. Y ciertamente, aun­

que al sentir de muchos parecerá esto una debilidad ó aber­

racion de entendimiento, no puedo negar que por mi par­
te he debido dejarme llevar por un natural y casi obligado
asentimiento, apenas dudando de su posibilidad, partíeu-
·lamente al considerar las condiciones del terreno, clima,
situacion y accidentacion, con otras varias circunstancias

no menos atendibles en toda la estension de la Península,
como he tenido ocasion de manifestarlo más ostensible­

mente en algunos escritos que de vez en cuando he pu"

blicado, bien en memorias, bien en artículos en algunos
periódicos del ramo, y señaladamente en la Revista Agrí­
cola del Instituto de S. Isidro que se publica ya hace años

en la capital de este Principado.
Sea de ello Io que fuere, bien puede conjeturarse que

nuestro suelo, en cuanto á su vegetacion, en muy poca ca­

sa debe parecerse actualmente á lo que hubo de ser en su

estado primitivo; porque dejando á parte lo que en nues­

tras tiempos es de puro caltivo, que, dicho sea de paso,
harto rezagado se halla ann para lo que pudiera y debie­

ra ser, los terrenos incultos, los baldíos de toda suerte, que
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tanto abundan en toda la extension de nuestra España,
ofrecen desgraciadamente el espectáculo de la más triste de­
solacion, tormando desagradable contraste con aquel esta­
do de ostentosa exuberància á que hemos aludido. Cuando
menos, parece natural suponer que en aquellas prehistóri­
cas edades, merced á la fecundidad propia del planeta, al
concurso de los naturales agentes, sin contar con el del
hombre, y á lo favorable de las circunstancias que hablan
de acompañar, Ja vejetacion indudablemente habia de os­
tentarse en frondoso relieve con toda la galanura de sus

tallos, hojas, florès y frutos, en toda la extension de Jas
tierras: por entónces cabe al ménos suponer una mayor
suma de armonía en la marcha de la produccion vegetal,
aun cuando no fuera màs que la fecundante y regulada
accion del calor y del agua y los demas vapores carbo
nosos y amoniacales de que se hallaba inpregnado el am­
biente.

Hoy la sequía, que puede decirse es habitual en nues­
tro clima, viene esterilizando una gran parte de nuestras co­

marcas, menoscabando la natural belleza y los inmensos pro­
ductos que de nuestro sueJo podrian esperarse si le favore­
ciera alguna mayor frescura y humedad. Por lo que, en
vista de todo esto, es natural preguntarse uno: ¿Por qué
hay tanta diferencia en la humedad de nuestro ambiente,
en los meteoros acuosos de toda suerte, comparativamente
á- aquel estado primitivo fundadamente congeturable? ¿Por
qué en nuestros tiempos, no obstante el concurso del hom­
bre, que viene sumando sus fuerzas y actividades con las
de la naturaleza, no pueden obtenerse los productos veje­
tales en la profusion é inmensa variedad en géneros y espe­
cies que debió ofrecer la tierra en aquel entonces, asi to­
cante á la pequeña como à la mediana y grande vejeta­
cion? Quisiera adivinarlo, y voy á ensayarlo hasta un cier­
to punto, segun mi particular modo de ver.

Lo que se deja insinuado habia de suceder por necesi­
dad, y no puede negarse, á causa principalmente del des­
concierto, y aun mejor, del abandono en que se ha solido



180 EL BUEN SENTIDO.

incurrir; resultando de ello la falta dl' armonía á que ha

dado lugar el hombre en sus afanes de inmediato y euga­
ñoso lucro, que excesivo egoisme puede llamarse, talando
los bosques y gran parte de los árboles de sus heredades

sin motivo justificable, bien que hayan contribuido tam­

bien á lo mismo, y de una manera lamentable, las guerras

y los tiempos de desolacion por que ha debido pasar la so­

ciedad en fuerza de sus procaces y maléficos instintos.

,Quién ignora la acentuada influencia que la gran vejetacion
ejerce en la atraccion de las nubes y en su conveniente

resolucion en lluvias y otros beneficiosos metéoros? Por lo

tanto la experiència, despues de los desmanes de las pasa­
das generaciones y de los desaciertos de la actual, nos viene

aconsejando pongamos pronto y eficaz remedio á estos ma­

les. Sí, efectivamente; incumbe á los hombres de la actual

generación poner coto terminante á abusos de tal naturale­

za, lo cual es de esperar, toda vez que ya empieza á com­

prenderse esta gran necesidad, bien que no se piense deci­

didamente en poner mano á la obra pronto y de una mane­

ra enérgica. Todo depende de que, atendidas las actuales

condiciones de nuestro suelo y clima, se procure en lo po­
sible restablecer activamente la normal accion de los agen­
tes naturales, lo cual, á no dudar, aunque para algunos sea

tenido por una ilusion ó utopia, llegaría á conseguirse po­
co á poco y de un modo notable por medio de la repobla­
cion y propagación del arbolado, mejora innegable que ha­

bría de contribuir grandemente al bien de las presentes y

futuras generaciones, y aun en mucho mayor gradó, si es

que se pensára más que hasta ahora en el establecimiento

posible de canales de riego, aprovechando à su vez las

aguas que se distraen y pierden en gran perjuicio de la

agricultura.
Lo que se necesita para el logro de este inmenso be­

neficio, es el fuerte é insistente propósito que requiere to­

da colosal empresa, la unidad de miras y la perseverancia
en las voluntades, puesto que el hombre puede mucho

cuando quiere, y más cuando se asocia y proce de en auna-
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da y viril colectividad, que es cuando cada cual á su ma­
nera concurre valiosamente con todas sus fuerzas. y re­
cursos. Seguramente qué de obrar así, en la constància ymancomunidad de esfuerzos, no sería nuestra indicacion
ilusorio ensueño, sino anuncio de una palpable realidad,
de una solucion verdaderamente práctica, cual muchos en
su buen sentido deben sin duda reconocerlo. Debería tener­
se entendido que nuestro deber, en el . desenvolvimiento
humano y en la aplicacion de todas nuestras actividades, es
marchar con designio decidido en los progresos de la obra
de la creacion, cooperando á ellos unánimemente, cada cual
en la medida de sus fuerzas, y propendiendo siempre á
restablecer por la ciencia y el trabajo mecánico las armo­
nías que por ignorancia ó indolencia, y tal vez por criminal
abandono, dejaron caer en desconcierto nuestros antepa­
sados, y que aun en los tiempos presentes olvidan misera­
blemente los hombres, quedando en su consecuencia la
España privada de los inmensos recursos y benefieios que la
Providencia habia depositado tan generosamente en su pri­vilegiado suelo.

¿Qué, pues, de particular y estraño hay, Señora, des­
pues de cuanto se deja insinuado, que venga el que sus­
cribe, alentado por la benignidad de V. E. y llevado del me­
jor deseo, del más solícito afan, á implorar su. superiorinfluencia en pro

.

de la instruccion y educación del pue�blo, como igualmente en pro de la propagacion y fomento
de los árboles de toda especie, ya que por otra ·parte nos
dan el ejemplo las naciones más adelantadas en economía
y civilizacion, donde la

.

tal cuestion es mirada corno muy
trascendental, y por lo mismo protegida cuanto cabe por
sus ilustrados gobiernos, hasta donde alcanzan las huma­
nas fuerzas y una penetrante prevision? La España, aten-'
didas sus condiciones, no puede permanecer indiferente an­
te esta gran necesidad, y mientras el Gobierno de S. M.
adopta todas las medidas que son de desear y están en. suesfera administrativa, debieran asimismo los particulares to­
mar sus útiles y eficaces iniciativas, sobre todos los ricos é
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inteligentes propietarios, como tambien muy especialmente
y en pr_imera línea las levantadas familias de la Aristocra­

cia, quienes por sus caudales y saber y por el prestigio de

su alcurnia, desplegando su noble actitud, las valías todas

de su poderío, vendrian ofreciendo á los demás un vivo y

digno ejemplo, que no quedaria probablemente sin más ó

menos acentuada imitacion. ¿Quién duda que se necesita

siempre un fuerte y benéfico estímulo para la realizacion de

las grandes cosas, para toda empresa de adelanto y mejo­
ramiento?
y ya llegado á este punto, Señora, preciso me es que

en lenguaje familiar, pero sinceramente sentido y con el

debido respeto, renueve la demostracion de mi gratitud há­

cia vuestra gentil y noble persona, por el inicial pensamien­
to que os ha cabido tocante á la creacion de la Asociacion

protectora agrícola, por cuyo motivo, permítaseme repetir­
lo, me he sentido obligado á impetrar de la bondadosa so­

licitud de V. E. la proteccion más decidida y eficaz por las

mejoras mencionadas, puesto que son en mi humilde con­

cepto de las mas necesarias y fecundas de' entre las que vie­

nen sabiamente indicadas en el programa d� la Asociacion;
bien que todas ellas, á su vez y tiempo convenientemente

realizadas, han de contribuir de un modo poderoso al en­

grandecimiento material y moral de nuestra patria. Sed, Se­

ñora, el ángel tutelar de tan bellas cuanto útiles empresas

de social mejoramiento, el instrumento fiel de la Providen­

cia, moviéndoos plácidamente en la luz de vuestra mente

y en el amor que debéis á vuestros compatricios herma­

nos, pequeños y grandes, puesto que todos somos hijos de

Dios. Vuestra mision es grande,' trascendente, y veo que

estais dispuesta á cumplirla con toda la generosidad y acti­

vidad de un buen corazon, con el generoso sentimiento

del bien, que es el mejor legado que los poderosos pueden

dejar para luz, guia y sosten de los pequeñuelos que pere­

grinamos en esta tierra, de prueba, valle de lágrimas, segun
suele decirse.

Quiera Dios, -noble y buena Señora, que la antigua é
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iustre casa de Medinaceli, inspirándose en el más elevado
sentimiento de amor y proteccion á la patria, pueda ase­
mejarse á la casa de Abraham, de Isaac, de Jacob y de
José en la manera que vinieron preparándo al pueblo he­
breo á la emancipacion de su material esclavitud y de sus

ignorancias J rudezas, y así en análogo sentido sea ella
por su gran valía y prestigió el Sinai de donde manen las
aguas puras de nuestra regeneracion nacional, la cual de­
pende indudablemente, al menos en una gran parte, de un
enaltecido sistema de educacion y del mejoramiento inten­
sivo de la agricultura; no olvidando en todo caso la pro­
teccion, er- fomento y la progresiva propagación del arbola­
do, ya que todo ello, directa ó indirectamente, contribuyede un modo reconocidamente poderoso á dar asiento á la
regularidad y elevacion de las costumbres, al bienestar ma­
terial y moral, base de la prosperidad y grandeza de los
pueblos. Quién sabe, Señora, quién es capaz, en las nebu­
losidades de la mente y en las escasas virtudes de la hu­
mana vida, de sondear los misteriosos arcanos de la Pro­
videncia?

Dispensad, Señora, la franqueza de quien ha osado hablaros
el lenguaje de la verdad, tal como en su alma la siente, ytal cual desea marchara el mundo, y particularmente nues­
tra España, en pos siempre de sus legítimos progresos, de
sus presentes y ulteriores destinos.

DOMINGO DE �hGUEL.
Ul'ida 28 de Abril d. 1878 .

• [Oh muerte, cuán amarga es tu memorial ¡Cuán presto
tu venida! ¡cuán secretos tus caminos! [cuân dudosa tu hora,
y cuán universal tu señorio! Los poderosos no te pueden huir;
los sábios no te saben evita¡'; los fuertes, contigo pierden su
fortaleza; para contigo ninguno hay rico, pues ninguno pue-
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de comprar la vida pOI' dineros. Todo lo andas; todo lo cel'­

cas, y en todo Ingar te hallas. Tu paces las yerbas, bebes los

vientos, corrompes los aires, mudas los siglos, truncas el
muudo y no dejas de sorber la mar. Todas las cosas tienen
sus crecientes y menguantes; mas tú siempre permaneces en

un mismo ser. Eres un martillo que siempre hiere, espadà
que nunca se enbota, lazo en que todos caen, cárcel en que
todos entran, mar donde todos peligran, pena que todos pade­
cen y tributo que todos pagan. o

• ¡Oh muerte cruel! ¿Cómo no tienes lástima de venir al

mejor tiempo é impedir los negocios encaminados al bien?
Robas en una hora lo que se ganó en muchos años., evitas la
sucesion de los linajes, dejas los reinos sin herederos, hin­
chas el mundo de orfandades. cortas el hilo de los estudios.
haces malogrados los buenos ingenios, juntas t'I fin con el

principio sin dar Ingar á los medios; finalmente, eres tal, que
Dios lava sus manes de ti, y se justifica diciendo que el no te

hizo, (Sap. I y II.) sino que por envidia y arte del diablo tu­

viste entrada en el mundo. I)

Fray Luis de Granada.

Parece increible que un hombre tan sabio como fray Luis
de Granada pudiera repetir que Dios se lavó las mancs de la

muerte, y que solo por arte del diablo tuvo ésta entrada en

el mundo.

Magistralmente pintado se ve el horror que la muerte ins­

pira à los que creen en su dominio, funesto error que á tan­
tos males nos ba conducido.

La ignorancia de la eternidad ha sido la tea incendiaria

que ha reducido á cenizas la felicidad de 108 hombres; pero
ha llegado la hora que cual nuevo fénix la razon renazca y se

eleve esclamando:
No digáis .¡oh muerte cuan amarga es tu memarial»: porque

la muerte es el raudal de la vida.
No lamenteis que a ningun rico pueda comprar la vida por

dinero; - porque si no existiera esta igualdad, los pobres de
la tierra se convertirian en asesinos. Apreciad con mejor senti­
do las leyes de Dios .

• Esa pena que todos padecm, yese tributo que todos pagan.
es la prueba inequívoca de la eterna justicia de Dios. lY áun te
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quejas, pobre mortal? ¿No tienes bastante con las anomalías
y las injusticias que cometen los hombres, sino que aun in­
terrogas á ese poder supremo, á esa espada de Damoclès
suspendida sobre la humanidad, y lamentas que los ricos y
los sabios tengan que sucumbir como los demás hombres, y
«se interrumpa la sucesion de los lil1ajes, y se quedIn los rei­
nos sin herederos y se junte el fin con el principio? D

Eso que llamáis muerte es la síntesis de la justicia de Dios:
la muerte es la igualdad, es la eterna democracia. Nada im­
porta que los grandes encierren á sus muertos en cajas de
plomo y ántes los embalsamen: aquella materia tardará más
ó ménos tiempo en descomponerse; podrá conservarse basta
la momificacion; pero nunca recobrará la vida, nunca entrará
en relacion aquel cuerpo con la humanidad. La ciencia podrá
detener la disgregacion de Ia materia; pero nunca consegui­
rá la agrupacíon de los átomos para constituir là envoltura
de las almas. Los cuerpos aun no se han formado bajo el frio
cálculo de los sábios.

¿Y os quejáis que la ley sea igual para todos? Bien dicen
que los pueblos no tienen mas gobierno que el que se mere­

cen, y la humanidad de la tierra ella misma se forja sus ca­
denas: y cuando sus grandes hombres caen abrumados bajo
las más terribles tiranías, aun hay séres que deploran que la
muerte difunda en todas partes su hálito destructor. ¡Lamen­
tais la renovacion de la vida! ¡Deplorais el progreso del
mundo! jAy! de la tierra, si hubieran de existir siempre sus

tiranos!

¿Sabeis lo que fueron los nobles de ayer.? Aquellos señores
feudales esclamaban - Que el cielo hacía crecer flores en las
ehoza« de los villanos, para que sirvieran de alfombra á sus se­

nores», y castas vírgenes y dignas matronas eran arrancadas
de sus hogares para satisfacer los impuros deseos de su due­
ño y señor.

¿Sabeis lo que era la vida de los siervos? de aquellos escla-
.

vos pegados al terruño? ¡Sin voluntad, sin dignidad, sin li­
bertad individual! Si los grandes de aquellos tiempos hubie­
ran sido inmortales como los dioses que el hombre creaba;
si su aliento no se hubiera estinguido; si su palabra no se

bubiere perdido en la noche del tiempo; si sus órdenes crue­

les no hubiesen sido anuladas por la muerte ¡ayl de la hu­
manidad!
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La muerte, y solo la muerte.ha saneado este pantano lla­

mado tierra,

La muerte es h renovaeion, es la imagen del invierno;
todo lo que muere en esa melancólica est acion renace en la

primavera: del mismo modo, el espíritu deja su cuerpo para

abonar la tierra y vuelve á la primavera para vivir COil las flo­

res, con los pájaros y con la luz.
Si el bombre fuera eterno en la tierra, Dios seria cruel.

(Vivir aquí mucho tiempo, donde todo se confabulà para
la vida del dolor: nuestras necesidades, nuestro organismo,
nuestro modo de sér, nuestros afectos imperiosos y esclusi­

vos!. ... jOb! la muerte debía ser proclamada como la redento­

ra del bombre.

¡Vivir! ¿sabeis lo que es vivir en la tierra, donde no hay
más que dos jerarquías, víctimas y verdugos, el fuerte y el

débil, en política, en religion, en artes, en ciencia, en afectos

íntimos, en todo? No concebis una vida mejor, dònde la anar-:

quia no sea el código social? Ab! nosotros concebimos otra

vida más noble, más elevada, más pura, no en el estaciona­

miento de la gloria, sinó en el trabajo sin la estafa, en la

ciencia sin la envidia, en la soberanía del amor, en el estu­

dio indefinido, en el arte idealizando la verdad, en la indus­

tria emancipando al obrero; creernos que el hombre, esa úl­

tima palabra de Dios, en cierto modo, puede ser màs digno,
mas grande, más sublime de lo que ba sido hasta ahora: por
esto consideramos á la muerte como la tabla salvadora de la

humanidad, y desde que hemos conocido el espiritismo, mu­
ebo más; porque vemos que esa crisis es muy necesaria pa­

ra nuestro progreso, no porque creamos que el espíritu ad­

quiere ciencia con solo dejar la materia, no; no es eso; pero

si, que un espíritu adelantado vé mucho mas lejos libre de su

cuerpo, que ligado á la materia, y un espíritu criminal, al

morír, siquiera el estupor y el asombro le detienen cerca de

IU tumba, y si vé sólo á sus víctimas, ya principia á pagar

sus deudas. De todos modos, la muerte es el principio de la

vida.
Dice Micbelet, -que la ignorancia de los tiempos bárbaros

hizo de la muerte un espectro, y la muerte es una fllor.

llEI hombre es quien hizo el sepulero y luego le ha teni­

do miedo.
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«¡Oh! ciencia, ciencia, dulce consoladora del mundo y ver­

dadera madre de la alegrta!»
ICuán acertadamente piensa el escritor francés! jCuánto más

adelantado es su pensamiento que el del insigne español que
nos ha dacio lugar á dedicar algunas líneas il ese regulador
eterno, � ese reloj de los siglos que' no se ha parado nunca.
á ese algo inesplicable que fecundiza la tierra con mares de

llanto. pero que engrandece el destino del hombre como todas
las creaciones de Dios.

¡Sin la muerte no hubieran existido los héroes! Ella deificó
á Cristo y ha inmortalizado á los genios!

jEl laurel .de la
.

victoria solo crece en la tumha de los
mártires!

.

[La muerte es la apoteosis de todos los sacrificios hu-
manos!

.

¡Los hombres vistos de cerca, son hombres, y tras de la

losa del sepulcro son dioses! Bendigamos la muerte, porque
es la emancipacion del espíritu; porque es el aparato salvavi­
das, que nos permite nadar en los mares del infinito; porque
es el. globo que nos eleva y nos conduce por el espacio, para
admirar otros mundos, otras razas, otras civilizaciones que
dèn á nuestro espíritu nueva vida.

La muerte es el perdon que Dios ha concedido á la huma­
nidad: es -la resurreccion del espíritu. ¡Sin la muerte, el hom­
bre no podria vivir!

AMALIA DOMINGO y SOLER.

,



REVISTA BIBLIOGRAFICA

LA EDUCACION DE LOS PUEBLOS

POR

D_ DOJY-[INGO DE JY-[IGUEL.
DIRECTOR DE LA ESCUELA. NORMAL DE LÈRIDA •

•Deber es de todo ser inteligente y libre derramar, espar­
eir por todos los medios posibles la luz del saber y del bien,
aun cuando haya de verse perse,guido por la Justicia de sus

obras. Jesús nuestro divino Maestro lo ha dicho y nos lo re­

comienda terminantemente en su Santo Evangelio para ex­

tirpacion de las nieblas de la mente y del corazon, de las ig­
norancias, fanatismos é iniquidades del mundo:»

Este pensamiento, estampado en la primera página del
libro que con el título de «La Educocion de los Pueblos» aca­

ba de publicar el ilustrado director de la Escuela Normal de

Lérida, es la terminante aceptación del alevoso reto lanzado

por el perseguidor ultramontanismo á la faz de todos los hom­
bres amantes del progreso, de la verdad y de la libertad.
aQue nadie se atreva á pensar,-vocifera la secta ultramon­

tana;-que ningun esplritu ose proclamarse independiente de
nuestro tiránico dominio; que nadie abra los ojos para ver

otra luz que la que nosotros reflejamos, ni los oídos para re­

cibir otras verdades que las que nosotros le decimos, ni el
corazon para dar cabida á otros sentimientos que los que nos­

otros le infundimos; porque aun somos poderosos; aun te­
nemos ejércitos de fanáticos y un numeroso estado mayor
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formado de todos los grandes hipócritas y de todos los gran­
des fariseos de la tierra, y aplastaremos sin compasion al des­
dichado que levante una bandera contraria á nuestra bande­
ra, que anuncie un Evangelio distinto del Evangelio por nos­
otros amañado para tiranizar los entendimientos y esclavi­
zar las conciencias .• Ecce homo; estos son los ultramontanos
de todas las épocas y sus procedimientos de todos los siglos:
no pueden vivir sino oprimiendo, y oprimen para vivir; por­
que así romo los cuerpos buscan la luz, las alrnas buscan la
verdad, y sólo pueden vivir perpètuamente en el error las
almas encadenadas. Pero las amenazas y excomuniones de
los mercaderes religiosos han perdido mucho de su temible
importancia desde que la piqueta del progreso derribó los
odiosos alcázares del tormento; desde que no existe para ha­
cerlas efectivas aquel horrible tribunal que para purificar
las almas torturaba los cuerpos y los condenaba á la hogue­
ra; y}a es respetable el número de los hombres animosos
que se atreven á disputar al negro monstruo su tiránica domi­
nacion en 133 conciencias.

Entre estos hombres de ánimo levantado ocupa un hon­
roso Jugar el director de la Escuela Normal de Lérida, el
autor dellibro con cuyo título encabezamos es tas lineas. Pro­
fundamente religioso, mucho más que cuantos hipócritamen­
te le han perseguido haciendo alarde de creencias y sentimien­
t03 que con la persecucion desmienten, ha juzgado un deber
la predicacion de la verdad, y se ha consagrado en cuerpo y
alma á este sacerdocio, à este peligroso apostolado, arros­
trando impávido las iras de la gárrula turba que ha hecho
del arca santa el pedestal de sus mundanas ambiciones. Los
fariseos, que vieron en él un apóstol del cristianismo de Je­
sús, le denunciaron a las potestades del mundo y gritaron
con toda la fuerza de su intolerancia: ¡,Crucifige! ¡,Cruci­
fige!

Nuestro amigo ha sufrido con ejemplar resignacion los
azares de la suerte á que le ha reducido el implacable odio
ultramontano. Ni una recriminacion, ni una queja ha salido
de BUS labios. Su venganza ha consistido en practicar una
obra de misericordia publicando «La Educacion de los Pue­
blos, II con lo cual, á la vez que ha afirmado su reputacion de
hombre eminentemente religioso, ha aportado su piedra al es­
plendoroso monumento del progreso
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El objeto del repetido libro es el desenvolvimiento armó­

nico del sér humano en todas sus virtualidades, especialmen­
te en las nobilisimas del alma. Al efecto, y como introduc­

cion, entra el autor en algunas luminosas consideraciones re­

ferentes á la importància y necesidad de una educacion fun­

damental' manifestando de paso que todo, en los ejercicios
educativos, debe subordinarse al principio verdaderamente

religioso; á la marcha ordenada de la naturaleza, cuyos des­

arrollos no se verifican bruscamente, sino paso á paso y por

una séri e de transiciones y transformaciones sucesivas; y a I

pensamiento de Dios en la creacion, que se manifiesta en sus

leyes, relativamente
á

los fines de los séres inteligentes y li­

bres, del hombre, criatura eternamente perfectible por sus

propios esfuerzos y merced al amor y superior ausilio del sa­

pientísimo Padre universal.
Una vez sentado este preliminar, que viene á ser como el

diseño Ó cróquis de su plan educativo, pasa á la exposición
de su doctrina y enseñanzas filosófico -religiosas, sin perder
nunca de vista que lo que se propone es la buena educacion

de las clases populares y que á la inteligencia de estas debe

acomodar sus razonamientos y lenguaje. El hombre y su

organizacion, la vida y sus principales funciones y fenómenos,
la vida orgánica y de relación, los actos y facultades de la

humana inteligencia, las aptitudes morales de la criatura ra­

cional, el destino del hombre sobre la tierra, las aspiracio­
nes legítimas del alma, la educacion en sus tres fases, física,
intelectual y moral, referida ya al individuo, ya á la familia y
á la sociedad, son todos puntos de capitalisimo interès edu­

cativo que el Sr. de Miguel desarrolla con aquella maestria

que revelan solamente los que à una larga esperiencia y á un

profundo conocimiento de la naturaleza humana .i untan una

rectitud de criterio no comun y vastas luces en diversos ra­

mos del saber. El capítulo en que se ocupa de la educacion

espiritual tiene grandísimo alcance, tal vez más que por lo

que
-

dice, por lo que deja adivinar: en él se encarece la ne­

cesidad de un cuerpo docente que difunda la luz moral por to­

dos los ámbitos del mundo; pero se adivina que ese aposto­
lado no han de constituirlo hombres que se distingan de los

demás por el hábito, sino por relevantes condiciones de ilus -

tracion, moralidad, amor, abnegacion y sacriâc!o Estos son
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los que indudablemente están llamados á formar el cuerpo
sacerdotal del porvenir, tan pronto como desaparezcan de en­
tre nosotros ciertas instituciones caducas que viven aun de su

pasada influencia y de la ignorancia y fanatismo.
Sigue despues, como complemento y resumen de las lec­

ciones precedentes, un escogido estracto de las ideas y pen­
samientos sobre educacion popular, del célebre prelado de
Orleans, Mons Dupanloup, consignados en sus obras, cuyo
indisputable mérito han reconocido amigos y adversaries.
Los principios fundamentales de toda buena educacion no

son patrimonio de escuelas determinadas, sino de todos los
hombres pensadores y amantes del progreso de las sociedades
y de la prosperidad de los estados. El ser obispo no incapa­
cita para ser buen pedagogo, por mas que no sean los semi­
narios, por punto general, casas modelos, ni mucho menos,
de esmerada educacion. Las aspiraciones de Ja ciencia se ar­

monizan perfectamente con los grand es é inmanentes princi­
pios tradicionales: lo que la filosofía rechaza, lo que la recta
razon condena y abomina es el sinnúmero de superfetacio­
nes que podemos llamar teológicas, introducidas por las sec­

tas en el arca santa de aquellos grandes principios, y pro­
clamadas como verdades divinas no siendo sino miserables
engendros de humanas concupiscencias. Nosotros aplaudimos
de buen gradó al Sr. de .Miguel en su solicitud por armoni­
zar con la ciencia y la filosofía todo aquello santo y digno
de loa que de la tradicion hemos recibido, y aplaudiremos del
mismo modo á cuantos se consagren al fecundo trabajo de
buscar y proclamar las armonías que existen entre los antiguos
y los nuevos ideales.

Viene, por último, en • La Educacion de los pueblos. un

oportuno bosquejo histórico-religioso, donde en agradable sin­
tesis campean los más sòlidos y útiles cuanto edificantes co­
nocimientos sobre Dios y el hombre, la ley natural y la es­

crita, el advenimiento de Jesús, su naturaleza y misión y
sus principales enseñanzas evangélicas, formando en su con­

junto y detalles un libro utilisimo que no podemos dejar de
recomendar. Escrito para el pueblo, su lenguaje es sencillo,
sus pensamientos claros, su estilo fácil, sin alardes de una

erudicion impropia del fin que su autor se ha propuesto: es,
en suma, un libro de verdadera edueaclon popular, y libros
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de esta clase abundan poco, por desgracia. Prefiérese más
comunmente escribir para las personas ilustradas, aun acer­

ca' de aquellos puntos en que conviene abrir los ojos al vulgo.
resultando que la ignorancia se perpetúa entre las muche­

dumbres, las cuales á su vez, y como es consiguiente, sir­
ven de escabel á todas las ambiciones y de instrumento á to­

das las tiranías. En su deplorable atraso intelectual y moral,
cuando creen que van á romper sus cadenas, se fabrican con

sus propias manos una nueva esclavitud.
Reciba el Sr. de Miguel nuestros mas sinceros plácemes

por su modesta obra, à la cual auguramos una acogida favo­
rabI€!; de parte de todos aquellos que suspiran por la eman­

cipacion moral de esas masas que gimen auo en la esclavitud
del fanatismo. [Pobres víctimas de una ignorancia de cien

siglos, sostenida últimamente por diez y seis siglos de opro­
biosa servidumbre! ¿Cuàndo acabará el reinado de las tinie­
blas? ¿Cuándo el soplo del progreso barrerá de los horizontes
sociales las amontonadas. nubes? ¿Cuàndo la dignidad huma­
na se establecerá definitivamente en la tierra? Cuándo aplas­
tará el hombre la cabeza de la fementida serpiente que le ha

cerrado Jas puertas del paraiso? ¿Acaso estaria condenado, co­
mú el judío de la leyenda, á andar, andar eternamente, sin

esperanza de descanso, sin medios de redimir sus faltas y re­

conquistar pOI' la libertad el titulo de hijo de Dios y el nobilí­
simo destino de la criatura racional?

CHALAN.



VARIEDADES.

EL CIELO Y EL INFIERNO. (I)

�L C:tELO.

CO�'O de Angeles.

Hermosos nos hizo
la mano'de Dios;
nos díó la pureza;
la virtud nos dió.
Desde que nacimos
de su inmenso amor,
el empíreo cielo
fué nuestra mansion.
Jamás conocimos
pena ni dolor;
nunca la tristeza
nuestro sér turbó:
que fuimos creados,
que nos hizo Dios,
para ser felices
sin interrupcion.

¡Gloria á Diosl que apartó de nosotros
el destino del hombré y su afani
que nos dió, sin temores ni luchas,
lo que al hombre le es fuerza ganar.

If) Seeun Is escuela ulteamonraaa,

***
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Porque quiso Dios, nací;
un hombre me bautizó; .

cinco minutos viví;
la muerte me sorprendió,
y me trajeron aquí.

Un bienaventurado.

Robé, deshonré, maté;
hacer el mal fué mi anhelo;
ni á mi padre perdoné;
pero al fin me confesé,
y subí volando al cielo.

Coro de bienaventurados.

Gocemos, gocemos,

que el cielo es gozar,

contemplando estáticos

del Señor la faz.

Cantemos, cantemos,
que el cielo es cantar

(<¡Santa! ¡Santal [Santo!»
sin cesar jamás.
Cantar, cantar siempre,
y al buen Dios mirar,

.

¿puede concebirse
otra dicha igual,
goces mas variados,
mas felicidad?

Si en lagos de fuego
bañándose) están

séres que en el mundo

pudimos amar,
sus gritos, sus ayes,
su rabioso afan .

¿podrán, por ventura,
nuestra paz turbar?

Cantemos, cantemos,
que el cielo es cantar

(<¡Santal ¡Santal [Santol»
sin. cesar jamás. -o', .
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Hórrido fragor resuena,
gritos de rabia y dolor,
alaridos de venganza,
rugidos de maldícíon,
y en revuelto torbellino
satánica procesion
de pavorosos fantasmas,
que uno de otro corre en pós,
cruza las hondas cavernas
de la sombría mansion.
Cuervos que graznan, murciélagos

que aletean sin cesar,
buhos de asqueroso aspecto :

y mirada pertinaz,
serpientes, dragones, monstruos,
en horrible variedad,
rugiendo, bramando, aullando,
forman la corte infernal
del señor de aquellos antros,
del iracundo Satan.
Calderas de hirvien:te lava,

de azufre, betun y pez,
rios de negruzca sangre;
lagos que hierven tambien,
tridentes, garfios, tenazas,
ruedas y potros se ven,
donde á. las míseras almas

_

que allí caen. en tropel
atormentan. sin descanso
los seides .de Lucifer.

Un 'condenado ..

¿Por qué nacís Maldito quien la vida,
cruel me concedió.

¿Quilén es- el que-implacable me condena
á eterna maldioion? �

¡Oñ, réprobos infaustos, que
<

conmigo'
compartís el dolor;

que amarrados estais á mi :torrriento!
decidme: ¿quién es Dios?
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Coro de condenados.

¡Dios es la venganza!
¡Dios es la crueldad!

El hace á los hombres;

y su amor es tal,
que á sus propios hijos
á eterno penar

condena, si débites

sucumben al mal.

Es tal su justicia,
que á los unos dá

virtud, y á los otros

instinto procaz,
trazando así al hombre

su senda fatal,
de eterna ventura

ó eterno penar.

¡Dios es la injusticia!
¡Dios es la crueldad!

¡Maldito! ¡maldito
por siempre jamás! ....

Otro condenado.

Yo en el Sér Sumo creí;
la caridad practiqué;
culto á la virtud rendí;
á los buenos ensalcé

y á los malos corregí.
En Dios puse mi conñanza

y en un galardon eterno:

decid, pues no se me alcanza,

¿por qué se hundió mi esperanza'!
¿por qué estoy en el infierno?

Un demonio.

; Á la justicia de Aquél que amaste

nada se escapa;

y tù en tu orgullo siempre juzgaste
.

falible al Papa:
sin bula, incauto, carne comiste,

¡crimen horrendo!
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Lia! ¡ja! bY preguntas por qué viniste
y estás ardiendo'?

Cora de demonios.

Despéñanse á millones
las almas hácia aquí
desde que Aquél muriendo
quísolas redimit',
Podéres infernales,

venid todos, venid,
Y juntos celebremos
diabólico festin,
cantando la victoria
de Aquél, que á destruir
nuestro dominio vino .... ,

¡.Ja! ¡ja! .. , ¡Reídl .. , ¡reíd! .. ,

ISIDORO PELLICER.

Algunos periódicos han publicado el acta de la retractación delP. Curci. El buen jesuita se había desviado un poco de la ortodoxia
ultrarnontana; pero un toque de la gracia le obliga à deponer suserrores, y vuelve confuso y arrepentido á los piés del padre defamilias.

Así comenzó Lutero.
..
• *

Se ha tratado ya de la beatificacion de Pia IX.
A los ultramontanos, todos los santos les parecen pocos para ladefensa de su causa, que ven un tanto comprometida, y aspiraná multiplicar el número de sus celestiales defensores.Nosotros votamos en pro de la beatifícacíon, siquiera para saberá punto fijo el número de milagros que obró en vida el últimopontífice.
Si no hubiesen sido beàtiâcados y canonizados los santos delcalendario ¡cómo habrían llegado á saberse sus milagrosj

Ya que de milagros hablamos, nos permitiremos referir enbrevísimas palabras un par de ellos para confusion de los incrédulosy edificacion de los creyentes.
A un pobre jorobado le estrajeron, con las precauciones nece­sarias, Ia columna vertebral. se Ia rociaron con agua bendita, vol-
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__ ..
_._---

vieron á colocársela, y al cabo de una hora se levantaba el pacien­
te sano y sin joroba, entonando un cántico de alabanza al Señor

por merced tan estupenda.
A un idiota se le hizo una incision al rededor ele la cabeza, y

con la mayor prudencia y el mas esquisito cuidado le fué levantada

la parte superior del cráneo yestraido el cerebr-o. El paciente, que
se llamaba Jerónimo, ni chistaba ni parecía apercibirse de aquella
delicadísima operacion. Lavósele el cerebro con agua de Lourdes,
colocósele de nuevo en su sitio> volviósele á cubrir con la mitad

del cráneo levantado> y á las ocho horas Jerónimo habia recobrado

la salud y la inteligencia asombrando à todos sus conocidos.

Asi lo refiere un periódico, dedicado esclusivamente á propagar

la devocion y sostener la fé.

A nosotros no nos cuesta gran trabajo dar crédito à esas estrac­

ciones de columnas vertebrales y cerebros, desde que leimos en

un libro escrito por un piadoso monje el portentoso suceso que va­

mos à relatar, aunque mas brevemente que el desocupado cenobita.

Una persona devota de la Virgen habia logrado, á costa de una

perseverancia sin ejemplo, enseñar à un jilguero â pronunciar:

Ave, María Purissima. Como hallase cierto dia el pajarillo abierta

la puerta de su cárcel, estendió alegremente las alas y remontó su

vuelo por los aires. De improviso precipítase sobre, el desdichado

jilguero un gavilan, que lo hace presa entre sus garras y va ¡cruell
a devorarlo, Mas ¡oh milagro de los milagros! Ocúrrele al parlero
jilguerillo esclamar ¡Ave, Maria Purissimal, y el ave de rapiña cae

muerto, y el pájaro se vuelve á su jaula bendiciendo desde lo mas

íntimo á su devoto dueño, de quien aprendiera la oración que tan

eficazmente le habia servido para librarse de las garras del des­

piadado gavilan.
..

* *

El Gobierno ha resuelto, por fin, el espediente que desde hace

tres años y medio venia tramitándose contra D. José Antonio Vilà,
maestro de Llardecans, acusado, confeso y convicto de ser esplri­
-tista, En virtud de dicha superior resolucion, en la cual no se

menta el espiritismo para nada, se ruanda abonar al maestro sus­

penso la mitad de su haber por todo el tiempo de la suspension

sufrida> y que se le traslade à otra escuela de igual categoría y suel­

do dentro de la misma provincia.
El profesar, pues, el espiritismo no constituye falta en un maes­

tro, mientras éste en el recinto de la escuela se atenga al reglamen­
to y á la ley. Fuera de la escuela> sus actos caen bajo las leyes
generales del Estado. Asi opinábamos nosotros, .Y la citada resolu­

cion del Gobierno, que sinceramente aplaudimos por la tolerancia

que revela, ha venido á confirmar nuestra opinion .

..

* *
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Nuestro ilustrado correligionario de Valencia D. Jaime Feliu
y Vegués acaba de publicar un libro, escrito con criterio cristia­
no espiritista, titulado "Observaciones á la obra La Pluralidad de
Mundos habitados ante la Fé católica, de D' Niceto Alonso Peru­
jo.» Por lo poco que hemos podido leer de él, creemos hacer un
bien recomendando su adquisición á nuestros lectores, sin per­
juicio de que dediquemos un articulo á su exámen en uno de Jos
próximos números de EL BUEN SENTIDO.

¥­

* *

En otro lugar de este número verán nuestros lectores la Mo­
cion sobre la necesidad del fomento y mejoramiento de Ja instruc­
cion y educacion de los pueblos, elevada por nuestro buen ami­
go D. Domingo de Miguel á la Excma. Duquesa de Medinaceli,
como iniciadora y presidenta de la Asociacion pr-otectora de Ja
Agricultura nacional. Damos gracias al Sr. de Miguel por haber­
nos autorizado à publicar, cediendo á nuestros deseos, dicho im­
portantísímo trabajo.

"I­

* *

Las rifas de imágenes continúan à la órden del dia en las puer­
tas de las iglesias. En la del Hospital de esta ciudad nos ha pa­
recido ver una mujer vendiendo piadosos billetes á J08 devotos'
ccncurrentes. Es un medio ingenioso de reducir la piedad á dine­
ro contante. Esto nos recuerda á Jesús con el látigo en la mano

arrojando á los mercaderes del templo.
"I­

* *

Bueno está en España el servicio de correos. Nosotros en es­
te punto no tenemos motivo de queja. Todos los paquetes de li­
bres ó colecciones de EL BUEN SENTIDO que enviamos bajo cer­

tificado, llegan á su destino: los únicos que no llegan á ninguna
parte, que sepamos, son los que remitimos sin certificar. Hace­
mos esta indicacion para que sepan aquellos que en lo sucesivo
nos hagan algun pedido, que habrán de abonar el coste del cer­
tiûcado, ó de lo contrario no responderemos de los estravíos que
puedan ocurrir, y que indefectiblemente ocurrirán.

"I­

* *

ÁTOMO.

Soplo soy desarraigando
lo que el tiempo ha producido,
gota que va desgastando
y esponja que va borrando:

.

,flabes quién soy�-El OLVIDO.
\
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CtRCULO CRISTIA.NO ESPIRITISTA DE LÉRIDA.

***

DlCTADOS ESPIRITUALES.

Octu'b:re d.e l.S'74.

Hermanos congregados: el Cristianismo es la ley cie amor uni­

versal, cuya espresion rué Jesús, yes cristiano sólo el que sigue
esa ley, el que siente y practica la caridad.

No sois cristianos cuanclo os llamaís espiritistas; sino cuando
el espiritismo, la caridad, vivifica vuestros sentimientos y pone
en accion vuestras manos y en movimiento vuestros piés.

No sois cristianos cuando os congregais y os unís en la pala­
bra para cantar las escelencias del Cristianismo; sino cuando en

vuestras congregaciones os unífícais en sentimiento y en deseo
cie caridad. También las Iglesias pequeñas celebran congrega­
ciones.

No sois cristianos porque precliqueis en público y cante vues­

tra voz la palabra cie verclad; sino cuando los acentos de esta voz

son el eco cie las armonías del alma. Los ministros de la palabra
árboles son de vida, y conocidos pOT' sus fruioe.

No sois crlstianos por evangelizar á los demás hombres vues­

tros hermanos, haciéndolos discípulos de Cristo, si primero no
.

hubiereis evangelizado vuestro espíritu.
Mucho camino os falta recorrer para ser fieles discípulos de

Cristo y clignos apóstoles de la palabra. ¡Andall! ¡andad!.
AmiSTIN.

Dicie:rn'b:ra d.e l.S'74.

Aun no ha llegado el triunfo de las doctrinas cie Jesús. Aun

pasará un año y otro año, 'y las nubes impeclirán la luz purísima
del sol. Aun los intereses mundanos se opondrán por mucho tiem­

po al desenvolvimiento del regenerador espíritu de verdad. Aun

la ignorancia, Ja incredulidad y el fanatismo entorpecerán el cur­
'80 de la ciencia del espíritu, que queda muy rezagada, si su des­

arrollo se compara con el que las otras ciencias han alcanzado

en estos últimos tiempos. Aun los placeres de la materia serán

preferidos á los dulces y puros goces del alma, y el egoismo rei­
nará en los corazones.

Son, no obstante, muchos Jos que trabajan en la viña del Se­
ñor y contribuyen à precipitar la necesaria renovacion moral. En­
tre Iss operarios los hay que predican la verdad y otros que la

practican: estos son muy superiores á los primeros. La palabra
persuade el entendimiento, pero las obras cautivan el corazón.
Sed cr-istianos en las obras, y vuestra predicacion serà ñ-uctífera.

LiI\ID .. :-IMP. DII Josil SOL TORREHS.-i878.
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ESTUDIO CRÍTICO FILOSÓFICO DEL MATERIALISMO.

(Continuacion.)

¿Es eterna la materia? ¿Son eternas las leyes que rigen el
universo, esto es, la fuerza física en cuya virtud la materia:
se trasforma y produce los fenómenos de la existencia y de
la vida?

. En el terreno filosófico, no seré yo, señores, quien se
atreva à negat la eternidad á la materia elemental, madre de
los cuerpos, ni à la fuerza, causa inmediata de todas Jas
evoluciones y trasformaciones atómicas. Diré mâs: yo no pue­do concebir à Dios sino en actividad eterna manifestándose
en leyes, y coexistiendo con él ab initio la sustancia pasiva

, sobre la cual obrasen las fuerzas, las leyes emanadas de la
activid�d suprema. ¿Por ventura no �s absurda la idea de una
sustancia eternamente activa sin objeto en que reflejar la
actividad? No hallo, pues, inconveniente en conceder á los
naturalistas ateos la eternidad de la materia y de la fuerza,
antes muy al contrario, la acepto de buen gradó, y rechazo
desdeñosamente con ellos esas teologías evidentemente erró­
neas que vienen hablàndonos de una creacion recien nacida
de la nada, y de un Dios que permaneció inactivo durante
una eternidad.
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Pero, la eternidad de la materia 'Y de la fuerza física ro­

bustece, por ventura, la afirmacion materialista, diré mejor,
la negación atea? No, por cierto; lejos de robustecerla, la

destruye por su mas sólido tundamento. Tanto es así, que los

materialistas hacen hincapié en la declaracion teológica de

que la creacion es de época reciente, para combatir con la
mas acerada lógica á esa fuerza suprema, inteligente y crea­

dora, que permanece absorta en sí misma toda una eterni­

dad, sin crear nada, infecunda, inactiva, sin manifestar la
. inmensidad de su sabiduría ni la inmensidad de su poder.
Digámoslo muy alto: el universo es eterno; la materia y el es­

píritu son eternos; leyes 'Y fuerzas, propiedades y sustancias,
son desde la eternidad manifestaciones visibles de la gran
Alma del mundo, irradiaciones de su luz, efectos de su su­

prema actividad. Podrá Laplace esplicar el sistema celeste
sin necesidad de una divina hipótesis; mas no podrá esplicar
las causas del sistema, y, á pesar del reputado astrónomo,
Dios continuará flotando sobre las leyes y vivificando el uni­
verso.

Concediendo, como concedemos, que la materia y la fuer­
za física son eternas, ningun trabajo nos ha de costar el

conceder igualmente la eternidad á los organismos, que no

son sino trasformaciones de la materia impulsada por la

fuerza. éQuiérese que los gérmenes de todo ser viviente, pre­
dispuestos á las especies, son eternos como los átomos, y que
solo necesitaron para su aparicion y desarrollos del influjo
de ciertas circunstancias exteriores? ¿O se quiere que dichos

gérmenes nacieron de las combinaciones y metamórfosis de

los átomos, por el concurso de elementos inorgánicos y fuer­

zas esclusivamente naturales, transformándose insensible­

mente la planta en animal, el animal en hombre? Enhora­

buena; no tenemos empeño en combatir ninguna de estas dos

hipótesis, á cuyo favor militan argumentes de gran peso. Y

¿á que habíamos de tenerlo? Acaso destruyen la afirrnacion

de la existencia de Dios? Que las evoluciones de ·la materia

vengan desde la eternidad realizándose; que sea la fuerza fí­

sica la reguladora de aquellas evoluciones; que los organ is-



EL BUEN SENTIDO. 203

mos sean eterrios en sus gérmenes, ó hayan nacido de Ia
accion de la Iuerza sobre los dispersos átomos; todo esto
nada, absolutamente nada prueba contra la existencia de una

primera causa superior á la materia y á las leyes que là rigen.
Pero planteemos resueltamente la cuestíon. ¿Hay Dios?

¿Hay realmente un sér superior à todos los demás séres,
causa generatriz y primordial, principio de toda sustancia,
de la vida, de la inteligencia, infinito en todas sus aptitudes,
razon suprema, que así gobierna los misterios del universo
moral como las leyes de la materia inconsciente?

Los sabios del materialismo contestan â esta pregunta
con una sonrisa impía. ¡Ah! que no nos dejemos abrumar
por esa sonrisa de los sabios, que no es, con frecuencia, sino
ignorancia ù orgullo. Los sabios que no han educado su co­
razon en la humildad, hallan mas cómodo sonreir que con­

fesar su ignorancia.
y ellos están muy léjos de saberlo todo. Hubieron de fi­

jarse en el movimiento, que es ley del mundo moral y del
mundo de la materia, y esclamaron: ¡Fuerza y materia! ¡todo
es materia y fuerza! Han observado la elevación de los vapo­
res, y han dicho: ¡El calor! ¡ved ahí el calor! Han sorpren­
dido el rayo rasgando el seno de la nube, y han gritado:

.

¡Ved ahí la electricidad! Han distinguido los bellísimos ma­
tices que decoran el arrogante y vistoso cuadro-de la natu­
raleza, y han prorumpido diciendo: ¡La luz! ¡ved ahí los
milagros de la luz! Descubrieron el cadencioso curso de los
astros, y adivinando el secreto de las relaciones siderales,
han esclamado: ¡Atraecion! ¡gravitaci0n universal! Pero qui­
sieron investigar los fenómenos del pensamiento, sus leyes,
sus causas, su desarrollo, sus armonías y contrastés, y ¿cuàl
ha sido el resultado de sus investigaciones? ¿Han esplicado
los sabios del ateísmo la manera de producirse el pensa­
miento? AqUÍ su sabiduría' ha enmudecido y sólo su audacia
es la que ha hablado. Los átomos no son inteligentes ni con
inteligencia dirigidos, han dicho; pero sus combinaciones
llegan á producir el pensamiento: la materia carece de pen­
samiento y voluntad, y sin embargo se ha dado á sí misma



tina. ley sàpientisima é infalible, en virtud de la cual combina

l elabora sus inconscientes elementos y produce la concien-.

cia.......
Fuerza. calor, electricidad, luz, gravitación universal, pre­

ciosas, _luminosísimas conquistas del entendimiento humano.

Mas ¿llevan estas cosas en, sí la esplicacion y la sanción de su

existencia propia como. causas supremas, como principios
absolutes . y necesarios? ¿Hay en ellas . algo que re ...

vele. independencia, actividad voluntaria, discernimiento, li ..
bertad? Los átomos circulan impulsados por la fuerza; pero
la fuerza no es mas que una ley, y de consiguiente, mero

eíecto.de una voluntad legisladora.
_, ¿Ereside ó no una inteligencia absoluta, infalible. en el

desenvolvimiento de las leyes universales? ¿Puede esplicarse
el universo.. sin necesidad de apelar á la hipótesis de una

causa soberana inteligente? Esta es la cuestion que han de

ventilar. unos y otros, ateos y deistas; esta ha de ser la sín­

tesis de toda discusion que tenga por objeto afirmar ó negar
la existencia de Dios.

. Algo, ha de existir en el universo que tenga en su

esencia la razón de la existencia da todo; de lo contrario, el

universo seria una menstruosa yeterna contradiccion: exis­

tiria sin causa ni razon de su existencia. Existe, de consi­

guiente, algo necesario, causa y razon de la existencia uni­

versal.. .

'e .' Este algo necesario ¿es el hombre? No ciertamente: aun ..

que el hombre fuese borrado del libro de la, vida, la tierra

seguiria su curso en el espacio acariciada por el sol. Nuestro

planeta se columpiaria en el éter, con el mismo fuego' en sus

entrañas, con los mismos mares en su superticie, circundada
de los mismos gases y vapores. y la mecánica celeste no su­

friria la mas pequeña alteracion.

¿Es el mundo corpóreo. ese algo en' que radica la razon

de todo'? Los cuerpos están sujetos á continua, á incesante')

trasformaciones; sus átomos circulan en fuerza de leyes.á
cuya influencia rio pueden ni por un instante sustraerse. La

materia es esencialmente pasiva, .'y no obstante reina 'en la

2M



EL BUEN SENTfDG.-·

creacion una actividad inagotable. ¿Fué -la-materia, muerta,
insensible, inconsciente, esclava, la 'que engendró la vida, la
sensibilidad y el sentimiento, la raZOD, -la libertad? ¿No. serí�
esto tan absurdo como pretender que del movimiento -y com.,
binación de las tinieblas, si .las tinieblas pudiesen .moverse _.y
combinarse, han de brotar copiosos raudales de purísima, de
vivificante luz?

'.

.
. ,

. ..) .i,

Està en la fuerza, en la ley que- pone en movimiento
todos los séres, la razon del universo? La fuerza e,s ciega, Y:
por tanto no puede esplicarse por ella ni el érden, ni Ia ar­

monía, ni la inteligencia, ni . el sèntimiento, ni la libertad, ni
la justicia. Por la fuerza, despojada de' toda direccion inte­
ligente y previsora, no tiene esplicacion plausible. ni siquiera
la formacion de una molécula de polvo. Presumen los ma ...

terialistas haber desatado el nudo de la dificultad estable­
ciendo que la fuerza es propiedad de la .materia, ..

'

y que ��
naturaleza toda no es sino Ja materia . en

. eterna evolucion
por medio de la fuerza. Mas ¿no es esto caer lastimosamen­
te en un círculo vicioso? ¿No equivale á:_decir que là mate ...
ria ciega se ha dado á sí misma una ley infalible, en virtuq
de la cual produce todos los fenómenos de la vida, del sen­
timiento, de la conciencia, de la libertad?

Hay, pues, en el universo, por encima del hombre, de
la materia y de las leyes que la rigen, algo, una sustancia,
un sér que tiene en .su- esencia ta. razonde la existencia de
todo; una sustancia generatriz de toda sustancia; un sér
padre de todo sér; un legislador supremo, .rector. de Ja natu­
raleza; una razon, una in'teligencia' irifiniùl,' de la cual ema­
nan todas las criaturas lñièfrgelit'es; un manantial perenne
de sabiduría, donde apagan Su _

sed. las humanidades que
salen de la oscuridad para dirigirse eternamente hácia la luz •

.

.

-, Sj uña obra de 'arte, una' sencilla manufaetura¿ unll piedra
toscamente 'labrada, suponen la existencia. de . uQ(l "iriteIi ..

�gencia más ó menos perspicaz, ¿no supondrán una .ínt�li�
gencia infinitamente poderosa Ja tierra" fos demás pl�n�tas;
los soles, las criaturas racionales, las Jey�s, de la �át�ria.J�
vida, la �¢n�iQUid�di; �t pep$�JIÚ�ntOt: l\l: copde�c!a.? N,�� ���)
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vemos en un océano de sabiduría, y aún hay quien niega
la sabiduría: en todos los séres tocamos los efectos de

una sustancia, de una actividad inteligente, y aun hay
quien se empeña en negar esa inteligencia, esa <te­

tividad, esa sustancia. Como hay ciegos de cuerpo hay tam­

bien ciegos de espíritu. El ciego no ve la luz, y el ateo no ve

á Dios, porque les falta un sentido. Pero la ceguera de algu­
nos hombres ¿podrá servir de testimonio contra la existencia

de la luz?
Ya veis, señores, como por medio de Ja filosofia hemos

venido à parar' à conclusiones diametralmente opuestas à las

que defiende la escuela que atribuye todos los fenómenos de

Ja vida á la accion de materias y fuerzas físicas sin otra in­

tervencion superior. La naturaleza de dichas fuerzas y de los
variados fenómenos sometidos á la observacion del hombre
nos ban revelado de un modo que no deja lugar á la duda
la necesidad de dicha intervención, y que las leyes del uni­

verso, consíderadas como propiedades de la materia, no son

sino la espresion de la divina voluntad, el verbo de la gran
Alma del mundo.

(Se continùará.)

BOSQUEJO EVANGÉLICO.

AL ALCANCE DE LA- RAZON y DEL SENTIMIENTO.

VI y ùlttmo.

Quien hay entre vosotros que teniendo un criado de la�
branzo ó pastor, luego que vuelva del campo le diga: Ven,
ponte.á la mesa; y que al contrario no le diga: Disponme
la cena, ciñete y sírveme mientras yo corno y bebo, que

despites comerás tú y beberás?-Por ventura el amo se ten­

drá por 'oblig(l,do al tal Dr-iado,- de que hizo lo que le
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mandó? No por cierto. Asi también vosotros, despues que
hubiereis hecho todas las cesas que se os han mandado,
habeis de decir: somos siervos inútiles: no hemos hecho
mas que lo que teniamos obligacion de hacer.

Se ha dicho ya en otra ocasion, y es para no olvidarlo,
que el hombre por sí solo es nada; nada podria hacer sin el
auxilio divino, que nos ampara y proteje, que nos sostiene
con su paternal providencia en todo nuestro ser y en todos
los actos de la vida; bien que debemos nosotros por nues­
tros naturales y espontáneos esfuerzos cooperar á la pro­
duccion del bien que se nos inspira por aquella superior
y celestial influencia. Dios nos ha sujetado y nos brinda al
cumplimiento de la ley, alentando nuestros propósitos y es-­

fuerzos, siendo _de nuestro deber cumplirla esforzadamente
en todo cuanto cabe en nuestras facultades, y siempre den­
tro de la humana libertad. El tiene e1 derecho de exigir de
nosotros el mas estricto cumplimiento de su voluntad, ya
que para ello nos ha dado poder, facilitándonos todos los
medios con que virtual y libremente podamos obrar en nues­
tra propia naturaleza, alIado de su providencial y paternal
auxilio que nunca al hombre le falta en sus buenos y hu­
mildes propósitos; en tales términos, que cuando de nues­
tros deberes nos separamos infringiendo la ley, cargamos
con las consecuencias de la infraccion, en los sufrimientos
de una más ó ménos penosa expiacion; ó bien gozamos en
el seno de nuestra 'conciencia de las dulces fruiciones con­

siguientes al cumplimiento de las obligaciones que la mo­
ral nos impone. He aquí porque hemos de tender activa y
generosamente á marchar por los senderos de la rectitud,
practicando en la libertad la ley de justicia yamor. Tal es

la voluntad del Criador, á la cual hemos de procurar
conformarnos siempre, obrando el bien por el bien,
fuera de toda vana presuncion, de todo egoisme; pues
solo por el cumplimiento libre y generoso del deber es co­
mo podemos elevarnos, subiendo poco á poco la escala de
Jacob que conduce á las mansiones de la perfección y- de
las felícidades, Ma� no perdamos de vista que no es sela-
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mente, la esperanza la que debe movernos é impulsarnos
hácia aquellas alturas: buena es-la Ié y la esperanza, pero el.
amor� la caridad es lo principal, y aun con toda nuestra
caridad, en el pe,nsar, sentir y obrar, hemos de considerar.
que lo ,bueno y grande no es debido única y exclusivamen­
t,eOá nuestro mérito, sino que tambien y en primer térrni­
no 4 la misericordia, á là, vez queá la justicia del Señor,
V�rdad8ramên'te, el puro .sentimiento y Ia- generosa prácti ..
ca del. deber, son condiciones precisas para nuestra espi­
ritual y meritoria elevacion, pero ,siempre bajo el impulso
del' .amor . divino que nos atrae constante y suavemente ha­
eia su divino seno por la misericordia y la gracià: sin este:
superior Y' divino auxilio nada sería nunca el hombre en el
verdadero desenvolvimiento de la vida •

.

Prequntado Jesús por lò_s fariseos: ¿Cuándo vendrà et
reino de. Dios? les dió por respuesta: E! reino de Dios no
ha de venir con muestras de aparato; ni se dirá: Vele
aquí, q vele allá. Antes tened por cierto que ya el reino de
los Cielos está en medio de vosotros.

'

Jesús .quiso manifestar con. estas insinuantes palabras
que los' hombres llevamos en nosotros mismos, si cumplir
sabemosnuestros deberes, la gracià y el reino de Dios, ha­
ciéndose él sentir para nuestra propia dicha de un modo
inefable, -cuando procuramos proceder con amor y justicia
en Ips, actos de la vida. Todo depende de nuestra perlee­
cion moral;' conquistada por .nuestros méritos bajo la sua­
ve influencia de la divina- misericordia. - El que vive en la
justicia yen el amor, éste es el que 'posee en sí mismo, el
reino de Dios, participande de su celestial dicha. Llevamos:
cada cual, .segun nuestro', modo de sentir y obrar, el cielo ó
el. infierno, en .nuestra naturaleza, por lo mismo que "nos'
hacemos.partícipesde los goces que emanan del cumplimíen­
to de la ley, sintiendo cada' vez mas la presencia 'de 'Dios
y la dicha en nuestra conciencia en cuanto á: él llOS ,acèr':'
camós por. nuestras virtudes; así como tambien nos hace­
�;os'-�ó�almente desgraciados en nosotros 'mismos .por las
_Cp?�e�n���s,:de} la.· _inf�a;��i9P '.:d� Ja-: Jey;�

-

êonstitúy-éridollos" �
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en un infierno dè dolorosas 'penas:
.

de torturas sin cuen­
to; bien que al fin y al cabo por propia esperiencia y .can­
sados de sufrir optaremos por la enmienda y por nuevos y
mas nobles propósitos, prévio el arrepentimiento de nues­
tros pasados y presentes males, de nuestras "faltas en el
abuso de la libertad cometidas. :Y para ello tenemos la in­
mortalidad en perspectiva, no cerrándose nunca "los hori­
zontes del perfeccionamiento, en términos que el mal de
ninguna manera puede considerarse como absoluto en el
mundo. Esto y no' otra cosa cabe en la sabiduría y bondad
de Dios, habièndònos criado á todos sin excepcion para la
perfección y la dicha; aunque á condicion de conquistar este
inmenso bien al través de los siglos, por los propios mere­
cimientos y con la constante ayuda de Dios en la efusion de
su misericordia,' segun lo hemos ya dicho más arriba.

JrIaestro, preguntó á Jes¥s uno de los Doctores de la Dey
para tentarle: ¿Cúal es el mandamiento principal de la Ley?Y reepotuiiôle: Amaràs al Señor Dios de todo tu corazon, y
con toda tu alma, y con toda tu mente. Este es el màximo yprimer mandamiento. El segundo es semejante à éste: Ama­
ràs á .. tu prójimo como à ti mismo. En estos dos manda­
mientos està cifrada toda la Ley, y los protetas.-Y con­
testó el Escriba ó Doctor: Maestro, has dicho bien, por­
que Dios es un@ solo, y no hay otro fuera de él. Y que el
amarle de todo corazon, y con todo el espíritu, y con toda
el alma, y con todas las fuerzas, y al prójimo como á sí
mismo, vale màs que todos los holocaustos y sacrifièios.-­,Viendo Jesús que habia respondido sabiamente; díjol�:' Noestè« léjos del reino de Dios.

El Escriba de la ley antigua contestó todo lo necesario
para comprender que' en ello está la verdadera reliqion de
los pueblos; pudiendo -

por lo tanto, esencialmente hablando,hacerse abstracción de los holocaustos y sacrifíclos, de los
ritos y demás formas del culto exterior,' mayormente cuando
por sus vanas é injustifícables exterioridades nô conducen
ni �uèden conducir en ,lo más mlnimó. á la edi'�jcacioIi tele.•vaclO':L de' las almas; antes 111 . contrario menoséaban él vëti.
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dadero sentimiento religioso, cuyo resultado es al fin el des­

creimiento, el cínico escepticismo, hoy tan general .por des­

gracia en las mas de las sociedades que pueblan [a tierra.
Si en el estado actual de vida, aun sobradamente materia­

lizada, se hace necesaria todavía una religion que hable á

los sentidos, en buen hora; pero en este caso sea un culto

digno dè la Magestad divina, en la intencion pura, en el

fervor verdadero, sin miras acomodaticias y detestables hi­

pocresías. Las enseñanzas como las formas del culto de una

religion sincera, deben armonizarse en todo caso con los

atributos de la naturaleza divina, con la justicia y caridad;
en una, palabra con el recto y puro sentido de una concien­

cia bien cultivada.
Lo esencial segun las enseñanzas del divino �laestro es

amar á Dios sobre todas las cosas; de ahí emanan todos

los amores legítimos del alma que pueden "elevarla á la per­
feccion y á la dicha. El es el manantial y la vida de los es­

píritus, el padre tierno y amoroso de todas las sensibles é

inteligentes criaturas; queriendo que todas se amen recípro­
camente, viviendo en la paz y fraternidad; porque sin paz y
fraternidad entre los hombres no puede haber verdadera

adoracion. El amor para con Dios, que en todo caso. debe

figurar en primel' término, nos alienta y fortalece en la prác­
tica del amor universal que todos nos debemos, y que es el

ejercicio perseverante del buen sentir y obrar, de la prácti­
ca generosa de todas las virtudes. Mas á Dios no se le ama

ni se le puede amar, sin amar á su vez al prójimo: tal es

la caridad, la inefable caridad, origen y fin de todos los be­

Bos amores; el único camino que puede conducirnos al cie­

lo, segun las enseñanzas del Cristo nuestro principal Maestro.
En cierta ocasion dirigiéndose Jesús al pueblo y á sus

discípulos les dijo: Los Escribas y los Fariseos estàn sentados

en la cátedra de Moisés. Practicad, pués, y haced todo lo

que os dijeren; pero no arregleis vuestra conducta à la suya;

porque ellos dicen y no hacen. El hecho es que van atando

cargas muy pesadas. é insoportables, y las ponen sobre los

h.ombros de los demás I cuando ellos no quieren ni aplicar
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el dedo para moverlas. Todas sus obras las hacen con el fin
de ser vistos de los hombres; por lo mismJ llevan las filac­
terias mas anchas, y mas largas las franjas. Aman tambien
los primeros puestos en los banquetes y las primeras sillas en

las sinagogas, y el ser saludados en la plaza, y que los
hombres les den el título de Maestros.

En estas frases se ve la reprobacion que hace Jesús de
la conducta de los Escribas y Fariseos de su tiempo, y tam­
bien de los que habian de imitarlos en lo futuro, que siem­
pre en mengua del verdadero principio religioso y para
mareo y descreimiento de los hombres, los ha habido y los
hay por desgracia. Sí; la significacion de sus palabras habia
de sell valedera para todos los tiempos, pues bien preveia que
entre los aspirantes al apostolado habia de haberlos sin
vocacion decidida para predicar y practicar las enseñanzas
divinas, y sí solo por sus conveniencias mundanales 1medros
personales bajo Ja repulsiva máscara de la hipocresía.
Jesús se propuso atacar desde luego allá en su época y
para los tiempos posteriores, todos los vicios que infestar
pueden á los individuos y á las sociedades, y en particular
el orgullo y el egoísmo, todas las vergonzosas y fatídicas hi­
pocresías con que se quieren aparentar virtudes que realmente
no existen. Se dirigió principalmerite á todos los que aspiran
y pretenden ser los maestros de los demás hombres, á los
falsos doctores de la ley, reprobando altamente su. conducta,
y haciéndoles comprender que el gran deber de los ministros
de Ja palabra es la verdad en las enseñanzas, puesta al alean.
ce de Jas muchedumbres por la instrucción apropiada á su

inteligencia y sentimiento, alentando á los débiles con el con­
suelo y la esperanza, y no obligándoles á llevar cargas mas

pesadas que las que humanamente puedan llevar. Bien
claro se expresó Jesús á este propósito: Venid á mí todos los
que os hallais fatigados, que mi yugo es suave y ligero para
los hombres de buena voluntad, y los hombres de buena vo­

luntad son los que procuran vivir en las dulzuras del celes­
tial amor, de la caridad, que tanto recomendó Jesús, y es el
yugo suave á que nos brinda en todas sus enseñánzas, como
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el único balance que puede sostenernos é impulsarnos
en las vias que nos conducen á Dios.

Vosotros por el contrario, continúa diciendo Jesús à sus

discípulO.s, no habeis de querer ser saludados maestros, por­
que uno solo es vuestro Maestro, y todos vosotros sois her­

manos. Tampoco l¡,abeis de llamar á nadie sobre la tierra,

padre, pUN uno solo es vuestro padre, el cual está en los
cielos. . Ni .debeis SBr llamaâas maestros, porque Gristo es
vuestro únfco Maestro. El mayor entre vosotros hà de sm'

ministro ó criado vuestro. Quien se ensalzare serà humillado;
y quien se humillare serà ensalzado•

. .
Todas estas palabras, dichas, como se ha indicado, para

los hombres del tiempo - de Jesús, deben ser oportunamente
aplicadas, y no importa repetirlo, para los tiempos presentes
y venideros. Ellas se manifiestan claras en toda su significa­
cion, por lo que no cabe siquiera hacer sobre ellas el mas

ligero comentario, dejándolas por lo mismo al buen sentido

y à la 'general consideracion. Mas sí volveremos á recordar

que el verdadero maestro de los hombres es Jesús, él es Ja

verdad, la luz, y la vida, no lo olvidemos nunca. Nosotros so­

mos sus discípulos y n,o debemos escuchar mas que sus pro �

pius enseñanzas, ya directamente trasmitidas por inspiracio­
nes espirituales, ya tambien por ministerio de los hombres
de la tierra que por sus luces y virtudes pueden reflejarlas
enrededor suyo con la unción de la . palabra y el ejemplo.
Sus verdaderos discípulos serán siempre los humildes y sen­

cillos, los hombres de buena voluntad dispuestos siempre á

practicar la moral cristiana. Jesús además es el buen pas)".

tor, y nosotros, buenos ó malos, sus ovejas; él nos condu­

cirá poco á poco á obrar el bien, para que algun dia no

haya mas que un rebaño y un solo pastor. Hermosas y edi­

ficantes son por cierto todas las palabras y enseñanzas del

divino Maestro; su cumplimiento será indudablemente la re­

generacion y salvacion del mundo: no hay otro medio ni
otro camino; el bien por el bien y la adoracion solo en las

santas-obras, ya sea en la letra ya en espíritu, 'i verdad. Je­
sús.lo. ha dicho en, nombre del Padre. ,
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Yo soy el buen pastor. El buen pastor sacrifica su vida
por sus ovejas.-Pero el mercenario y cl 711(J no es propio
pastor, de quien no son propias las ovejas, en viendo venir
al lobo, desampara las ovejas y huye: y el lobo las arreba­
ta, y dispersa el rebaño.-El mercenario huye por la razon

de que es asalariado, y no tiene interés alguno en las ovejas.
¡Qué sábia y penetrante leccion para los que no buscan

10m la gr3 nde y respetable institucion de la iglesia sino el
fausto, el medro, la grangeria, el injusto y abominable salario!

Yo soy el buen pastor, repite Jesús, yo conozco mis ove­

jas y las ovejas mias me conocen à mi.-Asi como el Pa­
dre me c(moce à mí, asi yo conozco al Padre, y doy mi
vida por mis ovejas.-Tengo zambien otras ovejas, que no

son de este aprisco, las cuales debo yo recoger, y oiràn mi
.

voz, y de todas se harà un solo rebaño y un solo pastor.
Dichoso el dia en que ésto se cumpla, y se cumplirá,

porque está en la ley, en la eterna ley moral que rige los
mundos y las humanidades.-Tengo yo tambien. otras ove­

jas que no son de este aprisco, las cuales debo yo recoger,
y oiràn mi voz, y de todas se harà un solo rebaño y un.

solo pastor. ¡Dulces y hermosas palabras de consuelo y es­

peranza, frases bellas de amor- y caridad! ¿Y cuàles son las
ovejas que no son, que no pertenecen aun al aprisco del
cual.Jesús es el pastor'î=-Son las ovejas que todavía no han
oido su voz, los hombres que no practican su moral, ó que
practicándola en cierto modo no reconocen ni quieren co­

nocer por de pronto, y tal vez por el orgullo de su presun-
.cion y ciencia. la alta mision redentora del Hijo de Dios.
Mas ellos, ¡oh bondad divina! poco á poco por su propia
experiencia, y siempre por el llamamiento y misericordia
de Dios, y con la luz progresiva de la verdad, emprenderán
en su libertad nuevas vias en busca de la medicina de sus

aimas, que no les será negada por cierto eor el gran mé­
dico de Ja humana vida, por Jesús, el Hijo primogénito
del Dios vivo, el Enviado para redencion y salvacion de los
hombres.

: ,
M.



REVISTA HISTÓRICA.

ABOLICroN DE LA COMPAÑIA DE JESÚS;
y MUERTE DE CLEMENTE XIV.

(Conclusion.)

A partir de la promulgacion del Breve Dominus ac Be­

demptor, Clemente XIV no disfrutó un momento de sosiego.
Persuadido de que habia firmado con la extincion de la Com­
pañia su propia sentencia de muerte, creia percibir á todas
horas el sordo rumor de la tempestad que habia de desear­

gar sobre su cabeza. No parecia sino que la conciencia le­
vantaba en su alma un grito de condenacion, como si hu­
biese manchado sus manos con algun horrendo crímen; y'
sin embargo no era el remordimiento su torcedor, sino el

profundo conocimiento que tenia de la iniquidad de los hom­
bres cuyas iras habia osado provocar. ¡Desdichado Ganga­
neBi!..... ¿Dónrle-esclamaba el infeliz-dónde se oculta el

puñal que ha de hundirse en mi pecho; en qué manjarse es­

conde el tósigo que ha de roer mis entrañas y arrebatarme
la vida? «Fra Francescp,-decia al buen franciscano en

quien habia depositado su confianza,-badate â la pignata )
.

«Hermano Francisco; vigilad la marmita.» y el hermano
Francisco redoblaba su vigilancia y precauciones para evi­
tar Ja venganza de los inplacables enemigos del pontíûce..

Estos por .su parte no se duermen, y fatídicos rumores
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acerca" de la vida de Clemente se estienden y propagan por
la e iudad eterna. La providencia no puede rrrmitir que viva

largos años sobre la tierra y muera tranquilamente el que
no ha vacilado en poner su mano sobre la Compañía de
Jesús para condenarla y abolirla: esto se susurra en la ciu­

dad, sin que nadie sepa el origen del misterioso rumor. La
labradora de Valentano repite sus vaticinios, y las terribles
iniciales P. S. S. V. aparecen en todas partes, en las calles,
en las' plazas, en las columnas del palacio pontificio, y hay
quien asegura que hasta en la misma alcoba del Santo Pa­
dre. f.Orad por el Papa, que se está muriendo» se oye de
vez, en 'cuando durante el silencio de la noche. En suma;
era conveniente predisponer los ánimos á fin de que, al sonar
la hora de la catástrofe, todos la juzgasen providencial cas­
tigo, y no efecto premcditado de una terribilísima venganza.

¡Oh! cuán luminosas son las enseñanzas de la historia!

¡Y cuánto más lo serian si llegasen hasta nosotros sin mez­

cla de corrupción, como espresiones fieles de la realidad
de los hechos! ¡Cómo caerian los ídolos levantados por el
fanatismo y la ignorancia! ¡Cuántos semidioses serian arran-

, cados del Olimpo y arrojados al anatema y al escarnio! Pero
'los ídolos han de ser destruidos y los falsos santos despo­
seidos de su inmerecida gloria: es ley del progreso,' y el

progresose cumplirá. La filosofia reconstruirá la historia,
y la verdad histórica abrirá los' ojos de los que aun los tienen
cerrados á causa de la servidumbre moral en que los su­

mieron los eternos enemigos de la civilizacion, los tiranos de
las conciencias, los que hicieron de la ignorancia el mas efi­
caz instrumento de su dominacion y granjería.

A pesar de los amenazadores vaticinios, trascurren ocho
meses sin que la salud de Ganganelli esperimente la menor

alteracion. Los espíritus alarmados empiezan á recobrar

alguna tranquilidad, creyendo que tal vez la negra cohorte
ha desistido de sus vengativos propósitos. Las casas y esta­

blecimientos de la órden pasan á poder de las autoridades

papales sin la menor resistencia. Los asistentes y secretarios
del General de la Compañía, los padres Faure, Forestier y

215
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Gautier son reducidos á prision y trasladados al castillo de
San Angelo, y el mismo General Lorenzo Ricci, sobre quien
.recaen graves acusaciones, es sometido á un proceso. Parece
cierto que el tribunal encargado de juzgarle pude procurarse
pruebas indubitables de su culpabilidad; pero Clemente no

quiso que una sentencia, acaso de muerte, infamase la memo­
ria de Ricci, é influyó en el ánimo de los jueces para que
se dejasen fácilmente persuadir de la inocencia del reo,
no llevando las indagaciones mas allá de donde el deseo
de perdonar aconsejaba: así lo declara terminantemente el
Cardenal de Bernis en su comunicacion de 9 da Marzo de
177.&. dirigida al Duque de Aquillon. En el magnánimo. co­
razon de Clemente no tenia asiento el odio: habia compren­
dido que los errores y vicios de la jesuítica institucion
ocasionaban á la Iglesia males irréparables, que hacian te­
mer la muerte del catolicismo en un plazo no muy lejano. y
consideró deber ineludible suyo. como Jefe de la Iglesia,
abolir la Compañía de Loyola; pero en su condenacion al
Jesuitismo no envolvió á los jesuitas, á quienes compadecia
en lo íntimo de su alma. Ni aUD pudo moverle á ser rigorosa
ó justiciero una tentativa de sedicion que fué fácilmente so-.

focada, sin embargo de que no era un misterio para nadie su"
jesuítico origen.

Ya comenzaba á restablecerse la confianza y á debilitarse
al temor de un criminal y sacrílego atentado, cuando de
repente se cierran las puertas del palacio pontificio y se

niega la entrada hasta á los ministros représentantes de las
primeras potencias. Siniestros rumores acerca de la salud
del pontífice corren de boca en boca. Los fanáticos juzgan
que ha llegado el cumplimiento de las divinas amenazas,
al paso que los espíritus independientes no dudan que la
catástrofe no viene de Dios sino de los enemigos jurados de
Clemente. ¡Mísero Ganganelli! La negra mano de una

Sociedad poderosísima habia caido con todo su peso sobre
la cabeza que concibiera el Breve Dominus- ac Redemptor, sin
tener para nada en cuenta que aquella cabeza era la del Jefe
visible de la Iglesia, la del Vicario de Dios sobre la tierra.
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Era un dia de Semana Santa. Levantábase Ganganelli dela mesa despues de haber comido frugalmente, segun su

costumbre, pero con buen apetito. Su salud nunca habia
sido tan perfecta, y á pesar de los 68 años que contaba, tenia
la agilidad de un mancebo. De improviso nota en la regiondel estómago una estraña desazón, seguida de un intensísimo
frio, que se renueva con intermitencias de calor. «¡Estoy
envenenado!o fué su primera esclamacion. tiMas como el
mal disminuia, - dice el historiador de quien tomamos estos
hechos,-Clemente lo atribuyó á una mala digestion; perobien pronto, se presentan con rapidez nuevos y mas terribles
síntomas, decláranse violentos vómitos, se siente desgarrarlas entrañas y luego esperimenta dolores acerbos en la region
intestinal. Acude á contravenenos y no toma cosa alguna
que no esté preparada por su misma mano.

»Pero ya era tarde. El mal se desarrolla con espantosa
prontitud: la voz antes sonora se debilita y enronquece; las
piernas no pueden sostener el peso de su cuerpo; repítense
los vómitos con el calor y los dolores crueles; el sueño, que
siempre habia sido profundo, ahora es febril é interrumpido;
los sufrimientos se hacen intolerables y no permiten un
momento de reposo; sobreviene una postracion casi abso­
luta; se declara una disolucion anticipada, y hasta la razon
vacila y se amortigua. Desde entonces el infeliz GanganeIIi
no tiene ante los ojos mas que visiones de puñales amenaza•

.

dores ó de copas llenas de venenos. Cuando la calentura le
presta alguna fuerza, agita con violencia las manos, con las
cuales parece que quiere rechazar aterradores espectros, á
los cuales pide perdon cori voz ronca.•

Cierto dia, después de una crisis mas violenta que las
otras, esclamó: {¡Ay! harto sabia que me envenenarían;
pero nunca pensé morir de un modo tan lento y cruel!.
«Clemente XIV- dice otro historiador-se habia convertido,
por decirlo así, en una sombra de sí mismo; sus carnes ha­
bian desaparecido bajo la corrosiva acción del veneno; su�huesos habian sido atacados y reblandecidos contorneando
los miembros y dándoles una forma horrible. 'Por fin Dios
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tuvo piedad de esta pobre víctima de una' Sociedad execra­

ble, y llamó á Ganganelli á su seno en 23 de Setiembre de
1774 á las siete y media de la mañana.s (En la agonía re­

cobró todas sus facultades intelectuales y quiso hablar; mas

entonces un fraile que estaba en la cabecera de su cama se

inclinó hasta el oido del moribundo, murmuró algunas pa­
labras que no fueron oidas de nadie, y la voz quedó helada

junto con el úttimo aliento de la vida en los labios
.

de
Clemente.i

Dícese que el veneno le habia sido propinado en un

hermosísimo higo, á cuya fruta habia demostrado siempre
particular aficiono (Una señora de la Sabina, entregada en

cuerpo y alma á los enemigos del pontífice, tenia en su jar-
. din una higuera que producia los mas hermosos higos de
Roma: los enemigos del Santo' Padre, sabiendo que era muy
aficionado à esta fruta, hicieron que aquella señora se dis­
frazase de aldeana y ofreciera sus higos al hermano Fran­
cisco. La beata vendióle su fruta muchas veces, logró cap­
tarse la confianza del franciscano, y en cierta ocasion des­
lizó en su cesto un higo algo mayor y en el que se habia in­
troducido un sutil veneno llamado «quetta» Desde aquel dia
empezó á sentir el papa aquella desazon que muy pronto
habia de trocarse en agudísimos dolores.

El martirio del tan desdichado como virtuoso Ganganelli
no duró menos de tres meses. Un mes antes de morir recibió
el Sacro Colegio y el cuerpo diplomático, y á su vista retro­
cedieron horrorizados cuantos iban á visitarle. Clemente

no era mas que un asqueroso esqueleto, y su vida se habia
concentrado toda en la insólita animación de sus ojos, pro­
fundamente hundidos en las órbitas.

Para desvirtuar las acusaciones lanzadas contra una ins­
titucion que ha pretendido ser en todos tiempos el baluarte
mas firme de la fé y de la Iglesia, no han faltado escritores,
especialmente de la Orden, que negasen haber sido producida
por el veneno la muerte de Ganganelli; pero los más, y entre

ellos algunos muy católicos, han afirmado rotundamente el

hecho. El mismo cardenal de Bernis, que visitó 'varias veces
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al Papa durante su enfermedad, declara sin ambajes que su

muerte no le pareció natural, y aun escribió acerca de ella
una Relacion que casualmente sè ha perdido. y si quedase
algun resto de duda tocante al género de muerte á que su­

cumbió el desdichado Clemente, lo desvanecerla la lectura
del acta de la autopsia, que copiada literalmente dice así:

'cAntes de proceder al embalsamiento y á la autopsia del
cadáver de Su Santidad Clemente XIV, hemos observado
que el rostro era lívido, las uñas y los labios negros, la region
dorsal de un color atezado, el abdómen hinchado, todo el
cuerpo estenuado y de color de cedro que tiraba á ceniza,
pero que, sin embargo, dejaba percibir en los brazos, en las
espaldas, en los muslos y las piernas algunas manchas lívidas.
Abierto el cadáver, hemos observado que los lóbulos del
pulmon estaban adheridos á la pleura y gangrenados; hemos
abierto el pericardio, y retirado el corazon, que habia dis­
minuido considerablemente de volúmen; bajo el diafragma
el estómago y el duodeno estaban llenos de aire y entera­
mente gangrenados. En el cráneo hemos encontrado la dura­
mater tumificada, en un singular estado de fluidez. Luego de
haber embalsamado los intestinos y las vísceras, los hemos
depositado en un vaso á fin de conservarlos; pero este vaso

se ha roto casi instantáneamente ..... -AI siguiente dia vol­
vimos á la cámara donde se hallaba el Papa difunto, al ob­
jeto de proceder à la inhumacion: hemos quedado sofocados

.

al entrar por el hedor horrible que exhalaba, lo cual nos ha
determinado à proceder á un segundo embalsamamiento. He­
mos observado que el rostro se hallaba hinchado y de un color
moreno, las manos negras y cargadas en su exterior de veji­
guillas llenas de serosidades. Fuera de esto una gran cantidad
de humor seroso, mezclado con sangre corrompida, salia del
cadáver, seguia el declive del lecho y corria en abun dancia
sobre el pavimento.-Cuando le hemos querido quitar los
hábitos pontificios, una gran parte de la dermis y epidermis
ha quedado pegada á estos últimos; hasta se han desprendido
las uñas al menor frote ó á las mas ligeras sacudidas, y
todos sus cabellos se han quedado sobre la almohada que

•
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•

sostenia su cabeza. En el cadáver hemos observado cierta
ebullición de flúido que aparecia en los ojos bajo la forma
de ampollas que estallaban é infestaban la atmósfera: todo
lo cual, sin embargo de haber hecho cuatro tentativas para
embalsamarle, nos ha obligado à encerrar el cuerpo en su

féretro con los ornamentos 'pontificios y á 110 permitir que
se expusiese à la veneracion de los fieles .•.•

Parece indudable que la muerte de Clemente XIV es uno

de 108 crímenes mas horrendos que la historia registra en

sus anales. La conciencia pública no se equivocó al desig­
llar á los causantes de ella, por mas que se ocultasen en

el misterio y procurasen fuese atribuida á celestial venganza,
y sobre ellos caerá perpetuamente la execracion de los hom­
bres amantes de la justicia. Y es conveniente que estos
hechos los conozca todo el mundo, para que todo el mundo

pueda conocer y condenar à sus autores: ¡Cuántos crímenes
como este, cometidos durante la larga noche de la igno­
rancia de los pueblos, permanecerán eternamente ignorados!

J. VERNET.



VARIEDAbES.

EL DESALIENTO.

El desaliento es la muerte, y es una gran verdad: los es­

píritus mas progresivos, las almas de mejor voluntad, al sen­
tirse heridas por el desaliento se hunden en la aton-ia; y
quisieran huir de todo contacto con la humanidad, aislarse
por completo y pasar desapercibidos los que ayer figuraron
como representanLes de una escuela filosófica, corno reforma-
dores sapientísimos, como profetas de la luz.

'

Con profunda pena, con íntimo sentimiento recordamos un

diálogo que tuvimos hace tiempo con uno de esos hombres
llamados à figurar eh primera línea por sus profundos cono­

cimientos, por su recto juicio, por su admirable racíocíníe,
por su elevado criterio y su acrisolada razono

Cuando el espiritismo lanzó sus primeros reflejos, nuestro
amigo César contempló atonito sus destellos y tornó una parte
muy activa' en difundir la luz. Como su voz era muy auto­

rizada, hombres pensadores le escucharon y le siguieron; pero
como los hombres en general parece que descienden en línea
Tecta de reyes y emperadores, tales .son sus instintos de man­

do, todos quisieron dirigir centros y ser mediums. César, co­
nociendo que un ejército sin general en jefe pierde 1a fuer­
-za moraí, trató de contener aquel entusiasmo, que no conducia
mas que -à .la confusion.

Consiguió su objeto? -jQi:iiál cada cuál siguió con Ia suya,
"1 los centros espiritistas fueron .muriendo 'pot consuncion, y
los pocos - que quedaron hubiera -sído mas conveniente que
hubiesen muerto, porque el error, como dice MieheIet, na-da
crea.

Este resultado impresionó vívamente á César, porque se

v.ió f.lal�mniado, por IIQ mism,á que valía mucho. Su ,razan fui;



222 EL BUEN SENTIDO.

calificada de orgullo, su talento y su prudencia de intoleran­

cia, y aquel hombre, grande por mas de un concepto, se que­
dó solo; la hiel de los desengaños amargó su existencia, se

encerró en sí mismo, y lamentó el tiempo que habia perdido
en difundir la verdad.

Una noche, hablando del movimiento espiritista, me decía:
-No crea V., Amalia, que son pocos los espiritistas; hay mu­

chos mas de los que V. se figura; hay muchos hombres que
valen, que aceptan el espiritismo en absoluto, pero que viven

callados y tranquilos, y francamente no sé que será mas útil,
si enmudecer como ellos, ó tocar trompetas y clarines como he
hecho yo. Si por el fruto se conoce-el árbol, yo puedo decir

que los frutos de la propaganda son frutos podridos, creo

que mas cuenta tiene callarse, que el divulgar verdades que
no han de ser comprendidas.

-Siento vivamente, amigo César, repliqué, que la íngratitud
y la ignorancia hayan marchitado las hermosas ñores de las as­

piraciones que ayer germinaban en su mente, y trate de ser

hoy uno de los muchos egoistas que pululan en el mundo.

¿Siente V. haber propagado la luz porque no ha recogido la

_

cosecha que esperaba, sino que, antes al contrario, en vez

de doradas espigas la recoleccion ha sido ùnicarnente de abun­
dante zizaña? De poco se espanta V., amigo mio; y tiene á

la'vez muy mala memoria, cuando se olvida de que todos los
reformadores han recibido la muerte por el grave delito de
decir la verdad.

La mision de los enviados no es ceñirse la frente de níveas
flores: los primeros iniciados no se solazan bajo una bóveda
de laureles, y se pueden dar por muy contentos si no desa­

.parecen en las sombras deun calabozo. Hoy que se han sua­

vizado las costumbres, la muerte y la prisíon no tienen aplí­
cacion ell este caso; pero la maledicencia y el indiferentismo,
.la muerte moral, ha reemplazado á la muerte física, y V. es

.una de las víctimas del suplicio moderno, pero no tiene V,
derecho à murmurar.

.

¿No creernos los espiritistas que todo cuanto acontece es

porque debe suceder? es decir, los acontecímíentos trascenden­

,tales, ,no las pequeñeces de la vida, que son hijas de nues­

tra .conducta particular, mas ó menos débil, mas ó menos

acertada. Pues entonces debemos convenir en que cuando encon­

tramos
_ aprojos, es porque nosotros en otros siglos habremos

sido enemigos del progreso, y justo es que recojamos hoy lo

.

que. sembramos ayer; que nadie -lleva sobre si mas carga
que là que debe llevar. Así, amigo mio, el hombre debe tra-



EL BUEN SENTIDO. 22S

bajar segun su adelanto, debe difundir la luz segun sus co­

nocimientos; no porque le premien ni le estimen, pues sa­
bielo es que en este planeta donde reína la ingratitud, quién
màs hace, ménos merece.

Aun en el seno del hogar la ingratitud tiene asiento.
Observe V., por ejemplo, una familia pobre: los padres se

afanan por educar á sus hijos; y cuando estos ocupan una

posicion desahogada, los padres, cargados de años y de acha­
ques, no pueden ganarse su subsistencia, viviendo á merced de
'los hijos, que suelen darles, no las atenciones del amor, sino
el pan de la limosna. Como dice muy bien Honorato Balzac,
«el corazon humano es una obra maestra admirablemente be­
lla, pero las llagas que le cubren son horribles.»

La humanidad está llamada á ser la imágen del progre­
so, porque es originaria de Dios; pero todas las cosas nece­
sitan tiempo, y la regeneracion del hombre es una obra ji­
gantesca que solo se realizará con el transcurso de los siglos;
por esto, amigo mio, ¿qué es el trabajo de 'un hombre, ni el
cie ciento, ni el ele mil, ni el ele una generación, para con­

seguir el perfeccionamiento del espíritu?
Mas no por esto la propaganda del bien es infructuosa;

primero, porque siempre algunos recogen la semilla que se

arroja, y el hombre que consigue mostrar á un alma la luz,
à una sola, ya se puede dar por muy contento de haher ve­
nido á la tierra; y segundo, porque todo el adelanto que difunde
un espiritu es una riqueza positiva de la cual es él el legíti­
mo poseedor. El oro y una brillante posicion social se pier­
den al perder el cuerpo, pero la ciencia, la caridad, el amor
y el progreso, esos son bienes imperecederos. Así, pues, ami­
go César, no debe V, envidiar á los espíritus pasivos.

-Pero ya son espiritistas, ya comprenden la verdad, y no
se ven como yo 'perseguidos de la calumnía y del ridículo,

.

que son cuchillos de palo que lastiman sin herir.
-¿Pero qué mérito tienen esos hombres? Yo no les encuen­

tro ninguno. Seguir un camino llano en compañía de todo un

pueblo, cualquiera' puede seguirlo; pero romper las malezas
del bosque, perforar las montañas, limpiar los rios y hacer­
los navegables, eso ya es otra cosa, eso es trabajar, eso es

"proclamarse jefe de la espedicion. Caminar á retaguardia co­
mo los heridos, los niños y las mujeres no tiene mas mé­
rito que aceptar el progreso, y una cosa es aceptarlo, y otra

muy diferente ser su apóstol.
No me convenceráV.' nunca; no logrará contagiarme con
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la lepra del desaliento: se debe hacer el bien por el bien
mismo.

Trabajar para obtener rècompensa, eso cualquiera lo hace,
pues la ley del amor recíproco es la. que mas nos satisface.
-Sí, sí; ya veo que está V. decidida á ser un nuevo

D. Quijote; pero yo le aseguro que ya se cansará de deefa­
çe1' agravios y enderezar entuertos. Cuando lleve los años de
lucha que llevo yo, entonces se acordará V. de ml.

-Siempre me acuerdo de V.; no necesito que pasen años
y acontecimientos para recordarle; porque viven en mi me­
moria todas las almas grandes, y V. es una de ellas; y en
cuanto á mis propósitos de contribuir al general progreso, le
diré que veo á la raza humana con sus innumerables defec­
tos, con sus instintos brutales, con su fatal ignorancia, y por
lo mismo que la considero ciega, creo de urgentísima nece­
sidad darle lazarillos que la guien en medio de las tinieblas;
y si de cien hombres evitamos que uno caiga en el abismo,
ya no será perdido nuestro trabajo; porque. un espíritu en

completa lucidez es una mina inagotable de progreso. Mi ideal
es trabajar con una fé infinita, sin esperar inmediata recorrr­

pensa; y aquel que nada espera de los hombres, nunca pue­
de temer que las ingratitudes lleven á su ánimo al desaliento.

-Pero si yo no desaliento porque los hombres me quie­
ran más ó menos; con el amor de Dios tengo bastante; lo
que nie desanima es que los espiritistas no adelantan, no se

ilustran, no se unen, no se organizan.
'-'-Mas hay espiritistas, y antes no los había; se conocè la

doctrina, y puede V. envanecerse de haber sido de los pri­
meros que sacaron la luz de debajo del celemin, y su tra­
bajo, en la propagacíon ya tiene su recompensa. Créame V.;
-el espiritismo será la religion del porvenir.

-¡Quiera Dios que àSÍ sea, contestó¡ y saludándonos con
tristeza, César se separó de nosotros,

Muchas veces nos hemos 'acordado de aquel gran pensa­
dor, que vislumbrando la luz, se' aterró al compararla con
las tinieblas, y el desaliento mas profundo se apoderó de su
alma.

Nosoti-os tambien, cuando reflexionamos un poco, nos s-eri­
timos dominados 'por la nostalgia del infinito, como dice Cas­
telar, y Ia indiferencia social y los desengaños íntimos caen
comó tina lluvia de nieve sobre nuestro pensamiento; pero
sùbitamente despertamos y apartamos con rapidez la fàtal copa
del desaliento que éstamos próximos á heber.
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¿Qué es la vida sin un ideal, sin una ilusion, sin una

esperanza?
No comprendemos la vida sin un trabajo activo. Somos de

la misma opinion de César Cantu, que decía muy acertada­
mente.

«En el trabajo está el reposo, y en el reposo está el tra­

bajo.»
El, desaliento es el reposo de la muerte. Si la nada ad­

mitiera una símbolízacion, el desaliento seria su fotografía mas

exacta, y nosotros no queremos ser quietistas,' queremos sel'
los sacerdotes del progreso, los mensajeros de la luz, los augu­
res de la civilizacion, los adivinos de la caridad.

El desaliento nos convertiria en .nuevos ilotas,' seríamos
los modernos parias, y con el trabajo incesante, con la pre­
dicacion del progreso, que es la verdad, quizá llegaremos á
ser en los siglos venideros instrumentos de la redención uni­
versal.

AMALIA DOMINGO y SOLER.
Gracia.

CENTRO ESPIRITISTA ESPAÑOL.

CIRCULAR.

Sr. Presidente .....

El cargo de présidente de este Centro, al que inmerecidamente
me elevó el voto de los representantes de las principales Asocia­
ciones espiritistas de España, reunidos en Madrid el 30 de Abril de
1872, (cargo que he ejercido algunos años simultáneamente con

el de la Presidència de la Sociedad Espiritista Española), me im­
pone el deber de daros cuenta de las investigaciones que en el
terreno de los fenómenos físicos del Espiritismo vengo practicando
hace seis meses, con los mas satisíactoríos y sorprendentes resul­
tados, siquiera no hayan faltado graves contrariedades, pues síem­
pre a la rosa acompañan las espinas. .

Es también deber mio poner en conocimiento de las asocíaeío­
nes espiritistas, con las cuales se halla en relacion este Centro, al­
gunos antecedentes para poder formar juicio y algunas conside­
raciones sobre las que me permito llamar la atencion del centro
que usted dignamente preside. ,. .

Consagrado desde háee tiempo 'al �sludio y 'propagacíon 'del,
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Espiritismo; con posicion modestíslma, pero independiente para
no doblegar jamás ante la violencia ni otras exigencias mis arraí­

gadas convicciones; con carácter perseverante, y màs que perse­
verante tenaz, adquirido sin duda para nobles propósitos en la

hidalga tierra aragonesa; y con orgullo cifrado en ser hijo del tra­

bajo y juzgaelo por las obras; nunca rne abandonaron la fé en los
ideales que aporta el Espiritismo y la esperanza ele contribuir al
triunfo de la racional y consoladora doctrina, combatida por unos,
ridiculizada por otros, menospreciada por los más y hasta olvi­
dada por algunos de sus adeptos, que son el mayor enemigo del

Espiritismo, y á los cuales ha calificado de hermanos rezagados
el sabio maestro Allan Kardec.

Después de siete años de constante estudio sebre la parte teó­
rica del Espiritismo, y estando al tanto de todos los progresos
realizados en ambos continentes respecto á la parte fenomenal,
faltábame comprobar con la experimentacíon la realidad de cier­
tos hechos medianímíeos,"muy comunes en los pueblos anglo-sa­
jones, y bastante raros en los pueblos latinos. Cuando me pre­
paraba para marchar á Inglaterra y los Estados-Unidos, con
objeto ele estudiar los fenómenos de órden físico producidos por
los más notables mediums de aquellos paises, la Providencia me

deparó ocasion de hacer el anhelado estudio sin salir de España,
ni aun de Madrid, y en condiciones tan favorables corno jamás
soñara la mas exigente fantasía.

Las sorprendentes manifestaciones que desde los primeros dias
de mis trabajos tuve ocasion de someter al estudio, hicieron re­

bosar de alegría mi corazon, alentando esperanzas racionales y
fundadas de ofrecer pronto al público, àvido de instrucion, mate­

ria para sério y detenido exámen, y demostraciones irrefutables
cie la verdad en que descansa nuestra doctrina.

Cuando mi entusiasmo rayaba á mayor altura, viendo colma­
clos todos mis deseos y prócligamente compensados los afanes y
los estudios de tantos años, algunos llamados espiritistas y miem­
bros de la Espiritista Española, impulsados por miras que no es

del momento calificar, lograron sembrar grandes contrarieclades
en mi camino, obligando á la corporacion que presido á tornar el

siguiente acuerdo, en Junta general del 19 de Febrero pasado:
"La Sociedad acuerda suspender su juicio respecto á los fenó­

"menos relatados por el señor Vizconde de Torres-Solanot, y de­

»clara que ningun espiritista tiene derecho á ocuparse de dichas
»manifestaciones hasta que oficialmente y por la iniciativa del Pre­
»sídente se pongan á díscusion.»

Este acuerdo, tomado (segun consta en acta) «con objeto de

poner término á las murmuraciones y evitar disgustos," no con­

siguió ellaudable y caritative propósito de la Sociedad, antes bien
señaló el comienzo de nuevas y mas grandes contrariedades,
que lograron por el momento retrasar mis trabajos; pero sin en­

tibiar en 10 mas mínimo la fé, alimentada diariamente con extra­

ordínarías y esponténeaa pruebas.
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Corramos un velo sobre esas contrariedades, que después de
todo me han servido de enseñanza y de depuración, y que si
han venido es porque así debía suceder, y compadezcamos y per­
donemos á los desgraciados que tienen ojos y no ven, tienen oidos

y no oyen. Ante las afirmaciones del gue investiga con deteni­
miento y la negacion sin fundamento alguno, el buen espiritista
sabe á que atenerse. Mas como quiera que ciertas versiones pu­
dieran tener momentáneo eco, y ya que ha llegado el tiempo d-e
comenzar á dar publicidad à mis trabajos, debo dejar aquí con­

signados los primeros resultados, sin perjuicio de seguir dándoos
cuenta detallada por medio del órgano oficial del Centro, EL CRI­
TERIO ESPIRITISTA, Y sin perjuicio de recopilarlos en el libro que
publicaré cuando dé por terminadas estas investigaciones, espe­
cificando detallada y metódicamente los notabilísimos fenómenos
que he presenciado, y consignando los testimonios fehacientes
que deben acompañar á cierta clase de estraordinarios hechos:

Á fines de Novíembre pasado comencé mis investigaciones en

el terreno de los fenómenos fisicos del Espiritismo, concurriendo
circunstancias muy notables y verdaderamente providenciales
para determinarme á hacer estos estudios: 124 sesiones habidas
desde el 30 de Noviembre de 1877 hasta el 30 de Marzo pasado,
aumentando sucesivamente su duracion de diez hasta setenta y
cinco minutos, me hicieron desde luego reconocer que el medium
de que me servia era de los que el Maestro llamó sensitioos, es

decir, dotados en el más alto grado de facultades medianímicas de
espansion y de penetrabilidad, porque su sistema nervioso, fácil­
mente escítable, les permite, por medio de ciertas vibraciones,
proyectar en derredor de eUos con profusion su fluido animali­
zado. (Libro de los Mediums, cap. V, número 98.) y tuve muchí­
simas ocasiones de apreciar. la accion de los Esptritus sobre la
materia, y de estudiar numerosas manifestaciones fîsicas y ma­

nifestacionesinteliqentes, comprobando las teorías de Allan Kardec
sobre los movimientos y suspensiones, los ruidos, aumento y dis­
minucion del peso de los cuerpos, objetos lansados, apariciones,
formacion espontánea de objetos tangibles, modtficacioti de las

propiedades de la materia, accion magnética curatioa, escritura
directa y otras manifestaciones enumeradas en los trece primeros
capítulos del citado Libro de los Mediums. Tuve igualmente oca­

sion de comprobar casi todos los géneros de mediumnidad que
clasiflcó el Maestro, habiendo hallado en mi medium una facultad
que no he visto descrita y bien definida en ningun tratado, y que
yo llamaré mediumnidad de posesiono

.
,
Pero donde mis experiencias han llegado á un punto tan ines­

perado, cuanto que nada igual sabemos se haya obtenido ni en

Europa ni en América; donde he visto lo sorprendente hasta un

extremo solo admisible por quien ha presenciado ciertos fenó­
menos espiritistas, es en el terreno de los APORTES; que, como

dice el Maestro, no pueden obtenerse sino con los mediums mejor
, .
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dotados, aquellos cuyo aparato electre¡ meâianimico reune las me­
jores condiciones.

Antesde exponer las consideracíones que de esos fenómenos
he deducido, permítaseme trascribir aquí los principales párrafos
de la notable comunícacion doctrinal que, como resumen de la
teoría, reprodujo Allan Kardec en su obra antes citada:

«En el caso de los fenómenos de aporte, no solo el trabajo del
espíritu es más complejo, más difícil, sino que únicamente puede
operar por medio de un solo aparato medíanímico, esto es, que
muchos mediums no pueden concurrir simultáneamente á la pro­
duccion del mismo fenómeno. Acontece, por el contrario, que la
presencia de ciertas personas antipáticas al 'Espíritu que opera,
estorba radicalmente su operacion. A estos motivos que, como veis,
no dejan de tener Importancia, añadid que los aportes necesitan
siempre mas grande concentracion, y al mismo tiempo mayo!' di­
fusion de ciertos fluidos, y que no pueden obtenerse sino con les
mediums mejor dotados.

"En general, los hechos de aportes son y permanecerán exce­
sivamente raros, No tengo necesidad de demostraros por qué son

y serán menos frecuentes que los hechos de tangibilidad; vosotros
mismos deduciréis lo que digo. Por otra parte, estos fenómenos
son de tal naturaleza, que no solo todos los mediums no son pro­
pios para ello, sino que no pueden producirlos todos los Espíri­
tus. En efecto, 'es preciso que entre el Espíritu y el medium influido
exista cierta afinidad, cierta analogía, cierta semejanza, que per­
mita á la parte espansible del flúido perispiritico del incarnado
mezclarse, unirse y combinarse con el del Espíritu que quiere
hacer un aporte. Esta fusion debe ser tal, que la fuerza resultan­
te venga á ser, por decirlo así, una; de la misma manera que una
cor.riente eléctrica obrando sobre el carbon produce una hoguera,
una claridad única. -¿Por qué està uníon, por qué esta fusion, diréis
vosotros? Es que para la produccion de estos fenómenos se hace
preciso que las propiedades esenciales del Espíritu motor se au­
menten con algunas del medíanimizado; es qUQ el fluido vítal in­
dispensable para la produccíon de todos los fenómenos medianími­
cos es dote exclusivo del incarnado, y que por consecuencia el
Espíritu operador està obligado á impregnarse del mismo. En­
tonces es cuando puede, por medio de ciertas propiedades de vues­
tro centro ambiente desconocidas para vosotros, aislar, hacer
invisibles y mover ciertos objetos materiales, y hasta á los mis­
mos incarnados .

.»No me es permitido por el momento descorrer el velo de estas
leyes particulares que rigen los gases y los fluidos que os cercan:

pero antes que pasen muchos años, antes que se cumpla una exis­
tencia del hombre, Ia explicacion de estas leyes y de estos fenó­
menos se revelará, y veréis sucgir y producirse una nueva varie­
dad. de mediums que caerán en un estado cataléptico particular
cuando sean medlanlmízàdos.



EL BUEN SENTIDO.

"Vosotros veis de cuantas dificultades se encuentra rodeada la
produccion de los aportes; podeis deducir de esto lógicamente que
los fenómenos de esta naturaleza son excesivarucnte raros, como

ya lo he dicho, y con tanta más razon, cuanto que los Espí­
ritus se prestan muy poco à ello, porque esto motiva de su parte
un trabajo material, lo que es un fastidio y una fatiga para ellos.

"Por otra parte, acontece además que muchas veces, á pesar
de su energía y su voluntad, el estado del medium les opone una

barrerá insuperable.
"Es, pues, evidente, y vuestro raciocinio lo sanciona, no dudo

de ello, que los hechos tangibles de golpes, de movimiento y de

suspensiones son fenómenos sencillos que se operan por lftlO con­
centracion y dilatacion de ciertos flúidos, y que pueden ser pro­
vocados y obtenidos por la voluntad y el trabajo de los me­

diums que son aptos para eso cuando estos son secundados por
Espíritus amigos y benévolos; mientras que los hechos de los

aportes son múltiples, complejos, exigen un concurso de circuns­

tancias especiales, no pueden operarse sino por un solo Espiritu
y un solo medium, y tienen precision, fuera de las necesidades
de la tangibilidad, de una combinaeion del todo particular, para
aislar y hacer invisible el objeto ó los objetos que forman el aporte.

"Todos vosotros, espiritistas, comprenderéis mis explicaciones
y os dais cuenta perfectamente de esta concentracion de flúidos

especiales para la locomocion y la tangibilidad de la materia

inerte; creeis en ello como creeis en los fenómenos de Ia electri­
cidad y del magnetismo, con los cuales los hechos medianímicos
están llenos de analogia, y son, por decirlo así, la consagracion y
el desenvolvimiento. En cuanto á los incrédulos y los sabios peores
que los incrédulos, no pienso convencerlos, pues no me ocupo de

ellos; lo serán un dia por la fuerza de la evidencia, porque será

preciso que se inclinen ante el testimonio unánime de los hechos
espiritistas, como se han visto precisados à hacerlo ante tantos'
otros hechos que habían rechazado en principio.

"Para resumir; si los, hechos de tangibilidad son frecuentes,
los hechos de aportes son muy raros, porque las condiciones para
producirlos són, muy difíciles; por consecuencia, ningun medium

puede decir: «Á tal hora y tal momento obtendré un aporte,» por­
que muchas veces el mismo espíritu se encuentra impedido en su

obra. Debo añadir que estos fenómenos son doblemente difíciles
en público, porque en este se encuentran' casi siempre elementos

enérgicamente refractarios que paralizan los esfuerzos del Espi­
ritu, y con mayor razon la accion del medium. Al contrario, tened
por cierto que estos fenómenos se produeen casi siempre en par­
ticular, espontáneamente, lo más à menudo sin saberlo los me­

diums y sin premeditacion, y en fin, muy raramente cuan­

do estos están prevenidos; de donde debeis concluir que hay
un motivo legitime de sospecha todas las veces que un medium
se alaba de obtenerlos à su voluntad; ó de otro modo, de man-
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dar los Espíritus como á domésticos, lo que es sencillamente un

absurdo. Sabed además, por regla general, que los fenómenos es­

piritistas no se han hecho para presentarse en espectáculo y para
divertir á los curiosos. Si algunos Espíritus se prestan á esta es­

pecie de cosas, solo puede ser para fenómenos simples, y no para'
aquellos que, tales como los aportes y otros semejantes, exigen
condiciones excepcionales.

»Recordad, espiritistas, que si es absurdo rechazar sistemá­
ticamente todos los fenómenos de ultratumba, no es prudente tam­
poco aceptarlos todos ciegamente. Cuando un fenómeno de tangi­
bilidad, de aparicion, de visibilidad ó de aporte se manifiesta es­

pontáneamente, y de una manera instantánea, aceptadle; pero, no

me cansaré de repetíroslo, no acepteis nada ciegamente, que
cada uno sufra un exàmen minucioso, profundo y severo; 'porque,
creedlo, el Espiritismo, tan rico en fenómenos sublimes y gran­
diosos, no tiene nada que ganar con estas pequeñas manifesta­
ciones, que hábiles prestidigitadores pueden imitar.

"Sé muy bien lo que me vais á decir: que estos fenómenos son

útiles para convencer á los incrédulos; pero sabed que si no hu­
bierais tenido otros medios de conviccion, no tendríais hoy dia la
centèsima parte de espiritistas que tenéis. Hablad' al corazón, este
es el modo con que haréis más conversíones formales. Si creeis
útil para ciertas personas obrar con hechos materiales, presentad­
los al ménos con tales circunstancias, que no puedan dar lugar á

ninguna falsa interpretacion, y sobre todo no salgáis de las con­

diciones normales de estos hechos, poque los hechos presentados
con malas condiciones, suministran argumentos á los incrédulos
en lugar de convenvencerlos.»

En su dia llamaré la atencion de los hombres estudiosos res­

pecto á la doctrina expuesta en la anterior comunícacion y l'es-
.

pecto â las racionales teorías que me he visto obligado á admi­
tir con la saucion de los hechos, y que he podido ampliar algun
tanto, merced á los numerosísimos fenómenos de aporte, princi­
palmente de florès, producidos en mi casa, ante varias personas,
en plena luz y con todas las garantias necesarias, por el porten­
toso medium que en bien del Espiritismo hizo el saeriûcio de pres­
·tarse incondicionalmente á mis investigaciones.

Reciba aquí el público testimonio de mi admiración y mi in­
mensa gratitud, y recíbalo á nombre de la doctrina y de las aso­

ciaciones espiritistas que represento, la incomparable medium
(porque es una virtuosísima madre de familia), cuya modestia me
veda dar su nombre, y à la que bien puedo llamar por antono­
masia la Medium de las flores. Y sírvale algun tanto esta espon-

. tánea y solemne declaracion, de lenitivo á los grandes sinsabo­
res que su nunca bastante apreciado sacrificio le ha ocasionado
por las impaciencias de unos y las ligerezas de otros, que fueron

.� causa de las contrariedades á que al principio aludí, y sobre las
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que deseo por ahora correr el mas denso vejo. Forsan et hœc

olim meminisse [uoabü: Quizá un dia agrade rp"(wdarlas.
Volviendo à la comunicacion trascrita, hay en ella una pro­

mesa que ya en parte se ha cumplido, y otra que sin duda se

cumplirá. Prueba y garantía de ello son los estudios que actual­

mente haciéndose están en el òrden de fenómenos espiritistas que
son objeto de estas consíderaciones. «Antes que pasen muchos

»añc:.s,-dice aquella comunicacion, escrita veinte años há,-ant�
»que se cumpla una existencia del hombre, la explicacion de

»estas leyes y de estos fenómenos se os revelará, y veréis sur­

»gir 'y producirse una nueva variedad de mediums que caerán en

»un estado cataléptico particular cuando sean medianimizados.»
De los estudios que conocidos' sabios de los Estados Unidos,

Inglaterra, Francia, Alemania y Rusia hacen hoy sobre los fenó­

menos físicos del Espiritismo, brotarà -mucha luz para la explí­
cacion de las leyes á que obedecen, viniendo á completarla las

revelaciones de los Espíritus. Confío fundadamente que las investi­

gaciones á que me hallo consagrado, con la cooperacion de bue­

nos é ilustrados espiritistas que me ayudan en estos trabajos, y
sobre todo la mediumnidad poderosa que estoy desarrollando y

estudiando, contribuiràn en mucho à la promesa primera de la

comunicacion citada. Respecto de la segunda, esto es, de Ia apa­
ricion de una nueva variedad de mediums, es un hecho fehaciente

la medium á que antes he aludido, y los conocidos en inglés con

el nombre de trance-medium, por el cual' se designa á los que
tienen la facultad de caer en un estado cataléptico particular,
durante el cual producen fenòmenos tan asombrosos y extraor­

dinaries, como los que registran las actas de las sesiones en

que consigno todas las manifestaciones espiritistas à mi presen­
cia obtenidas, con cuantas garantías recomienda nuestro maestro,
y con testimonios de las personas que han tenido ocasiones de

apreciarlos,
El primer résultado de aquellas manifestaciones fué abrirme

un nuevo y fecundo manantial de goces morales, antes descono­

cidos para mí, tomando el sentimiento la parte necesaria alii

donde solo habia aplicado la razono Ciertos fenómenos espiritis­
tas, que aun algunos de los creyentes califican de cosa baladí,
encierran tal trascendencia, bajo todos los puntos de vista, que se

necesita háber estado sujeto á su influencia para poder apreciar­
la. En ese sentido, las manifestaciones ñsicas, desde el simple
ruido y Ia sencilla traslación

.

de objetos, hasta el mas notable

aporte y la materializacion, encierran importancia suma para

nuestras investigaciones y merecen preferente estudio, sobre todo
cuando espontáneamente se pr-esentan, pues nada sucede sin que
un fin superior y trascendente lleve en sí, Al hombre de estudio,
'yen primer término al espiritista, compete aplicar la razon y los
conocimientos ya adquiridos para desentrañar el por qué, dentro
de los límites de nuestro alcance, y sacar y aprovechar las COll-



Permítaseme, para terminar, reproducir aquí las frases de
aliento y esperanza de aquel elevado Espíritu, elocuentes frases
que mantendrán siempre la fé del espiritista para que su ànimo
no decaiga ante las decepciones y las contrariedades, de las
cuales no se han librado nunca 'los primeros propagadores de
lás nuevas ideas:

«Que no degenere en desaliento el cansancio de la duda en

el Gamino que emprendeis, porque otra hora de renacimiento ha
sonado, porque vais á entrar moralmente en la sociedad del uni­
verso, porque vais á señalar el camino que conduce al hombre
á las moradas que le esperan, donde al tomar asiento irá encon­
trando resuelto su problema de siempre, é irá tocando realiza­
dos sus; ideales más bellos, porque el cielo se entreabre para
hablar con vosotros, dejando de ser desde ahora el confidente
mudo de vuestras esperanzas. Porque vais á encontrar armonías
más brillantes y más sonoros acordes para el arpa de vuestros
músicos, nuevos encantos y otras hazañas que reproduzca el
génio de vuestros pintores, y otros héroes y sentimientos nuevos
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secuencias para dirigirlas á nuestro mejoramiento, que es el fin
último del Espiritismo.

Los fenòmenos que espontáneamente se presentau, como los
que hace algun tiempo estoy estudiando, aunque solo revistan al
parecer el carácter de manifestaciones físicas, son de índole muy
compleja. Hablan en primer término al sentimiento, tocan al co­
razon, y depurando nuestras afecciones nos colocan en condi­
ciones de l'elacion más manifiesta con. el mundo de los Espíritus.
Exaltando la fé, fuerza inmensa de la naturáleza; disponiéndonos
á la caridad, crisol depurador moral; y trayendo á nuestros labios
la oracion, poderoso agente que á nuestro sér espiritual eleva;
son fecundísimos siempre en resultados, porque la fé, la caridad
y la oración, supremos elementos de fuerza, asi en el órden mo­
ral como en el órden fisico, centuplicando el alcance de nuestra
voluntad, abren nuevas válvulas al sentimiento, trazan nuevos
derroteros à la inteligencia, y nos predisponen à la comunicacion
con el mundo de los Espíritus, que quieren contribuir á ensan­
chal' en nuestra inteligencia la idea nueva que nos fué trasmitida
en momentos de meditacion y silencio por el rayo de las estrellas:
que quieren contribuir-como ha dicho el elevado Espíritu que
se digna presidir y dirigit' rnis actuales trabajos,-á que sea ménos
denso el velo que se interpone entre nuestra mirada y la luz; que
quieren ser las primeras aves mensajeras del mundo que descu­
brimos; quel quieren formar parte de nuestro cortejo al empren­
der la corrquista del cielo; que quieren que desde el mar de las
revoluciones, por el que navegamos con recelo, podamos entrever
la costa que se acerca, ribera de un paraíso que esconde en las
entrañas de su tierra el codiciado filon de todas las filosofías, el
oro puro de la verdad.
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para el canto de vuestros poetas.-Que el cansancio de la duda
no detenga vuestros pasos, porque vais à sentir el infinito, à

tocado, á medirlo como solo el infinito se mide, remontando sus

bellezas. Y seria triste, muy triste, què" cuando el rayo de otros
soles hiere vuestra pupila, y la voz de los ángeles os despierta,
y el Espíritu de verdad ahuyentando el error se acerca;. seria
triste que volvierais á cerrar los ojos y os volvierais á dormir.»
(MARIETTA, Pàçinas de ultra-tumba. Introduccion).

Esperai' y confiar sea el mote de nuestra bandera, -como dice
el elevado Espíritu de Marietta; que la esperanza noble, digna y fun­
d�da debe realizarse por ser razonable, y lo razonable es mate­
mático. Esperar y confiar; trabajar y sufrir; paciencia y re­

signacion: que estas virtudes devuelven convertidos en inagota­
bles placeres las angustias y sinsabores que proporcionan las
contrariedades de la vida planetaria. Sepamos hacernos superio­
res á toda adversidad y habremos resuelto el gran problema ac­

tual, habremos llenado nuestra mision ele adeptos sinceros á la

sublime y consoladora doctrina que viene á divulgar el Espiri­
tismo.

Hácia Dios por la caridad y por Ia ciencia. Madrid 10 de Mayo
de 1878.

*.*

El Presidenie,
EL VIZCONDE DE TORRES-SOLANOT.

Hemos recibido vtrasladamos con gusto á. las columnas de
EL BUEN SENTIDO la comunicacion que sigue:

ASSOCIACIÓ CATALANISTA DE LLEYDA.

Sr. Director de EL BUEN SENTIDO.

Lleyda als 3 de Juny de 1878.

Aquesta Associació en Junta general de 2 del corrent acordà
comunicar á la Direcció del seu ilustrat periodich, la sehua
constitució dífinitiva, y de haberse elegit pera desempenyar
los carrechs de la Junta Directiva, á en Frederich Renye Vila­
dot pera President, à en Frederich Castells Ballespi pera
Vice-president, á en Joseph Pleyan de Porta pera Vocal Se­

cretari, á en Ramon M. Vicens Roca pera Vocal-Depositad,
y à en Joseph M. Tarragó Corselles pera Vocal-Contador.

Pregam á V. senyor Director v esperam de la sehua ama­

bilitat se dignara fer publica en las columnas del seu períodích,
. .
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la constitució de la «Associació Catalanista de Lleida» per lo cual
se li donan les mes espresivas gracias, y aprofítan eixa ocasio,
se ofereixen al seu servey sos afectisims S. S. Q. S. M. B.­
Lo President, Frederich Renye.-Lo Secretan, Joseph Pleyan
de Porta.

«El resultado de los expedientes incoados en su dia contra
diferentes Maestros espiritistas de la provincia de Lérida, entre
los cuales figura el apreciable Director de aquella Escuela Nor'­
mal, resultado que ha consistido en la absolucion de los acu­

sados, alguno de ellos confeso y convicto de espiritista) etc. etc.»
Así comienza un artículo publicado por El Clamor del Ma ..

çisterto, revista profesional que ve la luz en Barcelona; y por
cierto que no ha dejado de causarnos cierta sorpresa la lectura
de .Ias líneas que hemos reproducido. El Clamor habla del re­

sultado de los expedienies y de la .absolucíon de los acusados,
y nosotros ignoramos que se haya resuelto otro expediente que
el de D. José Antonio Vila, maestro de Llardecans, de cuyo re­
sultado dimos oportunamente cuenta en El Buen Sentido. Com­
prendemos que nuestra ignorancia en este punto no desvirtuaria
en nada las afirmaciones de El Clamor; pero como nos acom­

pañan en ella los mismos interesados, el director y segundo
maestro de la Escuela Normal de Lérida, tememos que nuestro
estimado colega barcelonés habrá sido mal informado.

li­

* *

La tolerancia religiosa establecida en la Constituciou vigente
será una verdad en la practica, Ii juzgar por la resolucion que
ha recaido en el expediente formado à D. José Antonio Vila,
maestro que rué de Llardecans, acusado y confeso de profesar
las doctrinas espiritistas. Aplaudiendo como se merece dicha jus­
tísima resolucion, hemos de hacer notar la necesidad que hay
de reformar, e!l Io concerniente a la enseñanza religiosa) la ley
de Instruccion pública, acomodándola á la fundamental del Es-

,
tado. Legalmente reconocido para el maestro de escuela pública
el derecho de pertenecer á una comunion distinta de la católi­
ca romana, es una inconsecuencia que no puede producir sino
lamentables efectos obligarle á enseñar creencias opuestas á las

suyas. Elimínese, pues) del programa de las escuelas esta en­

señanza .r entréguese por completo al clero, que es Ii quien
correspondé mientras el Estado no declare libre la instrucción
religiosa. Es ge presumir que los curai párrocos y vicarios acep-

. tar-ian gustosos la obligación de dar à los niños dos 1ecl3,ionl'!'l,

semanales para instruirlos en la moral y el dogma, con lo cual
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c¡ueJ"u'i"ll à sal Vu la pureza de este y la conciencia de los maes­

tros y padres de familia no. católicos.

)If.

* *

Nos escriben de Utuado (Puerto -Rico), que en aquel pueblo­
el espiritismo está sufriendo ruda persecucion. En 12 de Abril

último, veinte y seis personas, entre las cuales figuraban varias
señoras y señoritas pertenecientes á lo mas distinguido de aque­
lla sociedad, fueron conducidas á la cárcel, donde permanecie­
ron mas de veinte y cuatro horas, -

por habérselas sorprendido
leyendo libros espiritistas, imponiéndoseles por último una mul­
ta de diez pesos à cada una y de cincuenta pesos al dueño de
la casa donde la reunion se habra verificado. Llamamos la aten­
cion del .Gobierno, y en especial del Sr. Mi¿istro de Ultramar,
acerca de este hecho, que nos recuerda los aprobiosos tiempos
en -que ejercía su dominacion el Santo Oficio; y abrigarnos la
confianza ele que se adoptarán las medidas necesarias para- que
no continúen esos inquisitoriales procedimientos, que nos des­
honrarían á los ojos del mundo civilizado.

Invitamos li. nuestros correligionarios de Puerto-Rico, á que
sigan participándonos cualquier abuso que con ellos se cometa;
pues estarnos resueltos li. elevar, si necesario fuere, una expo­
sicion al Gobierno y á Jas Córtes, pidiendo para nuestros her­
manos de las posesiones españolas de ultramar la civilizadora to­

lerancia "que se disfruta en la Metrópoli.

'f

* *

Sin embargo de Ja persecucion que alii sufre, el espiritismo se

propaga rápidamente en Puerto-Rico. En Humacao, Utuado ,

Arecibo, Juana Diez, Salinas, Luquillo, Ponce y otras poblacio­
nes, sin esceptuar la capital de la isla, contamos numerosos her­
-manos en creencias.

:If

* *

En Ponce, nuestro correligionario D. Mario Bt-aschi sostiene

por medio de Ja prensa una viva discusion con el cura regente
de la villa.

En Utuado, á los espiritistas se les ha asignado para sepul­
tura un lugar fuera del cementerio católico .

...

... le

Escritos ya los sueltos que preceden, hemos recibido car­

tas y periódicos d� Puerto-Rico que confirman las noticias de que
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nos'iremds hecho eco. El: Heraldo del Trabajo relata y lamenta las
prisiones hechas y las multas impuestas en Utuado por el ne­

fando crímen de leer los Evangelios sin autorizacion del Alcalde
de aquel pueblo, y La Cioilisacion publica un comunicado del
cura regente de Ponce combatiendo el espiritismo. En el próximo
número de EL BUEN SENTIDO reproduciremos dicho comunicado
con algunas consideraciones acerca su contenido.

+

* *

Refieren los periódicos de Barcelona que el clero je Santa"
Maria del Mar de aquella ciudad se declaró en huelga el dia de

Corpus por una cuestion de maravedises, negándose á concurrir
á la procesion ..

Era caso de" honrilla, y los presbiteros quisieron conservar la
suya, aún á riesgo de parecer interesados. Juzgaron que bien valia
veinte reales la asistencia cie cada uno de ellos á la procesion, y
como sólo les ofrecieron diez y seis, dijeron nones, y que solo
asistirían pagándoles á razon de "dUl'o por barba. El resultado rué

que los encargados de la fábrica de Santa Maria se concertaron
con curas ele otras parroquias, y dieron á cada presbítero susti­
tuto el duro que regatearon à los que les correspondia de de­
recho.

iÁ qué tiempos hemos llegado! ¡Pretender que un presbítero
asista á una procesion por menos de veinte reales! y no se diga
que los Apóstoles concurrian por menos precio ó ele balde á las
procesiones de su tiempo; pues no consta ele una manera autén­
tica que concurr-iesen á procesion alguna, y menos aun á la de
Córpus.

+

* *

En sentir de Et Consultor de los Párrocos, los mejores y" mas
útiles legados piadosos ,son los que se hacen en metálico. Funda­
do en esto aconseja à los testadores, que dejen à la Iglesia
no el usufruto de una finca, sino la finca misma, para que los tes­
tamentarios puedan venderla y entregar su producto íntegro al
eclesiástico que. segun el testamento lo haya de recíbir.j Este mé­

todo, añade, sirnplifica muchísimo la cuestion, pues no se necesita
pagar escritura de cesion, ni registro, ni derechos, ni nada, y se

evitan ciertos peligros. De una finca pueden apoderarse los go­
biernos, al paso que del metálico solo se apoderan los pobres
ecclesiásticos llamados á contarlo y repartírselo .

•
* *

, El ultramontanismo no gana para disgustos. El año último
perdíóIa batalla y el poder en Francia: ahora acaba de perderlo
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en Bélgica con las recientes elecciones. Se le ha visto la oreja,
y ya todo el mundo sabe que el que parecía leon no es sino as­

no. Un tiempo fué milano; hoy empieza á ser el leño de la fábula,

•

* *

En Tarr-agona es cadit dia mas importante el movimiento cris­
tiano espiritista y mas considerable el número de nuestros cor­

religionarios. De ello hemos tenido recientemente ocasion de per­
suadirnos, y de estrechar los cariñosos vínculos que nos unen á
nuestros hermanos de aquella ciudad, á quienes hemos visitado
algunos delos redactores de EL BUEN SENTIDO. Dámosles las gracias
desde las columnas de nuestra Revista por el afectuoso recíbimiento
de que nos hicieron objeto, felicitándolos al propio tiempo por ha-'
ber sabido comprender que el espiritismo no es otra cosa que el
racionalismo cristiano, sin mezcla de ridículas prácticas ni ana­
crónicos é insustanciales misticismos .

•

* *

Dice El Taller, periódico de Cartagena:
El Cura párroco de Santa Coloma de Grazanet se ha negado

á dar sepultura al cadáver de una mujer', por el crimen horrendo
de hallarse _ casada ei vilmente y haber resistido á las amonesta­
ciones del citado sacerdote para que contrajera matrimonio ca:'"
nónico.

Ese modo de practicar las obras de misericordia, nos recuerda
el- hecho que hace poco ocurrió en Ia capital de esta provincia.

Un comrrciante de pianos de Valencia, el Sr. Laviña, llega
enfermo á Murcia y se hospeda en la fonda del Comercio. Visi­
tado por un facultative, declara este que el padecimiento es mor­

tal; y el Sr. Franceslius, que no comulga 'en la Iglesia Católica

apostólica romana, y que es además tan famoso espiritista como

hombre honrado, .ofrece su lecho al enfermo y le asiste cuidadosa­
mente hasta que el desgraciado Laviña entregó su alma al Crea­
dor, Hay mas todavía: el Sr, Franceslius sabe que su huésped
es católico y trae á la memoria sus deberes espirituales, abriendo
de par en par las puertas de su casa para que recibiera los últi­
mos Sacramentos.

Ahora bien: ¿quién es el verdadero crístíaaoj quién habrá lle­
vado ofrenda más meritoria á la misericordia divina, el párroco
de Santa Coloma de Grazanet, ó el espiritista D. Carlos Fran­
ceslíusj

Aún esperamos oil' que con este paralelismo herimos el senti­
miento religioso: ¡qué nos importa! Sigan en su intransigencia los
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Lúctn.us.

fauáticos sectarios del ultramontanismo: nosotros tambien se­

guiremos combatiendo siempre su farisaico proceder y aplaudiendo
li los que llevan en el corazon y en la mente las divinas màxi­
mas de caridad y t.olerancia que resplandecen en el Evangelio.

CíRCULO CRISTIA.NO ESPIRITISTA Dg LÉRIDA.

DICTADOS ESPIRITUALES.

�a.yo d.e ::1.976. (1)
El Espiritismo es la ciencia universal y el amor universal. El

que juzga haber profundizado las verdades de esta ciencia ó las
ternuras de este amor ¡cuàn distante se halla de la realidad de
las cosas! En el Espiritismo, en esa ciencia universal y en ese

amor universal, no hay maestros; no hay sino discípulos que pue­
den conquistar cada dia un nuevo rayo de la luz de la verdad, ó
sentir vibrar Ulla fibra más del sentimiento. La felicidad absoluta
consiste en la posesion de la ciencia y del amor absolutos; y hé
aquí porque el Espiritismo guia eternamente al templo de la feli­
cidad inmortal. El Espiritismo tiene su punto de partida y su san­

cion en la doctrina predicada por Jesús: por esto el espiritista
perfecto es un perfecto cristiano.

En el Espiritismo no busqueis sino la justicia y el amor, que
son la esencia de las enseñanzas del Cristo, y así andaréis por
el camino de vuestra felicidad. Huid de todo lo que no sea el amor

y la justicia; no pongais vuestra curiosidad ni vuestro entendi­
miento en aquellas cosas que lla llenen el corazón Ó no r-eformen

ventajosamente vuestras obras. Hechos presenciaréís que excita­
rán vuestros sentidos y avivarán vuestra curiosidad; mas estos
hechos no SOil el Espiritismo, no son el Cristianismo: el Cristia­
nismo tiene por base la justicia y por cúpula el amor; y lo que
sale del círculo del amor y la justicia, sale de los caminos rectos
de las enseñanzas de Jesús.

�a.:r.zo cie ::1.979.

Lo que sucede con la semilla en el período de su germinacion,
que trabaja y estiende sus raíces en la oscuridad antes que el ta­
llo rompa la corteza que lo aprisiona y reciba el fecundante ós·
culo del sol, así sucede con el Espiritismo, semilla del Evangelio,

- ,l; Reproducrmos este dictado espiritual y eL siguiente, publícados en Las pá­
ginas 150 y 160 de EL BU8N SENTIDO, donde aparecieron con algunas er-ratas á "au­

sa de haberse tit-ado el pliego sin corregir las prueba. de dichas página•.
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providencialmente destinada á ser el alimento espiritual de la hu­
manidad terrestre, y, en la sucesion de los siglos que han de for­
mar el siglo eterno, de todas las humanidades ó familias huma-'

nas, hijas del supremo amor y de la sabiduría que no tuvo su na­

cimiento en los siglos.
Hoy el Espiritismo, en cuanto á su difusion sobre la tierr-a,

germina y arraiga en la oscuridad: la doble costra de la ignoran­
cia y del egoísmo es el obstáculo que le impide elevarse en her­
moso tallo á la vista de los hombres, hàcia la region iluminada
por las eternas verdades. Romperá, sin embargo, la corteza que
la oprime, no lo dudeis, y las jentes se maravillarán de su her­
mosura .Y virtudes. Dejad, en tanto, que trabaje en la oscuridad,
y no os preocupen los errores entre los cuales se mueve: estos
errores serán pasajeros, y desaparecerán al mismo tiempo que se

irà robusteciendo la doctrina verdaderamente cristiana. Si des­

confiais, fiais niños que áun no han abierto los ojos; porque' en
verdad os digo que los que tienen abiertos los ojos ven estas co­

sas y cómo se aproxima el fin de esta generacion.
J ....

Esas alter-nativas por que vosotros pasáis son las mismas por
que pasaron los primeros discípulos del Evangelio, las mismas

por que pasan los primeros discípulos de toda verdad destinada á
transformar la humanidad terrestre hacia las vías de su perfeé­
cionamiento y esplendor. Dias de entusiasmo, y dias de desfalle­

cimiento; momentos de fé, y momentos de vacilaciones y dudas;
instantes de supremas esperanzas, é instantes de arrepentimientos
.Y temores. La curiosidad agrupando, y la conveniencia y los in­
tereses mundanos dividiendo y separando. Todas estas vicisitu­
des están en la marcha lógica de los sucesos, como consecuen­

cias inevitables, propias de las veleidades de Ia débil humana na­
turaleza. Mas en medio de estas vicisitudes y alternativas de en­

tusiasmo y frialdad, de esperanzas y temores, la verdad va irra-­
diando su luz y penetrando y fecundando el seno de Ia terrestre .

familia humana, hija de Dios, como todas las familias que mo­

ran en la inmensidad de los cielos.
Mientras los primeros discípulos cie Jesús vacilaban y temían,

como si no esperasen el triunfo de la Buena Nueva, la Buena Nue­
va conquistaba el mundo arrancándolo à las supersticiones ido­
látricas de la civilizacion greco-romana: mientras vosotros des­

confiais, y os enfriais y temeis, como si no os pareciese posible
'el triunfo ele la segunda luz del Cristianismo, esta luz se difunde

y estiende, pero tan rápidamente, que áun los mismos espíritus
nos maravillamos de la gran proximidad de la victoria. La se­

gunda luz del Evangelio arrancará pronto el cetro. de la tierra
á la dominacion ultramontana.

•••
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:Tunic de :1.878_ (1)

Hermanos mios: Habéis hablado, entre otras cosas, de la Cena
en que Jesús se despidió de sus Apóstoles, y esa Cena. de que
tanto se ha hablado es el compendio de todo el Cristianismo y'
de todas las iluminaciones sucesivas evangélicas, La Cena es el re­
sumen de la ley de perfecciono

¿Sabeis lo que significan las palabras «Este es mi cuerpo;esta
es mi sangl'e? Jesús se despedia de sus Apostoles, y quiso de­
jarles en su último testamento la espresion de la idea que habia
venido espresamsnte á sembr-ar entre los hombres; quiso dejar­
les el alma del Evangelio eterno, que en la marcha de los si­

glos habia de iluminar el entendimiento y suavizar el corazon
de las generaciones humanas de la tierra, como ha iluminado el
entendimiento y suavizado el corazón de las generaciones hu­
manas que cumplen la ley del progreso en otros mundos que
ruedan en los senos de la creacion universal.

Jesús legó á sus Apóstoles en la Cena la ley de caridad, la
fórmula del amor.

«Este es mi cuerpo,» es decir, en este pan que comparto con

.
vosotros os doy todo lo mas amoroso que emana de mi espí­
ritu; en este vino os trasmito toda la efusion del mas acendrado
amor. Mi cuerpo y mi sangre voy á dar por el amor que os

profeso, y que profeso igualmente à todas las miseras criaturas
que como vosotros gimen en este mundo de miserias y sufri­
mientos providencialmente ordenados para aquilatar las virtudes.
Haced tambien vosotros esto en memoria mia , en memoria ele
la doctrina de amor que constantemente habéis oido de mis la­
bios. Amad à todos los hombres, porque todos sois hermanos,
hijos conmigo del Padre celestial que me ha enviado. Si por
amor á vuestros hermanos dais vuestro cuerpo á los tiranos y
vuestra sangre á los verdugos, entónces seréis los cumplidores
de mi testamento de amor, y vendréis á gozar conmigo el ga­
lardon de los espíritus triunfantes."

Hermanos mios, voy á terminar, porque vosotros medis por
horas los dias de vuestra vida (2). Compadeced á los que yerran,
y amad fi todos en vuestros sentimientos y en vuestras obras.
Si así lo hiciéreis, cumpliréis en lo que os corresponde el tes­
tamento que dejó Jesús en su última Cena á los Apóstoles, y
con ellos à todos los discípulos del Evangelio.

Soy vuestro hermano.
LUCULUS.

(1) Esta comunicacion '" ha obtenido en el Circulo Cristiano Espiritista de
Tarragona.

(2) Cuando se obtenían estas lineas. eran mas de
.

las once de la noche.

Li:RIDA:-IMP. DII JosE SOL TORRENS.-t878.
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ESTUDIO CRÍTICO FILOSÚFICO DEL MATERIALISMO,

iCcntinuacion.)

Descartada ya esta cuestión trascendental, podemos de lle­
no y con mas desembarazo penetrar en el estudio de la natu­
raleza del hombre, y buscar en ella, á la luz de la filosofía, ese
principio inteligente y libre de que se intenta desp-ojarla para
enriquecer la materia .. Las mismas teorías materialistas, ó
mejor, las consecuencias que de aqúellas teorías se despren­
den, nos han conducido á descubrir la verdad metatísica
fundamental en la . íorrnacion de los organismos, en el de­
senvolvimiento de las fuerzas, enlas leyes del maorocésmos, en
la concepcion caótica de los átomos; ¿nos servirán igualmente
para hacer brotar la verdad psicológica, el alma, del exàmen de
los fenómenos microcósmicos? Yo así lo espero; y al efecto
voy á presentar á vuestra consideracion el hombre- segun el
criterio materialista, para. luego poner de relieve la insufi­
ciencia de este criterio, sus errores, sus contradicciones y la
injusticia con que trata al mas perfecto de los séres de la

,

tierra.
La _m�teria-habla,_ señores, la escuela cuyas doctrinas

vengo combatiendo en .mi discurso=-no está subordinada al

espíritu, sinó que es su igual y complsmento: el espíritu y el
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ouerpo son .dos compañeros inseparables, entregadosá la cor­
riente de las leyes físicas, ni más ni ménos quetodos los demás
séres. Rebajar la materia, menospreciarla, considerarla de peor
condicion que el espíritu, cuando este no es sino una ma­

nifestacion de aquella, es rebajar al hombre mismo y una

prueba de fanatismo é ignorancia, Sin materia no hay sensi­

bilidad, no hay conciencia, no hay entendimiento: iguales
leyes rigen para la inteligencia que para la materia, leyes fa­
tales é inmutables que ni el espíritu ni el cuerpo pueden elu:
dir en ningun caso.

El cerebro, asiento y órgano del pensamiento, se halla con

este en relacion tan íntima é inmediata, que no puede existir ni
concebirse el segundo sin la actividad del primero. La ana­

tomía comparada ofrece .evidentes pruebas de que la energía
de la inteligencia marcha en razon ascendente con la mag­
nitud, calidad y forma de la masa cerebral. El desenvolvi­
miento progresivo de las facultades mentales coincide con el
desarrollo y perfeccion del órgano. La frenología, ciencia mo­

derna, basada tambien en el empirismo, ha venido á corro­

borar la verdad de las teorías materialistas, hallando en la
conformacion y estructura de ciertos órganos predisposicio­
nes mentales. La unidad y continuacion de la conciencia indi­
vidual no quedan destruidas con el cambio innegable de las
materias cerebrales; pues continúa la forma, y la forma es la
base de la conciencia. De todo lo cual resulta que el alma
no es otra cosa que el producto de una composicion espe­
cífica de la materia.

La inteligencia, el espíritu, el alma, es un movimiento
inmaterial de la materia: no es un sér, una sustancia; és el
encadenamiento de ciertas. fuerzas que constituyen una uni­

dad; el efecto del concurso de muchas sustancias dotadas de
fuerzas (J facultades. Estas sustancias concentran su actividad
en 11P foco cornun, y allí brota la chispa intelectual.

El flúido eléctrico desempeña un papel importante en las
funciones psicológicas. Corrientes eléctricas circulan contí­

nuaments al rededor de los nervios en reposo, y producen la
sensación. en virtud de su influencia sobre la masa cerebral,

_.
.; ,�
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en cuanto son excitados' ó puestos en movimiento. Las' sen­
saciones pueden, por lo mismo, considerarse como fenómenos'
eléctricos. La teoría de las sensaciones e3 asimismo aplicable
à los actos de la voluntad.

Con la muerte acaba la existencia personal. El alma nace
con la primera sensaeion, crece con el desarrollo del cerebro,
decrece y cae enferma con su órgano material, y por fin des­
aparece, conforme en un todo á las leyes de la naturaleza.
La indestructibilidad supone la eternidad; y prueba cierta
de que el alma no existia es el no haber el menor indicio que
acuse su existencia anterior é independiente del cuerpo: Tan
inconcebible es un espíritu sin cuerpo, como la electricidad ó el
magnetismo sin las materias en que se manifiestan estas fuer­
zas. La creencia, pues, de que el alma sacude, con la muer­
te, su envoltura orgánica, para continuar su existencia indi­
vidual en otra vida, debe considerarse como una ficcion es­

peculativa contraria á todos los hechos fisiológicos. ¿Dónde
se vislumbra el menor indicio, la mas ligera señal, la mas li­
viana huella que autorice á sospechar semejante existencia
ulterior? Muy al contrario; el silencio de la muerte, si

-

algo
revela, es el aniquilamiento completo del espíritu.

Como sér físico é inteligente, el hombre es obra de la na­

turaleza; y de consiguiente, todo su sér, sus acciones, su vo­

luntad; su inteligencia y sus sentimientos están fatal é irrevo­
cablemente sometidos á las leyes que gobiernan el universo;
«I.a libertad humana de que tanto se envanecen los hombree;
no es mas que la conciencia de su voluntad y la ignorancia
delas causas que la determinan» , Las acciones y conducta
del individuo' dependen de su temperamento, de sus hábitos,
de su educaeion, de sus inclinaciones, de su edad, del estado
de su salud, de lascircunstancias que le rodean, delas influen­
cias atmosféricas, de' las relaciones en'que' vive y se ha 'des­
arrollado; y todos estos móviles son

á

su vez resultados in-:
conscientes y fatales del equilibrio de -las fuerzas:

-En suma;' el hombre, física, moral é intelectualmente' con­
siderado, -

es, segun' eJ criterio materialista, un prodigio -

de la
ma�eria:"su organismo, annonías-dé la matèria; su razopJ1ar-:-



, mesías de la matèria. Causas y efectos, medios y fines, todo
materia ¡y nada mas que material. ,.

Ahi tenéis, señores; el hombre fabricado porr los natura
listas ateos, por los fanáticos empíricos que creen haber sor­

prendido 'todos los secretos del universo y la última palabra
de la filosofía en la atraccion y repulsion de las moléculas.
Ahí le teneis, fatalmente encadenado á las leyes de la materia
en,que se halla sumergido: estudiadle, y observaréis que no

es de mejor condicion que los dernas séres, orgánicos ó inor­
gánicos, ni mas noble su naturaleza, ni mas pe.rfecta SN es­

tructura. Como aquellos) es un instrumento, y no mas que
uninstrumento, de la fuerza mecánica que gobierna el mun­
do. Siente, piensa, quiere; pero ¿qué importa? Su sensibilidad
es un fenómeno eléctrico, su inteligencia un movimiento de
sólidos ó flúidos, su voluntad un efecto necesario de una ac­

tividad estraña. ¿Dónde está la nobleza, dónde la perfecciont
No en el hombre,' sino en la fuerza que refleja en él sus ad­
mirables propiedades. El yo individual es una palabra per­
fectamente vacía en el· sentido en que se toma y aplica: pues
debiendo signiûcar la unidad de -la sustancia consciente, es·
presa la suma de sustancias que contribuyen á la elaboracion
del pensamiento En vanointentaríamos. ni con la làmpara
del filósofo, hallar en la tierra: el hombre típico de la escuela
materialista. Un sistema que blasona de científico y empieza
por oponerse al sentido común y negar lo que los hechos

atestiguan, tiene andado un buen tercio del camino para lle­

.gar al absurdo. Quodcumque ostendis miki sic, incredulus odi.
Podríamos, utilizando como argumentes sus propias afir­

maciones, preguntar á los filósofos materialistas: ¿con qué
autoridad, con qué derecho pretendéis establecer vuestro sis­

tema, si comenzais por destruir con la conciencia individual
el fundamento lógico de toda concepcion, de toda verdad, de
toda filosoHa? Porque vuestras doctrinas, corno producto del
movimiento de la materia, no serian el resultado de una

elección ilustrada y voluntària entre la verdad y el error, sino
\ilna, im,p.Qsicion·necesaria de fuerzas' inconscientes, y vosotros

-los'instilumelltos' de, tales: fuerzas, Ni siquiera podéis :apoyar-

Ei. BUEN SENTIDO.
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las en vuestra propia autoridad ni decir: (Yo lo siento aStí;
yo lo comprendo aSÍ»; porque vuestros sentimientos y razon
son las oscilaciones del péndulo que en vosotros se mueve sin
que tengais la menor participacion en su necesario movi­
miento. Las ciegas leyes que rigen el mundo han escrito en
la tablilla de vuestro cerebro, con la pluma de la fatalidad, la
negación del alma, como en otros cerebros la afirmacion: no

podeis, por ende, decirnos que vuestras doctrinas son elfruto
de la observaoion .

y del estudio: serán, ya que así lo queréis,
la manifestacion de un fenómeno físico del organismo que
constituye todo vuestro sér, en frente de otras maniíestacio­
nes antitéticas engendradas en organismos igualmente suje­
tos á las leyes que consideráis como fuente y raíz de toda
sabiduría. Estas contradicciones, que jamás podrá salvar el
más hábil impugnador de la existencia del alma, destruyen
por sf solas las teorías que atríbuyen esclusivamente .á la ma­
teria el pensamiento.

Estas teorías, que han venido à ser hasta cierto punto
de moda entre los que blasonan de despreocupados porque
rechazan todo lo que tiene algun tinte religioso, y que hacen
cada dia nuevos prosélitos entre las masas ignorantes, fáciles
de seducir', y esplotar; pretenden el monopolio de la digni­
dad del género humano, arrogándose la mision de levantarla
del polvo donde la habia sumido el aristocrático desden de
una filosofía fantástica. No cabe duda que se eleva y engran­
dece la materia al igualarla al 'espiritu;' 'pero el nivel del hom­
bre" su nobleza, su dignidad" descienden de una manera
brusca y vergonzosa (mando se, considera al espíritu de igual
condición que la materia, inerte. La humanidad nada tiene
que agradecer al pretendido interés de los materialistas, cuyo
triunfo seria la degradación mas humillante de la especie
humana.

El cerebro, han dicho, es 'el asiento y órgano del alma;
,

luego el alma no" es otra cosa que el resultado de la actividad
del cerebro: y asi discurriendo, y atropellando ' la lógica, han
venido á .establecer el, dogma de que el alma, no es conce­
bible ni puede sentir, pensar ó querer sin el cerebr�.¿ Quién,
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señores, no descubre al momento la basta urdimbre de la ar­

gumentacion y la falsedad de las consecuencias? «El alma
ejerce sus funciones por medio del cerebro; luego no puede
ejercerlas sin el cerebro»: para.deducir esta conclusion, seria
necesario probar ántes que la fuerza ó actividad que se ma­

nifiesta por medio del cerebro no puede manifestarse de otro

modo: y á esto no ha llegado ni llegará nunca la escuela ma­

terialista.
Pero ¿es cierto que el-alma ni es concebible ni puede ejercer

sus funciones, sola, sin los órganos? Precisamente la observa­
cion de los fenómenos psicológicos nos revela todo lo contra­
rio. ¿Acaso no tenemos en la realidad permanente del yo la

concepcion fundamental del alma con absoluta independència
de los órganos? ¿,Nos acordarnos siquiera de los nérvios ó de
la masa encefálica, nos referirnos al cerebro ó á alguna de
sus partes cuando espresamos con la palabra yo el sugeto de
nuestra presencia íntima? Lo que queremos todos significar
y significamos COg aquella palabra es la conciencia de nues­

tro propio sér, la unidad é identidad á que aplicamos todas
las afecciones internas; el sugeto permanente de las.' modifi­
caciones que se experimentan en las profundidades dé la ac­

tividad intelectual. Y en esta actividad ¿cómo intervienen
los órganos del cuerpo? ¿No es, por ventura, el alma la que
siente, la que piensa, la que quiere? ¿No se halla -sola, com­

pletamente sola, en sus alegrías, en sus penas, en sus frui­
ciones ó en sus decepciones y amarguras? ¿Por qué hacer al

alma tributaria de la materia, que no e� mas que su instru­
mento? Véase, pues, como là idea del yo se nos ofrece siem­

pre desnuda de todo aparato orgánico: lo cual parece indicar

que el alma está por naturaleza destinada: á una vida inde­

pendiente del cuerpo. Y no se diga que el yo es una abs­

traccion, y que por esto concebimos fuera de la materia el

sugeto de la sensibilidad; que Ió abstracto no, tiene fenóme­

nosreales, y la realidad de los fenómenos del yo la misma
escuela 'materialista no la niega. Concebirnos, de consiguien­
te1' el alma, sola, y en el ejercicio de todas sus facultades:

l,
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lo que no podemos tal vez es imaginarla, porque la imagina­
cion se alimenta de formas.

Esto sentado ¿qué signiflcarian .contra el alma las cor­

respondencias que algunos fisiólogos por un lado, y por otro

los frenólogos, hallan entre las facultades anímicas y la mag­
nitud, calidad y forma del cerebro y las protùberancias del

cráneo? Aparte de que tales correspondencias, no siempre
constantes, y con frecuencia contradictorias, pueden à 10 más

considerarse como un conjunto de hechos y nunca como una

ciencia; no probarían sino que la mayor perfeccion del ins­
trumento de que el espíritu se sirve en su actividad es con­

dicion ventajosa para las manifestaciones y desenvolvimiento
de la potencia espiritual, resultado que admitimos sin es­

fuerzo. Tampoco merece los honores de una refutación séria

el argumentó materialista basado en el paralelismo con que
se van desarrollando la razon y los órganos corporales á

medida de la edad: el alma, ser perfectible por excelencia,
lleva, en el momento de su union al cuerpo, el gérmen de las
facultades que mas adelante la distinguen; y su desenvolvi­

miento sucesivo, en armonía conel desarrollo orgánico, es la
manifestacion lógica de esa gran ley de períectibilidad. Igno­
rante de los medios que tiene á su alcance para comunicarse
con el mundo corpóreo, va conociéndolos paulatinamente y
empleándolos, siendo su actividad tanto mas vigorosa, cuanto
mejor sea el. estado de los instrumentos Ó condiciones de

que dispone: así vemos que la fuerza anímica se manifiesta
débil en la infancia, robusta en la edad varonil, vacilante en

la ancianidad, y nula ó incompleta en ciertas enfermedades.
De que una cosa sea condicion para que se verifique otra

¿es lógico deducir que la primera ha de ser el sugeto de la

segunda? Discurriendo así, vendríamos á parar á que tam­

poco es el cerebro. el sugeto de las sensaciones, sino los nér­
vios; no los nérvios, sino los agentes externos. El sugeto de
la sensación que llamamos ver, huyendo de la oscuridad de
la masa encefálica se trasladaria á los nérvios, de estos á los

ojos, de los ojos à la luz, y de la luz al objeto visto. Si de la
negaoion del alma espiritual se derivan'oontradicciones Ltan
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palmarias. absurdos tan evidentes, errores-tan trascendenta­
les; menguada fiilosofía será la que establece semejante ne­

gacion en el número de sus dogmas y califica de igaorantes
:y fanáticos á los que tenemos el consuelo de creer en la vida
del espíritu.

(Se contimt.rá).

LAS PARÁBOLAS DEL EVANGELlO
'

INTRODUCClON.

En. nuestro «Bosquejo Evangélico" hemos procurado
presentar algunos pasajes bíblicos, los rasgos màs notables
de la moral evangélica. ofreciéndolos en sencilla y metódica
explicación para el mejor alcance y comprension, hasta de
las inteligencias ménos cultivadas; y por cierto que en cuan­

to á la moral que encierra el Evangelio, se manifiesta clara
é inteligible, hablando terminante ydirectamente á la mente

y al sentimiento, á la razon y á la conciencia, al menos en

Iò referente á lo que exigir pudieran las necesidades mora­

les de las generaciones que.habian de venir sucediéndose en

el tiempo. Tal parece deducirse de la historia del género
humano desde el principio de los siglos, segunla atenta ob­
servacion -y el lógico y verdadero criterio; sobre todo desde
los tiempos del inicial desenvolvimiento y propagación del
Eristianismo allá en su época, primera, y luego sucesiva
y progresivamente en todo lo concerniente á la ilumina-.
cion que, habia de ilustrar. y guiar á las generaciones ve­

nideras, verificándose siempre' con mayor abundamiento de
claridad, y en todo caso en la proporcion de los adelantos
de la humanidad en su'manera de ver, conocer y sentir;
pudiendo así el entendimiento humano en sus. graduales
progresos vislumbrar ,y . penetrar de un rnodo oportno 1 ne-

I _
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cesarlo cuanto le era conveniente saber para la marcha de
su honrosa y moral vida,

Para aquel entónces mucho había de haber oculto y ve­

lado en aquellas divinas enseñanzas, las cuales no era posi­
ble fueran comprendidas por la mayoría de las gentes" ya
que se hallaban en la infancia de su existencia; y así es que
la significacion é interpretacion de las palabras consignadas
en aquel código, divino habia de sedes ininteligible en su gran
parte, en espíritu y verdad, y que por Io tanto y por depronto
habia de seguirse en su materialidad ó sea en la significacion
de la letra' propiamente hablando; pero aún así no hay duda
que pudieron ellas producir su fruto. Mas ya luego con los
progresos de la inteligencia, realizados al traves de los siglos,
se hizo paulatinamente preciso ir sondando el fondo de aque­
JIa doctrina, buscando en su contenido el sustancioso y espí­
ritual alimento, el verdadero espíritu, que es el que vivifica
y edifica, cual más de una vez lo tué indicando el mismo Je­
sús, recomendando á los hombres su progresivo estudio.

Por eso El se iba expresando muy frecuentemente en

un lenguaje alegórico, sobre todo por medio de' parábolas,
las cuales, si bien envoIvian útil enseñanza para el presente
de su tiempo, no dejaban á la vez de involucrar un sentido
algun tanto oculto, solo susceptible de ser descifrado y com­

prendido en tiempos posteriores, por medio del estudio, de
la reflexion y madura meditacion, á medida que se desarro­
liaba y elevaba la humana inteligencia en sus concepciones,
en fuerza de su experiencia al través de las edades, Q'uien
tenga m'dos oiga, decia comunmente el divino Maestro, des­
pues de. haber presentado su pensamiento por medio de al­
guna parábola; y al preguntarle los Apóstoles por qué habla­
ba al pueblo por medio de parábolas, les contestó: Á voso­

tros os hablo claro, porque podeis comprenderme; mas á
los demás les hablo de vez en cuando pul' parábolas, à causa

�

de la inferioridad de su inteligencia y de su aún apocado
sentimiento. En electo; en su ignorancia y moral estado, en

que apenas se elevaban los hombres de su material sensa­
cion, no les era permitido comprender todavía lo que en su

**
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plenitud encerraba aquella divina doctrina; puesto que venia

envuelta, en una gran parte de sus principios, bajo el velo del

misterio, en conformidad todo ello con las miras de la Pro­

videncia; y no podia ser de otra manera, toda vez que, segun

ella y en el órden de su celestial economía, no se difunde la

luz sino en una justa medida, en relacion siempre de las

capacidades y necesidades intelectuales y morales de los

pueblos.
Nada, dijo Jesus, hay encubierto, que no haya de mani­

festarse à su tiempo; pero ello vendrá con la oportunidad
debida, siempre por la misericordia y gràcia del Padre, á

medida que lás criaturas lo merezcan por sm adelantos inte­

lectuales y por sus virtudes. Si; el hombre por su períeccio­
namiento debe disponerse, prepararse á ver cada dia mas

claro; hoy por hoy, no obstante el alcance de sus progresos,
un exceso de luz seria inoportuna é ineficaz, porque estaria

fuera de tiempo y fuera de la ley, y por lo tanto, lejos de
producir la claridad conveniente, ofuscaria indudablemente

à los todavía empequeñecidos y débiles entendimientos, cual

viene- sucediéndole al que se le acaba de sacar las cataratas de

sus ojos, que no puede sufrir por depronto la luz del dia en

su pleno rigor, habiendo que habituarle á ella por grados è

insensiblernente, segun nos enseña la experiencia. ¿Qué es

lo que nos acontece á todos, cuando despues de salir de una

oscura estancia dirigimos de hito á hito nuestra vista al sol, di­
recta y repentinamente? Todo el mundo puede haberlo obser­

vado, en términos de no poderse dudar, que la vista en tal

caso queda aún mucho más ofuscada que cuando se estaba en

la misma oscuridad:
Pero en el esparcimiento de las luces que" Dios nos en­

via para poder dirigir nuestros pasos, siempre nos será per­
mitido poder hallar la claridad que al efecto necesitamos. Hay
luces misteriosas, que se nos ocultan en cierto modo, em­

pero que podemos al .ménos vislumbrarlas y percibirlas se­

gun nuestro más ó ménos férvido deseo y la medida de nues­

tras necesidades en medio de las sombras y penumbras de

nuestro entendimiento. La luz viene envuelta por lo común
.
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entre las brumas de nuestra mente y las veleidades ·del' co""
razon; mas no importa, ella �e hará Jugar; las claridades
vendrán anmentándose poco á poco con nuestro sucesivo Ipe­
joramiento, de tal modo que aquellas irán á su vez desapare­
ciendo, marchando el género humano de iluminacion en,

iluminacion y por sus voluntarios esfuerzos hácia su destino
de gloria.

Mas, ¡ay! preciso es reconocerlo y confesarlo; en la ac­

tualidad, en el estado de inferioridad en que nos hallamos;
quien màs, quien mènos, en esta nuestra carrera de la vida,
es nuestro destino andar todavía con paso inseguro, á tientas,
entre la luz y 'Ia oscuridad, entre los errores y las verdades.
bogando con vacilación y sin direccion segura en el pro·
celoso océano de nuestra contradictoria existencia; siendo
nuestro deber en esta tan arriesgada y penosa peregrina­
cion irnos iluminando con nuestro afan y esfuerzos y con
la ayuda de Dios, para venir al conocimiento de la verdad
y á la práctica de las virtudes, ó sea del bien en todos sus

sentidos: tal es el progreso moral, solo asequible por la luz
de la razon y la elevación del sentimiento en la justicia y
amor. bajo la saludable é indispensable influencia de la sa­

biduría eterna y de la bondad divina, que radía siempre
bácia todas las criaturas, como hijas todas de Dios y creadas
para el bien y la felicidad.

Después de esta digresiva salvedad, que no es inopor­
tuna, podemos pasar ya. segun es nuestro objeto, á dar una
ojeada á las enseñanzas comprendidas en las más de las
parábolas del Evangelio, que bien vale la pena, aún cuando
no podamos verificarlo sino en compendio, en algunas cor­

tas, bien que sentidas indicaciones, segun nuestro particular
modo de ver y sentir, y sin enfàtica presunción, ni mucho
rnénos pretendiendo ser infalibles; que la infalibilidad, la
verdad absoluta, solo y únicamente á Dios pertenece.

PARÁBOLA DE I,A HIGUERA ESTÉRIL.

((Un hombre tenia plantada una higuera en su viña, y vino
á ella en busca de fruto, y no le halló: -Por lo que dijo al



Esta parábola es lm emblema de la bondad y miseri­
cordia de Dios para con sus criaturas, del celestial llama­
miento que nos hace á los hombres, á los pecadores princi­
palmente, haciéndonos comprender que los viciosos indolen­

tes distraidos son árboles que solo producen hojarasca y

apenas fruto de vida; por lo que deberán ser castigados,
y arojados del seno de la vida. como plantas estériles y
acaso perniciosas; de manera que no produciendo el .Iruto
del bien en cumplimiento de la ley y de su destino, serán,
como la higuera, arrancados de raíz del campo de las prue­
bas y destinados al fuego de las torturas de la expiacion, en
virtud del juicio y de la eterna justicia. Mas ántes del defi­
nitivo juicio, es imploraàa la divina misericordia por los que
viven en la luz y en el amor, por los ángeles del Cielo,
miéntras que por otra parte los espíritus protectores y

guardianes, prevalidos de su inspiracion, se esfuerzan en el
órden de la economía celestial, pero sin coartar en lo mas

mínimo la libertad humana, en conducir à los extraviados
al retorno del bien, pidiendo á su vez á Dios que en su mi­

sericordia, en armonía con su justicia, difiera todavía por
algun tiempo más la ejecucion del juicio, á la

_
manera que

el viñador suplicó al dueño de la heredad en que vegetaba
la higuera estéril, la dejase, siquiera otro año, por si tal vez

bajo su solicitud y especiales cuidados podria producir los
frutos que el dueño se habia propuesto conseguir al plan­
tarla en su viña, En esta parábola se deja comprender bas­
tante bien la enseñanza de Jesús, haciéndonos ver cuán
grande es la lenganimidad del Padre y el amoroso afan de
nuestros protectores espirituales, que con tanta ansia, soli­
citud y bondad procuran conducirnos à todos por el mejor
camino, por la senda verdadera del bien, excitándonos sua-
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viñador: Ya ves que hace tres años seguidos que vengo á

buscar fruto en esta higuera y no le hallo: Córtala, pues;
¿para qué ha de ocupar terreno en balde?-Pero el respondió:
Séñor, déjala todavia este año y cavaré al rededor de ella, y le

echaré estiércol,-á ver si asi dará fruto: cuando 116, entonces
la harás cortar.»
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vemente, sin esforzar nuestra voluntad, á nuestro destino
de perfección y dicha.

PARABOLA DEL MAL RICO y DEL POBRE PACIENTE Y RESIGNADO.

«Hubo cierto hombre muy rico, que vestia de purpura y de
lino finísimo, y tenia cada dia espléndidos banquetes.-AI mís­
mo tiempo vivia un mendigo, llamado Lázaro, el cual, cubier­
to de llagas, yacía á la puerta de éste, deseando saciarse con las
migajas que caian de la mesa del rico: mas nadie se las daba;
pero los perros venian y lamíanle las .llagas.-Sucedió, pues,
que murió dicho mendigo, y fué llevado por los àngeles al seno
de Abraham.-Murió tambien el rico, y fué sepultado en el in­
fierno.-y cuando estaba en los tormentos, levantando los ojos,
vió á lo léjos á Abraham, y á Lázaro en su seno; y exclamó
diciendo: Padre mio Abraham, compadécete de mí y envíame

', à Lázaro, para que mojando la punta de su dedo en agua,
me refresque la lengua, pues me abraso en estas llamas.c-­
Respondióle Abraham: Hijo, acuérdate que recibiste bienes
durante la vida, y Lázaro al contrario males; y así este ahora
es consolado, y tu atormentado: fuera de que entre nosotros
y vosotros està de por medio un abismo insondable, de suerte
que los que de aquí quisieran pasar á vosotros, no podran,
.ni tampoco de ahí pasar acá.-Ruégote, pues, ¡oh Padre! re­
plicó el rico, que le envies á casa de mi padre, donde tengo
cinco hermanos, à fin de que los .aperciba, y no les suceda à

.

ellos, por seguir mi mal ejemplo, el venir tambien á este lugar
de tormentos.- Replicóle Abrabam: Tienen à Moises y á los
Profetas; escùchenlos.c--No basta esto, díjo él ¡oh padre Abra­
ham; pero si alguno de los muertos fuese à ellos, harán
penitencia.-Respondióle Abraham: Si à Moises y à los Profe­
tas no escuchan, aùn cuando alguno de los muertos resu­

citase, tampoco le daran crédíto.»

En Ja presente parábola se ve que el rico duro y y egois­
ta, el rico que no hace un buen uso de sus riquezas en

bien de sus semejantes, es siempre castigado, por faltàr
abiertamente á la ley de caridad. Todos los hombres somos

hermanos, porque procedemos de un mismo principio, no
teniendo más que un solo Padre, que está en los cielos,
que es el 'Criador de todas las cosas, y sobre todo el bené­
lice

. protector de .las criaturas inteligentes y racionales, gu�-



'riendo que todos seamos 'sensibles, amorosos, compasivos,
amantes de la canidad y prontos siempre á hacer el bien

que está en nuestras manos; en una palabra, debiendo ejer­
cer al efecto en la libertad y amor los dones y facultades

:que se nos han concedido .á todos, á fin de poder vivir en

la armonía de las leyes divinas y eternas.

Así es que Dios; por su misericordia y justicia. con­

suela y premia á los buenos, á los que lloran y sufren, á los

'que viven en la resignación, en la humillacion, que es el

crisol de las santas depuraciones. Dichosos los gue sufren y

lloran, dijo Jesús, entre otras hermosas y consoladoras pa­
labras en el sermon de la Montaña; porque en sus priva­
ciones y sufrimientos, llevados .resignarnente como yugo de

mortiûcacion, conformándose con la voluntad divina, depu­
rados' á su vez en el crisol de sus penas y duras pruebas,
se hacen merecedores, como Lázaro, de la récompensa que
Dios en su bondad tiene prometida á los sencillos y humil-

. des, á los sufridos en lu paz y mansedumbre, á los biena­

venturados, en una palabra, que han sabido vivir en la ino­

cencia y en la justicia, pues todos ellos son los verdade­

ros hijos de Dios, por el triunfo, en sus luchas y pruebas de

Ja vida. Como tamhien en su eterna justicia tiene reserva­

dos los debidos castigos á los afortunados de la tierra, á los

malos y endurecidos ricos, que suelen gozarse en el egois-
.mo, en el dominio yen, la iniquidad, sin pensar jamás en

los demás de sus hermános que sufren careciendo hasta de

lo más necesario para el sostenimiento de su existencia.

No olvidernòs.tpues, nunca, respecto á lo que dejamos sen­

tado, que así las riquezas y las prosperidades de la vida, como
.

Jas displicencias y las torturas con todas las penas y tribu­

laciones, son otras tantas pruebas á que sujeta la Provi­
'.

dencia á las criaturas humanas, debiendo entender y tener

'presente que es más dífícil salirse bien de ellas los afortu­

nados y dichosos de la tierra, que ríen y gozan, sahoreán­

'dose en sus egoísmos y mundanales placeres, que los irifeli­

ces que sufren y lloran en su aislamiento, apenas hallando

amparo y'consuelo entre los, que debieran ser sus buenos

EL • BiTEN SENTIDO.
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y protectores hermanos. Si los infortunados están en mejo­
res vias _de salvacion que los ricos y poderosos de la tierra, es
indudablemente por su fé, paciencia y confianza en el Sér

Supremo, considerándole en su humillación, resignación y
esperanza corno bondadoso y misericordioso Padre, que no

habrá de castigar siempre sino hasta la enmienda y el cum­

plimiento del juicio.
M.

(Se continuará.)

EL CRISTIANISMO EN PUERTO-RICO.

I.

Nos creemos en el deber de insistir llamando la atencion
del gobierno acerca de la arbitrariedad cometida en abril
último por el Alcalde de Utuado, Sr. Roig, contra ·los cris­
tianos espiritistas de aquella localidad, aconsejado induda­
blemente por los ultramontanos, que en todas partes fian el

mantenimiento de su influencia política y de su credo re­

.ligioso ahogando las aspiraciones de libertad y oprimiendo
las conciencias. Es conveniente, es necesario que todo el
mundo sepa, para que se aplique el oportuno corrective,
que han sido multadas en diez pesos cada una y llevadas à

la cárcel varias señoras y. señoritas pertenecientes á 10 mas

distingùido de la sociedad puerto-riqueña, por 'haber sido

sorprendidas leyendo los Evangelios sin el permiso del Al­
calde. Con dificultad habríamos dado crédito á este hecho
inverosímil y anacrónico, á no venir los periódicos de Puer­
to Rico relatándolo y comentándolo.

Para justificar tan arbitrario proceder y que recayese
sobre él la aprobacion del Gobernador general de la isla.
hubo el Alcalde de buscar un presto, y lo halló calificando

,
de pla_nd_è�tinâ !a. reunion de los cristianes espiritistas �e
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Utuado. Pero ¿de cuándo acá es clandestina una reunion

que se celebra á puerta abierta por personas de honrosísi­
mos antecedentes, en su mayor parte del bello sexo, con

objeto de orar y conmemorar, leyendo el Evangelio, la vida
del que vino á dar la suya por la redencion de los hombres?
La reunion se celebraba en la casa de D. Osvaldo Alfonzo,
persona respetabilísima por su honradez y posicion social;
las puertas estaban abiertas, para que sin obstáculo pudie­
sen penetrar en el recinto los agentes de la autoridad y tis­

calizar lo que en el interior se hacia; la ocupaoion de los
reunidos consistia esclusivamente en la lectura' del Nuevo

Testamento, segun de público se sabia y consta de todas las
declaraciones: ¿y á esto se le llama reunion clandestina?

¿Acaso el órden social peligraba porque se entregasen á lec­
turas piadosas las señoras y señoritas de Utuado? ¿Eran mo­

tivo suficiente estas lecturas para que se impusiese á cada
uno de los congregados una multa de diez peBOS, de cincuen­
ta al dueño de la casa, y sobre todo para llevar à la cárcel
como criminales á señoras y señoritas acostumbradas à sel'

.

tratadas. con todas las consideraciones y Ia . mas esquisita
cortesía?

No culparemos al Gobierno de la Metrópoli por este abu­
so de una autoridad subalterna, del cual es posible no tenga
aun perfecto conocimiento, á. causa de la gran distancia à

que se halla el punto donde ha sido cometido; pero sí le

pediremos que, previos los necesarios informes, exija las res­

ponsabilidades legales que resultaren y dicte las medidas con­

ducentes at objeto de que no se moleste en lo sucesivo á los
ciudadanos honrados que se reunan con fines lícitos y laù­
dables. He aquí ahora como refiere el hecho el periódico
puerto-riqueño El Heraldo del Trabajo.

SUCESO DE UTUADO.

«Segun noticias que hemos recib.do de ese pueblo, fueron
. presas alli, por órden del Alcalde, Sr. Roig, varias personas
respetables, y entre .ellas algunas señoras y niñas de lo más
granado de. aq uella sociedad, à conseeuerrcía de haberlas hallado
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reunidas, tratando, al parecer, de asuntos de espiritismo. Se nos

asegura que la reunion tenía el carácter màs eminentemente re­

ligioso que pucliera ofrecer reunion alguna, pues con motivo de
la proximidad de los dias Santos uno de los circunstantes leia los
Evangelios, repasando la triste historia ciel màrtir ciel Gólgota.

El Sr'. Roig consideró sin duda que no debía tolerar semejan­
te reunion, á la cual no-sabemos qué carácter le plugo darle;
pero es el caso que la Sra. cie D. Federico Rivera, la de D. José
M.' Lago, la de D. Francisco Serviá, una Señorita hija de D. Sim­
plicio Serrano y otras fueron privadas cie su libertad durante al­
gunas horas, ni más ni ménos que si se tratase de criminales
que debian ser puestos á buen recaudo, miéntras se juzgasen sus

delitos. Esto es lo que se hace con los asesinos, ladrones y otros
séres desgraciados que atentan contra las firmes bases de la so­

ciedad.
Es fácil considerar la consternacion que causaria un hecho de

tal naturaleza en un pueblo como el que nos ocupa, en que
todos los vecinos forman como una sola familia, y no se hallan
acostumbrados à ver al sexo débil y hermoso bajo el amago de
la ley, y mucho menos por faltas, de

.

tan poca entidad, que el
buen criterio de una Autoridad debe saber evitar.

Creemos que si la tal reunion de familia, pues asl debe consi­
derarse, estuvo fuera de la ley, con una multa impuesta á cada
una de las personas, sin más escándalo ni más ruido, hubiera
bastado por la infraccion, sin necesidad de abrir las puertas de
la cárcel para ello, lo que es siempre vejaminoso tratándose de
personas de representacion social.

Lo hemos dicho otras veces y lo repetimos ahora: hay siem­
pre entre nosotros una tendencia ciega á imponer la pena de
cárcel por la causa más baladí, sin tenerse en cuenta que la
cárcel solo debe ser aplicada por causas graves yen virtud del
mandato de un Juez competente.

¿Donde iríamos á parar si cualquiera tuviese la facultad de
enviar á su prójimo á la cárcelt

Muchos abusos de esta especie se cometen entre nosotros, y
no todos los Alcaldes están limpios de esa mancha,

Por nuestra parte lamentarnos el desagrado que han sufrido
las Señoras y Señoritas de Utuado, así corno las demás personas
que las acompañaban, y les aconsejamos que otra vez que gusten
leer los Evangelios, soliciten el permiso competente .•

En el próximo número nos ocuparemos del comunica­
,do del cura regente de Ponce combatiendo el Espiritismo,

LA RÈDACCION.

.- �(
,
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DISOURSO

'PRONUNCTADO l'OR VtcTOR HUGO EN EL CONGRESO Ll'fERARIO

DE l'ARIS.

Señores:

Lo que constituye la grandeza del año memorable en que
nos encontramos, es que colocado soberanamente por cima sie
toda especie de clamores, imponiendo una majestuosa interrup­
cion à las hostilidades sorprendidas, concede la palabra á la

civilizacíon. Puede decirse de él que es un año acatado, y que
realiza lo que ha querído hacer. Reemplaza la antigua órden del

dia, la guerra, por otra nueva, el progreso. Las amenazas ru­

gen, pero la union de los pueblos sonríe. La obra del año 1878

será indestructible y completa, y no tendrá nada de proví-
.

sional. En todo la que se hace se nota un no sé qué de defini-
tivo y estable,

-

Este año glorioso proclama por medio de la Expo$icion
la alianza de las industrias; por el centenario de Voltaire la

alianza de los filósofos; por el Congreso aquí reunido, la alian­

za de las literaturas. (Aplausos.)
La industria busca lo ütil; la filosofía lo verdadero; la lite­

ratura lo bello. Lo útil, lo verdadero y lo bello, forman el tri­

ple objeto de todo el esfuerzo humano, y el triunfo de ese

sublime esfuerzo, es, señores, la civilizacion entre los pueblos
y la paz entre los hombres.
y para dar fé de ese triunfo habeis venido aquí desde

todos los puntos del mundo civilizado. Vosotros representaís
las grandes inteligencias que las naciones aman y veneran; vo­

sotros sois los célebres talentos, las generosas voces 'escucha-
"das, el alma de un trabajo de progreso; sois los combatientes

pacificadores que traeis aquí el brillo de vuestra reputacion.
Sois los embajadores del espíritu humano. Sed bien venidos,

escritores, oradores, poetas, filósofos, pensadores; la Francia
os saluda. (Prolongados aplausoe) Vosotros y nosotros somos

conciudadanos de la ciudad universal. Todos afirmamos nues­

tra unidad por medio de la alianza, y entramos juntos en la

gran pátria serena, en el absoluto, que es la justicia; en el

ideal, que es la verdad.
-

No estais reunidos aquí por un interés personal ó estrecho,
sino por un interés universal. ¿Qué es la literatura? La mo­

vilizacion del espíritu humano. Puede asegurarse que la lite,
ratura y la civilizacion son idénticas. Los pueblos se ciñen à
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su literatura. Un ejército de dos millones de hombres, pasa;
una Iliada es permanente .

Xerxes tuvo un ejército, y le faltó una epopeya. Xerxes des­

apareció. Grecia es pequeña por el territorio y grande por
Esquilo. (Movimiento.) Roma no es mas que una ciudad;
pero por Tácito, Lucrecio, Virgilio y Juvenal, aquella ciudad
llenó el mundo.

Si evocais à España, surge Cervantes; si hablais de Italia,
se levanta el Dante, si nombrais á Inglaterra, aparece Sha­

kespeare. En ciertos momentos Francia. se resume en un genio;
y el resplandor ele París se confunde con la claridad de Vol­
taire'. (Bravos repetidos.)

Señores; vuestramision es muy elevada, sois una especie
de Asamblea constituyente de la literatura, y teneís cualida­
des, sino para votar leyes, al menos para dictarlas.' Vais à fun­
dar la propiedad literaria, que està en el derecho, y que vais
à introducir en el Código. Porque puedo asegurar que vues­

tras soluciones y vuestros consejos serán tenidos en cuenta.
Vais à hacer comprender va los legísladores que quisieran re­

ducir la literatura á no ser mas que un hecho local, que la
literatura es un hecho universal.

.

La literatura es el gobierno del género humano por medio
del espíritu. (Braoos.) La propiedad literaria es de utilidad
general.

'

Todas las legislaciones monárquicas la' han negado y la .

niegan todavía. ¿Con qué objeto? Con el de establecer una·
. servidumbre. El escritor propietario es el escritor libre. Qui­
tarle su libertad es quitarle su independencia. De esta cues­

tion nace, sin embargo. este sofisma, que seria pueril si no
fuera pérfido: El pensamiento pertenece à todos, y no puede
constituir una propiedad, por cuyo motivo la propiedad litera­
ria no existe.

Extraña confusion de la facultad de pensar, que es gene­
ral, con el pensamiento que es individual:' el pensamiento soy
yo.

- De lo cual resulta la confusion del pensamiento, cosa

abstracta,' con el libro, cosa material.' El pensamiento del es­
critor, mientras es pensamiento, se escapa á toda mauo que
quiera apoderarse de él. Vuela de alma en alma; pero ellibro
es distinto del pensamiento, puesto que el libro es secuestra­

ble, tan secuestrable, que es algunas veces recogido. (Risas)
'El libro" producto de la imprenta, pertenece á la indus­

tria, y détermina bajo todas sus formas un vasto movimiento
comercial. Se vende y se compra; es una propiedad, un valor
creado .y no adquirido,' una riqueza: añadida por el escritor
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á la propiedad nacional, y es bajo todos los puntos de vista
la mas incontestable de las propiedades. Los gobie-rnos d es­
pótícos violan esa propiedad inviolable,' y confiscan el libro,
esperando confiscar así al escritor. De aquí se origina el sis­
tema de las pensiones reales. Tomarlo todo, y devolver una

parte, no es mas que-realizar el despojo y la sujecion del es­
critor. Primero se le roba y después se le compra.

Esfuerzo inùtil, por otra parte; el escritor huye del peligro;
se le arruina, pero permanece libre. (Aplausos.) ¿Quién pudo
comprar las privilegiadas conciencias de Rabelais, de Molie­
re y de Pascal?

La tirania es, no se sabe que especie de terrible succion
de las fuerzas vitales de un pais, y los historiógrafos dan à
los tiranos los títulos de padres del Estado y de las letras.
¡Padres! Todo se tiene, pues, sujeto en el funesto conjunto
del despotismo. En lo que se llama. «el gran siglo,» por ejem­
plo, la forma en que los déspotas son los padres de la nacion
y los padres de las letras, conduce á estos dos hechos siniestros:

<, -el pueblo sin pan y Corneille sin zapatos. (Prolongados aplau-
sos.) ,

Hé aquí á donde lleva la confiscacion de la propiedad na­

cída del trabajo, ya pese esa confiscacion sobre el pueblo, ya
pese sobre el escritor.

.

Señores: volvamos à los principios: el respeto à la propie-,
dad literaria. Establezcamos la propiedad, pero fundemos al
mismo tiempo el dominio publico. Vayamos mas léjos; dé­
mosle mas' amplitud; que la ley conceda à todos los editores
el derecho de publicar todos los libros despues de' la muerte
de sus autores, con la condicion de pagar à los herederos
directos una cantidad muy reducida que en ningun caso ex­

ceda del cinco ó diez por ciento del beneficio líquido.
Este .sístema que concilia la propiedad incontestable del

escritor con et derecho no menos incontestable del dominio
publico, fué ya indicado por la comision de 1836.

El principio es doble,
No 10 olvidemos; el libro, como libro, pertenece al autor;

pero como pensamiento, pertenece al género humano. Á el
tienen derecho todas las inteligencias. Si uno de estos dos
derechos, el derecho del- escritor ó el derecho del espíritu hu­
mano, debiera sacrificàrse, seria ciertamente aquel que al es­
critor' corresponde, porque nuestra preocupacíon es el interés
,püblicò, y todos, yo lo declaro, deben pasar delante de nos­

, otros. (Mueetras de aprobacion.)
Pero acabo de decirlo, este sacríñcio no es necesario. '
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¡Ahl ¡la luz! [siempre la luz! ¡La luz por todas partes! La
luz está en el libro. Abrid el libro; dejadle esparcir sus

rayos; dejadle hacer. Quien quiera que seais, ya querais cul-·

tivar, vivificar, edificar, conmover, apaciguar, introducid el

libro por doquiera. Enseñad, mostrad, demostrad> multipli­
cad las escuelas. Las escuelas son los puntos luminosos de la
civilizacion.

Cuidais vuestras ciudades; quereis vivir seguros en vues­

tros hogares; os preocupa el peligro de dejar á oscuras una

calle; pensad en otro peligro mas grande todavía: en el de

dejar á oscuras el espíritu humano.
Las inteligencias son rutas abiertas; tienen gentes que van

y vienen; tienen viajeros bien ó mal intencionados, y pueden
tener pasajeros funestos. Un mal pensamiento es como un

ladron en la noche. El alma tiene sus malhechores.

Esparcid la luz por todas partes; ,no dejeis en fa inteligen­
cia humana esos ángulos tenebrosos donde pueda esconder­
se la supersticion, donde pueda ocultarse el error, donde

pueda emboscarse la mentira. La ignorancia es el crepúsculo
por donde vaga el mal. Pensad en el alumbrado de las calles;
pero pensad tamhien, pensad sobre todas las cosas en la luz

de los espíritus. (Prolongados aplaueoe.)- Esto exige cierta­
mente un gasto prodigioso de' luz; á este gasto de luz Francia
se consagra de tres siglos à esta .parte.

Señores: Permitidrne que pronuncie una palabra filial que
està en vuestros corazones como en el mio. Nada prevalecerá
contra Francia. La Francia es de interés público. La Fran­
cia se eleva sobre el horizonte de todos los pueblos. ¡Ah! dicen
todos, hay luz. La Francia está allí. (¡Síl ¡sí! Bravos repeti­
dos). Admira que pueda objetarse algo contra Francia. Se ob­

jeta, sin embargo; Frarícia tiene enemigos, que son tambien

enemigos de la civilizacion; enemigos, del pensamiento libre,
de la emancípacion, del exámen, de la deliberación, los que
ven en un dogma un eterno maestro y en el género humano
un explotador eterno.

Pero pierden el tiempo; lo pasado es lo pasado; las na­

ciones no vuelven sobre lo ',que han desechado; la ceguera
tiene fin; el campo de la ignorancia y del error es limitado;
tomad vuestra resolucion, hombres de lo pasado, nosotros no

'os tememos! Caminad, poned manos à la obra, nosotros os con­

'templamòs llenos de curios idad; emplead vuestras fuerzas,
insultad al 89; pronunciad vuestros anatemas contra la liber­
tad de conciencia, contra la libertad de la prensa, contra la
libertad de la tribuna, anatema ,á la ley civil, anatema á la
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revolucion, anatema á la tolerancia, anatema à la ciencia,
anatema al progreso.

No os fatigueis, é imaginad un Syllabus bastante grande
para la Francia, y un apaga-luces bastante grande para el
sol. (Aclamaciones unánimes. Triple saloa de aplaueos.)

No quiero terminar cori una palabra .amarga. Ascendamos

y permanezcamos en la inmutable serenidad del pensamiento.
Hemos empezado �_ afirmar la concordia y la paz; continuemos
en la obra de esta afirmacion elevada y tranquila. Lo he dicho
ántes y lo repito ahora. Toda la sabiduría humana se encierra

en estas dos palabras: ooncilíacion y reconciliacion. Concilia­
CIOn para las ideas; reconciliacion para los hombres.

Señores: Estamos aquí entre filósofos; y debemos aprove­
char la ocasioni no nos reprimamos y digamos tan solo ver-

dades. (Sonrisas y muestras de aprobacion.)
_

Hé aquí una terrible. El género humano sufre una enfer­
medad: el odio es la madre de la guerra. La madre es infame;
la hija es horrible. Devolvámosles golpe sobre golpe. ¡Odio al
odio! ¡Guerra á la guerra! (Sensacion.)

¿Sabeis lo que significan estas palabras de Cristo: Amaos

los unos á' los' otros? El desarme universal, la curacion del

género humano. La verdadera redención es esa: ¡Amaos! Se

desarma mejor al enemigo tendiéndole la mano que mostrán­

dole el puño. Este consejo de Jesus es una órden de Dios.

Nosotros la aceptamos. Nosotros estamos con Cristo. El escri­

tor està con el apóstol.
Todo el que piensa està con el que ama. (Braoos.)
¡Ah! lancemos el grito de la civilizacion. ¡No! ¡noI ¡noI No

queremos ni bárbaros que peleen ni salvajes que asesinen. No

queremos ni la guerra de pueblo à pueblo,' ni la guerra de
hombre á hombre. Toda matanza es no solo feroz, sino tam­

bien insensata. La gloria es absurda y el puñal es imbécil.
Nosotros somos los combatientes del espíritu y tenemos el deber
de impedir el combate de la materia. Nuestra obligacion es la

de interponemos entre los ejércitos. El derecho á la vida es

inviolable. Nosotros no vemos las coronas; solo vemos las ca­

bezas ..Perdonar es hacer la paz. Cuando llegan las horas fu-
I

nestas pedimos à los reyes que economicen la vida de los

pueblos, y pedimos á las Repùblicas que economicen la vida
de los emperadores.

Es UD gra n dia para un proscrito aquel en que suplica á
un pueblo por un príncipe, y en que procura usar en favor de
im emperador, de ese inapreciable derecho de gracia, que es

el derecho al destierro. Si, conciliar y reconciliar, tal es nues­
tra mísíon de filósofos.
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[Oh , hermanos mios en la ciencia, en la poesia, en el ar­
tel Demos fé del poder civilizador del pensamiento. Á cada
paso que el género humano dá hácía la paz, sentimos crecer

en nosotros el goce profundo de la verdad y el noble con­

tento del trabajo ùtil. La verdad es una, y no ofrece rayos di­

vergentes ni tiene más que un sinónimo; la justicia. No hay
dos luces, no hay mas que una; la 'razono No hay dos modos
de ser honrado, sensato y verdadero.

La luz de la Iltada es idéntica á la claridad que existe en

el diccionario filosófico; aquella incorruptible luz atraviesa
los siglos con la derechura de la flecha y la pureza de la
aurora. y triunfará de la noche, esto es, del antagonismo y del.
odio. La fuerza desconcertada y estupefacta ante el derecho,
la guerra detenida por el espíritu, és ¡oh Voltaire! la violen­
cia domada por la sabiduría, es ¡oh Homero! Aquiles cogido
de los cabellos por Minerva. (Prolongados aplausos.)
y ahora que voy á terminar, permítidme que haga un voto

que no se dirige á níngun partido y se dirige á todos los
corazones.

Señores: Hay un romano que es célebre por una idea fija.
Decia: ¡Destruyamos á Cartago! Yo tambien tengo un pensa­
miento que me asedia; hélo aquí: ¡Destruyamos el odio! Las le­
tras humanas no tienen otro objeto.

jAh! ¡Que este año no termine sin la pacíflcacíon deñníti­
va! [Que termíne cordialmente despues de haber extinguido
la guerra civil! Ese es el deseó profundo de nuestros cora-c
zones.

En estos momentos, Francia muestra al mundo su hospi­
talidad y es preciso que le muestre también sn clemencia.

Pongamos sobre la cabeza de la Francia esta corona: Toda
fiesta es fraternal; una fiesta qué no perdona á alguien, no es

una fiesta: (Viva emociono Bravos repetidos.)
La lógica de un regocijo publico es la amnistía. jRecon:­

cil1acion! ¡Reconciliacion I

Ciertamente, ra Exposicion universal, esa reunion de todo
el esfuerzo humano, esa cita de las maravillas de la indus­
tria y del trabaj o, ese mutuo saludo. de las obras maestras, es
un espectáculo augusto, Pero hay otro más augusto todavía: el
-del desterrado, (Je pié en el horizonte y la pátria abriéndole
los brazos. (Prolongados y estrepitosos aplausos.)
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Observaciones a la obr-a .La Pluralidad de Mundo,", habitados
ante la Fe Oató í í

ca» de D. Niceto A. Perujo, pOl.' Jaime

Feliu.

Todos los elias la biblioteca espiritista se enriquece con

algun nuevo libro que viene á dar testimonio de la impor­
tanela de la doctrina, de esa doctrina genuinamente cristiana,
destinada á restaurar el Evangelio y acabar con el mercantillsmo

religioso introducido en el Templo merced a la desapoderada
.

ambicion ele los neo-católicos pasados y presentes. Ese movi­

miento, esa direccion de las inteligencias hácía las verdades de
la filosofía moral es precursora de una reforma esencial en las

creencias, necesaria para. arrancar á la humanidad del triste
abatimiento en que se halla sumida à causa de los errores re­

ligiosos con que ha sido alimentada. Podria decirse que es­

tamos presenciando el ocaso del viejo dogma, yel nacimien­

to del sol de la nueva fé, que ha de fecundar el entendimien­
to y encauzar las civilizadoras corrientes del progreso. Es la

crisis, la gran crisis religiosa que se nos echa encima, temida
por los unos, ardientemente deseada por los otros y presen­
tida por todos. Ha empezado ya el prólogo de la trasforma­
cion y renovación: quiera Dios que esta se realice sin violen­
tas sacudidas; que no sea á manera de furiosa torrentada,
sino -de tranquila y benéfica corriente que esparce la salud, la
abundancia y la alegría.

.

Entre los libros recientemente publicados en son de guerra
"al' ultramontanismo fanático y corruptor, hemos de hacer espe­
cial meneion del que, con el título «Observaciones à la obra
La Pluralidad de Mundos habitados ante la Fé Católica», acaba
de dar á luz D. Jaime Feliu y Goday, ex-secretario de la
Junta provincial de Instruccion primaria de la provincia de
Valencia. Humilde es el titulo; pero esa misma humildad
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hace resaltar Ir!fls .lit importancia de la obra, que es una com­
pleta refutación de la del canónigo D. Niceto 'Alonso Perujo
en todo aquello en que el .Doctoral de Valencia, se aparta
de la sana filosofía en gue 'los principios fundamentales del
espiritismo están basados.'

,

Empieza el Sr. Feliu en la introduccion de su libro hacien­
do notar la falta de lógica con que procede, el canónigo Doc­
toral al admitir la pluralidad de mundos habitados, y no la
de las existencias del alma, que es su necesaria consecuen­
cia; y haciéndose cargo de la declaracion de éste, de que no

tiene otro. criterio para resoioer todas las cuestiones, sino. el
católico, .demuestra con gran, copia de sólidos argumentes la

.

insuficiencia de este criterio para la solucion .de multitud de
problemas, que serian siempre .ínsolubles, si la fílosoña, para
esplícarlos, no se hubiese emancipado del dogma, dado' que
las conclusiones teológicas están muchísimas veces en .abierta
oposicion á las conclusiones científicas.

'..

Siguen à la introduccion veinte y un capitulas nutridos de
!-,

erudicion y buena doctrina, en los cuales se dilucidan los.mas
árduos puntos filosófico-religiosos, y se rebaten, á poder de
vigorosos razonamientos, todos los errores prohijados por 13.1
canónigo Perujo. Son objeto de los cinco primeros capitulas
el error del dogma al esplicar el presente, el pasado y el por­
venir del hombre; la falta de fé catolíca, y como la fé ra­
cional arraiga en el corazon del hombre; la revelacion de
la ciencia; que el catolicismo no es la doctrina de fesùs; que
el conocimiento del universo influye en las creencias religio­
sas; importancia del darwinismo, fourierismo y espiritismo;
moral universal; unidad del universo; príncípales filósofos
que enseñaron la pluralidad de mundos; habitabilídad de los
astros; fin de' la creacion, y conocimiento de algunos de los
atributos de Dios, por la .qpservacion del universo.

Desde el capítulo �I .al �I, se estudian uno à uno los ra­
zonamíentos del Doctoral de Valencia, 'tanto en pro ooaio en
contra de la pluralidad de muchos habitados; se evidencia
el ërror de la Iglesia al condenar la .revelacíon progresiva; ,se
hace notar la responsahilidad de la misma Iglesia en los .pr?""
cesos y condenacíon de Galileo, Giordano Bruno y Campane­
lla; se esplica la creacion dentro de un elevado y racional

, sentido, y se noian los errores en que acerca de�lla, de .los
milagros S de' los ángeles incurre la secta .ultramontana.

.

.A.. cOI]�inuacion, pasa el Sr. Feliu. á examinar los' dogmas
de la E.qéarnàciol(- y de la Redencíon, esplicàndolas fml:{as ,l!0
.C8;r[lO m,i§t,e�to� ,ine�pJic.flJ:�les. �mo "con ,¡;ecl� 'rI rac!Qva.l _c:[�e-

....
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rio, ofreciendo á la consideracion del lector la doctrina de

Jesus en su pristina pureza y su influencia en los desenvol­

vimientos sucesivos del progreso. Habla de la antigüedad del

hombre, segun las enseñanzas de la ciencia, y del pecado ori­
ginal, segun las leyes de la justicia; y enlazando las conse­

cuencias de estas leyes y de aquellas enseñanzas, presenta la

nueva sintesis del progreso que debe regir en lo futuro los
destinos de la humanidad terrestre. Analiza las opiniones de

varios ilustres autores tocante á la Redencion, á los habi­

tantes de los astros, y á la vida futura; y refuta con acierto

la teoria católica de los àngeles, y la bienaventuranza que la

Iglesia promete por toda recompensa á las almas de los justos.
Despues de esto, consagra todo un capítulo, el XVII de su

libro, à destruir los innumerabtes y crasísimos errores de que
el Doctoral de Valencia se sirve para combatir la pluralidad
de las existencias 'del alma, obj eta preferente de su obra.

En los cuatro capitulas restantes ocupase, entre otras cosas,

del dogma de las penas eternas, incompatible con la justi­
cia y misericordia de Dios, esplicando á la vez de una ma­

nera justa. y racional los sufrimientos de los séres espíritua­
les, sus causas y medios de aliviarlos; establece que los mun­

dos del "espacio infinito son la herencia que hemos de visi­

tar y poseer dentro de ta eternidad; habla de los sentimien­

tos que debe inspirarnos la pluralidad de mundos en armonia

con la pluralidad de existencias; y por ultimo asienta que los

asombrosos descubrimientos de la ciencia nos llevan á una

�ueva filosofia, y que esta filosofia; que esplica el pasado, el

presente y el porvenir del hombre: formada deun lado parla as­

tronomía, la geologia' y la palenteología, y de otro por la

psicologia racional, la lógica y la metafísica unidas á la

revelacíon, es el espiritismo cristiano. A todo lo cual sigue
una crítica razonada de «El Espiritismo en el rriundo mo­

derno», obra traducida de la Civiltá Cattôlica, órgano del

[esuítísmo en Italia.
'No es poco lo que el espiritismo le debe al Doctor D. Ni­

ce,to Alonso Perujo, canónigo Doctoral de IaIglesía -metropo­
litana de Valencia. Escribió un libro intentando desvirtuar

el inmenso efecto que produjo la publicacion de ROMA y

EL EVANGELIO, Y lb que con ello logró fué poner de mani­

fiesto la impotencia de la argumentacion ultramontana ante

las profundas verdades con que el espiritismo racionalista' ha
venido á iluminar las inteligencias estraviadas á causa de se­

culares errores religiosos. Contribuyó directa ó indirectamente

á que fuesen perseguidos por sus creencias religiosas y por
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sus - opmiones filosóficas los profesores de la Escuela Normal
de Lérida, sometidos á un ruidosísimo espediente; 'y esta per­
secucíon ha revelado que la secta neo-católica no tiene fé en
la bondad de sus principios, .cuando no halla para sustentar­
los otros medios que la opresion y la fuerza. Fundó un pe­
riódico, El Sentido Comun, con la ùnica mira de ahogar el
cristianismo naciente en esta provincia; y pronto le salió al
paso EL BUEN SENTIDO, cristiana enseña á cuya sombra se han
agrupado multitud de hombres de buena voluntad, emancipados
del teocràtica yugo:· murió el pobre Sentido Común á los
pocos meses', y muy á disgusto nuestro, porque allanaba el
camino de nuestra propaganda; y EL BUEN SENLIDO, despuesde cuatro años de lucha no interrumpida, sigue lleno de vida
y de salud. Publicó, ùltimamente su «Pluralidad de Mundos
habitados ante la Fé Católica», y aparte de que este libro
ha venido á reforzar una de las mas importantes tésis de nues­
tra filosofia, ha motivado la aparicion de la obra á que dedi­
camos este articulo. Con un canónigo Perujo en cada diócesis,
seria cosa de confiar en que el espiritismo anduviese en diez
años el camino que no podrá probablemente recorrer en menos
de medio siglo.

Felicitamos al Sr. Feliu por la publica cion de sus «Obser­
vaciones á la obra La Pluralidad de Mundos habitados ante
la Fé Católica», cuya lectura recomendamos. eficazmente à
aquellos que buscan la verdad religiosa y desean la regenera­
cion de la terrestre humanidad.

CUllA.N.
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VARIEDADES.

LA ViRGEN DE GÉDORA.·

Marià, Ia mas bella; la mas amada de las-vírgenes de

Gédora, acaba de morir. La paz de los ángeles se trasluce
en su frente, y .sus 'lábíos, dulcemente entreabiertos con el

�ltim(:; suspiro," parecen balbucear 'aun palabras de càndido
amor; Los ancianos al côntemplar este hermoso Iirio murmu­

ran 'cOn tristeza: ¿Por qué 'Ia" inexorable tijera de la mayor
dë las parcas ha cortado el precioso hilo de tu existénciav

respetado la nuestra? Derramabas la dicha en derredor tuyo,
y el porvenir te sonreía, ¡Ay! ¡cómo sacrificariamos nuestros

caducos dias, si con el sacrificio pudiésemos devolverte á las

caricias de tu madre y á los, amores de la tierral
Las jóvenes doncellas sus amigas, solo abren los làbíos

para prorumpir en lastimeros acentos. Nuestra tierna compa­

ñera-esclaman,-nos ha dejado; su angelical espíritu, mari­
posa de los cielos, ha sacudido las alas para volar á la re­

gion de las flores perpétuas y del amor inmortal: Habíamos

ya tejido con la flor del agavanzo la corona de su himeneo;
desplegábamos el taled, bordado en oro para adornar su frente
en el próximo dia de sus felices desposorios; mas ¡oh dolor!
su cuerpo exánime ya no espera sino la blanca tunica de
las vírgenes, y las flores del rosal silvestre se deshojarán y
marchitarán sobre su tumba! Blancas azucenas de Saraon,
sus flores predilectas; esbeltas palmeras á cuya fresca y agra­
dable sombra se acogia; campos queridos donde tantas veces

la sorprendiera en infantiles juegos el primer beso del sol
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de la .mañana, no esperéis que vuelva á visitaros y á sori­
reíros; porque María de Gédora ya no exístel!

-

"
Junto ásus inanimados restos aparece una mujer silencio-

, sa, sumida en él 'mas acerbo dolor. ¡Es Ïápobre madre!.. ..
¡Es Sarah] ayer tan dichosa, y hòy 'presa de negrísima, me­
lancolia! Sus estraviados ojos anuncian la 'lucha que en" su
alma sostienen la 'razon y la ternura maternal; tal vez el
triunfo de .la desesperacion sobre là fé. {Hija míal esclama:
¿dónde está mi hija ... i

'
.

;

De improviso, como herida de' subite recuerdo, COIJ:lO si
uu luminoso rayo de esperanza: hubiese brillado en las tene-.
brosas soledades de su espíritu, vuélvese à los que la rodean
y' con enérgica espresion les dice: «¡Voy .... no sé' dónde ....
No toqueis su cadáverl.i.. AguardadrilèI':.:» Y -desaparece rápi­damente 'entre las primeras sombras de la noche.

'c : II. .-_.

Pasa un dia" y pasa otro dia. ¿A dónde ha dirigido sus
pasos la afligida inadre? Ya la sonrosada aurora del tercero
dia anuncia la próxima salida del astro rey, cuando reapa­
rece Sarah err

�

compañía de un .santo anciano, discípulo de
aquel apóstol á quien tanto amó Jesùs. Sus ojos no sèi han
cerrado desde su partida ni sus piés han descansado unins­
tante; y sin embargo, la fatiga no ha doblegado sus fuerzas.
El amor maternal y la 'fé hanle prestado alas para volar.

Las 'doncellas de Gédora rodean el cuerpo de María, en
el cual aun no se nota la descomposicion que sigue inme­
diatamente á la muerte. Diríase que es un ángel dormido
acariciado. por otros ángeles en beatífica vision. En la dulce
sonrisa que se adivina ert sus labios, parece traslucirse la
espresion de una felicidad inefable.. , '? /'

'

, Sarah imprime en .ellos el ardiente beso de su amor. Y
luego; dirigiéndose al.venerable anciano en actitud, suplican-

';;:, 'te, ¡Padre míol=esclama.e-velvedme à mi hija,,�para qtiepue-da yo bendecir el santo nombre de -Diosl .d "

'

;'
¡Quién soy:)'ol-balbuceá- el, dlscípuío �é Juan.-oremos

,todos'!. ," ,. ," "
'

"'" :. , .

,

.: y postrándose de l:lÍ��jos, eleva al cielo ferViente süpli­
ca, mientras las doncellas ge, G4do�-a'" entonan un himno de

. " .: alabanza al bÙelI);'!})jos. Terminada Aa plegaria, pone el an­
ciano sus manes sohre iJ�, ,frë�te de la virgen y, le

'

dice: ,¡Ma-
�, , Ió, .... v o •

o","
o o

o _
..

'0
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. fia! en nombre.de Cristo, que despertó á Lázaro, despierta y
levántate!

¡Oh prodigio! Maria ha abierto los ojos y se incorpora en

su lecho de flores, que sus compañeras habian cuidado de
renovar. ¿Quién me ha .llamado?-pr,egunta con acento im­

pregnado de melancólica ternura.-¿Por qué habeis interrum­

pido mi delicioso sueño? ¡Cuán triste me parece todo lo de

aquí abajo! ¿Por ventura el sol ha perdido una parte desu
luz? ¡Madre mía, tengo fria! ... caliéntamel., .

.

y sollozando se arroja al cuello de su madre ciñéndola con

los brazos. Sarah la estrecha entre los suyos y le comunica
con su aliento su calor.

Desde aquél dia la vírgen parece que no vive para la tierra.
Sus ojos buscan continuamente en el cielo la realidad de su

vision. ¿Quién me volverá á mi sueñov=-murmura de vez en

cuando.-¡Dios mio! dejad que duerma otra vez para que otra

vez vuelva á soñar!

-¡Qué!-le dice Sarah oyendo uno de estos soliloquios,­
¿acaso á mi lado echas de menos la muerte?

-La muerte! ... ¡Ah! era la muerte? ¡Cuàn bella es! ... Es

la luz, es la dicha,' es .la verdadera vidaviviente. ¿Quién me

ha hecho volver à esta tierra de angustias? ¡Dejad que 'em­

prenda nuevo vuelo hácia ese hermoso cielo donde he visto
tantas armonías! ¡Cuán ciega y oscura es la vida de los mo-
'radares de la' tierra!

VO.S, madre mia, me llorabais, juzgándome ausente y muer­

ta; y no obstante' yo os veia. Habría venido à -Ia noche, y
junto á, vos' en la cabecera de vuestro lecho os hubiera me­

cido. en gratos sueños. Ó tal vez vuestro espíritu, libre y go­

zoso, habria volado hácía mi, para visitar juntas la mansion
� de las delicias inmortales. Al despertar, os habriais sentido

pènetrada de alguna de aquellas consolaciones ó alegrías In­
,

timas' que nacer suelen repentinamente en las almas afligi­
,das, dulcíflcando vuestra existencia terrenal, hasta nuestra

perpétua union en las celestes esferas. ,¿Por qué habeis pre­
ferldo sujetar' otra vez mi alma al peso de la carne y à las

miserias del tiempo?
-¡Hija mia! tus palabras lacerán mi corazon!

:),,: Una amiga 'gue oia este tierno coloquio, -levàntase, infla­
mado el espiritu ep celestial amor, y contemplando un .íns-
tante el .rostro de la virgen, dice:

'

:---¡Marial adios. Tus palabras son angélicas inspiraciones.
Persiguen á Antioco, y 1'0 corro al martirio.

,

;;=-;, � ..: -

�_
,:._� ,; CI-": ,;. J \_;:.. ,�_.__ ;I ,-,i �. � ,�;,,� �_:.. _;;.' t- 'e, _,. '.'_ ,",,'
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"":"Anda,-le dice Martaj=-yo he visto tu sitio luminoso,
del que no te hará descender el deseo de tu madre.

-Escucha ¡oh hija mial-esclama Sarah con enterneci­
miento.-Aqui abajo hay para tí alegrías que no has cono­
cido aùn, Ruben, tu prometido, va á regresar de su largo
viaje. Tù le amas, y él te corresponde con delirio desde que
te vió tan bella en las fiestas de Pascua. Os uniréis con es­
trecho y amoroso lazo: seràs' su casta esposa y la madre de
sus hijos. ¡Tù no conoces las dulces fruiciones de una madre
al contemplar à su hijo primogénito! Pues bien, esperimen-
'taràs esas fruiciones, y comprenderás que la tierra posee fe­
licidades que podrian ser envidiadas por' el mismo cielo, si
ellas de su seno no vinieran.

-¡Ah! madre, mial.... Aun resuena en mi alma la voz de
.Ios ángeles: aun conservo el recuerdo de purísimos é inefables
goces. ¿Puede haber en la tierra alguna felicidad que borre
de mi ánimo aquel recuerdo? ¡Imposible!. ..

III.

Al dia siguiente las jóvenes amigas de Maria vinieron á
regocijarse con ella. De los ojos de Sarah fluian copiosas là­
grimas, al mismo tiempo que su coràzon elevaba al cielo un

sentido himno de gracias. ¡Oh alegrtas de la tierral habréis
de' venir: siempre mezcladas con amarguras?

Tambien María dejaba oir armónicos acentos, suavísimos
cánticos henchidos de celestial poesía, incomprensibles para
sus jóvenes compañeras. ¡Dios mío!-repetia con frecuencia,-
¿cuándo tendrá fin' mi destierro?

-. '

En esto llega Ruben, el prometido de la vírgen, ¡Amada
mia!-dice cariñosamente el jóven, aljnísmo tiempo que la
estrecha entre sus brazos:-¡aniada mia! ya no nos separa­
remos más. Pero ¿qué mudanza veo en tí! Tù no respondes
à mís caricias!... ¿Acaso se ha extinguido en tu pecho la
amorosa llama? ¡Dios miol que ha pasado aquí?

-Ruben, sí, te amo,-balbucea Maríaj=-mas no conaquel
delirio de los sentidos propio de los

- amores terrestres. Te
amo cómo 'se arrían los ángeles en el cielol

Sarah llama aparte al prometido de' su hija y le narra lo
que ha pásado. Desde que un milagro la ha vuelto á Ia vi­
da,-continùa,-la vida le parece una carga insoportable. Sus
cantos no se mezclan ¥a como otras veces' con lbs de la alon-
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dra 'en los trigos. Frecuentes -Iágrimas surcan sus mej illas,
y no se sonríe sino cuando se le habla del cielo.

Ruben se retira afligido, y trascurren muchos dias sin

que se atreva à ver de nuevo á su espiritual amante.
, Una tarde, por ultimo, la vió dirigirse à la montaña y si­

guió sus pasos. Llevaba la comida á los pastores, tortas co­

cidas al, rescoldo y sabrosa miel. -El perro del ganado se

acercó à lamerle las manos; las ovejas balando corrieron á­

su encuentro; los pajarillos revoloteaban en derredor-ríe su

cabeza. Pudiera decirse que sucede á los animales lo que á

los niños: presienteri las bellas almas y adivinan los ángeles.
Dejada la cesta á los pastores, adelantóse hácia la vertiente

de la montaña, vièndola Ruben sentarse sobre el nudoso tron­

co.de centenario olivo, desde donde su mirada podia domi­

nar ,la vasta llanura hasta sus límites, acariciados por el '

mar. El sol en su acaso doraba las óndulosas aguas, à la

vez que teñia de purpura lag nubes del ciclo .y los montes:

de la Judea. La virginal doncella veia todos estos esplendo­
res, y sin embargo no podian desvanecer la nube de triste­

za que aparecia en su rostro.

María meditaba.
El mar con su eterna inconstancía, con sus rápidas fosfo­

recencías, CG>n sus amargos gemidos, C0n sus tormentas inte­

riores, con 'Sus abismos que 'el oj,o del hombre no. ha.podido
aun sondar, parecíale la .imàgen del alma humana con sus

veleidades', Con sus deseos, con sus dolores, con sus pasio­
nes, con la perpetua contradíccíon de sus aspiraciones ¥ ten­

dencias.
-

. y murmuraba en voz baja:
'-¡Esta es la vida en la terrestre cárcell. .. ¿Cuándo pí-"

saré de nuevo las tranquilas plàyas de la tierra de los vi­

vientes?
-De pronto, apercibiéndose de su prometido, que habiaIléga­

do -à dos- pasos de elia, ¿sois vos, Ruben?-esclamó.-Y re­

cogiendo modestamente el vestido, ínvitóle á sentarse à su

lado � sobre el tronco del olivo.

-¡Amada mial-balbuceó el jóven tristemente:-en otro

tiempo, cuando uno de nosotros hablaba, podia el: otro aca­

bar- siempre el pensamient-o'. Lo que- nuestros lábros no ' sa­

bian decir, lo espresaban nuestros ojos y lo sentían nuestros

corazones. ¿Por,qué hoy mi, pensamiento .no acierta á. com­

prender-el tuyo, y tus vagas miradas se desvian de; las-mías?

Yo no sé, qué. decirte ni cómo hacerme eomprender.-con todo,
yo soy .el -mísrao y mi, alma es enteramente.tuya. lS.erá�cptleJ:l,.
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tu alma la- que se ha alejado de quien tanto te ha amado
y amal. ..

-IOh Rubenl seràs también tù como mi madre, que cree

que no la amo porque estoy triste? ¡Cómò he de. estar ale­
gre, si mis piés se han deslizado suavemente por el éter de
los cielos, y ahora los lastiman las espinas de la tierral ¡CÓ­
mo, si me ha sido arrebatada la copa del divino néctar en

el feliz momento en que mis lábios empezaban á libarlol ¡Oh
amado mio! no me culpes; antes bien ten compasion de mí.
Como' el ciervo suspira anhelosamente por el agua del cris­
talino manantial, así suspira mi espíritu por apagar su ardo­
rosa sed en la purísima fuente del divino amor.

Mas reparando que su prometido suspiraba, inclinóse hácia
él èon tiernísima solicitud diciéndole con voz apenas per­
ceptible:

- Te amo, Ruben, y te amaré eternamente!
-Si me amas [oh María! ¿por qué ansías otra felicidad

que nuestro amor? Tù lo eres todo para mí, y yo no puedo
llenar el vacío de tu corazon. ¿Por ventura no .está el cielo
en el corazon de aquellos que se aman?
-El cielo està en la felicidad de las almas, y las almas

no pueden ser felices en la tierra. Allá arriba todos los go­
ces son purísimos como un rayo de luz; aquí abajo vienen
siempre acompañados de corrupcion y amarguras. ¡Ahl Si tù
hubieses estado allà arriba [cómo desearías volarl

-Repara,-esclama Ruben Ievantàndose.i--repara cuàntas
magnificencias encierra el mundo que miras con

-

desden. El
sol, las flores, los aromas ¿no tienen encantos para tí?
-El sol me parece macilento, las flores deseoloridas, los

aromas desagradables. Yo no oigo aquí mas que un pro­
longado grito' de angustia. Los hombres viven en la tierra
corno en un crisol de dolores: gimen perpetuamente, y con

ellos 'loda la naturaleza. Aquí solo se ven las aparien­
eías de las cosas; allà se adivinan las esencias. Yo he visto
de: una sola mirada caer sobre nuestro globo las maravillas
de la generacion de las flores, y he seguido con ojo absorto
el movimiento de ·la sávia en su admirable círculacion por
las venas de .los árboles. El sol que 'tú tanto admiras no es
sino, à manera de, uïia sombra esclareciendo otras sombras.

Ruben enternecido sentia escapársele las lágrimas.
-¡Cómo te" aflijo' Ruben';1 â ti, por quien hubiera dado mi

vida. cuando la vida me era grata! I Dios mio I bPOI; qué me
. separasteis del mundo, si 'había dé volver á él Y causar la
desdrcha' de los que me aman'. y yo �mu2;'

<
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- Ven, amada mía; deja calentar tu corazon sobre el mio .

. ¿No sientes cómo late enamorado? Acuérdate de nuestras sor­

tijas de oro cambiadas en presencia de tu madre, y consien­
te en ser mi esposa.

-Ahí, está mi mano, Ruben; ella te pertenece al par que
mi corazon. El estar unida á tí era el único deseo que me

faltaba allà arriba ver cumplido para mi felicidad. Me sentia

incompleta sin mi Ruben: mi alma no poseía ni toda la fuer­

za, ni toda la belleza. Tù eres la mitad de mi sér, y nues­
tras almas completándose la una con la otra glorificarán eter­
namente á su divino autor. No en vano nos ha aproximado
el amor; pues nuestros destinos estaban unidos antes de
nuestro nacimiento: me lo' han aseverado los ángeles. ¡Ahl
que pudiéramos partir juntos! Pero esto no es posible: tu

prueba ha de seguir aun su curso.

-María, no hablemos, te lo suplico, sino de la dicha que
nos espera. Dime una vez màs que quieres ser mi esposa,
y sé bendita por tu promesa.

.

,

-Sí,
.

Ruben; esposa tuya en la tierra, y despues eterna-

mente en los cielosl
.

IV.

Hiciéronse los preparativos de la boda, manifestàndose
María de' cada dia mas tierna, pero también mas diáfana y
mas celestialmente espiritual. Viéndola el padre de Ruben
al lado de su hijo, esclamó: ¿Por ventura los àngeles vienen
à unirse con los hombres?

Llegó, por ùltimo, el solemne dia. Jamás la vírgen habia

parecido tan bella. Su frente brillaba con resplandores eté­

reos, y sus ojos reflejaban una felicidad inefable. Cuantos la
veian adivinaban que era una perla de celestial rocío pró­
xima á evaporarse, una blanquísima paloma que se disponía
á dejar la tierra para volar á mas dichosas regiones. Era tina
fiesta de alegría, y sin embargo, la tristeza embargaba todos
los corazones, y todos los ojos derramaban lágrimas.

'

Volvióse María á su madre, y postrándose á sus plantas,'
dijo:

-¡Madre mia! bendecid á vuestra hija para la tierra .... y
'para el cielo!

y haciendo arrodillar tambien á su prometido, continuó:
-Bendecid asimismo à vuestro hijo Ruben, el tremo es-
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poso que el divino amor me ha destinado!.... Desde ahora ya
no vais á quedar sola en el mundo!
y al verlos llorar, se sintió enternecida como suelen en­

ternecerse los ángeles á la vista de los dolores humanos.
-¿Por qué m� Uorais?-añadió María con dulzura. -¿Quéharia aquí una pobre criatura cuyos pensamientos y sentimien­

tos no pueden ser comprendidos? ¡Ah! Dios sabe cuanto os

amo; pero os amo como no puede amarse en este mundo!
Mi cetestial vision ¡ay! ha roto la igualdad entre nosotros.

Ni vosotros podeis comprender el lenguaje de los cielos, ni
yo hablaros el lenguaje de la tierra .. Os hago sufrir, porque
yo sufro; sufro como el pájaro cautivo, como la gacela an­
helante que vé obstruido el manantial donde apagaba su sed.
Estimado Ruben! ¿de qué te serviria una esposa desasida de
las costumbres, de los intereses y de los goces de la vida? y
tu, madre mía, dime que consientes en dejarme. partir..
-¡Oh María! ¡cómo se conoce en esta suplica que no eres

madre! Cùmplase, no obstante, la voluntad divina. Que Dios
te vuelva la alegría, reservando el dolor para mí sola.

Entonces Maria, cogiendo de la mano á Ruben, le dijo:
-Vamos al templo: allí me consagraré esposa tuya.
Llegados al pié del altar, donde el sacerdote les aguar-

daba para bendecirlos,-Prosternémonos,-esclama la vir­
gen,-para adorar todavía una vez más sobre la tierra á Aquel
que adoraremos despues el). nuestras bodas eternas.
y dirigiendo á su prometido una mirada de celestial

amor.-¡Ruben!-continuó:-¿me aceptas por esposa?
-¡Oh! sí, solamente à tí para siempre ... para siempre!
-¡Esposo de mi alma! ven

à

mis brazos; recoge de mis
lábios el casto .heso de nuestro himeneo celeste. ¡Madre mial
abrázame tambien; ¡abrazadme todos! porque me despido; No
olvideis en la tierra à

__)a que va à aparejaros lugar en otra
mas venturosa morada! Adios, madre mia; adios Ruben mio!
El amor que os hace llorar, me hace morir.· Madre mia ...
Ruben mio .... adios! ...

y el cuerpo de la vírgen esposa se dobló como el tallo
de una flor, cayendo en los brazos de su amado.

Unaj6ven del pueblo de Burjasot (Valencia.) que se hallaba en­

terma, se levantó de la cama hace pocas noches, y burlando la
vigilancia de su familia, salió ligeramente vestida de su casa y se

dirigió á la acequia de Moneada.
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Una vez en la orilla, vendóse los ojos y se lanzó á la corriente.
'

El cadáver de la infeliz fué hallado en Ia mañana siguiente junto
á la presa de un molino.

Parece que la jóven suicida ha obrado á impulsos de una faná­

tíca exaltacion religiosa; confesaba y comulgaba frecuentemente y
se entregaba con ahinco à todas las prácticas devotas, manifes­
tando escrúpulos de' conciencia á cada paso, que acabaron por
perturbar su razono

Así lo refIere El Globo.

".

* *

La Reoelaoion de Alicante ha empezado á reproducir en sus
columnas el "Estudio critico filosófico del Materialiemo» que veni­
mos publicando; La Ilustracion Espirita de'Méjico reproduce igual­
mente el artículo "Cuerdos y Locos," publicado en EL BUEN SEN­
TIDO correspondiente al mes de rnarzo; y la Revista Annali dello
Spiritismo nos dispensa la honra de traducir al italiano nuestra
série de artículos titulada «Espirítismo,» qué vió la luz' en EL
BUEN SENTIDO durante el año último .

.,.

.. k

Ha pasado á la vida espiritual D. Càrlos de la Portilla, hermano
dè D. Manuel, ferviente correligionario nuestro de la ciudad de
Cadiz. ,Que Dios haya acogido en su misericordia al que ha': ter­
minado su prueba ert este mundo de depuracion y miserias.

If'
* *

Como nuestros 'lectores recordarán, en' Tarrós, pueblo de esta

provincia, se celebró civilmente un matrimonio, después de ha­
berse negado el cura á bendecirlo con motivo de ser cristianos
espiritistas los contrayentes. Desde que la union se verificó, el

,

clero no ha perdonado medio para que los esposos aceptasen la
bendicion antes denegada' y ahora muy generosamente ofrecida.
Ni siquiera se les exige retractacíon alguna para recibir el sacra­
mento. Pero ellos contestau que no lo necesitan; que son' felices y
viven tranquilos, y respetados sin él; que su amor los uníé ante
Dios, y el contrato civil ante 'los hombres; y que en vano se por­
fia para recabar- de' ellos una abdicacion que' sus cnsiíanas- con
vicciones no consienten.

Jf.

* *

Hà pocos-días, decía un Canónigo de la Seo de,Urgel: , "

: '.EJ:Espipitismo, como 'cienêía, me entusíasma.. pero, corno re-

ligion lo rechazo, porque es falsa:. . . , ,
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De' suerte que ·10 . que científicamente es verdadero, puede ser

falso bajo el punto de vista religioso, y vice-versa. Y hasta cierto
punto tiene razon el buen Canónigo; pues cosas admiten y afirman
las religiones positivas, que la ciencia desmiente rotundamente.

Yhablando de las imágenes, añadia:
« Las imágenes solo sirven para mover la devocion del que Ora:

el dia què las gentes sepan orar y adorar á Dios en espíritu y en

verdad, las imágenes serán ínútiles.»
y 10 mismo los templos, añadimos nosotros .

. , Por esto nosotros sostenemos que ni los templos ni las imá­
genes son indispensables para la salvacion de las almas; que la
mejor oracion es la que se hace en secreto; y que el templo mas

digno de Dios es el que tiene por techumbre la bóveda de los
cielos.

* *

Hemos recibido algunos ejemplares del manifiesto que dirige
la Sociedad Espiritista Española à los presidentes de los centros
espiritistas de España y á sus hermanos de provincias. Aplau­
diendo, corno. se merecen, las atinadas consideraciones que en él
se exponen respecto á la mejor manera de propagar el Espiritismo,
duélenos, sin embargo, que el Manifiesto sea hijo de una escision
en el seno de la Espiritista Española, tal vez no bastante [ustiñcada.
Las ilustradas personas que forman aquella sociedad no necesitan
de nuestras indicaciones, y estamos persuadidos de que sabrán ha­
cer que la escision desaparezca, en bien de la propaganda filosófico­
religiosa à que todos nos debemos, sacrifícando aquellas miras
que' puedan tener algo de personales.

.

:If.

* *

En otro lugar de este número verán nuestros lectores' el be­
llísimo discurso pronunci'ado por Víctor 'Hugo en el Congreso
literario de Paris, documentó henchido de máximas verdadera­
mente cristianas. El ilustre poeta es un entusiasta apóstol del
cristianismo, no de ese cristianismo falsificado QUj3 espenden los
îafiseos"á alto precio, sino' del cristianismo de Jesüs, que es todo
amor, abnegacion y sacriñcio, Y sin embargo/para nuestros ul­

tramontanos, Victor Hugo predicando la paz y la concordia es

un émísárío ' del' infierno, al paso' qùe consideran como repre­
sentantes de Dios y dispensadores de sus gracias á aquellos s'â­
cerdotes que contribuyeron al enç_ender îá. guerra' çivil en nuestro
suelo y capitanearon las hordas desalmadas de lbs fanáticos sec­
tarios del Pretendíenté,"

I- .� .' 1 .
..:: r

>I­

* *
.

Tenernos entendido- que la festividad de Santiago se ha cel�­
,

e ��a�? en \lB�' �� ��s. �gl��ias d� est� c�u�ad, c�n 'rifas f,iaq'isas,cusîumbre que nada tíene ile evangéhc�y que ��� e�pargo �� va
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aclimatando entre los fieles. Media docena de escuálidos pollos,
que á lo sumo costarán "en la plaza treinta reales, merced á la
rifa piadosa habrán producido algunas docenas de pesetas. Si esto
no es espletar Ia candidez y la ignorancia del vulgo, venga Dios
y véalo, Rifas de cerdos, de pollos, de pañuelos, de alhajas, de
imágenes ¿no es verdad que ni el Evangelio, ni las cartas de los
Apóstoles las autorizan?

Á esto los ultramontanos dirán para su sotana: una cosa es

el Evangelio, y el negocio _ es otra cosa.

Pero el negocio empieza"á ser conocido, y los negociantes
también. "

+

* *

�y entró Jesús en el templo de Dios, y echaba fuera todos
los que vendian y compraban en el templo, y trastornó las
mesas de los banqueros, y las sillas de los que vendian palo­
mas.-y les dice; Escrítò está: Mi casa, casa de oracion será llama­

da; mas »osotros ta habeis hecho cueva de ladrones.»-Matheo, XXI.
..

* *

No cabe duda; volvernos al siglo de oro de la Iglesia.
Los enmohecidos goznes de las puertas conventuales vuelven

á rechinar despues de un siglo de silencio.
"

Asistimos al renacimiento de los frailes! ...
Ahora es cuando creemos en la resurreccion de los muertos.
Todos los dias los periódicos dan cuenta del

J

e'sfablecimiento
de una nueva comunidad religiosa.

¡Oh felicidad! Porque las comunidades religiosas hicieron la fe­
licidad de España en otros siglos, y es de presumir que la harán
tambien en éste.

Frailes por aca, frailes por allá, jesuitas, franciscanos, domini­
cos, capuchinos, benedictinos, mercenarios, trapenses,' agustinos,
todo frailes: ¡oh! que consoladora perspectiva!. ...

Con los materiales de las escuelas podrán echarse los cimientos
de los monasteries.

Conventos, sobre todo muchos conventos, tocos de la civiliza­
cion pretérita, madrigueras de todas las virtudes, laboratorios de
todos llos milagros.

¿Quién no anhela besar la mano á aquellos Padres tan espi­
rituales y tan rollizost

Un fraile es la bendicion de una familia. .

El tiene máximas de amor divino para lás doncellas, consejos
para las casadas, consuelos para las viudas. [Pobrecitol El sexo
débil le merece las mas asiduas atenciones, precisamente porque
es débil.

>

El es el amparo de los débiles; por esto se aparta del hombre
y se aproxima á la mujer.

¿Porqué de algun tiempo acá no se hacian milagros en Españaf
Porque no habia frailes.
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Vengan frailes, y no faltarán milagros, y desaparecerá Ja fi­
loxera, porque ellos gustan del buen vino y bendecirán las viñas.

Para combatir la filoxera no hay como levantar un convento
en cada viña.

¡Bendito sea Dios, que nos ha dejado ver en España la restau­
racion de los conventos y la reinstalaclon de los frailes!

Nunc dimitis seroum tuum, Domine, ete.

BIBLIOTECA DE EDUCACION POPULAR
POR

¡J. !10MINqO D:E 'fY\IqUEL,
DIRECTOR DE LA ESCUELA NORMAL DE LÉRIDA.

Setie p:rir.o.e:ra..
PRINCIPIOS DE LECTURA.-Libro fácil, metódico y al alcance de la infancia,

en cuanto se halla al con-lente de los silabarios ó carteles. En frase corta y len.
,;uaje sencillo y educativo, á la par que recreative, ofrece á los niños de ambos
sexos variada, sólida y progresiva instruccion para todo lo que 'requiere el inicial
desenvolvimiento de la inteligencia y sentimiento del hombre.

LAS MARAVILLAS y LAS RIQUEZAS DE LA TIERRA.-Es la continua­
eion del plan trazado en el libro anterior, ampliado oportunamente Call ínstruc­
síves y agradables lecturas sobre los séres y fenómenos de la naturaleza mas
útilmente relacionados con las necesidades de la vida humana. Su estudio po l'
otra parte sirve provechosa y grandemente para elevar la . inteligencia y eL senti­
mien to de los niños hacía el conocimiento de los' portentos y armonías de Iu crea­

cion, ó sea al conocimiento de Dies por sus obras.
NOCIONES DE CIENCIAS NATURALES.-Esta obrita es un compendio de

Císica, química é historia natural con sus aplicaciones más importantes al Co­
mercio, industria y agriculture, para el uso de las escuelas normales y de las
dernàs de instruccion primada ampliadas y superiores. Redactada en forma de
diálogo, ofrece agradable y útil enseñanza, para los. usos comunes de la vida;
pudiendo servir tambien muy ventajosamente como estudio de preparacion, sobre
todo, para los exàmenes de último del curso, así en las escuelas normales como
en los institutes de 2.- Enseñanza.

Los tres libros precèdentes estàn declarados por el Gobierno de S. M. para
sexto de enseñanza en las escuelas.

PROGRAMA DE EXÁMENES DE AGRICULTURA.-Pequeño prontuario en

preguntas y respuestas, claras y precisas, con el objeto de iniciar à los niños
en este interesante estudio y poderlos preparar en corto tiempo para el mejor re­
sultado sobre la materia en los exàmenes públicos que deben celebrarse anual­
mente en las escuelas públicas.

INTRODUCCION Á LA GRAMÁTICA.-Dos sencillos opúsculos, ò sea
í

.e

y 2.a parte, cuyo contenido lógico, fàcil, progres ívo y racional, además del es­
tudio metódico del lenguaje, tiende à la cultura del entendimiento y al sucesivo
desarrollo del sentimiento, segun la celebre -màxima del P. Girard: Las pala.

, bras para las ideas; las ideas para el pensamiento; el pensamiento para el
-

eora.son. y la vida; y el cora.son. y la vidapara Dios y sus criaturas.
MÉTODO ABRE. lADO PARA LA LECTURA y TRADUCCION DEL FRAN-

.

CES . .:..Se reduce à las mas precisas reglas sobré la pronunciacion de las letras
y palabras, con la conjugacion de los verbos, conteniendo además una intere­

-

liante serie de lecturas sencillas, ínstruerívas y morales, para los ejercicios da
traduccion y para Ja verdadera educacion de los niños.
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Se:rie segunda. .

..

EL GLOBO Y LA AGRICULTURA.- Lecturas sobre la fisica del planeta
con eplicacíon al estudio de Ia agronomia; libro intesante para todas las clases

'del pueblo, especialmentê para los Profesores de instruccion primaria, Peritos

agrónomos, y propietarios rurales. Su contenido tiene por principal objeto el

examen de las fuerzas, leyes y fenómenos de la naturaleza, QQ aplicación mas in­

mediata à las necesidades sociales en via del desarrollo material y prosperidad
de los pueblos.

ELEMENTOS DE AGRICULTURA -Este libro completa al anterior, cenere­

tàndose à las cuestiones principales del cultivo teórico y pràctico, bajo un plan
metódico y fàcil y de aplicacion general, muy uti! sobre todo para las clases

que se dejan mencionadas. Lleva por introduccion una extensa memoria sobre la

importancia y necesidad del mejoramiento rural en España, y en especial sobre el
fomento y propagacfon del arbolado, indicando á su vez los medios màs condu­

centes y económicos para Ia inicial enseñanza y p.anteamíento de las mejoras de

el ramo, en todas las províncias, hasta en los pueblos mas insignificantes.
EL HOMBRE Y sU EDUCACION.-Tienden las enseñanzas de este libro à

dar il conocer la naturaleza humana y los gérmenes y recursos de su valia, il
fin de poderse conducir cada uno por el generoso ejercicio de todas sus virtua­

Iídadés nI cumplimiento de su destino, ya como individuo, ya como miembro de

la famítía, y tambien como miembro de la sociedad. Traza al hombre Ia senda

de su peregrinacion en este mundo de prueba en pos de sus presentes y ulterio­

res destinos. Es en su modesto y sentido lenguaje la verdadera y franca filosofia

del saber humano, el cual consiste, fundamental y sintéticamente hablando, en

la sencilla cuanto interesante y significativa frase: Conócete á ti mismo, frase har­

to descuidada por desgracia entre nosotros.

LA EDUCACION DE LOS PUEBLOS.-Es continuacion y complemento, una

segunda part-e del anteeíon en cuanto il su principal objetd; un bosquejo razonado

y metódico sobre él desenvolvimiento de ta vida 7tUmana en la libertad, jus­

ticia, amor y adoracion, Ambos tienden, cada cual il su manera, à fomentar y

propagar entre las muchedumbres la grande y solidaria educacion, el cultivo y

perfeccionamiento del hombre, segun ese bello órden y marcha que Dios ha traza­

do á las criaturas inteligentes y libres, dándoles por guia la doble estrella polar
de la razon y de Ia conciencia. La razon y la conciencia Nué son sino el destello -

de Ia luz del Evangelio 'eterno emanada del mismo seno divino para los que fue­

ro_n, Son y serán, à fin de poderse. elevar por sus merecimientos y Ia ayuda de

Dios à sus fines de perfeccion y gloria�' _

.

Estàn además Ii punto de publicarse 'las dos obras siguientes:
l,. La Ciencia del Cristiano, ó sea Ia Religion al alcance de la razon y del sen­

timiento.
2.· La Historia 'de la Tierra en su origen; épocas de su desarrollo y sus prin­

cipales producciones naturales.

PREC:lOS AL BORMENOR.

SERIE P,RIMER4..

Principios de Lectura ,2 realesj-s-Las Meravillas y las Riquezas de la T,ierra
4 reatas;-NQciones de Ciencias Naturales 5 nealesj-i-Programa de exàmenes de

agniculturapara -los niños a real;-Introduccion à la Gramàtica 1.a y 2.a parte 2

reales cada una.-Método abreviado para la lectura y traduccion del fránces 3

reales.
SERIE S,EGUNDA.

Ell Globo y la Agricultura, rústica 8 reales;' media pasta 10 rQales;-Elemen­
tostde Agricultura, cústica 8 reales: media pasta 10 reales;-El Hombre y su Edu­

cacíon, rústica 6 reales;-La Educaeion de los pueblos, rústica 7 reales; (Por mayor
20 por ciento de rebaja.)

.

, Se v.enden en la habitacíon del Autor: calle S. Antonio, 20, 2 .• Lérida, y en

las pr-incipales li¡breriQ.s.
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REVISTA MENSUAL.

-CtENCIAS.-RELIGION.-MORAL CRISTIANA.-

ANo IV. Lérida" Agosto de 1878. NÚM. VlII.

ESTUDIO CRITICO FILOSÓFICO DEL MATERIALISMO,

(eontinuacion: )

Hasta aquí, señores, me he ceñido á sentar, enfren­
te de là escuela materialista, que Ja existencia del alma;
en vez de chocar con la razon y el buen .sentido, marcha
á su lado en perfecta conformidad, sin obstáculos ni vio­
lencias; que concebimos el alma con entera independencia
de los órganos y ejerciendo sus funciones por sí misma,
emancipada de su envoltura material; y 'por último, que su
actividad y desarrollo en armonia con la perfeccion y des­
arrollo de los órganos son el resultado lógico de su natu­
raleza y de sus relaciones con el cuerpo. Porque los mate­
rialistas no se contraen á negar el espíritu, sino que niegan
hasta Ja posibilidad de que exista; no solo no conciben. el
alma fuera .de la materia, sino que creen absurda seme­

jante concepcion. ¿Es, pues, posible ó concebible el espíritu?
Hemos contestado afirmativamente. Existe? Continuemos la
anatomía filosófica de las teorías materialistas.

En sentir de unos, el alma es un órgano esencial, en
el cual se reflejan como eo un espejo las sensaciones y; se
producen los fenómenos de la inteligencia y de la voluntad:
otros, creyendo así orillar las contradicciones que resultan
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de atribuir á la materia la facultad de pensar, suponen que

la inteligencia es el producto del encadenamiento ó concur­

so de varias fuerzas, esclusivamente físicas, emanadas de la

sustancia cerebral. Los materialistas modernos se inclinan

con preferencia á esta segunda hipótesis, entre ellos Luis

Büchner en su I ibro 'IFuerza y M ateria,» que viene á ser

como el oráculo, la fuente, el evangelio de Ja juventud atea.

En uno y otro supuesto la actividad anímica no es mas

que un fenómeno fisiológico, y concluye y queda anonada­

da con la muerte de los órganos.
Para establecer como sujeto de las facultades que lla­

mamos espirituales el cerebro ù otro órgano cualquiera, se

necesita, señores, en mi concepto, todo el fanatismo materia-
'

lista, toda la fé en los milagros babilónicos de la materia

corpórea y de la fuerza. El escalpelo del anatómico lo mismo

que las observaciones del fisiólogo nos presentau nervios,

fibras, sangre, humores, movimientos; pero ¿han alcanzado

á poner de manifiesto ni tan siquiera el mas sencillo de

los fenómenos subjetivos, la mas ligera sensacion? ¿En qué
sitio del organismo humano, pn qué recóndita fibra, en qué
misterioso movimiento han visto brillar la chispa de la in­

teligencia ó palpitar la voluntad? Y si nada de esto han vis­

to, su autoridad no llega mas allá del radio de los moví­

mientos orgánicos: la sensibilidad, la conciencia y' la razon

están fuera de su alcance y, caen bajo del dominio esclusi­

vo de la filosofía.
Ahora bien, el exámen filosófico de las propiedades de

la materia prueba de una manera clara é indubitable que

ningun órgano, por perfecto que lo supongamos, puede ser

sujeto de las facultades psicológicas. El sér sensitivo, el sér

que piensa y quiere, es, esencialmente uno, y la materia

córporea esencialmente compuesta: nadie puede rechazar la

unidad de la conciencia, y esta unidad queda destruida atri­

buyendo la individualidad consciente á la materia. Demos,
sin embargo, de barato que pueda concebirse la unidad

en la multiplicidad, lo simple en lo compuesto, 'las sen­

saciones en un órgano en que quedasen grabadas, y no por



esto habrán los materialistas adelantado un paso. Además
de que deberia necesariamente resultar en el órgano esencial
una estraña confusion de sensaciones, no podria reflejar
sino las representativas de objetos externos, y nunca las
subjetivas y afectivas. Si de las sensaciones nos elevamos
á la region de las ideas y á los actos espontáneos de la con­
ciencia y de la voluntad, aumentan las dificultades y se

multiplican las contradicciones•

.y ¿cómo se explica la continuidad de la conciencia in­
dividual al través de la renovacion innegable de los órganos?
Titánicos esfuerzos emplean los materialistas po.r sortear
este escollo, en que adivinan ha de naufragar el arca vací­
lante de sus dogmas, y contestan que, si bien se renuevan
las sustancias orgánicas, continúa la forma,' y que la forma
es la base de la conciencia. Es decir, que no es la mate­
ria, sér real, el sujeto de los

Í'"

fenómenos. reales del alma,
sino la forma, pura abstraccion si la despojamos de la ma­
teria. Esta teoría podrá ser todo lo ingeniosa que se quiera;
pero arranca de un supuesto falso y de un principio no­
toriamente absurdo: ni es cierto que continúen las formas
despues de la renovación de los órganos, ni lo abstracto,
como hemos dicho ya, puede producir fenómenos reales.

Las dificultades, las contradicciones, 'los misterios, los"
absurdos que resultan de considerar al alma de naturaleza
corpórea son tales y tan evidentes, que el mismo autor
antes citado, y con él muchos materialistas modernos, aban ..
dona semejante hipótesis y la declara insostenible. Dice
Büchner que la inteligencia, el espíritu, el alma, no es sus­
tan cia por sí misma, sino el resultado de ciertas. fuersas
que constituyen una unidad; y que no sabria definirla sino
como una cosa' que escluye completamente la materia: .el
alma, en su concepto, es como el foco inmaterial donde 'se
concentran los destellos de la actividad ' que' irradian .Ias
diferentes partes del cerebro. '

, J

Pero esta nueva teoría ni esplica mejor. los fenómenos
psicológicos, ni tiene mas fuerza de lógica que la anterior]'
con ella Büchner salva de Scila ·la nave del materialismo
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para empujarla á Caribdis. El alma' ya no es un órgano;' es
únicamente la resultante de la actividad de un órgano; es

la reunion en un punto inmaterial de los radios luminosos

que brotan de la materia. Esa resultante, esa reunion de

fuerzas en el cero, en el vacío absoluto, en la nada, es la

sensacion, es el pensamiento, es la voluntad: en aquel pun·
to matemático misterioso se producen efectos sensibles á

millones sin un miserable sujeto de la sensibilidad; se ve,
'

se oye, se piensa, se quiere, sin que haya quien quiera, quien
piense, quien oiga ni quien vea:' en una palabra; el yo de
les materialistas es la nada con atributos y propiedades; la
nada en asombrosa actividad, gozando, sufriendo, mandan­

do, combinaudo, imágenes y dictando leyes á la materia y
á la fuerza. ¿Puede". señores, concebirse algo, mas repug­
nante á la razón? Aun' concediendo la intervencion de la
electricidad en la produccion de las sensaciones, que no po­

demos concederla, porque un sencillo experimento fisico so­

bre, los nérvios revela que los fenómenos eléctricos difieren

completamentede la sensibilidad, ¿qué se probaría con ello?

¿Se salva por 'ventura el abismo que separa los efectos sen­

sibles del sujeto que los refleja? Preciso es convenir en que,
para dar asenso á tan estupendos milagros, se necesita estar

poseído de un fanatismo por la materia á toda prueba. El
mismo Büchner, perdido' en el intrincado laberinto de sus'
especulaciones sobre las facultades del alma, abrumado con

el peso de StIS propias contrádicciones, no halla otra salida
razonable que exclamar: Quizá tlegue un dia en que la
antorcha encendida por las investigaciones expérimentales
conduzca al camino por donde se conozca la naturaleza de
las funciones psíquicas.. Esta ingenua confesion en' boca
de un apóstol del materialismo es la afirmacion mas 'espllci­
ta' 'de la impotencia de sus doctrinas: ella revela que la

escuela materialista ni se halla en posesion de la verdad

psicológica, ni conoce hoy por !hoy el camino que pueda
guiarla. al descubrimiento de la naturaleza de los fenómenos

dél alma. I' ::.' ;.
.

Creemos haber pròbado, 'fundánddnòs en la multipliéi-
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dad de la materia, en la unidad é identidad de la con­
ciencia individual, en la renovacion sucesiva de los elemen­
los orgánicos y en la continuidad y permanencia del yó,
que el alma m) puede ser una sustancia compuesta y divi­sible. Tambien hemos visto que no es un movimiento de los
órganos, un conjunto de propiedades reflejadas en un pun­to esclusivamente inmaterial, porque. esto equivale á esta­
blecer la existencia defenómenos y modificaciones sin suje­to. Es de consiguiente, una sustancia simple eon facultades
propias, con funciones distintas de las leyes que .gobiernanel mundo físico; un sér indivisible, dotado de espontaneidad,
permanente en medio de la sucesion, sugeto de los fenó­
menos internos de la sensibilidad y de la conciencia: exis­
te, pues, el alma espiritual.

Otro razonamiento, qU9 os suplico me permitáis ensa­

yar, nos llevará tal vez á la misma conclusion. Las 'creacio­
nes, si así pueden llamarse, de la facultad imaginative, pro­eeden de la combinación de los elementos ó partes que for­
man el caudal de las percepciones adquiridas por los sentidos.
El monstruo de Horacio es un mito, pero formado de rea­
lidades. El mas inspirado pincel no podrá jamàs ofrecernos
una imàgen, cuyo conjunto no proceda de los elementos
reales percibidos ántes en Ja mente del pintor. Una repre... ·

sentacion ó imágen puramente .fantástioa no tiene razon
de ser, y' no es. La imaginacion mas feliz es la que mejor y
con mas facilidad distingue las relaciones entre los séres
realessusceptibles de representacion y los compara .. y modi­
fica para crear en cierta manera conjuntos que no existent
fuera de la fantasía. La realidad es, .pues, la base de toda:
representacion, y 8010· en las modificaciones cabe '

la falta.
de realidad.

Si, dejando las imágenes, pasamos· .á. Jas. r'idèas, obser­
varemos exactamente lo mismo. Concebir la- idea de urr sér
simple es afirmar su realidad, su . existencia; .porque aquella
idea; de no descansar en la realidad, no tendria razonde
..ser, y no sería. Tenemos idea de la fuerza; luego la fuerza
existe, Siatribuyo-á una fuerza cualquiera, á lade+repul-o .' � •
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sion, por ejemplo, la elevación de los vapores, y á la de

atraecion la condensacion y descenso de los mismos, pre­
sento ya modificada la idea elemental de fuerza, y puedo in­
currir en error. Resulta, por tanto, que toda idea elemental

de sér corresponde á una realidad, y que únicamente en

las ·modificaciones de las mismas ideas es posible la falta

de tal- correspondencia.
Ahora bien; la idea de espíritu es la de una sustancia

simple; no es modificacion de otra idea de sér; su concep­
cion no dimana de otra concepcion; nada .en el mundo fisi­
co nos puede llevar á la percepcion de semejante idea como

derivada de otra: luego se apoya en la realidad; luego existe

el .espíritu.
Esta consecuencia, tan luminosa para el conocimiento de

la naturaleza humana, nos lleva á una cuestion decisiva. en

cuya solucion estriban los fundamentos de todas las espe­
ranzas de felicidad, que alimenta el corazon del hombre. De

cada una de' mis sensaciones, de cada sentimiento, de cada

manifestaeion de mi inteligencia, de cada acto de mi vo­

luntad, veo surgir la, sustancia espiritual que en los misterios
de mi conciencia mora: ni la mas remota duda, ni la mas

ligera vacilación sobre la realidad del sér consciente turba
ni ofusca mi razon cuando, concentrándose en su foro ín­

timo, discurre acerca de la naturaleza de las funciones psi­
cológicas; mas ¿es bastante para mi tranquilidad, para mis

aspiraciones, pata apaciguar las tumultuosas olas que en

mi mente levanta la consideracion de mi ulterior destino; es

bastante, repito; la certeza de que poseo un alma espiri­
tual? ¿Qué· me importaria la seguridad y aun la evidencia
de semejante posesion, si la sustancia anímica hubiese de

quedar anonadada con la descomposicion de los órganos.ré
perder su . individualidad para confundirse y volver al serfo
de una sustancia ó alma universal? La idea de la nada,
del aniquilamiento personal, trastorna y subleva mi concien­
cia y repugna á mi naturaleza: lo que yo quiero es vivir, pero
vivir sobre los siglos; flotar en un océano de vida sin orillas,
sin. límites, en posesion de mí mismo y en generosa comu-

"
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nicacion con otras inteligencias. Decidme, con el lenguaje
de la fé católica, que á esta vida temporal seguirá para el
alma una eternidad de dicha ó de maldición; Ó, con las C€JD­

soladoras teorías del espiritismo, (1) que el alma, de encar­

nacion en encamación, entregada á la corriente de una per­
fectibilidad indefinida, alcanzará carpo término de sus afanes
la dulzura suprema, la dicha inefable de los justos; hablad..
me, si quereis, de sufrimientos, de dolores, de castigos, de
expiaciones terribles en el mundo de los espíritus; mas no le
neguéis la inmortalidad á mi conciencia. El temor de una

expiacion ulterior me hace temblar; el vacío de la nada Ó Ia
pérdida de mi existencia personal me horripila: puedo tran ..

sigir con lo primero, pero mi alma no puede asentir á -lo
segundo.

Esta invencible y natural repugnància que en nosotros
escita la idea de la pérdida, mas ó menos remota, de
nuestra responsabilidad i,de dónde puede dimanar, como no

-sea del conocimiento que tiene el alma - de su - naturaleza,
de la intuicion de su Inmortalidad, de la vision metafísica de
una vida que comienza en los umbrales de lo desconocida?
El mundo corpóreo sólo ideas de disolución y muerte puede
inspirarnos; ¿cómo, pues, Ia idea de una existencia perso­
nal ulterior, tan inconciliable con todo lo que nos rodea, ha
podido subsistir? éDe dónde, sino de la realidad, pudo surgir
la concepcion de una segunda vida brotando del seno de
la muerte; de un mundo etéreo, espiritual, incorruptible, le­
vantándose sobre los escombros de la materia, sobre la des­

composicion y corrupcion de los órganos?
Al ocuparnos de -la existencia del alma hemos visto que

ésta no podia ser sino una sustancia simple, un sér espiri­
tual dotado de facultades. Como sustancia, el alma ha debi­
do existir desde la eternidad, y como simple, es indivisible,
incorruptible é inmortal. La muerte es la descomposicion -

y

(I) Cuando escribió este discurso, su autor 00 se babil añllado aun • I. elevela e.piri­
tista, cuya filo.sofia avenas¡ habia empezado á saluder ,
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transformacíon, y solo la . materia corpórea puede descom­

ponerse y transformarse. El no hallar ningun' indicio que
revele la preexistència del alma con relacion al cuerpo, no

contradice la eternidad de la sustancia anímica. Toda vez

que, el alma; como sustancia, no ha podido ser creada, ha­

bremos de convenir en que dicha sustancia permaneció inac­
tiva .hasta que recibió de Dios ó de la ley la potencia cons­

ciente, la fuerza espiritual, emanacion de la actividad

suprema. Esto sentado ¿puede con algun fundamento impug­
narse ia inmortalidad del espíritu? ¿Volverá Dios sobre su

obra para despojar á la sustancia anímica de las fuerzas ó

facultades con que quiso enriquecerla? ¿No' es más lógico su­

poner que la sabiduría increada resolvió en sus inescruta­

bles consejos formarse con los espíritus un mundo inteli­

gente que le conociese y adorase?
Por otra parte, negar al alma la inmortalidad equivale á

negar á Dios la sabiduría y .la justicia. Con la actividad es­

piritual hemos recibido un deseo imperecedero de felicidad

yde verdad, cuya satisíaccion es imposible en la tierra; un

sentimiento de justicia, que no tendria fin' ni objeto sin la

esperanza de verla realizada en
-

otras regiones, elevadas so­

bre las miserias humanas. Un Dios torturando el corazon,

del hombre y jugando con los mas puros sentimientos, fo­
mentando deseos para burlarlos, inspirando virtudes para

escarnecerlas, alentando esperanzas para dejarlas defrauda­

das, ser-ía la más monstruosa de las hipótesis y 'el mayor de

Jos absurdos. Cuando consideró,
-

señores, los crímenes que
se escapan á la justicia delos hombres, tantas infamias re­

compensadas, tantos inocentes perseguidos, las hipocresías
honradas, las virtudes sin proteccion y estima, no puedo
ménos que exclamar: ¡Puesto que Dios ha de ser justo, et
alma ha de ser necesariamente inmortal!

(8, concluirá).
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LAS PARÁBOLAS DEL EVANGELIO ..

PARÁBOLA DEL SEMBRADOR

«En aquel dia saliendo Jesus de casa, fué y sentóse á la
orilla del mar.-Y se juntó al rededor de él un concurso tan
grande de gentes, que le fué preciso entrar en una barca y
temar asiento en ella, y todo el pueblo estaba en la ribera,
al cual habló de muchas cosas por medio de parábolas, y
principalmente por medio de la siguiente, diciendo:-Salió una
vez cierto sembrador á sembrar . -y al esparcir los granos,
algunos ca yeron cerca del camino, y vinieron los aves del
Cielo y se los comieron.-Otros cayeron en pedregales, donde
habia poca tierra, y luego brotaron por estar muy someros:
mas nacido el sol se quemaron, y se secaron, porque, casi
no tenian raices.-Otros granos cayeron entre espinas, y cre­
cieron las espinas y los sofocaron.-Otros en fin cayeron en
buena tierra, y dieron fruto, dónde ciento por uno, dónde se-'
senta, y dónde treinta.-Quien tenga oidos para entender en-
tienda.» -

«Acercándose despues sus discípulos le preguntaban:
¿Por qué causa les hablas por parábolas? -El cual les res­
pondió: porque á vosotros se os ha dado el privilegio de
conocer Jos misterios del reino de los Cielos;' mas á ellos no

se les ha dado. Siendo cierto que al que tiene lo que debe tener
dàrsele ha aun más, y estará sobrado; mas al que no tiene
lo que debe tener, le quitarán aun lo que tiene. -- Por eso
les hablo con paràbolas; porque ellos viendo no miran, no

consideran, y oyendo, no escuchan ni entienden.-Con que
viene à cumplirse en ellos la profecia de Isaias que dice: Oiréis
con 'vuestros oidos y no entenderéis; y por más que míreis
con vuestros ojos, no veréis.-Porque ,ha endurecido este
pueblo su corazón,' y ha cerrado sus oidos, y tapado sus

ojos, á fin de no' ver con ellos, ni comprender con el cora­
zen, por miedo de que, convirtiéndose, yo le dé salud.-Di­
chosos vuestros ojos porque ven, y dichosos vuestros oidos
porque oyen.-Pues. en verdad os digo que muchos proíe-:

�89
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tas y justos ansiaron ver Jo que vosotros estais viendo, y no

lo vieron; y oir Jo que ois, y no lo oyeron.»
�Escuchad ahora la paràbola del sembrador .-Cualquie­

ra que oye la palabra del reino de Dios ó del Evangelio, y
no pàra en ella su atención, viene el mal espíritu y 143 arre­
bata aquello que se habia sembrado en su corazon: éste es

sembrado junto al camino. - El sembrado en tierra pedre­
gosa es aquel que oye la palabra de Dios, y por el pronto la
recibe con gozo, mas no tiene interiormente raíz, sino que
dura poco; y en sobreviniendo la tribulacion y la persecu­
cion por causa de la palabra, luego le sirve ésta de escán­
dalo.-EI sembrado entre espinas, es el que oye la palabra,
mas los cuidados de este siglo y el embeleso de las riquezas,
la sofocan, y queda infructuosa.-Al contrario, el sembrado
en buena tierra, es el que oye la palabra de Dios, y la me­

dita, y produce fruto, parte ciento por uno, parte sesenta,
y_parte treinta.»

Despues de la explicacion que dió Jesús á sus discípulos
sobre la genuina significacion de la parábola que precede,
poca cosa podremos decir nosotros, pues seria improcedente,
ya que atendido el actual estado de la inteligencia humana,
ha de parecer hallarse bastante clara la explicacion que [diô
Jesús á los Apóstoles, hallándose por consiguiente al alcance
hasta de los entendimientos ménos cultivados; solo sí aña­
diremos para los que tienen ojos y no ven, y oidos y no.

oyen, segun expresion del mismo Evangelio, que si el divino
Maestro tuvo á bien dejar velado en cierto modo lo que venia

expresando en otras muchas de sus parábolas y alegorías,
fué, como ya se ha dicho, en atencion á que la inteligencia
de las masas, de la generalidad de aquellas gentes, sobra­
damente obtusa todavía por no haber aun llegado á su su-:

ficiente madurez, no hubiera comprendido los misterios
de la vida de ultra-tumba, ósea del reino de Dios, segun la

propia expresion evangélica; su educacion habia de realizar­
se en la sucesion de los tiempos, debiendo recibir por lo
tanto Ja luz de sus enseñanzas poco á poco, haciendo cre-

''\
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cer y madurar, en fuerza de su fecundidad, los frutos de
su vida, que aun se hallaba en sus primeros desarrollos.
¿Qué seria de la fruta, aun verde y en sus naturales y pau­
sadas creces, si llegara á recibir desde luego, de una ma­

nera brusca é intempestiva, la fuerte temperatura y toda la
intensidad de Ja luz del sol, que le será solamente necesaria
para completar su madurez allá en julio y agoste ó en su

tiempo apropiado, segun la ley del desenvolvimiento de la
fructificacion?

Las parábolas por de pronto en su significacion mate­

rial, la única que podia hallarse al alcance de aquellas inte­
ligencias, no dejaban de servirles de algun provecho, como

iniciativa de su despertamiento intelectual, es decir, para la

comprension de lo que de alguna manera les era permitido
ver y considerar; así como en su significacion velada y mis­
teriosa para aquel tiempo, habian de ser objeto de investi­
gacion é interpretacion para las venideras generaciones en

la carrera de su progreso, en la medida de las creces de su

inteligencia, por efecto de la experiencia y del afinamiento
de la vida.

Para aquellos tiempos de infancia de las sociedades, ó
para las que ya en su mayor desarrollo se habían desviado
del buen camino, apenas levantándose de la materia, una
luz nueva y excesiva los hubiera cegado en Ingar de pro­
porcionarles conveniente claridad; ademàs de que en la in­
ferioridad de su sentido moral, una mayor iluminacion sobre
los misterios de la vida del porvenir, de la vida espiritual,
ó sea del reino de los cielos, hubiera aumentado en demasía
la responsabilidad de aquellas aun demasiado atrasadas y

.

rudas gentes; lo que Dios no podia permitir en su bondad,
en razon á la gran dificultad en que aquellas se hubieran
hallado para recabar el cumplimiento de los deberes que
se les imponía, ya que su moral naturaleza era de sí toda­
vía demasiado débil y enferma para poder marchar por la
senda de las grandes virtudes. Veneremos la alta sabiduría
y bondad de Dios, ya que tanto resalta para nuestro bien
e� .su eterna y celestial economía, donde. todo, todo viene
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dispuesto por el amor y misericordia del Padre, siempre para
nuestro perfeccionamento y felicidad, bien que no sepamos
desde luego comprenderlo' así y agradecerlo por el atraso y
apocamiento de nuestra actual comprensión y poco elevado
sentimiento.

LA PARABOLA DE LA ZIZA:&A.

«El reino de los Cielos es semejante à un hombre que
sembró buena simiente en su campo, pero al tiempo de dormir
los hombres, vino cierto enemigo suyo, y sembró zizaña en

medio del trigo, y se fué.-Estando ya el trigo en yerba, y

apuntando la espiga, descubrióse asimismo la zizaña.-Entón­
ces los criados del padre de familias acudieron á él y le di­

jeron: Señor, ¿no sembraste buena simiente en tu campo?­
Pues ¿,cómo' tiene zizaña?-Respondióles: Algun enemigo mio

la habrá sernbrado.i--Heplioaron. los criados: ¿Quieres que
vayamos á cogerla?-Á lo que respondió: No; porque no su­

ceda que arrancando la zizaña, arranqueís juntamente con

ella el trigo.-Dejad crecer uno y otro hasta la siega, que al

tiempo de la cosecha yo diré á los segadores: Coged primero
Ia zizaña, y haced gravillas de ella para el fuego, y meted

despues el trigo en mi granero.»
,

Esta parábola nos lleva á la consideracion, al conoci­
miento de lo que es aún el estado de la humanidad dé nues­
tro globo, habiendo todavía en ella grados diversos, los ma
tices todos de la vida humana, desde la mayor perversidad
hasta las mas encumbradas virtudes. La simiente espiritual
del hombre, como emanada de Dios es esencialmente buena,
pero acá viviendo en la materia, sucede, que miéntras unos

marchan en su regular progreso hácia el bien, otros se en:
tregan à sus desvios y malos instintos: á las pasiones ,y per­
versidad, complaciéndose en perturbar á los buenos por
malicia de su corazon y de su inicua índole. Son como la

zizaña á que se alude en la parábola, sirviendo de obstáculo

para la produccion del gran fruto de vida que el Gran Padre

de familias podria esperar y prometerse de la tierra bien

cultivada, ya que en su origen la simiente era de por sí na­

turalmente buena. Los malos, esos espíritus de perturbacion
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é instigación maléfica, que por doquier abundan, son lo
que la zizaña y las malas yerbas en el campo, debilitando y
minorando los primeros la virtualidad del bien en, el seno
de las sociedades, y los últimos apocando iy destruyendo
análogamente los productos del buen sembrado, del sem­
brado objeto del anhelo del afanoso labrador.

Mas ocurre en lo que viene refiriéndose en la parábola,
que los voluntariosos y solícitos operarios y dependientes del
dueño piden á este consejo' y autorización para quitar la
zizaña del campo, por si pueden lograr írustar, reducir à
nulidad la intención y el deseo de malignidad del que con
tales miras se complació en sembrarla; y cosa estraña, cuan:"
do creían ellos satisfacer generosamenteá su amo, les con­
testa éste, prevalido de su prevision y prudencia: No; no

fuera que' arrancando la zizaña, se arrancasen tambien las
plantas de la buena simiente y se malograse la cosécha.
Esperad la sieqa, añadt'ó, y luego separad las malas yerbas
del grano buena; aquellas' para el fuego, y el buen grano
para el granero. Hermosa, sublime Ieccion es ésta' para
cuantos tengan oidos para oir, corazon para sentir y entendi­
miento para comprender, al propio tiempo que voluntad para
obrar. Sepamos meditar y entender bien lo que se refiere à
las malezas en este instructive y edificante símil, sucedien­
do análogamente con respecto á los hombres y espíritus de
mal instinto, que son los que constituyen la gran zizaña en
er campo de las sociedades.

Dios en "su bondad y misericordia, tan' ostensibles en
la economía de su plan divino y providencial, no quiere
arrancar bruscamente del seno de las sociedades á los que.
se complacen en perturbarla, llevando el desconcierto á su

marcha con sus fechorías y maldades de toda suerte; quiere
antes bien, llevado de su misericordia, .que vivan, por si en

la duracion de su existencia puede haber lugar al arre­

pentimiento y enmienda,' al mejoramiento de su vida; ade­
màs de que, y se concibe bien; si se procediera á una pre­
níatura exïirpacion del mal sobre la tierra, se carecería ill- ,

dudablementè de instrumentos de prueba y purificacion para,



los que ya sienten el gusto del bien, pero que necesitan to­

davía acrisolarse, para sus mejores virtudes, en las duras

pruebas que las contrariedades de la vida suelen ofrecer­

les: ello es precisamente ]0 que entre las demás pruebas de

la vida conduce á los hombres á su sucesivo aumento de me­

joramiento y perfectibilidad.
\' Para los dias del juicio, que tarde ó temprano habrá de

venir, no habiéndose reconocido y reformado 108 extraviados,
desviándose libre y [temerariamente, será para ellos lo

que viene sucediendo Ó significándose en la paràbola respecto
de la zizaña y malezas destinadas al fuego despues de la sie­

ga y de la separacion del granó, alegóricamente hablan­
do: segun la justicia de Dios,' serà para ser entrega­
dos al fuego de la expiacíon, al crujir de dientes, en

expresion de las Escrituras. Mas no olvidemos que la tierra
ha sido y debe ser aun por. mucho tiempo el crisol de con­

tinuada purificacion al traves de las pruebas de la vida; es

decir, la tierra en sus actuales condiciones y en las que le
serán inherentes aun por mncho tiempo, habrá de ser man­

sion de penas y tribulaciones, de contrariedades y malestar,
un valle de lágrimas, c.omo suele Ilamársele, verdadero pur­
gatorio de expiaciones y reparaciones, y también de ade­
lanto y purifícacion, marchando la humanidad necesaria

y constantemente hácia su progreso y perfeccionamiento,
cual varias veces hemos repetido.

¡Dios de los Cielos! Ayudadnos á despertar del sueño

de nuestras indolencias para seguir con desvelo vuestros

santos ca-minos; que llegue lo mas pronto posible para los
moradores de la tierra el reino de la justicia y de la cari­

dad, el gozoso é inefable dia en que no haya que separarse
la zizaña del buen grane, que será el venturoso dia de paz
y felicidad por el exacto cumplimiento de nuestros deberes
en pos de nuestro final . destino.

Completaremos nuestro modo de ver y entender sobre la

signiûcacion de la parábola que nos ocupa, con la explicar
cion sucinta que el mismo Jesús hizo á los Apóstoles y.á sus

discípulos en ocasion oportuna, la cual es como ·signe:

EL BUEN SEN'l'IDO.
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«El que siembra la buena simiente es el Hijo del hom­
bre.-El campo ce el mundo.-La buena simiente son los
hijos del reino.-La zizaña los hijos del espíritu maligno;
el enemigo que la sembró es el diablo, (personificacion del
mal instinto y de la iniqttidad).- La siega es el fin del
mundo.-Los segadores, los Ángeles.- y asi como se recoge
la zizaña y se quema en el fuego, así sucederá al fin del
mundo.-Enviará el Hijo del hombre á sus Ángeles, y
quitarán de su reino á todos los escandalosos y â cuantos
obran la maldad: al mismo tiempo que los justos resplan­
decerèn, como el sol, en el reino de los Cielos.}

Del contenido de esta explicacion, aunque algun tanto
velada por su sentido figurado, se comprende bien que la
misericordia y justicia de Dios vienen cumpliéndose armó­
nicamente en la duracion de los siglos. 'Somos todos obra de
nuestros propios y libres actos, de los cuales irremisiblemen­
te habremos de dar cuenta algun dia ante el juicio de Dios.

M.
(Se continuará).

�L CRISTIANISMO EN PUERTO-RICO.

II Y ùltlmo.

Ya saben los lectores de EL BUEN SENTIDO que en Puer­
to-Rico se multa y encarcela á los que, profesando el cris­
tianismo espiritista, se reunen para leer el Evangelio; lo cual
da Ja medirla de la tolerancia que se usa en aquella apar­
tada posesion española. Allí ciertas autoridades locales, entre
ellas el Alcalde de Utuado, guardan talrespeto á los mas sa­

grados derechos individuales, que tratan como á reos. de
algun nefando delito á los que en familia se atreven á con­

memorar la pasion y muerte de Jesús leyendo los Evan­
��listas.. Se conoce que el cristianismo es materia vitanda
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en Fuerte- Rico, y que no se perdona medio para impedir
su moralizadora propaganda.

.

Como es de suponer, mientras los cristianos se ven

constreñidos á disimular sus convicciones y creencias, so­
pena de escitar las iras de los procónsules y atraerse perse­
cuciones y disgustos, los ultramontanos hacen ostentoso
alarde de su influencia y poderío. Seguros de que sils ne­

cías baladronadas han de quedar bin el debido correctivo,
en razon á que sus adversaries no disfrutan de la libertad

necesaria, ni aun para defenderse, muéstranse audaces y
agresivos, retando á pública discusion á los mismos de quie­
nes saben no les ha de ser permitido discutir. Este ruin

proceder ha sido siempre el de la secta ultramontana, fiel

imitadora de aquellos fariseos que dirigían á Jesús pregun­
tas capciosas para denunciar sus respuestas á los delegados
del César. Allí donde la prensa goza 'de completa libertad

para tratar las cuestiones religiosas, no son los ultramonta­
nos los que provecan su discusion, porque saben que han
de salir de ella con las manos en la cabeza; pero allí donde

sólo ellos pueden respirar libremente, donde las leyes ó el

capricho de los delegados del gobierno condenan á forzado

silencio á la prensa racionalista, los ultramontanos son va­

lientes, provocadores, polemistas, aficionados á romper lan­

zas en un palenque donde no se ha de presentar ningun
enemigo, ó se ha de presentar completamente desarmado.

Esto es lo que pasa en Puerto-Hico.tá juzgar por las

cartas y periódicos que de aquella isla recibimos. Mientras
nuestros. correligionarios carecen de libertad, no ya para
hablar y escribir en defensa de sus creencias, sino aun para
leer, que e3 hasta donde puede llegar la intolerancia, un

presbítero batallador, D. Lúcas Lladó, cura regente y vica­
rio de Ponce, enristra la pluma, y en las columnas del pe­
riódico La l..'ivilizacion acomete á los cristianos espiritistas
llamándolos al terreno de la discusion pública, que es donde
se ventila la bondad de las ideas. No hablemos del valor
literariodel escrito por el Sr. LIado publicado: se trata de,
un presbítero, y ya sabemos que los presbíteros no están'
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. obligados á saber escribir correctamente, ni por lo mismo
á conocer las reglas de construccion gramatical y el buen
empleo de los signos ortogràûcos. Nos ceñiremos, pues, al
análisis de los conceptos que en dicho escrito se emiten, á

cuyo efecto vamos á copiarlo íntegro, reservando para
despues las observaciones y comentarios que nos sugiere su

lectura.
Dice así el periódico puerto-riqueño La Civilizacion:

Objeto la escuela Espiritista de fecundísimas investigacio­
nes para la filosofia y las ciencias en los centros mas cultos
de ambos mundos; creyendo que aun su discusion no debe
salir de aquellos grandes laboratorios del pensamiento hu­
mano; ni el pró ni el contra sostenemos. Por lo tanto, en él
escrito que para su insercion nos envia el Sr. Regente de
esta Vicaria, declinamos toda responsabilidad, á la vez que
complacemos á dicho señor.

He aquí el escrito it que nos referimos.

Sr. Director del periódico LA CIVILIZACION.

Muy Sr. mio y de toda mi consideracion: espero merecer

p'e Ud. se dignará insertar en las columnas de su ilustrado
periódico, lo que pongo á continuacion, dándole por ello an­

ticipadas gracias, su affmo. amigo S. S. Q. B. S. M.
El Cura Regente y Vicario de Ponce, LÚCAS LLADó.

Habiéndoseme acercado à mi algunos caballeros amantes
de la ciencia y el órden para indicarme la necesidad que
habia de atacar esa propaganda espiritista que de poco tiempo
á esta parte se nota en esta jurisdiccion, creí de mi deber
explicar el moderno espiritismo y atacarlo en el verdadero
terreno de la Ciencia, probando con razones filosóficas y con­

cluyentes, que el espiritismo tal cual lo explican y eseñan sus

princípales Doctores, es una ridiculez, una ínconseeuencía,
una mentira; asi lo hice para cumplir con mi deber, en la
noche del doce del presente mes ante ·una numerosa y para
mi respetable concurrencia. Hoy he recibido varios anóni­
mos, y si bien se me trata en ellos con atentas oonsídera=
clones que no merezco, no puedo ménos de sentir w'ivisima­
mente y reprobar este ilegal proceder; no es mi objeto con­

testar á estos anónimos, Dios me libre de semejante incon­
secuencia; muy bien saben SJlS autores que me. tienen á¡ su

**
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disposicion pero en la forma y el terreno que se discut�p
.Iasideas y los principios. Dije y vuelvo á repetir para que
mediten las horribles pero lógicas y necesarias conseçuencias
de los principios espiritistas. «Que el Espiritismo ès irn��?
porque achaca à Dios el origen de mal, es írreligioso porque
suprime la libertad humana que es dogma de' tóda religion,
es antifilosófico, porque contradice los principios .más eviden­
tes de toda filosofía sobre el libre albedrío; '-èSÙhmoral, por­
que echando la responsabilidad humana niega la moralidad
intrínseca de las acciones; ies antisocial, porque debiendo

seguir el hombre forzosamente la direccion que imprime el

espíritu bueno ó malo que le anima, no es libre para observar
ó

.

dejar de observar las leyes, atributos esenciales de la
autoridad y ju�ticia, que son fundamentos esenciales de toda
sociedad y entonoës la leyes un absurdo, no tiene razon de

ser, y el castigo es un crímen porque no hay responsabili­
dad moral en lo que se castiga. Así pues, no hay' necesidad
de perder tiempo aconsejándome que abrace la doctrina Es­

piritista, fundados como lo hacen en que Jesucristo y los
Santos fueron «rnediums.. y con muchísima más razon si el
gran argumente para convencerme á (1) de ser como veo indi-

'

cado, «que no solo en Puerto-Rico sino en las grandes ciu­
dades de Alemania, Francia y España, hay los grandes cen­

tros Espiritistas» porque á semejantes argumentos si habia de

contestar, diría: que por la misma razon no solo en Puerto­
Rico sino en las principales ciudades de Alemania, Francia
y Espafía hay tan grandes manicomios.

,

Suplico pues á estos señores abandonen esos medios de
defensa que no nunca podré admitir: que se coloquen en el
verdadero terreno como amantes de là ciencia y dé la 'ver­
dadera ilustracion, y alli nos encontraremos no como contra­
rios sino como amigos que nos proponemos un mismo fin:
instruir y despreocupar.

'Mayo i2 LÚCAS LLADÓ. "

Observen nuestros lectores que La Civilizacion no se

hace solidario. de las ideas que vierte en su comunicado el
cura regente de Ponce, antes por el contrario, habla del es­

piritismo en frases dignas y respetuosas, considerándolo
como una escuela cuyas afirmaciones merecen ser objeto

"")
.

[1) ,Conservamos exactamente la ertognsña del original.

\
I



.EL BUEN SENTIDO. 299

de profundas investigaciones filosóficas. Recomendamos este
juicioso proceder al Boletin Mercantil, que sale á luz en
la misma Antilla, el cual habla sin ton ni son de lo que
no entiende, desatándose en improperios contra el espiri­
tismo, porque este niega la eternidad de las penas del in­
fierno.

Empieza el presbítero Sr. Lladó quejándose de que los
espiritistas, en vez de colocarse en el terreno conveniente,
qae es el de la pública controversia, se le dirijan por medio
de cartas anónimas, bien que tratándole eon toda la atención
y cortesía. Esta queja carece de fundamento real, si se tiene
en cuenta que nuestros hermanos de Puerto-Rico no gozan
de la libertad necesaria para defender por medio del pe­
riódico sus creencias. Cuando se les encarcela por. leer el
Evangelio, ¿podrán atreverse á cruzar sus armas, á contro­
vertir en público con el vicario de Ponce'? El dispone de la
que llaman Cátedra del Espíritu Santo para combatir ante
el pueblo agrupado la nueva filosofía, mientras qUE) nuestros
correligionarios no disponen, para defenderla, ni aun de su

propio domicilio, toda vez que de èl los arranca la auto­
ridad de un Alcalde á -

quien se le antoja que no han de leer
sin su permiso las Sagradas Escrituras: ¿y se quejará el
Sr. Lladó de que los espiritistas apelen al único recurso

que les queda, y manifiesten á sus detractores, valiéndose
de anónimos de formas dignas y corteses, los errores en que
por ignorancia ó por malicia incurren al juzgar nuestras
cristianas doctrinas?

.

Si en realidad desea, como parece, discutir su cris­
tianismo y el cristianismo que nosotros profesamos, poner
el uno en frente del otro, para que el público juzgue
de las excelencias de cada cual; si tanta fé tiene en la
bondad de sus ideales religiosos, que no teme someter­
los al depurador crisol de la pública controversia; si, en

una palabra, es algo mas que un pueril alarde el reto

que lanza en el comunicado trascrito; no ha de íaltarle cam­

po en que lidiar ni ocasion de lucir su gallardía. Noso­
tros le ofrecemos á este objeto las columnas de EL BUEN
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Sentido (1). El buen pastor deja el rebaño para ir en pos de

la oveja estraviada: venga, pues, el Sr. Lladó á nosotros

y á los centenares de ovejas que con nosotros se han se­

parado del redil. Pruebe en las columnas de EL BUEN

SENTIDO la falsedad de nuestras doctrinas y la verdad de

las suyas, y juntos volveremos al abandonado aprisco.
Sospechamos que el vicario de Ponce no aceptará nues­

tro espontáneo y sincero ofrecimiento. Una cosa es predi­
car desde el púlpito, y otra muy distinta defender una mala

causa ó hablar de lo que no se conoce en un periódico:
la opinion pública es algo mas exigente que una congrega­
cion de fieles.

y que el Sr. Lladó no conoce el espiritismo, es evi­

dente. De otra suerte, no diria que el espiritismo hac e á

Dios 'autor del mal, cuando precisamente rechaza el mal

absoluto, que es creacion ultramontana y uno de los dog­
mas mas tenazmente sustentados por la secta. El mal es

relativo, y por tanto condicion de la naturaleza humana.

Si el cura de Ponce conociese el espiritismo. no afir­

maria que e" irreligioso porque suprime la libertad. ¿PoÍ'
ventura el espiritismo acepta la predestinacion neo-cató­

lica, dada la cual el hombre viene à la vida sujeto á un

destino irrevocableï Lo que nuestras doctrinas sustentan es

que el hombre posee las. fuerzas necesarias para triunfar
de sus debilidades y que, equilibrándose en su natura­

leza las tendencias materiales con las aspiraciones virtuo­

sas, de su buena ó mala eleccion depende el triunfo ó el

vencimiento•.
Si el cura' de Ponce conociese el espiritismo, no lo

calificaría de - inmoral porque destruye la responsabilidad
humana. ¿Dónde ha. visto- el Sr. Lladó semejante desatino?

El hombre, segun el concepto espiritista ó cristianó, es hijo
de �us abras y sentimientos, y arrastra siempre consigo Ja

(1) Como es de suponer, remitimos este número de EL BUEN SI!NTIDO al cura

regente y vicario de Ponce, D. Lucas Llaâó, al mismo tiempo que una atenta

careS'.
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responsabilidad de su libre eleccion. ¿Se deja vencer de las
pasiones protervas? Su libertad es su condenacion, y la

expiacion le aguarda. ¿Triunfa de la iniquidad y del error

y ha expiado sus faltas? La armonía moral y los goces del

espíritu serán su merecida recompensa.
Pasemos por alto aquello de que el espiritismo es anti­

social; porque lae laberínticas razones en que el Sr. Lladó
lo apoya, así tienen que ver con que sea social ó anti-so­
ciàl, como por los cerros de Ubeda: dejemos tambien aquello
del espiritu buena ó malo que anima al hombre, lo cual re­
vela que el buen presbítero entiende que el espíritu es

algo así como postizo que se pega al hombre, á manera de un

grane en la conciencia ó de un parásito interior: ni to­
memos tampoco inventario de aquellos tan grandes manico­
mios de que nos habla al final de su comunicado: estas
cosas hay que hacer como que no se han leido, ó com­

padecer al que' las escribe, ó soltar una ruidosa carcajada.

LA REDACCION.

,

¡

'.



VARIEDADES.

EL ORO y LA CIENCIA.

Dos fuerzas halla el hombre en su camino
de distinto carácter, fuente y nombre;
nace la una del poder del hombre;
nace la otra del poder divino.

Ambas se buscan con igual vehemencia,
y se conservan como gran tesoro:
la que el hombre encontró, se llama Oro;
la que vino de Dios, se llama Ciencia.

Orígen tan diverso no fué en vano;
que hay un abismo entre los dos profundo,
y luchan sin cesar aqui en el mundo
el don divino yel invento humano.

Saca el Oro del fango en que se encierra,
de la ansiosa codicia el duro brazo;
y formando con él un duro lazo,
hace al alma la esclava de la tierre,

y mientras tanto, con que sólo vibre
sus alas la razon, alzando el vuelo,
bebe la. Ciencia en el raudal del cielo
y hace con su verdad al hombre libre!

Por la sed hidrofóbica del Oro
que en pecho avaro la codicia esconde
y á necia vanidad solo responde,
pierde el hombre salud, paz y decoro.

Mientras si busca, con afan que asombre,
la sublime conquista de la Ciencia,
á la par que ilumina su conciencia,
logra virtud, y libertad, y nombre!



EL BUEN SENTIDO.

Nt es tan grande del Oro el valímíento,
que consiga comprar cuanto pretende:
sólo el Oro servil se compra y vende;
no honradez ni salud, paz ni talento!

Sólo la Ciencia los misterios sabe
-

que al hombre dan vigor, ventura y calma:
ella sólo mostrarle puede al alma
de la existencia racional la clave.

y como el rico al fin nota el agravio
de su miseria á su opulencia unida,
siente de fiera saña el alma herida

y desprecia la Ciencia, y odia al sabio.

y el hombre de saber, que encuentra chico
á quien no vale más que su dinero

J tiene al interés por consejero,
desdeña el Oro, y compadece al rico.

y el uno sigue á la ganancia atento,
practicando la usura y torpe dolo;
y el otro, à su grandeza atento sólo,
esclarece y ensancha el pensamiento.
y un dia el rico con furor advierte

que dan al sabio bienhechor murmullo,
y ocultando su envidia con Sil orgullo,
exclama despechado de esta suerte:

-,,¿Conoces un poder que se le iguale
al poder asombroso del dinero?
�Conoces algo por elorbe entero

que valga. acaso lo que el Oro vale?

»En extraños delirios ocupado
consumes néciamente tu existencia,_
para traer despues toda tu Ciencia
á que yo la cotice en el mercado!. ..

»Depon esa altivez que no me explico;
que no hay quien de tu gloria me convenza,
en tanto que así vives, .joh vergüenza!
de la limosna que te arroja el rico!--
-»Basta ya, desgraciado! ¡Qué- te' ha hecho

mi noble Ciencia?»-Le contesta el sabio.
-Tan alta està, que no puede tu labio

escupirle la hiel que hay en tu pecho.
»Más alta que tu Oro está mi Ciencia:

yo subo por hallarla al infinito,
y tú bajas por él hasta el delito

_ que roe eternamente tu conciencia!

303
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»No niego alOro su asombroso encanto;
mas mira para qué y cómo se ejerce;
todo lo recto y grande, achica y tuerce:
donde llega, hay terror-l. .. do pasa, hay llanto!

»Y di; de qué te sirve tu riqueza?
Ni arranca de tu pecho la perfidia,
ni te acierta à curar la negra envidia
con que estás atacando ini grandeza.
»De qué le sirve tu tesoro oculto'

al mundo que te vé con él potentes
Al torpe vicio, de incentivo ardiente;
y al pobre triste, de constante insulto.

»No temas que, aunque elOro no me sobre,
te pida lo que en tí nunca se alcanza:

tengo ciencia y virtud, fè y esperanza! ...
soy más rico que tú, siendo más pobre.
»Ni pienses que te ofrezca vergonzante

mi Ciencia por tu Oro; [desvarío!
para pagar el pobre saber mio,
no contíenen tus arcas lo bastante.

»Aparta: sigue con tu afan profundo
(que miro con desden y con espanto)
de hacer oro de todo, [hasta del llanto!
y déjame cruzar tranquilo 'el mundo.s-c-

Desde entonces ei rico cruda guerra
hace al saber con implacable encono;
pero el sabio á su vez tiene en su abono
el dominio sin fin de la ancha tierra

y justicia á los dos hace la gente;
que el rico panteon ûer-o derrumba,
y al ver del sabio la modesta tumba
con respeto y amor dobla su frente.

. R0MUALDO A. ESPINO.

(De El Boletin Gaditano.)
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LECTURAS POPULARES.

Á LA MUERTE DE UNA MADRE (1).

Un
.

fúnebre cortejo acompaña con paso lento y aspecto
compungido un ataud.

Por la escesíva riqueza con que va adornado el carro fù­
nebre, el numeroso y escogido séquito que lo acompaña, la in­
finidad de clérigos y de luces, Ia musíca y demás objetos de
aparatosa ostentacion, se conoce que el finado pertenecia en el
mundo á elevada clase.

Lujo, riquezas, glorias y honores, todo acaba en la tum­
ba. . . . . . . .. ¿Quién despues de· algunos años podrá conoce I'
la riqueza que ostenta boy este cadáver?...... ¿Quién podrádiferenciar su cràneo del del pobre mendigo que muere de. ham­
bre en un rincon de mísera bohardilla?

Nadie! Ante Dios y ante La tumba todos somos igua-les: ¡hermosa y justa igualdad del género humano!
Pero entremos en otro género de consideraciones: nada como

la presencia de la muerte inclina el ànimo á la medítacion y á
la filosofía.

Una jóven madre acaba de dejar á su hija, recien na­
cida, en la orfandad.

¡Pobre madre! que al partir para otra vida deja en la tierra
parte de su .corazon!

.

¡Pobre niñal que viene al mundo perdiendo á la que le dió
el sér!

Ser huérfana de madre! verse privada de sus, caricias! no
poder decir ¡madre! ni dormir en su regazo y al calor de sus
besos!

¿Quién mecerá su cuna? ¿Quién pondrá. el nombre de Dios
en sus labios y arrullará su sueño con ese canto armonio­
so que solo puede inspirar el amor intenso de una madre?

Mujeres mercenarías la rodearan supliendo en aparíencía
la falta del maternal cariño.

' .

¡Pobre niñal ..... , . ,. tu madre ha muerto, y tu sonríes COn
ese candor del que nada comprende.

-.

(1) Este artículo es el primer ensayo literario de unti de nuestras amables sus.�rit_o�as, de cuya .ílusmacícn 1109 prometemos .una., cóoperacíon activa en Ia peopa­,alida cristiana ..
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Aceptas ansiosa el seno de una mujer estraña, sin pensar
que no es el de la madre que te dió la vida con su amor; cre­

ceràs feliz; la palabra vendrá á tus labios y la sonrisa de

ángel à tu boca, y tus manecitas movidas por un amoroso ins­

tinto aprenderán á acariciar á los que te rodeen, mientras tu

pobre madre se verá privada de tus caricias, siendo la primera
que tiene derecho á ellas.
y con razon; ¿quién tiene mas derecho al amor de un hijo

que su madre?
Los sufrimientos terribles á que la sujetó la naturaleza para

dar la vida al sér que la Providencia depositó en su seno

¿no són motivo suficiente para que quiera ser dueña absoluta
de su cariño? ¿No es la madre la que vela al niño enfermo,
la que previene todos los peligros á que su débil cuerpo está
espuesto? Pues ¿quién sino ella debe gozar de sus primeras
caricias?

.

¡Hermoso egoismo que hace de dos séres uno solo! santa
union que constituye �l fuerte en escudo 'del débil y al débil
en alegría del fuerte! O mejor, dos debilidades que se unen

para formar una sola fuerza.
Dios con su bondad y sabiduría infinita lo ha previsto todo.
La vida de la mujer en la tierra es triste y penosa; pero en

medio de su mision, difícil de cumplir, y de su naturaleza,
débil y enfermiza, Dios la ha: dotado de un sentimiento es­

quisito que la hace gozar en ·las cosas mas sencillas.
Este sentimiento bien desarrollado y dirigido la hace bue­

na, compasiva, y llena su corazon de una ternura infinita que
le proporciona momentos de inefable fruicion.

Este sentimiento va casi siempre acompañado de una in­

teligencia sencilla, debido quizá à la poca instruccíon que à

las mujeres se nos dá, formándose en derredor nuestro una

atmósfera de creencias que vienen' á ser el oxígeno de nues­
tra vida moral.

¿Qué mujer medianamente educada, al sentirse afligida por
una contrariedad, no eleva sus ojos al cielo' implorando su au­

xilio? y despues de un momento de oracion, de esa oracion
sencilla que sale del alma, sin frases estudiadas, ¿no se siente

fuerte,y resignada para sufrir con paciencia las pruebas á

que seve sometida?
Sí; la oracion es el bàlsamo que cicatriza las heridas que

dejan en nuestro corazon las luchas de la vida: ella es nuestro
único apoyo, nuestro solo consuelo.

.

Por medio de la oracion elevamos nuestro espíritu hácia
esas moradas de paz, donde todo es amor y caridad.
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Debiera tenerse mucho cuidado en la educacion de las tier­
nas niñas; estudiar su mision sobre la tierra y dirigirlas poco
á poco por los senderos de la perfeccion; mas que ilustrar su
inteligencia, dirigir su sentimiento haciéndolas buenas, labo­
riosas, caritativas, yarraigar en su alma los sentimientos ver­
daderamente religiosos. Decimos verdaderamente reiiçiosos,
porque tan inútil es ante Dios y ante la sociedad la mujer fa­
nàtica, como la que carece de toda creencia: la primera, ocu­

pada siempre en orar, descuida los quehaceres domésticos, y
encierra su vida en un egoismo perjudicial para todos los que
la rodean y aun para ella mísma: la segunda, libre de toda
traba moral, obra con la mayor ligereza, causando su propia
perdicion y el escàndalo que es consiguiente.

El sentimiento ha de ser la piedra fundamental de la edu­
cacion de la mujer: sin dirigir bien esa poderosa facultad del
alma, no podrá contar la sociedad mas que con mujeres frí­
volas, superficiales, incapaces de toda iniciativa saludable.

Y ¿qué sera de la sociedad, y aun de la misma familia, si
la mujer, la providencia de los hijos, el ángel tutelar de la
casa, no cuenta con ese manantial de dulzura, de acendrado
cariño, que la eleva à la dignidad de señora y ama de casa,
si no lleva consigo la instruccion y la grandeza de alma que
necesita?

¿Qué educacion dará á los hijos la madre coqueta y lijera,
que pasa gran parte elel dia' en el atavío de su ropaje, olvidan­
do completamente el cuidado de esas pequeñas plantas que
Dios ha puesto bajo su direccion: y ápoyo?

Porque no todas las mujeres que visten seda y arrastran
lujosos trajes merecen el dictado de señoras: gran número
de ellas son mujeres por el sexo, pero no señoras por la
dignidad y elevacion de carácter.

Vense señoras ir por agua con el cántaro. à la fuente, y
mujerzuelas pasear en deslumbradoras carretelas.

El verdadero señorío no está en el traje, sino en la ele­
vacion de sentimientos.

La mujer
.

que no es honrada, laboriosa y digna, no puede
ser ni será jamás señora.

Pero volvamos á nuestra principal 'idea.
Ya hemos dicho que durante la infancia la niña necesita

le haga -sombra el cariño maternal; ¿y qué diremos durante
la adolescencia?

Los padres, ocupados en sus negocios, ni pueden ni saben
dedicarse á las ásíduas atenciones que- exige la educacion de
las niñas, y además la vida de la mujer està llena de mínu-
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ciosidades que el hombre no sabe ni puede comprender.
Cuando la mujer deja de ser niña, en la edad hermosa

de catorce 6 quince abriles, algunas mucho mas pronto, en que

el corazon sale de su tranquilidad pasiva aspirando à senti­

mientos desconocidos para ella, con esa tendencia inocente á

agradar y ser querida de todos los que la rodean, con la

imagínacíon exaltada y el corazon henchido de Lernura, se

lanza al mundo, juzgando á todos con la bondad y sencillez

que constituyen el fondo de su juvenil naturaleza.
Para el corazón de la mujer, á los quince años, no hay

falsedad ni mentira posibles; lo adora todo y lo cree todo.

¡Pobre niña!. . . . . .. ¿quién descorrerá ante tus ojos el velo

de la realidad? ¿quién te hará conocer los escollos de la vi­

da? ¿quiéù fijará tu imagínacíon ardiente y te enseñara á se­

parar la verdad de la mentira; si te falta tu madre? -

Ent6nces será cuando conocerás la irreparable pérdida que

has sufrido: cuando tu corazon despierte á las primeras lu­

chas y defecciones de la vida, buscarás un sér que reempla­
ce á tu madre; mas ¡ay!...... buscarás en vano .

. Tus amigas de colegio, ligeras avecillas cual tù, tampoco

sabràn aconsejarte.
Llorarás al sér querido que perdiste, y veràs cuan grande

es el vacío que ha dejado Dios en tu alma. Sin embargo, no

desesperes. Dios nuestro Padre, con su bondad inagotable,
no deja jamas abandonados á sus hijos.

En los momentos de angustia, ruega con fervor y piensa

que tu madre no está léjos de ti, y que mas de una vez ha

dirigido tus pasos y te ha dado aliento cuando te rendia la

fatiga.
La madre que deja una hija en la terrestre morada no la

desampara jamás, y contínua velando por ella desde el mundo

de los espíritus.
'

F ..

Á LOS IMPUGNADORES DEL ESPIRITISMO.

La historia del progreso, debido á los esfuerzos del entendi­

miento humano, muestra la lucha, que han sostenido siempre las

nuevas ideas para abrirse paso à través de la doble barrera de la

t-radicion y' de las prevenciones ínjustiñcadas. No hubo teoría ni

sistema nuevo, de los que' más tarde �e elevaron à p�i�cipios in-
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concusos y verdades demostradas, que no fuesen calificados de
grosero error ó cuando ménos de vana ilusion ó atrevida utopia;
la enunciacion de los mas grandes descubrimientos, fué tambien
saludada del mismo modo, y no ha existido un génie, un notable
invento ó un entusiasta reformado)', que dejase de ser considerado
como loco, y perseguido por el nefando crímen de adelantarse al
pensamiento de sus contemporáneos, y romper la secular tradicion
y conculcar los dogmatismos.

El progreso humano no es otra cosa que el resultado de aquella
lucha, en la cual siempre quedó la victoria por las nuevas ideas,
pues todas ellas, ó plantean una verdad ó encierran indefectible­
mente el gérmen, que suele ser tanto mas fecundo, cuanto más
utópicas, cuanto mas ilusorias, cuanto más erróneas aparecieron,
porque el error no estaba en las ideas, sino en la manera de apre­
ciarlas y en el vicio crónico de juzgar y conocer.

De esa lucha, de esa ley de todo descubrimiento, así en el órden
físico corno en el órden moral, no debia ni podia librarse el espiri­
tismo; por eso no es extraño que se le haya atacado en nombre de
la religion y en nombre de la ciencia y hasta en nombre del sen­
tido comun, cuando solo era conocido como un empirismo, diabó­
lico segun unos, ridículo y extravagante segun otros. Pero desde

.

que el espiritismo ha llegado á constituir escuela, elevando á la
categoría de credo filosófico, religioso y moral, los principios
fundamentales en que descansa; desde que en libros y en perió­
dicos que circulan por todas las naciones ilustradas se han dado à
conocer sus fundamentos racionales; y desde que se sabe cuenta
algunos millones de adeptos, ni es prudente despreciar el espiri­
tismo, ni es série juzgarlo sin conocimiento de causa, ni es lógico
condenarlo lanzando afirmaciones que no descansan en oportuno
razonamiento.

Contrasta visiblemente la conducta de los locos que defendemos
la nueva idea aceptando toda di scusion á que se nos provoca, y
retando á los que contr-adicen nuestras afirmaciones, con la conduc­
ta de los cuerdos que niegan sill- fundamento alguno y rehuyen Ja
polémica COil el capcioso pretesto de que no pueden ocuparse sé­
riamente del espiritismo. Y la conducta de estos últimos es tanto
más anómala y punible, cuando se trata de personas ilustradas, de
oradores elocuentes, 'de escritores conocidos, de hombres, en fin,
que al señalar un mal, contraen el inprescindible deber de mostrar
á sus conciudadanos toda la trascendencia de aquel, y nada más
conducente al objeto que contestar, refutar, anonadar con todo el
peso de 'la razon, probando que lo que proclamarnos como verda-
des; solo son ilusiones y errores del espiritismo.

' .

Otra consideracion importante salta' â la vista. El ultramonta­
nismo esgrime constantemente sus armas contra aquella doctrina,
atacándola por lo que de racionalista tiene; pero afirmando -la
realidad de los hechos en que descansa. Ahora bien, 'el que de eató­
lilcro, se precie, no pueda. negar los hechos espiritistas atestiguad$s
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por la Iglesia, maestra infalible, ni puede considerarlos como pro­
ducto de la ilusion; y el que por racionalista se tenga, no obra
con prudencia atacando á una escuela que proclama sus mismos

principios é invoca la razon hasta como fundamento de la fé.
Por eso causaba extrañeza â los espiritistas de Zaragoza, que

una persona de la ilustracion del Sr. D. Desiderio de la Escosura,
lanzase anatema de censura y de desprecio contra el espiritismo
y los espiritistas, en una vista pública celebrada pocos dias há en

la audiencia del territorio; por eso protestaron contra las infunda­
das apreciaciones del elocuente abogado, y por eso, al llegar á mi

. noticia ese incidente, me creo en el imprescindible deber, como
presidente del Centro Espiritista Español, de invitar á discutir à

mi particular amigo el Sr. Escosura, rogándole se sirva exponer los

fundamentos de sus aseveraciones, para demostrarle en la contes­

tacion, que no son ilusiones ni errores los hechos y las doctrinas

que sustenta el espiritismo, y que la ilusion y el error únicamente
están en quienes lo juzgan sin conocerlo, y sin pararse à meditar

sobre la marcha que han seguido todas las nuevas ideas.
Tiene à su disposicion el Sr. Escosura las columnas de mi perió­

dico El Criterio Espiritista, sin perjuicio de aceptar las de un

diario de mas publicidad, esperando que quien en acto tan solem­
ne como la vista pública de una ruidosa causa ha vertido ciertas

apreciaciones sobre una doctrina, recogerá el reto, extensivo â
todos los impugnadores de"! espiritismo, de un representante de
esa doctrina, consagrado hace años á difundirla, porque despues
de haberla estudiado halló en ella la luz en vano pedida â otr-as

filosofías, y el único valladar que el espiritismo podrá oponer al

pujante y desolador materialismo contemporáneo.
EL VIZCONDE DE TORRES-SOLANOT •

•

* *

Los ultramontanos pintados dé mano maestra.
«¿Quién no conoce en nuestros dias á esa especie de literatos­

sacristanes, que ofician con la pluma y escriben con el cirio; que
dan consejos, que no necesita por cierto, al santísimo Padre;
que son mas papas-en lo ultramontano-que el Papa; que son

un poco jesuitas, dos veces frailes, tres veces clérigos y mil veces

nada; que odian la imprenta y la' utilizan; que odian los inven­

tos de la civilizacion y hacen en ferro-carril sus peregrinaciones;
que querrian hacer las almas de todos los hombres semejantes á
las de cierta clase de beatas, almas crepusculares, de las que
puede decirse que se parecen à ciertos pájaros, que no sabe uno

esplicarse si pertenecen al dia ó a la noche, ó ni al dia ni á la

noche; que querrian volcar el mundo y ponerlo boca abajo, para
colocarse ellos sobre sus espaldas, y pisotear la humanidad á su

antojo; hombres sin verdadero ideal, escoria de un sistema pa­

sado, espuma [de unllodazal removido, marinos que llevan por
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timon un garrote; pensadores que tienen por estrella una horca?
Esos son; hélos ahí. Ecce homines. &Qué han hecho siempre? Lo
que hoy. Perder lo que aspiraban á conservar. Han sido como
los soldados que guardaban al Cristo muerto; le han permitido
resucitar é irse. El desconocimiento del siglo, la temeridad de
sus absurdos y la insensatez de sus paradojas, han hecho que
las mismas gentes verdaderamente religiosas se aparten de ellos.

En lo divino y en lo humano se creen linces y. describirian el
cielo, como quien lo ha visitado ó como si describieran la casa
del obispo, y en realidad son topos del cielo y de la tierra, del
pensamiento y de la vida, que no pueden comprender el infinito,
cuando desconocen lo mas tangible de lo finito, que palpan con
sus manos y que amenazan con su cólera. Cualquiera que los
ve, se imagina que son hombres como los demás. Poco á poco.
Son muertos galvanizados, estatuas que se han escapado del
rincon oscuro de la catedral donde yacían; cadàveres de carne Ó
cadáveres de piedra; yo no se cual de las dos cosas: Si hablan,
blasfeman; si obran, destruyen. Piensan hácia atrás, como andan,
segun el vulgo, los cangrejos; y lloran tambien un poco como
los cocodrilos. No hay como oirlos discurrir sobre el porvenir,
para sentir. el deseo de pasar- à mejor vida, por no ver el mun­
do que ellos preparan en el delirium tremens de su exaltacion
seráfica. Figuraos el absurdo de un alma bajo la concha de un

galápago, y os figuraréis algo parecido à un tradicionalista de
pura raza. ¡Ah que monstr-uosidades permite Dios á veces sobre
la tierra!

Que son destructores ¿quién lo puede negar? ¡Y qué bien
destruyen! ¡Son polillas de su propio traje, gusanos de su propio
cadàver! Destruyen, mas que atacando, alabando, encomiando,
exagerando. Son como esos enanos vestidos de rojo Y con cas­

cabeles, que están colocados á la puerta de ciertas tiendas: el
que pasa por delante de ellas se rie del enano, del comercio, y
del comerciante à veces. Bendigamos á esas gentes: son buenos
soldados del progreso; en cuanto que nadie mejor que ellos des­
acredita sus propias doctrinas.

¡Oh Dios de la historia, espíritu inmortal 'que arrojas cada
dia semillas de vida en la vida universal, y que viertes por
medio de tu eterno colaborador, el hombre, nueva claridad en
las conciencias! Tú has regenerado á naciones moribundas; las
has besado en la boca Y han resucitado. ¡Que se cumplan las
leyes históricas de la Providència, Y dejen de ser esos hombres
rémora de la civilizacion, afrenta del progreso Y obstáculo â tu
misma accion de adelanto s progreso sobre la humanidad!»

ANDRÉS SANCHEZ DEL REAL.

(De El Globo).
".
* *
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UN DUELO ESPIR1TJSTA: Una correspondencia de Madrid 'de 22 de

Julio último dirigida á la Gaceta de Barcelona, al referirse à cierto

duelo concertado entre dos personas distinguidas de la coronada

villa, dice lo siguiente:
"y ahora que la cuestion de los duelos está á la órden del dia,

»rne parece oportuno referir una nueva especie de desafío propues­
))to hace unos meses por una persona que no dudo en nombrarla

»puesto que se trata de un acto que le honra. Esta persona es el

»Sr. Vizconde de Torres Solanat, jefe ó presidente de los espiritis­
»tas españoles. Fuera parte de ciertas estravagancias del culto ex­

»tericr creo que el espiritismo tiene algunos principios muy racio­

»nales y piadosos como una de las escuelas más puras del deismo

»idealista, Los espiritistas no admiten el duelo. Vengamos al caso.
»Ocurriò una cuestion desagradable entre el hijo de una opulenta
»y caritativa duquesa y el referido vizconde: aquel envió à este un
»cartel de desafio. El Sr. de Torres Solanot lo aceptòrpero en esta

»forma: 6" el, lance propuesto era á primera sangre ó à muerte. En

»el primer caso, en vez de acudir al terreno cada uno con una ar­

»rnà para acreditar un valor estéril, debia cada uno emprender
»una gran obra de caridad que impusiera verdadero sacrificio: el

»establecimiento de un asilo, pOI' ejemplo, la educacion de unos

»huérfanos, etc ..... Los padrinos despues de realizado cada acto,
»estaban llamados a decidir quien habia vencido. Si el duelo era

»á muerte, los desafiados debían ir á un punto donde reinara una

»epiderrria, y cuidar á los contagiados y á los moribundos hasta

»que uno de los dos sucumbiera víctima del azote. O si esto no era

»aceptado, acudir á la primer guerra que ocurriera.tfentónces du­

»rabà la .de Oriente) librar del servicio á urt soldado que tuviera

»familia, y batirse hasta que uno de los contendientes quedara en

»el campo.
»El hijo de la duquesa no aceptò.»

'"

* *

El misticismo es una de las fases, la más ridícula, del fanatis­

mo religioso. Los místicos son simplemente fanáticos ridículos,
sea cual fuere la comunion á que pertenezcan ó presuman perte­
necer. El misticismo se apoya en el misterio, en lo sobrenatural; y
nada acontece en el universo que no sea eu virtud de leyes natu­

rales, conocidas ó por conocer. El más poderoso aliado del mís-

, ,ticismo es la ignorancia, y sus enemigos naturales la ciencia y la

.:. virtud. El misticismo aisla al hombre; la ciencia y la virtud le ha­
cen espansivo, comunicativo y amante de contribuir al bien de

"

los demás.

LIÍRlDA:-IMP. DE JoSIl: SÒL TORRENS.-1878.
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AÑO IV. Lérida, Setiembre de 1878. NúM. IX.

"ESThlDIO CRÍTICO FILOSÚFICO DEL MATERIALISMO.

(Conclusion.)

Réstame, para terminar mi ensayo sobre las teorías ma­
terialistas en lo que se refieren á la naturaleza del hombre,
objeto de mi discurso, deciros des palabras acerca de la li­
bertad humana. Bien comprendo qu� he ocupado vuestra
atencion mas tiempo del que podia exijiros si habia de me­
dirlo por el valor de mis observaciones y doctrina; pero ha­
ceos cargo de la importància de los puntos que he someti­
do á vuestro imparcial è ilustrado criterio, y convendréis
en que cada uno de ellos .r;nerece un detenido estudio fi­
losófico.

La escuela materialista, consecuente con sus principios
fundamentales, no puede aceptar y no acepta la libertad"
humana; destruye €1 mundo moral, haciendo depender en

absoluto las acciones y conducta del individuo de la nece­
sidad y de las leyes que rigen �I universo. En este supuesto,la voluntad no es otra cosa que el resultado fatal, ineludi­
ble, necesario, de las circunstancias que nos rodean y de los
movimientos internos.

En primer término, semejante hipótesis se halla en, abier­
ta contradiccion con el sentido íntimo, cuyo testimonio nos
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asegura que somos libres para ejecutar ó dejar de ejecutar
cosas diferentes. Hablando estoy, y tengo la evidencia de

que, si os hablo, no ha sido obedeciendo á una fuerza su­

perior á mi voluntad, sino usando del derecho libérrimo

de eleccion, después de haber reflexionado .sobre la con­

veniencia de hablaros. La esperanza de un premio ó el

temor de un castigo podrán regular hasta cierto punto de­

terminadas acciones, pero nó limitar la voluntad ó coar­

taria. Obedezco, por ejemplo, á una ley que repugna á mi

razon ó á mis sentimientos; mas ¿quién me usurpará el

derecho de despreciada en el recinto de .rr.lÏ voluntad sobe­

rana? Podia no obedecerla; mis convicciones" X ..sentimien­
tos la rechazaban; y sin embargo, he querido obrar contra

mis sentimientos y convicciones, y .he obedecido.

La especie de cautiverio en que con respecto á la razon,

á las pasiones y á los sentimientos parece vivir, la voluntad,
no invalida ni destruye la libertad del hombre",' esa prero­

gativa ó sello característico de la criatura racional llamado

libre albedrío; ántes muy al contrario, sin aquella depen­
dencia la libertad no existiria, porque la elección entre el

mal y el bien, caso que pudiese haberla, seria puramente
casual. ¿Qué es, señores, la voluntad? El querer ó no querer.
y ¿podríamos querer ó rechazar una cosa, sí ántes no nos

hablasen de ella la razon, los sentimientos ó las pasiones?
Precisamente la libertad de determinacion, esto es, el libre

albedrío, nace de la alternativa que se establece entre las

tendencias opuestas que en nuestro interior se disputan la

victoria. Suprimamos la razon, y desaparece el equilibrio:
el hombre no podrá elegir, porque la sensibilidad le pre­
sentará la eleccion hecha: prescindámos de los instintos,
de los afectos, de los sentimientos y de las pasiones, y pro­
cederá fatalmente, obedeciendo los preceptos de la razono

Ved, pues, como el corazon y la cabeza, lejos de cohibir

la voluntad, le ofrecen los medios de manifestarse libre­

mente.

Para' que no
.

hubiese libre albedrío, sería preciso que

procediésemos en todos nuestros actos en virtud de una vio-
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lencia exterior mas poderosa que nuestra voluntad, ó de
una neces idad intrínseca. La experiencia constante nos 'revela
qu_e las circunstancias exLernas pueden en determinados
casos influir en nuestra conducta, pero nunca aherrojar
nuestra voluntad. Tampoco nos mueve, una necesidad in­
trínseca, supuesto que' esta necesidad deberia proceder de
un principio interno que se desenvolviese sin poder impe­
dido. El padre que ama entrañablemente á sus hijos y no

puede dejar de amarlos ¿obedece, por ventura, .á un prin­
cipio fatal, involuntariamente desarrollado? No, por cierto:
podia contrariar su cariño paternal desde el momento de
nacer, y llegar á extirparlo de raíz; pero no quiso. El amor
que á sus hijos profesa no es sino la resultante de una série
de actos voluntaries que lo han fomentado y nutrido. Volun­
tario e:; el golpe que recibe el que se precipita de lo alto
de una torre, aun cuando despues de haberse arrojado en

el espacio no pueda eludir la ley de ia gravedad.
Negando la libertad humana, caemos otra vez en la

contradiccion de un Dios falto de sabiduría y de justicia.
Sin libre albedrío, y obrando el hombre mecánicamente á
la influencia de una fuerza necesaria; el sentimiento del bien
y del mal, la conciencia, la razon, la virtud, el vicio y todo
lo que constituye el mundo moral, del cual en nos­

otros mismos hallamos la evidencia, no serian sino pa­
labras huecas, ilusiones, mentiras inspiradas por el Supremo
Autor del universo. Amaríamos el bien y detestaríamos el
mal; aplaudiríamos la honradez y condenaríamos el crimen;
buscaríamos la gloria y huiríamos de la infamia, no exis­
tiendo el mal ni el bien, el crimen ni la honradez, la in­
famia ni la gloria. ¿Puede, señores, la razon, la ciencia, Ia
filosofía asentir á teorías tan erróneas? De mi os diré que,
si pudiese dudar de la moralidad de las acciones humanas,
jamás me afiliaria á la escuela materialista: dudaria hasta
de la materia y de mí mismo y seguiria las huellas de Pirron,

¡Armonías de la materia y de la íuerzalv.. : en estas pa­
labras teneis el símbolo, la exégesis, la última razon del
materialismo filosófico. ¡Cuán triste la condicion, cuán mi-
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serable el destino á que pretende encadenar al hombre la

escuela materialista? LI Cáin de la leyenda manchando su

diestra en la sangre de su inocente hermano; Ne­

ron recreándose en contemplar las formas del mutilado

cadáver de la infeliz que le habia dado el sér; Atila sem­

brando la destruccion y la muerte donde quiera que sen­

taba su destructora planta; el traidor, el sanguinario, el

parricida, no son menstruos de la iniquidad y del crímen,
son simplemente instrumentos de leyes fatales, y por lo
mismo ineludibles. Injustas son, de consiguiente, las distin­

ciones
-

establecidas entre los hombres basadas en la índole

de sus actos: ni el malvado es acreedor al anatema de las

gentes, ni el hombre de bien al honroso aprecio que la so­

ciedad le dispensa. Iguales son y el mismo veredicto me­

recen ante el tribunal materialista el que salva la vida á su

semejante y el que se la arrebata, el virtuoso y el hipócrita,
el compasivo y el cruel, el noble y el villano, el hu­

milde y el
_ soberbio, el que respeta los derechos de

los demás y el que los usurpa y pisotea, el que prac­
tica la caridad y el que espleta la miseria agena, la mujer
que guarda incólume, como un depósito sagrado, la honra

de su marido, y la que vive olvidada de- toda virtud domés­

tica: unos y otros hacen el bien ó el mal sin espontaneidad
y eleccion, empujados por una fuerza irresistible, Semejante
filosofía rompe todos los lazos de la familia y de la sociedad,
destruyendo sus principios fundamentales.

Por esto decia, señores, al principio de mi discurso, que
era necesario combatir en el terreno de la ciencia las doc­

trinas materialistas, pero combatirlas sin tregua, sin descan­

so, á fin de sostener el buen sentido contra el torrente iA­

vasor de las negaciones que vienen á socavar y, si posible
fuese; demoler las mas legítimas creencias y los mas sólidos

principios; y os decía tambien que contaba para el mejor
acierto con el poderoso concurso de cuantos blasonais de

espiritualistas, sin el cual nunca me hubiese atrevido á tocar

las arduas cuestiones que envuelve el estudio de la natura­

leza del hombre. Las he provocado, no con la pretension
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de ilustraros, que bien conozco mi insuficiencia y pobreza de
doctrina, sino movido por el deseo de que me ilustréis en

asunto de tan notoria importancia. Veo la mano de Dios en

el universo y su nombre grabado con caractères indelebles
en los senos de la naturaleza y en el corazon humano; siento
en lo mas íntimo de mi sér una realidad, una sustancia,
el yo simple é indivisible; como Colon percibo las brisas
de un nuevo mundo que adivino al otro lado de los borras­
cosos mares de la vida, y he venido á exclamar con toda
la fuerza de mis convicciones: ¡Hay Dios! [existe el alma!
[el espíritu es inmortal! Alentado con estas trascendentales
afirmaciones, no he temido aventurar la frágil navecilla de
mi razon en el peligroso golfo del materialismo, á donde me

habeis seguido con vuestra generosa atención y filosófica mi­
rada. Y ¿cuál ha sido el resultado de esta exploración cien-
'tífica, cuáles las observaciones que habeis recogido y las
verdades que habeis descubierto en el viaje que conmigo·
acabais de realizar? Si habeis distinguido la luz donde yo
no he hallado otra cosa que confusion y oscuridad; si habeis
vislumbrado algun puerto salvador en las costas que yo
he visto erizadas de escarpadas y amenazadoras rocas; si
habeis creído meceros en un mar tranquilo y libre donde
mi razon sólo ha divisado escollos y tumultuosas olas; de­
cídmelo, os lo ruego, aun cuando hayáis de matar mis
creencias y arrancar de raíz mis esperanzas: y si nada de
esto habeis visto; si juzgáis de la escuela materialista como

yo, estéril, impotente, perturbadora, contraria.á la sana fi­
losofía, opuesta á la razon y al sentimiento, en lucha con las
mismas ciencias empíricas que tanto invoca; decídmelo tam­

bien, y juntos volvamos à las hospitalarias playas del espi­
ritualismo, donde el hombre se siente regenerado y feliz,
oreado por las frescas brisas de un presente consolador ,Y
de un porvenir eterno.
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LAS PARÁBOLAS DEL EVANGELlO.

PARÁBOLA DE LA PESCA.

«ES tambien semejante el reino de los CIelos á una red

barredera, que echada en el mar, allega todo género de peces:
la cual en estando llena, sacándola los pescadores, y sentados

en las orillas, van. escogiendo los buenos y los meten en sus

cestos, y arrojan los de mala calidad.-Así sucederá al fin del

siglo. Saldrán los Ángeles y separarán à los malos de entre

los justos, y arrojarlos han en el horno del fuego; allí será

el llanto y el crujir de dientes.-Y añadió: Por eso, todo doctor

bien instruido en lo que mira al reino de los Cielos es se­

mejante à un padre de familias, que va sacando de su repues­
to cosas nuevas y cosas antíguas.»

La parábola que antecede, teniendo la misma signiûca­
cion que la de la .zizaña, no necesita comentario ni expli­
cacion; mas aun así hemos de permitirnos detenernos en al­

gunos extremos de su contenido, y en especial en el referente

..
al padre de familias, que debe sacar de su repuesto cosas

nuevas y cosas antíguas, para hacer conocer mejor' el reino
de los cielos á los pueblos necesitados de luz y de verdad.

-

y lo haremos por si podemos ofrecer alguna mayor claridad

à los que apenas se han ocupado ni ocupan en pensar y
meditar sobre este trascendental y vital asunto.

Desde luego podemos decir que por la significacion de

las dos mencionadas y últimas parábolas, se deja fácilmente

comprender. lo que entenderse debe por el juicio á que nos

hemos anteriormente referido, el cual algun dia habrá de

recaer necesariamente sobre nosotros en premio ó castigo
de nuestros actos libremente ejecutados. Ya se ha dicho que
ha de haber un dia en que los malos habrán de ser se­

parados de los buenos para que se remuevan los obstáculos

y pueda cumplirse sin gran estorbo la ley del progreso, del

mejoramiento moral del hombre en armonía con su desti·

no. Por lo que, segun se expresa Jesús en su santa y reden­

tora doctrina, habrán de ir aquellos al horno del infierno;
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expresion figurada, con la que en su genuino y propio sen­

tido, no quiso significar Jesus al usarla, más que el rigor
y la necesidad de la expiación en las aflictivas penas á que
quedarán condenados y sujetos los hombres de iniqui­
dad; pues serán entregados al remordimiento y á las tor­
turas de su espiritual vida, siendo para ellos 'un infier­
no de morales sufrimientos. Así, puede comprenderse que
segun sus perversidades habrán ellos de pasar por el tor­
mento de una justa, bien que indescriptible desesperacion,
ante el cuadro de t.odas sus criminales fealdades, de todas
las consecuencias del mal que habrán obrado: y de aquí el
llanto y el crujir de dientes que de vez en cuando se nos

recuerda en el Evangelio, para que velemos y nos absten­
gamos de toda iniquidad,

Mas aun así parece que Jesús quiso suavizar este recuer­
do recomendando á todo doctor, bien instruido en lo que mira
al reino de los Cielos, que á imitacion del buen padre de
familias, vaya sacando de su repuesto las mejores cosas

para instruir, persuadir y moralizar á las gentes que vagan
tímidas y vacilantes, y tambien á las extraviadas ó que viven
en descreimiento, trazándoles el buen camino y alentán­
dolas amorosamente á seguirlo con confianza, impulsándo­
las á que marchen á pjé tirme en pos del cumplimiento
de la ley, de .la justicia y del amor. Tanto que parece ser

que Jesús al dirigir su voz, sus sentidas amonestaciones á
los doctores, á los verdaderamente entendidos, que son los

que poseenIa ciencia, la unción de la palabra y el ejem­
plo, quèria recordarles que no fuesen duros é imponen­
tes en sus enseñanzas; que debian inspirat' el aliento y el
valor y la esperanza'; lo cual quiere decir que para el mejor
electo de su mision, debian prevalerse no solamente de las
luces de la tradición, regla de las costumbres de los anti­

guos, sino que tam bien debia entrar en su predicación y
buen consejo la luz de la ciencia, en la medida que requeria
el estado de adelanto de las inteligencias de los hombres

que quieren ver y persuadirse en su entendimiento y sentir
las dulces convicciones de la verdad en su propio corazon,
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es decir, que habian de poner á sus alcances las luces de
la nueva y verdadera ciencia, que sabiduría tambien puede
llamarse; de esa ciencia conquistada por los esfuerzos del
entendimiento humano en la meditación y con la implora­
da ayuda de Dios.

De esta manera es como debia enderezarse el movi­
miento moral del mundo al traves de los siglos y en las
variadas evoluciones de los pueblos, en vía siempre de los
naturales y armónicos progresos á que está llamada la ter­

restre humanidad, y para lo cual será en todo tiempo in­

dispensable Ja grande y majestuosa educacion 'cristiana,
segun la cual todo debe cultivarse y dirigirse amorosa y sa­

biamente, si es que no se aparta de su verdadero espíritu
y objeto, conduciendo á los séres inteligentes y libres, á los
hombres todos, á sus actuales y ulteriores fines, por la ilus-
tracion en la libertad.

.

PARÁBOLA DE LA OVEJA EXTRAVIADA.

«Si un hombre tiene cien ovejas y una de ellas se hubie­
se extraviado ¿qué os parece que hará entónces? ¿no dejará
las noventa y nueve en -los montes y se irà en busca de la

que se habrà extraviado? y, si por dicha la encuentra, en

verdad os digo que ella sola le causa mayor complacencia
que las noventa y nueve q�e no ha perdido. Así que no es

la voluntad de vuestro Padre que está en los 'Cielos el que
perezca uno solo de estos pequeñitos.»

'

En esta parábola se nos enseña cuan entrañable es el
amor que Dios tiene á sus -criaturas; y ello se comprende
fácilmente, puesto que su bondad es infinita; siendo de
presumir por lo mismo que allá en el fondo de su provi­
dencia, en la ley de su misericordia y justicia, haya tomado
todas las medidas para que ninguna de sus criaturas se

pierda para siempre. El es el celestial pastor que cuida de
todas sus ovejas, y las ama sin distinción ni' preferencia
de ninguna clase, toda vez que emanan de su seno por vía
de creación, con el fin, hablando aquí de las humanas cria­
tur�&d:le ,q1¡le lleguen un- ,.�Ji!l ú otro, á Ja práeüea.del-hiea,
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y en SU, consecuencia á la perfección y felicidad; que otra
cosa no puede concebirse de sus eternas miras, sien jo
com') es el Padre amoroso de todo, y nada ménos que con

amor infinito. Y si tal no fuese, ¿podría acaso creerse,
en su sabiduría y bondad y' en lo infinito de todas sus demás
perfecciones?

El hombre ha sido creado para el bien y la dicha, y
la ley- de los destiños habrá de cumplirse irremisiblemente
tarde ó temprano; y' á ello habrán de tender constan­
tements las criaturas sensibles, inteligentes y libres,
bien que espontáneamente, como en su dia no podrán mé­
nos, atraídas como se hallarán siempre hàcia el seno divi­
no; foco del bien y centro de todas las legítimas aspira­
ciones humanas. Las criaturas racionales, como libres y
débiles, podrán desviarse de los rectos caminos, atraidas
por el ilusorio bien de sus concupiscencias; mas como en

su logro y satisfacción no han de encontrar nunca la frui ..
cion perenne y verdadera, antes al contrario solo espinas
y abrojos, .miseriaa y desengaños, sufrimientos tempranos ó
tardios en consecuencia de la infraccion de la ley, habrá de
sucede!' necesariamente que en la duración de su inmorLal
existencia y en su libre albedrío un dia ú otro reconoce­
ràn su extravío y volverán por sí mismas el redil, no pu­
diendo ya sustraerse al llamamiento del Divino Pastor, que
hasta entónces habrán desoido ó menospreciado, prefirien­
do satisfacerse en las veleidades engañosas de su corazon.
La parábola de la oveja extraviada es un símil que debe
llenarnos de amor y esperanza, ofreciéndonos· motivo de
conviccion de que Dios nunca abandona à nadie por C0m­
pleto, ni quiere de ningun modo la pérdida, la muerte
del pecador, dejándonos

-

siempre abierta la puerta del
-

arre­

pentimiento, de la enmienda, del retorno al bien; y que
cuando á ello se llega, el amor del Cielo entra en complacen­
cia, si así podemos espresarlo, complacencia de que es un

símbolo la alegría del padre del hijo pródigo cuando este vol­
vió arrepentido al seno de su familia, y la del pastor con el
hallazgo de la oveja estraviada, cuando creia -habèÏ'la perdido,
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¡Cuán grandioso es el plan de la creacion! ¡Qué de sabiduría

y de bondad! La Providència se extiende à todo, cumplién­
dose en ella siempre la misericordiâ, al lado de la justici a,
en la más admirable y paternal solicitud y economía; ·10
cual debiéramos todos procurar comprender y agradecer co­
mo buenos hijos del Altísimo.

PARÁBOLA DEL MAYORDOMO INFIEL.

«Erase un hombre rico que tenia un mayordomo, del cual
por la voz' comun, VIllO à entender que le habia disipado sus

bienes. Llamólo pues y le dijo: ¿Què es esto que oigo de tí?
Dame cuenta. de tu administracion, porque no quiero que en

adelante cuides de mi hacienda. Entónces el mayordomo dijo
entre sí: ¿Qué haré, pues mi amo me quita la adrninistra­

cion de sus hienes? Yo no soy bueno para cavar, y para men­

digar no tengo cara. Pero ya sé lo que he de hacer, para
que cuando sea removido de mi mayordomía, halle yo per­
sonas que me reciban en su casa. Llamando, pues, á los deu­

dores de su amo á cada uno de por 'sí, dijo al primero:
¿Cuánto debes á mi amo? Respondió: cien barriles de aceite.

Díjole: Toma tu obligacion, siéntate y haz al instante otra de

cincuenta.-Dijo despues à otro: ¿Y tu cuánto debes? Respon­
dió: Cien cargas de trige. Díjole: Toma tu obligacion y escri­
be otra de ochenta.-EI amo alabo à este mayordomo infiel,
de que huhiese sabido portarse sagazmente: porque los hijos
de este siglo son en sus negocios más sagaces qué los hijos de

la luz. Así os digo á vosotros: Grangeaos amigos con las ri­

quezas de iniquidad, para que cuando falleciereis seais reci­
bidos en las moradas eternas.»

El sentido de esta paràbola parece ser oscuro, y poco
óbvio á la comprensión de las inteligencias: ensayaremos
sin embargo explanarlo segun nuestro mejor modo de vel',

siquiera sea por si podernos evitar que alguno desvie su sig­
nificacion de su verdadero sentido.

En la paràbola se vé que el amo aprueba y aplaude
el ardid y la astucia de su mayordomo desleal, quien ha

procurado añadir á las pérdidas que le habia ocasionado,
las que le infirió con haberse hecho amigos à los deudores
á costa de los intereses de aquel, condonándoles parte de
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sus deudas, Que no se tome esto corno un ejemplo, sino
mas bien como una cornparacion, la cual nos 'hace notar

desde luego que en todo tiempo, al través de nuestras mi­
serias morales, el mundo en su' falseado criterio tiene hasta

. en buena consideracion á los que explotan sin sentimien­
to á sus hermanos, á los buenos é inocentes, que apenas
saben comprender la malicia de los demás, midiéndolo todo

por la bondad é ingenuidad de su corazon. Y ello sucede
aun en grande escala entre nosotros, en esta edad en que
no se busca más que el oro, sin pararse en los medios
por los cuales ha de adquirirlo el hombre ambicioso; es­

tando por otra parte en las costumbres el ser bien visto
el rico, respetado por la generalidad, y todo por el mero

hecho de poseer dinero; por lo que viene satisíaciéndose,
gozándose en su deseo de dominio, valiéndose al efecto de
todos los recursos que ofrecerle pueden la riqueza y su pre­
ponderancia, y hasta su misma refinada malignidad.

.

Pero esta explicación no llena por completo el sentido
de la parábola, ni debe considerarse más que como una

idea accesoria, que ocurre naturalmente ante la n.ateriali­
dad de la letra de aquellas frases emitidas por Jesús. Lo

principal parece ser la comparación que el divino Maestro

puso de manifiesto en su màxima de que si un hombre ha
tenido la sagaz prevision de hacerse amigos valiéndose de
las riquezas fraudulentamente adquiridas ¿cuánto no podrán
esperar los ricos. en buenas obras ante la aprobación y. con­
tentamiento por parte de aquel Padre de familias infini­
tamente justo, que está en los cielos? No perdamos de vista
lo que al fin de la parábola viene expresándose con la
más alta sabiduría: "Porque los hijos de este siglo son en

sus negocios más sagaces que les hijos de la lua,» Querién­
donos manifestar en su significacion que los hombres en su

generalidad son más ávidos de una ventajosa posicion mun­

dana.ique de su porvenir espiritual y eterno; sabiendo apli­
car todos los medios para conseguir lo primero y apenas
pensando en aplicarlos para lo setiundo, no obstante de ser

más tracendendental y prefer�nt�.·
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«Grangeaos amigos con las riqueias de iniquidad, para
que cuando falleciereis, seais recibidos en-la eterna mora­

da.» En ello no vayamos á entender otra cosa más que un

aviso saludable, aunque algun tanto velado, á fin de que
sacrifiquemos en aras de nuestro mejoramiento las riquezas
de iniquidad, que no son otras figuradamente que las
malas acciones y los apetitos desordenados; pues solo así
es como podremos marchar lihre y decididamente -hàcia
nuestros morales progresos en cumplimiento de Ia ley de
perfectibilidad á que está destinado el linaje humano: sin los
sostenidos y generosos esfuerzos d.e nuestra libre y decidi­
da voluntad en el

.

continuado mejoramiento de nuestras
costumbres, no hay salvacion posible: tal �s la ley eterna,
y el destino moral del hombre; verdad de primer órden,
que por su trascendencia debiera comprenderse y propa-
garse por todo el mundo.

-

LIemos fin al comentario de la parábola que nos ocupa
presentando á la vista de la consideracion cristiana' las
frases siguientes, que son ciertamente dignas de ser medi­
tadas y sentidas en el alma.�.Quien es fiel en lo poco lo
es tambien en lo mucho: y qvie« es injusto' en lo poco,
tambien lo es en lo mucho. Si en las falsas 'riquezas n()

habéis sido fieles, ¿quién os fiará las oerdaderaâ . Y si en

lo ajeno no [uieteis fieles, ¿quién pundrá en vuestras munos
lo propio uuestrot ¿No quiere decir esto que el que quiere
marchar por las vias del Señor, no debe transigir jamas
con su errónea i maleada conciencia y con los falsos bie­
nes de la vida?

PARÁBOLA DE LA VIUDA y DEL MAL JUEZ,

«En cierta ciudad habia un juez, que ni tenia temor de Dios,
hi respeto á hombre alguno. Vivia en la misma ciudad una

viuda, la cual solia ir á él, diciendo: Hazme justícia de mi
contrario. Mas el Juez en mucho tiempo no quiso hacérsela.
Pero despues dijo para consigo: Aunque "yo no temo á Dios
ni respeto- à hombre; con todo, para que me deje en paz esta
viuda, le haré justicia, á fin de que no venga de continuo á
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romperme Ja cabeza. Ved, añadió el Señor, lo que dijo ese

juez inícuo. ¿Y Dios dejará de bacer justicia á sus escogidos
que claman {3 él dia y noche, y ha de sufrir que se les

oprima? Os aseguro que no tardarà en vengarlos. Pero cuan­
do viniere el Hijo del hombre ¿os parece que hallará fé sobre
la tierra?»

.

_

En esta parábola se nos viene recordando la necesidad

y la eficacia de la oracion; porque si un hombre sin pro­
bidad, sin sentimiento ni 'principio de justicia, se decidió
al fin á atender à las súplicas reiteradas de la viuda, ¿q,Dé es

lo que no podrá esperarse de la benignidad de aquel be­
néfico Juez, protector de todos los amantes y ávidos de su

misericordia y de su justicia? Pero respecto á las gracias y
mercedes que pedimos al Señor en nuestras oraciones, hay
qU.e tener en cuenta, que él solo accede à lo que puede con­

venirnos segun la vida perenne del espíritu, cuyas necesi­
dades no se limitan únicamente á la actualidad, al tiempo
que solo pertenece á la vida del cuerpo: Pedid y se os

dará; tal se nos ha venido maniíestando por boca de. su
. unigénito Hijo, y po::, lo tanto esta promesa no puede ser

vana, no puede faltar; IlO debiéndonos preocupar por lo

mismo sobre si la concesión de las gracias y favores que

pedimos, ha de venir pronto ó tarde: no hay ni un deseo
ni una obra que no esté tomada en cuenta para su premio
ó castigo en la justicia del Señor.

Mas ¿qué es lo que debe entenderse pO!' las últimas

palabras de la paràbola en cuestion? á saber; lCuando vi·

niese el Hijo del hombre, .¿os parece que hallarà ré sobre
. la tierra? Se refiere aquí, no á un juicio final, como á pri­
mera vista podria creerse, sino á la renovación por la luz

que habrá de traer de nuevo el Espíritu de verdad para
restablecer y unificar la fé, qu� llegará á ser casi perdida
y reem plazada por el indiferentismo y la negación ó bien

sofisticada por las ignorancias, el egoísmo y las hipocresías
de muchos, en cuyo caso nos' hallamos ya indudablemente
en nuestros dias. Sin esta incontrastable fé que debe levan­
tarse en la mente y corazón del hombre, no seria. posible
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esperanza alguna en el porvenir, ni en la eficacia y buen
resultado próximo ó lejano de nuestras preces y oraciones, .

. à cuya necesidad y valía se refiere el texto principal de la

parábola,

(Se continuará).

UN ENTIERRO ESPIRITISTA ..

Sr. Director de EL BUEN SENTIDO.

Tarrasa :2 Setiembre de 1878.

Querido hermano en creencias: Con esta fecha dirigimos
á la Recista de Estudios Psicológicos de Barcelona una carta

escrita en los mismos ó parecidos términos de la presente.
Tràtase de un hecho que ha dejado en nuestro ánimo pro·
funda huella, y desearíamos que toda la prensa espiritista
se hiciese eco de él, toda vez que lo merece por su signi-
ficacion y rrascendencia.

_

'

El dia 31 del próximo-pasado agostó trocó su vida ter­

rena por la espiritual nuestro consecuente correligionario
D. Joaquin It ovira Fradera. Hallábase departiendo, lleno de
vida y de salud, con nuestro hermano 1\1 iguel Vives, sobre
las excelencias de la doctrina espírita; y en el mismo ins­
tante en que con férvido entusiasmo pintaba el goce del es­

píritu que,' herido su cuerpo por una bala en el car!lpo de
batalla, se encontrase instantàneamente libre de su carnal

envoltura; cuando en adem-an espresivo estendia sus brazos

para simular el vuelo del espíritu y alzaba sus ojos al cielo,
como si ante él se abriesen los horizontes del infinito; de

repente su rostro se contrajo y su mirada adquirió un brillo

especial, inusitado, como si en ella se concentrase de golpe
toda la -actividad de la vida. Vives, con clara intuición, com­
prendió que aquel espíritu rompia los lazos que le encade­

nahan á la tierra, y solo tuvo tiempo para decirle: e ¡Animo,
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hermano Joaquin! tu tienes hechos muchos trabajos en la
viña del Señor, y Dios te aguarda para prerniarte..... !lI Ni
un grito, ni una queja, ni un suspiro exhaló I\ovira al es-­

cuchar estas consoladoras palabras: dibujóse en sus labios
una sonrisa inefable, y su espíritu dejó sin violencia la ter­

restre envoltura á la cual habia estado unido desde prime­
ros de mayo de 180'1.

Con la rapidez del rayo difundióse ror Tarrasa la noti­
cia de su muerte, y muchos pobres al oiria esclarnaban
con íntimo sentimiento; (, ¡He aquí que se ha ido nuestro pa­
dre!- Esta es la mejor oración fúnebre que el hombre puede
recibir sobre la tierra.

Somos poco amigos de aplausos y alabanzas y no tra­

tamos" por lo mismo, de escribir el panegírico de las virtu­
des del finado; sin embar go, justo es confesar que el ca­

riño y la profunda gratitud que supo granjearse entre los

pobres y las sinceras lágrimas que hemos visto derramar à

su memoria han despertado en nuestro ànimo una santa en­

vidia hácia el anciano que con tantos merecimientos dejó este

valle
-

de prueba y expiacion.
Sus 'hermanos mas íntimos y aquellos que mas agrade­

cimiento le debian quisieron ver sus inanimados restos, Nos­
o tros fuimos tambien de la afectuosa comitiva, y nunca he­

mos apreciado mejor las excelencias de nuestra doctrina que
en la primera y última visita que le hicimos á Hovíra.

La casa de nuestro hermano presentaba un aspecto tran­

quilo: los individuos de su familia, sumidos en triste re­

cogimiento, no turbaban aquella calma solemne. Entramos
en la habitación- que el difunto ocupó en vida: allí todo era

quietud, todo reposo. Sobre su lecho descansaba el cuerpo
de nuestro hermano, y nunca la muerte se ha presentado
menos amenazadora y repugnante. Ni la mas leve contraccion

desfiguraba el rostro del difunto: sus ojos piadosamente cer­
rades, su boca ligeramente plegada por una vaga sonrisa,
habia en su semblante algo grande, algo diáfano, algo inde­
finible. No era un muerto rígido, marmóreo, como los de­

màs, era un muerto en quien, se adivinaba la inmortalidad,
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, la vida libre del espíritu. Nuestros hermanos rodearon su'

lecho, formando un cuadro verdaderamente tierno y conmo­
vedor. [Cuán grande es el espiritismo! [Cuan noble y generosa
direccion imprime á los sentimientos de los hombres! Aque­
llas almas exhalaban su amor y su pena no con gritos des­
garradores, sino con consideraciones dulcísimas: quien veia
al amigo ausente radiante de esplendorosa luz; quien hablaba
de los espíritus amigos que habrian salido á recibirle; este

recordabasu incansable actividad para el bien; aquel comen­

taba algunos de los actos laudables de su vida; y entre aque-
,llos recuerdos amorosos veíanse deslizarse algunas silencio­
sas elocuentísirnas lágrimas.

En aquella habitacion no habia nada fúnebre ni som­
brío; ni negros tapices, rii altares, ni blandones; nada mas

que la sencillez y la verdad; y sin embargo, aquella ca­

pilla ardiente, tan desnuda de vanidades y preocupaciones,
era para nosotros la mejor. Era el gabinete del hombre es­

tudiosò: destacábanse en él dos grandes estantes repletos de
obras filosóficas, una antigua cómoda ó buró cargado to­
talmente de volúmenes, una mesa y algunas sillas, miéntras
el dueño de tantas hojas escritas dormia, tranquilamente re­

costado en su lecho, el último sueño de esta vida. Con­
templábamos el cadáver, y fijando despues nuestra mirada
en los infolios que habian absorbido' la vida de aquel hom­
bre, murmurábamos: Tanta {é, tanto entusiasmo, tanto es­

tudio ¿qué serian, si sólo quedáran los restos inanimados del
sér pensante? [No! ¡no!..... las almas viven y progresan eter­
namente: si no vivieran y progresáran, no valia la pena de
nacer. Sentámonos cerca del lecho de nuestro amigo, y to­
dos los presentes elevamos à Dios una sentida plegaria, dán­
dole .gracias por haherle concedido la dulce muerte de los
justos.

Al otro dia, todos los, espiritistas tarra senses, convé­

nientemente autorizados, varios hermanos de Sabadell, y
nosotros con ellos, fuimos á' la casa mortuoria á recoger
el cadáver de Rovira, que encerrado en una sencilla caja
pintada de negro, fué colocado en .el carro fúnebre. Este,
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por órden eclesiástica, iba sin cruz: pequeñas miserias dé
la antagonista ignorancia. Los espiritistas somos eminente­
rh-ente cristianos y no rechazamos la cruz; porque en e1la
dejó la tierra el primero de los espiritistas, el que nos dijo
que había muchas moradas en la casa de nuestro Padre y

_

nos enseñó el renacimiento. La cruz santificada por el Már­
tir del Gólgota es para nosotros el signo del progreso, el
árbol de la redencion: por esto los espiritistas nos acoge­
rnos à - su bienhechora sombra.

Los armoniosos acordes de una orquesta entregaban al
viento melancólicas melodías, y graves, tranquilos, silencio­
sos, seguimos los restos de nuestro hermano hasta las puer­
tas del cementerio, en el cual no nos era permitida la en­
trada: lo sabíamos de antemano. Descansó la comitiva en una

especie de plazoleta, y allí, sobre el féretro, pronunció Vi:'
ves un breve discurso, rico en uncion evangélica y elevados
conceptos, acentuando con voz vibrante que el hombre ne

muere, que la vida del espíritu es eterna. Las palabras de
nuestro hermano fueron escuchadas con respetuoso silen­
cio, y al terminar, la muchedumbre se apiñó en derredor
pam ver por última vez el cadáver de Rovira. Pero la caja no
se' abrió, y tué conducida al cementerio por dos sepulture­
ros, acompañada por' una comision para presenciar el acto
del enterramiento en un lugar separado hasta el dia no le­
jano en que se construya el cementerio de los espiritistas
tarrasenses.

Sumamente grato nos- ha sido ver la actitud del pueblo,
que en su inmensa mayoría se mostró deferente y como sim­
patizando con nosotros. Por curiosidad habia salido á presen­
ciar el entierro; mas á los pocos pasos, inconscientemente
tal vez, aquellos católicos rancios se iban uniendo á los he­
rejes, y en compacta columna marchábamos juntos hablando
fraternalmente. En los balcones, en las ventanas, en las puer­
tas, en los ribazos, en todas partes se veia un cordon de
cabezas curiosas que se inclinaban para vernos pasar: con
dos horas de 'anticipacion un gentío inmenso rodeaba las ta­
pias del, -:cem:enter>Ío,í 'Y aunq1:lB fuera del círculo espiritista

**
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no habíamos estendido nuestra voz, el pueblo en masa, con

la espontaneidad de un verdadero sentimiento se unió á nos­

otros, enlazado no por la unanimidad de creencias, sino

por uno de esos impulsos generosos y cristianos que se

sienten y no e� posible detinir. ¡A cuantos oimos: «El muerto

era un hombre de bien; hacia muchas obras de caridad» I ...

Magnífico era el aspecto que presentaban los campos in­
mediatos al cementerio. Hasta la naturaleza, ofreciéndonos

un sol velado por las nubes y una brisa húmeda y fresca,
parecia asociarse á nosotros para hacernos mas agradable
el camino.

El resultado de todo ha sido persuadirnos que el cris­

tianismo espiritista va echando raices en la industrial Tar­

rasa. No- esperamos que á voz en grito se proclamen in­

mediatamente muchos espiritistas; pero hemos visto tole­

rancia en la primera autoridad y simpatía general en el

pueblo, y estos síntomas hacen concebir lisonjeras espe­
ranzas.

Bien dice un espíritu que el siglo XIX es el siglo del pan
universal. Este pan es sin duda alguna el progreso, y ver­

daderamente éste se abre paso arrollando todos los obsta­

culos, y la consideracion general premia en la tierra los afa­

nes de los hombres en quienes resplandecieron las virtudes.

En el entierro de Rovira lo hemos visto. Practicó el bien

durante su vida, fué caritativo y virtuoso, y sus hermanos

por deber y por cariño, y los demás por un sentimiento

respetuoso natural, todos acompañaron sus cenizas. Estos en­

tierros sin duelo pagado y sin rutinaria pompa son los mas

conmovedores, infinitamente mas que aquellos en que se prc­
tende comprar la salvacion y el sentimiento. La salvacion
no han de alcanzarla las plegarias pagadas: sólo el llanto de

la gratitud es el rocío bendito que hace crecer IdS palmeras de

la inmortalidad, á cuya sombra viven los espíritus que su­

pieron amar y progresar.
Adios, querido hermano: demos gracias á Dios por el

feliz viaje que ha emprendido nuestro hermano Rovira.
AlIALIA DO�IIÑGO y SOLER.



REVISTA HISTÓRICA.

TARIFA DE DERECHOS ESPIRITUALES. (t)

Indignada se muestra La Reforma, revista católica de
Santiago [Galicia) por El fielato simoníaco Compostelano,
(así lo llama) que se ha establecido en aquella diócesis el año
1875, faltando á lo dispuesto en el concilio de Trenta y á lo
establecido en el Concordato; y es tanta su indignación, que
no duda en aplicarle las frases tràfico impío, deshonrosa his-
toria y otras tan gráficas, como significativas. ,

y no se contenta con esto la revista; sino que para .dar
á entender Ió versados que están sus redactores en

•.. esta
materia de contribuciones espirituales, copia la Tarifa de
los derechos que por cada gracia ó dispensa cobra la Nun­
ciatura, tarifa que estampamos à continuacion para que
nuestros lectores puedan, consultando antes su bolsa, com­

prar los servicios que cada uno necesite.
Hé aquí la Tarifa:
«Para revalidar ó sanar in utroque foro, can absolucion,

dispensas obtenidas de la Santa Sede de los impedimentos de
tercero, tercero con cuarto, y cuarto gradó ógrados de consan­

guinidad ó afinidad, las cuales se hayan hecho nulas por la
ocultacion de la cópula habida ó reiterada despues de rem i-

<I) Incluimos este escrito, que toznemes -de "El Globos, en Ja seccíon histórica
porque realmente. su contenido ha de ilustrer une pâ¡ine de nuestra historia r.:
li;ioaa contemporánea.'

..
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tidas las preces, y antes de la ejecucion de la dispensa, 80 .

reales.
Para revalidar, in utroque foro, los matrimonios con­

traidos de buena fe, con tal que el impedimento descubierto

despues no esceda del, tercer gradó 'simple de consangui­
nidad ó afinidad, 40 reales.

Para dispensar, in utroque (oro, con absolucion si tuere

necesaria, en los impedimientos de tercero con cuarto, y cuar­

to gradó ó grados de consanguinidad ó afinidad, cuando des­

pues de obtenida de la Santa Sede dispensa de algun otro
,

canónico impedimento, se descubriese alguno de: aquellos, y
del recurso à Roma puedan seguirse escándalos yotros per­
juicios, y si todo está preparado para las bodas.-La di­

ferencia de gradó concedido al omitido.

Dispensa del impedimento de pública honestidad, �Q2
reales.

Mutatio judicis para una dispensa, cuando son la§ m\lta",
ciones en número mayor, 46 reales.

Habilitación para obtener beneficios eclesiásticos, á los r�­

gulares, pero no dignidades, pues para estas hay que acudir
á Su Santidad, 60 reales.

Dispensa de localidad de misas, 22� reales.

Irregularidad por defecto corporis, ó :del ojo del Câ:non
(igquierdo), 184 reales.

,

Irregularidad por hijo ilegítimo, 360 reales.
Breve de facultad para ordenar extra tem pora á 10$ que

sean ya párrocos, ú o tra clase de q,rta41)�, 103 reales 50 cén­
timos.

. 'fARIFA DE MUTATIOS DE NUNCIATURA.

Hasta
Be
De
De

D�
De

5 inclusive á' 46 reales.
6 á 10 id. á 46 »

11 á 15 id. {J. 36 »

16 à 20 id. á 3.2 »

21 á 25 id. à 30 •

�6 en' aàe'�të.- ,á :·2� »
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Para dispensar cualidad de presbiterial, para poder ob­
tener los beneficios eclesiásticos que la requieren; '22! reales.

Para conceder licencias de oratorio privado, por el tér­
mino de s'eis meses, interin recurre á Su Santidad en solicitud
de la gràcia perpétua, y prorogarla por otros tres, 102' reales.

Para dar facultad á los presbíteros que padezcan debi­
lidad de vista para celebrar diariamente la misa votiva ó
de, Requiem, no á los totalmente ciegos, 164. reales.

.

Para conceder á los mismos el mo de peluca en las fun­
ciones de su ministerio, con corona figurada, 124 reales.

Idem con corona abierta, 102 reales 50 céntimos.
Para conceder oàrriçes ó perinde valere los errores pade­

cidos en Jos Rescriptos, Letras Apostólicas espedidas por la
Santa Sede, ya en los nombres y apellidos de los oradores
ó en otras circunstancias de esta clase, y con distinta causa
ordinaria, 20 reales.

Para conmutar el rezo à los presbíteros que tengan se­

tenta años de edad, y á los que no teniéndola, padezcan
debilidad de vista, á los primeros perpétuamente; á. los S�-"

gundos por un año, que se va prorogando si sigue la causa;
45 reales.

Para conceder igual conmutación á los clérigos de meno­
res que no hayan cumplido diez y siete años- y "se dediquen <\.
los estudios, 24 reales.

Para darfacultad á los vicarios capitulares electos canó­
nicamente para que puedan espedir dimisorias dentro del año
de luto, t 02 rs, 50 céntimos.

Para dar facultad á los reverendos obispos para que nom­
bren examinadores sinodales, 138 rs, 50 céntimos.

Para conceder á las monjas indultos para permanecer
fuera del claustro en caso de enfermedad, ó tomar baños, etc.
124. reales.

Para permitir á las niñas la entrad-a en el claustro en'
clase de educandas: tambiea como criadas, 1'03' rs. 1:1' cén-:
timos.

Para dar facultad á los presbíteros para bendecir cruces,
médaltas: y d'emás objetos de devocion, 20 reales.



Para conceder licencia de leer y tener libros prohibidos
por la Iglesia, 20 reales.

Para conceder licencia de entrar en la clausura, con el
fin de hacer ejercicios espirituales, conservando el órden de

sexo, 124, reales.
Para dispensar en la irregularidad ex defectu lenitatis los

eclesiásticos que hayan depuesto las armas y las hubieren to­

mado para militar en cualquier época, y hubieren entrado y
tirado en accion, 202 reales.

Idem ad Cautelam, 184, reales.»

Segun se ve, la Tarifa no puede ser mas módica, ni mas

equitativa, ni mas completa, puesto que abarca desde el uso de

peluca hasta la licencia para leer Libros prohibidos; desde la
debilidad de la vista hasta el ejercicio de las armas por ecle­
siàsticos.

Que un ateo, que un impío de tantos como por. ahí pulu­
lan para desgracia de esta nacion, aparentara escandalizarse
de todo eso, nada de estraño tendria, que al fln y al cabo ya
sabemos los puntos que calzan tales gentes; pero que un pe­
riódico católico, sabedor de, las necesidades del clero, dé la
voz de alerta' á los fieles, y califique de tráfico impio la tarifa
de impuestos novísimamente establecidos en la secretaría

arzobispal de Compostela, cosa es que no comprendemos
ni podemos esplicarnos.

Sentimos mucho que no haya copiado, á la par que la
de la Nunciatura, la tarifa del fielato compostelano, para
convencerle del error en que incurre al censurarla; mas ya
que no. lo ha hecho, vamos á limitarnos por hoy á de­
mostrarle '_Ia justicia y la baratura del impuesto.

¿Cuándo, dónde, ni por qué será abusivo ni impío cobrar
á los presbíteros que padezcan debilidad de la vista 16.4
reales por autorizarles para celebrar diariamente la misa
votiva ó de Requiem? La debilidad de la vista puede muy
bien haber sido adquirida en el largo ejercicio de las fun­

ciones de su ministerio sacerdotal, y justó es que paguen
en tal caso su falta, comprándose esos anteojos del alma cuya
potencia visual es desconocida para nosotros, miserables pe-
cadores.

.
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Lo mismo decimos del uso de 'peluca, sin la cual pu­
dieran constiparse

á

menudo los sacerdotes de poco pelo,
mientras que por mezquinos 124 reales se ahorran moles­
tias, flor de malva y otros sudoríficos.

¿Pues y lo de dispensar del rezo? Por la exigua cantidad
de 45 reales anuales se libran los presbíteros cortos de
vista del edificante, pero penoso ejercicio del rezo diario,
y por 2�. reales los clérigos menores que no hayan cum­

plido diez y siete años. No puede pedirse mas por menos

dinero.

¿Que una monja quiere tomar baños? Nada mas justo
que pague 124 reales, y si no los tiene que se esté en el con­
vento. ¿De cuándo acà los pobres, eclesiásticos ó no eele··
siásticos, tienen derecho á tales gollerías?

Habrá quien crea que por el solo hecho de ser sacerdote
cualquiera pueda bendecir cruces, medallas y demás obje­
tos de devoción. Pues, no señor. Necesita pagar además 20
reales en concepto de autorizacion, patente que llamamos
los mundanos en lenguaje industrial.

Lo que es barato, baratísimo, es la licencia para leer
libros prohibidos, lo cual prueba que el inventor de la Ta­
rifa trató de facilitar tales lecturas. ¡Veinte reales! Esto es

poco menos que de balde. ¿Qué sacerdote no lee por esa

cantidad cuantos libros prohibidos existen? Solamente algun
holgazán ó alguno que desdeñe ilustrarse é instruirse.

Lo que sin duda estrañará à ciertos espíritus superficia­
les y asustadizos, es el penúltimo párrafo del impuesto, don­
de por 202 reales se dispensau cuantos trabucazos haya dis­
parado el presbítero que en cualquier época vistiese marcia­
les arreos; y lo estrañaran creyendo que esto despierta los
instintos belicosos. Error. Con permiso y sin él, nunca fal­
tarán presbíteros que se lancen al campo en nuestras dis­
cordias civiles, sin que por esto neguemos que ese párrafo
pueda despertar el apetito batallador de algunos. Es muy
posible que Caixal, Santacruz, Goiriena, y el de Prades, y el
de Alcabon, y el de Flix y tantos otros de triste recorda­
cion, :se cuidaran, una vez en campaña, de reunir 202 rea-
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les, y ya en posesien de ellos, cometieran toda clase de

fechorías, como quien dice: «aquí que no peco, y si peco,
en mi maleta llevo el perdon.»

Creemos que lo dicho basta y sobra para convencer á La

Reforma del apasionamiento con que trata la cuestien; pero
si no bastare, ya le convenceremos el dia que inserte la Ta­

rifa del fielato Simoniaco Compostelano, que debe ser buena,
cuando la revista católica confiesa que entre esta y la de la

Nunciatura que hemos trascrito, existe inmensa distancia,
Por lo demás, créanos el colega; una y otra Tarifa tie­

Hen un objeto altamente moralizador: el de quitar de las ma­

nos pecadoras esa arma de perdicion que se llama oro. El

hombre rico está espuesto á incurrir en mil faltas de que
se le libra reduciéndolo á la pobreza; y es meritorio en

sumo gradó el celo de los que se sacriûcan hasta el punto de

ponerse en condiciones de cometer ellos los pecados que el

otro hubiera cometido á no arrancar de S(!S manos aquel
arma fatal.

Tampoco debe olvidar aqueUo de «el abad de lo que
canta yanta s ni de que por algo se ha dado á los fieles el

nombre de ovejas, productivos cuanto inofensivos animalitos

que han sido creados para dar al hombre su lana, su carne,
su piel; es decir, para ser esquilados en vida y comidos

después de muertos.

Joss NAKENS.



REVISTA BIBLIOGRAFICA.

LA CIENCIA DEL CRISTIANO
ÓSEA

LA RELIGION AL ALCANCE DE LA RAZON y DEL SENTOOENTO
poR p. POMINGO DE J'liIGUEL.

No es un articulo bibliográfico lo que vamos á escribir,
nO la critica razonada de la obra; inédita aun, con cuyo ti":"
tulo encabezamos QOy esta sección especial de EL BUE:N SEN­
TIDO, sino mas bien el anuncio de dicha obra, indicando de
paso los móviles que han impulsado á su autor à escribirla
y las materias principales que en ella se exponen y desen­
vuelven., Mas adelante, cuande el libro haya visto la luz pu­
blica, que nos prometemos serà en breve, nos ocuparemos de
él con la estension con que solemos ocuparnos de las obras
filosóficas, religiosas ó rnorales de verdadera importancia.

.

. Ningun hombre pensador desconoce que en el seno de las
sociedades. cristianas se ha iniciado un importantísimo perlo­
do de transicion y renovacíon, que nos lleva por la posta al
descubrimiento de mas anchurosos horizontes filosóficos y dé.
ideales religiosos mas perfectos. En vano los atletas del pa�
sado acercan sus robustos hombros al ruinoso edificio de su
secular dominacion, que creyeron eterno como' la palabra de
Dios: en vano los campeones del dogma levantan empaliza­
das y diques para oponerse á las invasiones de la razon hu:"
mana, hasta hoy constreñír'a en el estrecho cauce de una teo­
logia inverosímil: en vano la teocracia fulmina sus mas vio­
lentes anatemas contra la santa libertad, que dignifica al. hem..

b:te." y, arranca su .

concíencía de' .la op�obi0sa servidllmbre _.�



S38 EL BUEN SENTIDO.

que gemia. Todo es en vano: no hay fuerzas humanas que
puedan impedir el desplome de esas instituciones que el or­
gullo, el fanatismo y la ignorancia levantaron, ni anatemas

que hagan retroceder el magestuoso curso del progreso. Pe­
ro entre la noche del pasado que se va, y la brillante luz del

porvenir que se aproxima, hay los crepùsculos de la nueva

aurora, que participan del dia y de la noche; hay el momen­
to histórico de transicion que sirve de puente à dos épocas,
á dos civilizaciones distin las.

Estos tránsitos no se verifican nunca bruscamente, y el pre­
pararlos y facilitarlos es tarea sumamente árdua, propia só­
lo de inteligencias no vulgares. Encierra todo un sistema de
educacion social, en el cual es de todo punto necesario pro­
ponerse implantar la idea nueva sin herir de frente aquellas
convicciones arraigadas que llevan consigo la respetabilidad
de los siglos: de lo contrario, la resislencia es mas tenaz, y
la transicion mas laboriosa y duradera.

Nuestro ilustrado y buen amigo D. Domingo de Miguel ha
comprendido esto perfectamente, y no lo olvida en sus obras,
de carácter eminentemente educativo. Por esto su libro La

Educacion de los Pueblos, recientemente publicado, es un li­
bro de transicion, como 16 es u: Ciencia del Cristiano que
publicarà en breve si llega à reunir las suscnciones necesa­

rias. No hay que buscar en ellos soluciones violentas, ni pen­
samientos agresivos, ni mordacidad en la frase, ni siquiera
ese espíritu un si es no es batallador que tan bien sienta en

los escritores propagandistas que hablan en represenlacion de
una· escuela: escribe como pedagogo, como educador popu­
lar, y todas sus miras se dirigen à facilitar en el pueblo, por
medio de una prudente educacion, el transito de una civiliza­

cion
-

estéril y caduca á otra fecunda y vigorosa.
Hay grandes masas del pueblo' que viven aun en la mas

densa oscuridad, y un gran nùmero de hombres que se creen

dòtados de. vista perspicaz estando realmente ciegos. A las
primeras, la demasiada luz las cegaria; à los segundos, la ré­
pentina revelacion de su ceguera moral despertarla su orgu-
110, y les haria recelar y temer de aquello mismo que ba de
darles la salud. Estos .y aquellas necesitan tratamientos edu­
cativos especiales, y á esta necesidad responden los libros
de trausícion que, como La Educacio« de los Pueblos y La
Ciencia del Cristiano, dejan penetrar en cada entendimiento
no mas rayes de luz que los que es capaz de recibir. A los
iniciados en la nueva filosofía los celajes no les impiden des­
cubrir toda la verdad que brilla en el fondo de estos libros
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de popular educacion: quienes no la descubren en toda su

plenitud son precisamente aquellos que, descubriéndola, no

podrian comprenderla 1 de consiguiente aprovecharla.
Bajo este punto de vista, la utilidad de las obras del di­

rector de la Escuela Normal de Lérida publicadas 1 próxi­
mas à publicarse, es notoria. Ellas son además, en especial
La Ciencia del Cristiano, una solemne vindicacion de nues­

tro amigo, el mas solemne mentís arrojado á la faz de sus

hipócritas perseguidores, mal avenidos con toda idea de li­
bertad 1 de progreso. Le denunciaron como perturbador de
las' conciencias, como propagandista de doctrinas peligrosas y

principios disolventes; '1 él viene á lanzar á los vientos de la

publicidad su Ciencia del Cristiano á manera de profesion de
su fé científica, fllosóñco-religiosa, para que pueda la opinion
publica ilustrada' juzgarle con .pleno conocimiento, à cuyo fin

apela al imparcial juicio de los hombres amantes del mejo­
ramiento 1 progresivo desenvolvimiento humano en la liber­
tad 1 el ôrden, en la justicia 1 el amor.

Casi es ocioso manifestar, tratándose de una obra educa­

tiva de D. Domingo de Miguel, que la filosofía espiritualista
1 la moral evangélica constituyen el fondo de su Ciencia del

Cristiano, Ó sea La Religion al alcance de la razon y del sen,.
t imiento, informando todas sus máximas 1 resplandeciendo
en todas sus enseñanzas. Pero no esa filosofía espiritualista
que se alimenta esclusivamente del dogma: pero no esa mo­

ral que, alardeando de evangélica, hace consistir el deber,
mas en vanas exteríorídades que en la bondad del sentimien­
to 1 de las obras.

La doctrina expuesta en La Ciencia del Cristiano apare­
ce dividida en dos partes. Son puntos que se desenvuelven

en la primera parte, la existencia )' naturaleza de Dios; Dios
como Autor de la naturaleza; la materia, la fuerza 1 el espi­
ritu; la Providencia 'en la creacion; atributos de la Divinidad;
objeto de Dios en la creacion del hombre; Dios como Padre
de las criaturas racionales; necesidad de la Revelacion en la

direccion de la vida humana; el Cristianismo como la mas es­

plendente de las revelaciones; enseñanza fundamental del Cris­

tianismo; necesidad 1 eficacia de la oracion; la Oracion Domi­

nical comentada en sus respectivas peticiones;
.

el 'culto relí­

gloso; la fé, la esperanza y la caridad. Y son objeto de la se- .

gunda parte la naturaleza 1 mision de Jesùs; los rasgos prin­
cípales del Nuevo Testamento, comentados al alcance de to·'



das las inteligencias; y las Parábolas del Evangelio en su na­
tural y genuina signiñcacíon. (1)

No se ocultará à nuestros lectores la grande importancía
que revisten todos estos puntos, dignos á cual mas de ser es­
plicados al pueblo en toda su sencillez como poderosísímo me­
dio de eduòacíon morae Hay que despertar á los que duer=
men; bay que emancipar à las conciencias esclavas; hay que
enseñar á los ignorantes la moral en su pureza, para que se
'acostumbren à distinguirla de la esplotacion religiosa. Y co­
mo à esto tiende la Ciencia del Cristiano, libro de educa=
cion popular' preparatorio para mas radicales enseñanzas, re­
comendamos su suscrlclon á los lectores' de EL BUEN SENTIDO,
á los educadores de ia infancia, y á los padres' de familia
en general.

'Iii La ,Ciímcia del Cristiano se publícará en cuanto se haya avísado- un nú.,
mero de suscriciones que alcance à cubrir II¡. mitad de los gastos d� Ia edicion.
Fò-rmará un tomo de unas 250 páginas en 8:. mayor y bùen papel. su prècío se'>
rit' i:í�óximáriient& de' 7 à g realesejemplar, haciéndose ún: descuento' de'ui¡ 20 PÔ" "

cie¡jtqáIo,s,_que,sesuscriban'por 10 ómes elemptarea; , _, ,,'" "

tas suscrîcíónes' pueden avisarse al 'autor, -calle de San Aetonío, 20, 2.0; Ó al
Adminis&flldof de El. BI/liN S¡¡NTID9.' ,
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VARIEDADES.

CASOS DE CONCIENCIA.

I.

A los pies d'el confesó;
llora 1à pebre María,
á quien reciente viudez'
sume en la mayor desdicha.

Apenas acierta â hablar,
y en su emocion se adivina

que alg:o grave la trasternª
y su conciencia agita:.
-J,Qué te pasat=díce el padJ.'�."'"

Cuéntame tus penas, hija;
que de las penas del alma
tengo yo la medicina.
-Erá.n las dos de la noche,......

contesta la pobre viuda,-
y en mi Jecho recostada

tranquilamente dormia;
cuando de pronto una voz
de dolor. y amor henchida
Ple despierta. '" abro IQ$ ojos.". ,

¡Ah, señor!.... ¡quien lo diria! ....
Era mi difunto esposo,
por quien dierà yo mi vida,
el que triste me llamaba:
puso su. mano en la mía

y me dijç, "Tierna .esposa,
«de ti depende :mj dicha,
»Toma a9l!ëllo�,do!S l_ll�l reales ,

»que gUl;I.rd�s �Q¡ la .. alcanCÚa., ..
"fruto de nüe��Ji,òs�,appr-f(i)N; ;,,__;;:
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•y en cuanto amanezca el dia
..al confesor los entregas
»para cuatrocientas misas:

»que estoy en el purgatorio
»sufriendo penas vivísimas..
�y con las misas, al cielo
-vclarà mi alma enseguida.
»¡Por Dios y por nuestro amor

"ten de mí piedad, Marial»
Nada más oí ni ví;
me quedé otra vez dormida,
y aquí me teneis: señor,
�que debo hacerf

, -Hija mia,
los encargos de los muertos
son sagrados: deposita
en mis manos los cien duros..
á tu hogar vuelve tranquila,
y yo cuidare que Dios
allá en el cielo, reciba
del que filé 'tu amante esposo
el alma ya redimida.

II.

-Padre, el difunto volvió
de esta noche en el .silencio;
lJamóme cual la otra vez,
Y estampando un casto beso
en mi frente: «Dulce amiga,-­
me dijo,-» gracias sin cuanto,
»porque obraste presurosa
»segun mi póstumo ruego.
»Las misas calmando van

»de mi dolor el exceso,
"mas con mucha lentitud,
.y aun alguna-vez sospecho
»que la calma es, 'mas que calma.
»ilusion de mi deseo.
»[Si tu quisierasl.. [cuán pronto
»subiria mi alma al cielo! ...
»¿Ignoras cómo? Donando
.al buen cura de este pueblo,
»para rezos Y obras pías,
"esta casita Y el huerto
»que forman tu patrimonio .. :.

»¡Ten piedad de mi tormentoh
Nada mas oî-ní vi; ; "
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me quedé otra vez durmiendo,
y aquí me teneis: señor,
¿que debo hacer? ¿obedezco?
Decid; decid.

-Santas voces

son las voces de los muertos,
celestes ínsplraciones,
angelicales preceptos.
Vete â casa del notario,
y yo allí te voy siguiendo,
que quiero de tu conciencia.

quitar el enorme peso
que la abruma, y de tu esposo
salvar el alma tan presto,
que al firmar tú la escritura

ya irà volando hácia el cielo.

III.

-Tercera vez, padre mio,
me habló el difunto. &He de dar
á sus palabras asensoî

'

¡Son ACO de la verdad?
-Si, María; no receles,

que cuando el buen Dios le dà
para hablarnos su permiso;
todos debemos bajar
respetuosos la cabeza

y oir su voz celestial,
por la cual se nos trasmite
la divina voluntad.

-Pues, padre, volvedme al punto
los cien duros, y además
Ia casita con el huerto.

-¿Qué estás locaî
-No en verdad.

Vino mi esposo y me dijo
con adolorido afan:

»Ni las misas ni las mandas,
"medio que creí eficaz

.para lavar mis pecados,
»pueden mi dolor calmar.

«Hoy se que la expiacion
"está en la ley, y que el mal,
»solo obrando el bien se borra.
"Vuelve al cura, y le diràs

»que te devuelva el dinero
.Y la escritura fllót� .= l' , ,'-
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»que por ignorancia mia
»te rondenò à mendigar.
»Trabaja y socors-e al pobre
»y ama á todos por igual; ,

»óra por ti, y no por otro
"á quien pagues el orar;
»perdona á tus enemigos
»y adora á Dios en verdad:

»que si estas cosas hicieres,
»redimida quedaràs,
»y entre los justos tu asiento
»Jesús te señalará.
Padre, volvedme el dinero.
- i Desdichada!... Satanás

fué qu,ie�Ii te habló ... [Vade retret, ..

aparta ... quita... sal, .. sal.i.,
no vuelvas á mi presencia,
porqué condenada estás.

María la condenada
recorriendo el pueblo va,

..

triste,: abatida, andrajosa,
comiendo el amargo pan
que deposita en su mano

la pública caridad.
El pueblo la cree loca,

porque dice sin cesar

que las misas y las mandas
no son remedio eficaz
contra los males del alma,
y que la virtud está
en las benéficas obras
y en el, amor fraternal.
Si alguna vez á su paso

halla al cura del lugar,
dice ella: u¡Uios te' perdonel»,
y él: -Vade retro, Satán .•

ISID,ORO PELLICER.

En una reciente visita que ha hecho el director de EL BUEN
SENTIDO á nuestros correligionarios de Gracia y Tarrasa, ha te­
nido ocasion de ver que el movimiento religioso en sentido cris­
tiano espiritista se acentúa dé una manera notable en ambas po­
blacíones; siendo .de notar, y con profunda satisfaccion lo con­

signamos, que el espiritismo que se propaga nada tiene de comun
con ese ridículo misticismo" con ese conjunto de répugnantes
prácticas y fanáticos preceptras con que .algul\f1.s por ignorancia
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han confundido nuestra cristiana y racional doctrina. De esta
suerte es como hemos de atraer á nuestras creencias à todos
los hombres de buena voluntad, á cuantos van en busca de la
verdad moral y aspiran á su establecimiento en la tierra. Somos
cristianos y racionalistas .á la vez, y hemos de rechazar todo
lo que se aparta del espíritu del Evangelio ó sea contrario á la
razono Somos racionalistas, porque nuestra dignidad nos marida
utilizar esa luminosa antorcha que encendió Dios en nuestras
almas: somos cristianos, porque el Evangelio de Jesús, en su
espíritu, es la concor-dancia de la palabr-a revelada con la razon
y la conciencia. ¿Quién podrá impedir el triunfo más ó menos
próximo del cristianismo espiritista; teniendo como tiene porfundamento la palabra de Jesús, que es .la justicia, y por faro
las eternas verdades que vienen á satisfacer todas las aspiracio­
nes de la razon humana?

En esto seréis conocidos por discipulos mios: en que os ameis
los unos à los otros, dijo Jesús. Nuestros hermanos de Tarrasa
y Gracia no olvidan esta máxima evangélica y admira Ia sen­
cillez con que se tratan y el sincero afecto que unos á otros se
profesan. La redaccion de EL BUEN SENTIDO les envia en nom­
bre propio y de los espiritistas de Lérida un saludo fraternal.

Otro de nuestros redactores acaba de pasar ocho dias entre
los espiritistas de Zaragoza, dondé tambien se propaga ràpida­mente la buena nueva. Háse allí constituido un círculo de estudio
y propaganda, en el cual figuran personas de notoria ilustr-acion
y todas de intachable honradez. Desde que la sociedad Progre­
so Espiritista, organizada por el general Bassols, se disolvió pararefundirse en la Espiritista Española, el espiritismo parecia haber
muerto en la capital aragonesa; pero hoy revive lleno de vigor,
como manifestando que la primitiva semilla no había caido en
tierra estéril. Reciban nuestra cordial enhorabuena nuestros her-

.

manós
.

de Zaragoza, á quienes desea�os nos unan los vinculos
de una afectuosa amistad.

-I'

* *

,

El G�obo, tomándolo de El Patriota de Sabaya, refiere el .hecho
siguiente, que puede ser considerado como el colmo de los. mi­
lagros.

«Nuestra Señora de Lourdes hace en estos momentos una
ruda competència á la Virgen de Mayans, en las inmediaciones
de Chamberí.

Esto no es juste.
No hay comparacion entre la Virgen de Mayans y la de

Lourdes.
. ...
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En Lourdes, cuando llega un cojo, queda curado y nada más.

Pero en Mayans sucede otra cosa.

Ved sino:
El domingo último se celebró la fiesta de Mayans. Gran nú­

mero de peregrinos acudió à hacer peticiones à la Virgen mila­

grosa.
Un desgraciado se acerca caminando penosamente con el au­

silio de un par de muletas.

De repente siéntese poseido de un vigor particular, extr-aer­

dinario. Se sostiene con sus propias piernas.
Lleno de alegría, arrojasus muletas y se pone á correr cerno

un gamo. ¡Oh, milagro! ¡Oh, colmo de maravillas!

Apenas habia avanzado diez pasos, cuando las muletas se

levantaron á su vez y se lanzaron tras las huellas de su ingra­
to propietario. Los tres desaparecieron en el horizonte con una

carrera fantástica.
Todavía están corriendo.»

En eso de competencias de Vírgenes, y milagros, y curacio­

nes milagrosas, nada tenemos que en vidiar los españoles á los

estrangeros.
En Solsona, predicando el canónigo D. Ramon Pallerola las

excelencias de Nuestra Señora de Lourdes, dijo que por su in­

tercesion los cojos tiraban las muletas, los ciegos las cataratas,

los mudos movian la lengua, los sordos oian, y los muertos,

ó poco menos, resucitaban.
El entusiasmo del auditorio no tuvo límites. Casi todos los

oyentes deseaban estar ciegos ó tullidos para tener la dicha de

ser curados milagrosamente por la Vírgen estrangera. Un pres­

bítero cojo, P. José Rodamilans, y otros tres enfermos y lisiados

de los alrededores de Solsona, movidos por aquellas promesas

de salud, fueron en romería al santuario de Lourdes.

El pueblo, al verlos regresar, iba à gritar: ,,¡Milagro!» Pero

apercibióse de que el cura volvia con sus muletas y los demàs .

romeros con sus achaques, y se contentó con esclamar: «[Ohl •••

¡Ah!» ...
Aquí el milagro no se ve, y sin embargo lo hay y grande.
En Solsona, el vulgo afirma que su Vírgen del Claustro es

superior en categoría á Nuestra Señora de Lourdes, y que si ésta

no dió salud y agilidad á los cuatro romeros, fué por habérse­

lo prohibido la Virgen del Claustro, que se considero agraviada
viéndose pospuesta à la de Lourdes .:

Jf.

* *

En Tarragona los ultramontanos empiezan á alarmarse con

el incremento que allí toman nuestras filosóficas creencias y con
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las conquistas que ellas hacen entre las clases independientes é
ilustradas. A una insulsa provocacion de El Diario de Tarragona
contestà desde las columnas de La Opinion el presidente del cír­
culo Cristiano Espiritista de aquella ciudad, y El Diario ha en­
mudecido, El cura de la parroquia de San Juan combate desde
el púlpito la nueva idea calumniándola, pues esplica à su cré­
dulo auditorio que los espiritistas aceptan la trasmigracion de
las almas humanas á las plantas y á los animales. Así se pre­
dica en el púlpito la verdad y el Evangelio. Pero como estas predi­
caciones son contraproducentes, todaj'vez. que en último término
la verdad es conocida, el resultado de todo es que el ultramon­
tanismo va en rápida decadencia.

Ya saben nuestros correligionarios de Tarragona que las co­
lumnas de EL BUEN SENTIDO estàn á su disposicion para cuanto
les convenga en bien de la propaganda cristiana.

Jf.
* *

Felicitamos al grupo espiritista Marietta, . dirigido por nues-·
tro hermano y buen amigo el Vizconde de Torres-Solanot, por
los importantes trabajos à que se consagra y notables fenóme­
nos espiritistas que viene obteniendo en sus sesiones, fenóme­
nos cuya realidad ha sido recientemente comprobada en Barce­
lona en presencia de varios amigos nuestros. El Vizonde reci­
be el premio de su constancia .Y sacriflcios en pro del espiritis­
mo, superiores á toda ponderacion. Disgustos y sinsabores no le
han faltado, disgustos que indudablemente le habrian hecho (1'es­
fallecer li ser ménos animoso; pero puede abrigar la seguridad y
la satisfaccion de que la gran masa de los espiritistas españo­
les está á su lado para alentarle en el cumplimiento de la mision
que la Providencia ha confiado á su incansable actividad.

".
* *

La prensa cristiana española, cuma tambien algunas Revistas
italianas, belgas etc. se hacen eco de nuestras quejas respecto li
los abusos cometidos en Puerto-Rico contra nuestros hermanos
en creencias. El Alcalde de Utuado ha logrado hacerse célebre
con 'sus prisiones y multas, pues su nombre es leido en Europa
y América como el de un pequeño Torquemada.

".
* *

Dice El Clamor del Maqieterio, en su número de 23 de agoste
último:

«Hemos ojeado con interés el cuaderno 7.· del año IV de El
Buen Sentido, revista mensual de Ciencias, Religion y Moral
cristiana que se imprime en Lérida en el establecimiento tipo-



348
.

EL BÙ'ÈN SENTIDÒ.

gráfico de D. JOSd Sol Torrens. Contiene interesantes artículos

que se recomiendan por su correcto lenguaje y más todavía por su
excelente fondo filosófico, moral y religioso. Lâstima que no se

publique en España un número de publicaciones anàlogas igual
por lo ménos al' de las prooincias en que está dioidida.»

Las frases que dejamos trascritas, y princípalmente las que
hemos subrayado, nos honran tanto más, cuanto que las toma­
mos de uno de los mas acreditados periódicos que defienden en

España los intereses de la educacion popular y del Magisterio
público, Aun cuando no las merezcamos, nos alientan y fortale­

cen, viendo que los hombres ilustrados empiezan á reconocer la
bondad y excelencias de la filosofía moral y religiosa que he­
mos venido á difundir, tan torpemente escarnecida por los que
no la conocen y tan rudamente vilipendiada y combatida por fos

partidarios del feudalismo en todas las manifestaciones de la acti­
vidad humana.

Valentia S€) necesita en estos tiempos para estampar las líneas

que nos dedica el colega barcelonés, y esto las hace doblemente apre­
ciables à nuestros ojos. Reciba por ellas la Redaccion de El Cla­
mor del Magisterio la sincera espresion de nuestro agradecí-

- miento.

"1-,
* *

«El espiritismo ó psicológismo propiamente dicho, presentado
como escuela racionalista, á la par que lleva un dulcísimo con­

suelo á las almas atribu1adas por la duda, ensancha el campo de
la razorí humana, y concluyendo de rasgar el denso velo de la
fé ciega, que ya no puede resistir la pesantez del progreso de ÎaB
ciencias modernas, descubre la brillante luz de la fé racional y
razonada, yenlazando para siempre la ciencia con la conciencia,
es no solamente el apoyo de todo progreso actual, sino tambien
un mágico talisman hácia el que se dirigirán las miradas escru­

tadoras de las venideras humanidades.»-Manifiesto de la Sociedad
Espiritista Española, de lô de julio último.

Así pensamos nosotros en este punto. La propaganda del espiri­
tismo ha de ser eminentemente racionalista, y solo de esta suerte se

abrirá paso en los entendimientos y en las conciencias. Sus princi­
pios son tan racionales y sus' consecuencias tan lógicas y consola­
doras.que basta su enunciacion para ser aceptados sin esfuerzo. Los
que juzgan que el fenómeno es el que ha de cautivar los ánimos, se.
equivocan lastimosamente. El fenómeno, cuando lo es realmente,
no suele producir sino impresiones pasajeras, al paso que la doc­
trina deja siempre huellas profundas que no borra el tiempo. No
(JIviden esto los que para la propaganda anteponen el espiritismo
fenomenal � ocasionado á perjudiciales alucinaciones é indignas
supercherías.

li­
* *
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Rogamos al empleado de correos, peaton, ò la que fuere, que
sabe escamotear todos los números de EL BUEN SENTIDO que re­
mitimos â Vilaseca (Tarragona), se sirva avisarnos su residència
y le dirigiremos la Revista á su nombre para evitarle compro­
misos.

Jf­
* *

El Scotsmann de Edimburtjo da cuenta de una reyerta lamen-
table, que ha terminado trágicamente, á propósito de una discu­
sion entre católicos y protestantes,

Viajaban todos por el ferro-carril de Newry à Portadown, en
Irlarda, y serían en número de doce. Entre ellos había dos damas.

Poco despues de salir el tren de la estacion de Newry, empe­
zaron á hablar de religion dos de los viajeros, los cuales hubie­
ron de hallarse bien pronto en desacuerdo por ser el uno católico
y el otro protestante.

En ménos tiempo que se dice, la discusion tomó el carácter de
una disputa, y la disputa el de una riña. Dos ò tres católicos yotros tantos protestantes que ocupaban el mismo coche se habían
mezclado en ella, tomando partido respectivamente por su cor.
religionario.

De pronto, un protestante cogió á un católico por el pescuezo.Esta fué la señal del combate. El wagon se convirtió en un ver­
dadero campo de batalla. Se discutia con los puños, los cuchi­
llos, y hasta los revólvers. Durante quince ó veinte minutos con­
tinuaron maltratándose con increible encarnIzamiento, mientras
los viajeros de los wagones inmediatos dormían con un sueño
tranquilo ó contemplaban el pasaje.

El tren llegó por fin á la estacion de Portadown. ¡Qué espec­táculo! Un cadáver, el del pr-otestante Gough, con dos balazos en
la cabeza, yacía bajo una banqueta, al lado de doscatólícos heri­
dos gravemente de varias cuchilladas. Otro tenia la cabeza abier­
ta y arrojaba abundante sangre. Las dos damas estaban desma­
yadas, una sobre otra.

Jf­

* *

Parece que en Jaen va à establecerse un convento de Jesuitas.
En Barcelona los pobres padres han comprado una casa, situada
en la Plaza Nueva, por la friolerilla de cuatrocientas mil pesetas.Si les dan mimbres y tiempo, y aun tiempo solo, porque mimbres
los tienen ellos en abundancia, harán 'un cesto dentro del cual ca­
bremos todos los españoles .

. El Papa Clemente XIV, en una carta al rey de España le decía:'
«Yo creo que los miembros de la Compañía de Jesús se han hecho
merecedores de su ruina por su.carácter turbulento y por la au­
dacia' de sus intrigas;» pero aquéllo ya pasó y nadie se acuerda ni
del Breve Dominus ac Tcedemptor, ni-de la terrible muerte del pia­
doso Ganganelli.

.'.
* *
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El domingo 22 del actual, á las once de la mañana, tuvo efecto

en el salan de sesiones de la Excma. Diputacion provincial la dis­
tribucion de premios á algunos maestros de escuela pública que

habían tomado parte en un certamen pedagógico anunciado por la

Junta provincial del ramo. Los premios consistieron en dos meda­

llas de oro, dos de plata y algunos diplomas de honor. La concur­

rencia al acto fué numerosa y escogida.
Seria muy conveniente para estímulo de los profesores y ma­

yor realce de la clase, que en todas las provincias se verificasen

con alguna frecuencia certámenes pedagógicos .

•
* *

El mismo dia 22, à las cuatro y media de la tarde y en los Cam-

pos Ellseos, celebróse una numerosa reunion al objeto de tratar del

establecimiento de un Ateneo para instruccion de la clase obrera.

Discutido y aprobado .el pensamientò por los señores que asistieron

al acto, se procedió al nombramiento de una comisión encargada de

formular el reglamento, habiendo resultad') elegidos para formarla

D. Manuel Pereña y Puente, abogado, D. Federico Castells, médico,
redactores ambos de la Revista de Lérida, y el director de EL BUEN

SENTIDO.'
J¥.

* *

En el Boletin Oficial de esta provincia núm. 114, correspondien­
te al dia 23 del actual, :::e anuncia vacante la plaza de secr-etario

del Excmo. Ayuntamiento de esta ciudad, dotada con '2.500 pese­

tas, la cual ha de proveerse por oposicion. En el mismo Boletin y

á continuacion del anuncio va inserto el programa à' que habrán

de sujetarse los aspirantes.
Sentimos no poder deferir á la indicacion que nos hace de, pu­

blicar en EL BUEN SENTIDO dicho anuncio y programa íntegros el

Sr. Presidente del Cuerpo municipal, en su atenta carta de 23 del

corriente, ya por la índole especial de nuestra Revista, ya tambien

por la mucha estension de aquellos documentos; esperando que en

lo que dejamos consignado verá S. E. el deseo que tenemos de com­

placerle.

DICTADOS ESPIRITUALES.

CtRCULO CRISTIANO ESPIRITISTA DE LÉRIDA.

J"unio de :1..979_

El Espíritu de Luz y de Verdad, que descendió á los enten­

dimientos de los Apóstoles y discípulos congregados en cumpli­
miento de las promesas de Jesús, es el mismo que desciende



.Agosto de ::l.979.

En Ia. vida terrestre, los hermanos por la came se aman y pro­
tegen mútuamente, y sólo por criminal escepcion un hombre des­

precia â su hermano y desdeña su trato. Vense hermanos, unos
en la opulencia y otros en la miseria, unos sabios y otros igno­
l'antes, unos virtuosos y otros entregados â las disipaciones mun­

danas; y sin embargo, estas diferencias no son obstáculo para que
se correspondan con cariño verdaderamente fraternal.
y si esto-pasa entre los hombres, de sí inclinados al -egois­

mo y al orgullo, habeís de juzgar que no menos fraternalmen-
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todos los dias sobre los entendimientos ávidos de sabiduría con­

gregados en el deseo de las armonías de la ley, de If'. regene­
racion del linaje de los hombres en la justicia del Evangelio, cuyas
aguas habían bajado de las cumbres -del Sinai.

El Espíritu de verdad viene infaliblemente sobre todos los que

suspiran por conocer el pensamiento y la voluntad de Dios: así

tambien el Espíritu de Consolacion viene sobre los corazones que
ansian el cumplimiento de las leyes de amor y de justicia.

Congregaos siempre, si os es dado, en nombre del Espíritu
de Verdad, y veréis la luz que no ven los sabios de la tierra;
mas congregaos, si podeis, en nombre del Espíritu de Consola­

cion, y gustaréis anticipadamente en la tierra inefables delicias
celestiales.

Porque en verdad os digo que muchos vieron la luz, y la d,es­
preciaron, y fueron echados á las tinieblas, hasta su resurreccion;

,
mas el que ama el amor y la justicia, éste es perfecto, y su

perfeccion en la luz.
Yo JUAN.

J"'U1.io èl.e ::l.979.

El desaliento es hijo de la falta de fé, de la carencia de con­

vicciones profundas, arraigadas. sí alguno dijere: «Creo, pero
desconfio»; sus palabras no son la espresion de la verdad, sino

de la contradiccion; porque créer es confiar, mas que confiar,
tener por infalible la victoria. Los espíritus animosos y creyen­

tes, en los tiempos de prueba son juzgados, que no despues del

triunfo. Despues del triunfo, hasta los incrédulos creen; mas el

primer galardón es de los que creyeron contra la comun creen­

cia en los dias de la mofa y de la - persecucion. Estos son los

santes de Ia humanidad, porque la luz que despiden ilumina los

entendimientos de muchos.

Asl, hermanos mios, no desmayeis: esperad, confiad en la

Providencia, que obra constantemente en bien de las criaturas

humanas. La verdadera fé lucha contra todos los errores sin

desmayar un instante. Jesús luchó solo contra todo el mundos

y ha vencido, y vencerá.
GRATRY .
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te corresponden los buenos espíritus à sus hermanos de la tierra,
sin que sean óbice las diferencias de elevacion y de virtud, Por
esto, cuando os maravillais de que un espíritu puro y veneran­
do hable á un pobre desterrado de la tierra mísero de virtudes,
no juzgais cristianamente, y hacéis á los hermanos espirituales
de condicion mas. egoista y orgullosa que à los hermanos por
la carne.

.

No quiero significar con esto que acepteis sin reflexion los
nombres, ilustrísimos à veces, que las revelaciones suscriben,
pues teneis el-derecho y el deber de' exigir qne sus enseñanzas
respondan á su elevacion histórica; mas una vez hallada esta ne­
cesaria conformidad, no os mar-avilleis de la respetabilidad de las
firmas. El espíritu mas puro es un hermano nuestro, que cuanto
mas puro, mas humilde es y mas nos ama.

LUCULUS.

ze, eLe J:d.

Estudiadlo todo, y elegid lo bueno. No confundais con la re­

velacion, que es y no puede ser sino de interés general, las ma­
nifestaciones de los espíritus sobre fines ó conveniencias esclu­
sivamente individuales. La primera procede de la accion provi­
dencial en la marcha y desarrollo de los humanos destinos, al
par que las otras no son sino demostraciones de debilidades
espirituales y conducen al error. Buscad la revelacion, que es el
alimento de las almas, y estudiadla; y huid de las conversacio­
nes espirituales que no dején en vosotros y puedan dejar en los
demás alguna simiente de bien, algun propósito de virtud.

LUCULUS.

CíRCULO CRISTIANO ESPIRITISTA DE TARRASA.

Setie:r.n'b:re de lo9'79.

No han de ser la tea y el hacha las que destruyan los tem­
plos y derriben las imágenes, sino la fuerza de la palabra y Ia
uncion del ejemplo. Las imágenes y los templos de barro derri­
bados por la violencia, seràn reconstruidos por el fanatismo y la
ignorancia. Primero que desaparezcan de la vida de los hombres,
han de ser borrados de su entendimiento y corazon. Vuestro
deber es, pues, infundir la persuasion en los ánímos y el senti­
miento en los corazones, porque lo que destruiríais por la fuerza,
ja fuerza volvería li levantarlo, El instrumento de progreso no es
el hacha demoledora, que derriba sin edificar; es la palabra per­
suasiva, que derriba y edifica, á un mismo tiempo.

Salud, hermanos.
LUCULUS.
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LA INTERNACIONAL NEGRA·

En España, en Italia, en Francia, en Europa, en todo
el mundo civilizado y á la sombra de la Iegislacíon de cada

pueblo, vive y se agita una secta, cuyos individuos, estrecha­
mente unidos entre sí con los vínculos de un pensamiento
y de un interés comunes, diametralrnente opuestos á los in­
tereses y fines de la gran familia humana, trabajan con in­
cansable actividad porque prevalezcan sus ambiciosos planes
en daño de las mismas sociedades de cuya sàvia se nutren
y en cuyo seno se abrigan para perturbarlas y oprimirlas;
Su patria no es el país en que nacen: su patria comun ha
sido Roma, y lo será mientras aliente sus concupiscencias
y desapoderada ambicion. Nacen en todos los países, y en

todos los países son ciudadanos para sus personales me­

dros, estrangeros para contribuir en poco ni en muchò á
la general prosperidad.

Blasonan de realistas, y llegan al corazon de 103 reyes
con el puñal de Ravaillac; hacen ostentoso alarde de ciega
surnision á los papas, y los papas que se han opuesto ,á l sus

designios han sucumbido víctimas de horrendos y misterio­
sos atentados; dícense hombres de órden, de paz, de cari­
dad y de justicia, y los sorprenderéis conspirando, predi-
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cando la resistencia à las leyes y à los podéres cuando estos

contrarian sus propósitos, atizando las discordias civiles y
las guerras internacionales, aconsejando el asesinato y el in­

cendio, tomando parte en los movimientos populares para
despertar con fogosa elocuencia todas las iras y COR pér­
fido consejo todas las pasiones brutales. Todo lo subordi­
.nan á la conveniència de la secta: su realismo, su papismo,
su amor 31 órden, su respeto á las leyes, sus sentimientos,
hasta su religion y su Dios, de cuyos sacratísimos objetos
hacen instrumentos de su dominacion y grangeria, Omnia
pro dominatione.
---

¿No los hemos visto en nuestros dias haciendo votos

por el triunfo de la cismática Rusia, que luchaba contra po­
tencias católicas, y por el triunfo de la mahometana Turquía,
que luchaba contra una potencia cristiana? En todas partes
sus simpatías y su inflluencia están siempre en frente de

la conveniencia y del progreso de los pueblos. En Italia
maldicen la unidad nacional; en Suiza y Alemania resisten
el cumplimiento de las leyes; en Bélgica, donde prepon­
deran por algun tiempo en el gobierno, ponen en inminente

peligro las mas altas instituciones; en Francia provocan
turbulencias y golpes de estado ocasionados à sangrientos
eonflictos, que ha sabido evitar la gran sensatez del pueblo;
en España...... ¡Ah! quisiera el cielo que pudiésemos ol­
vidar las últimas calamidades que han traido sobre el sue-
10 patrio esos eternos enemigos de la civilizacion y de la luz!
Pero son harto recientes, y están en la conciencia y en la

rsemoria de todos los españoles. Con sus insensatas predi­
caciones encendieron en nombre de Dios la última desas­
trosa guerra civil, que ha enrojecido nuestros campos con

la sangre de millares de ilusos y de mártires. e

¡Cómo se prevalen del fanatismo y de la ignorancia de

l�s masas! ¡Cómo las alucinan, y las esplotan, y las despo­
jan, y las llevan al matadero si así conviene á sus miras!

¡Cómo saben educarlas para la esclavitud moral y mate­
rial! Entregadles la edueacion del pueblo, y oiréis á Jas

muchedumbres gritande: alQueremos cadenas! ¡vivan tas ca-
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denas! •. y entonces es cuando ellos aseguran que ha ve­
nido el reino de Dios sobre la tierra; que la salvación de
las almas està asegurada; que todas las bendiciones y fel�,.
cidades yan á llover sobre los encadenados s-iervos. ¡Mise­
rables! En .cada lugar un convento y un castillo, en cada
castillo una horca, y la inquisición corno tribunal supremo
de justicia, ese es vuestro ideal, ya lo sabemos; pues vos­

..otr.os solo podeis reinar sobre cadáveres ó esclavos.
A pesar de ellos 'Y de sus furibundos anatemas, la civi­

lizadora sávia del progreso ha penetrado en Jas venas de los
organismos sociales, inoculando .en su sangre preciosos gér-

. menes de renovación y trasformacion. Pero ellos IlO se
han civilizado pi han progresado; no se renuevan ni tras­
forman: son i ncrustaciones del pasado en el presente; re:"

verberaciones de aquella generación de tiranos del pensa­
miento, que dominó sobre una generacion de ilotas duran­
te la larga noche de la Edad Media; reproducciones fieles
de aquellos antiguos familiares del Santo Oficio, que en

nombre de la caridad y del amor ,al prójimo encendian las
hogueras de la fé.

Hoy se revuelven airados contra el siglo, porque en su

trascurso se ha escrito el primer capítulo de la redencion
de los esclavos y de la emancipacion de las conciencias. Su
asombro, primero, y su furor despues, han sido superiores
á toda ponderacion. ¡Cómo! -- esclamaron:-¿es posible que
ese pueblo estúpido, abyecto, envilecido, hechura de nues­

tras manos, obra de nuestra prevision, haya concebido i_deas
de dignidad y Iibertad, y sueñe en romper las apretadas
mallas de la inmensa red en que lo retenemos cautivo? ¿No
hemos adormecido su alma en el fanatismo.. para que se

creyese eternamente esclavo; no hemos embrutecido su en­

tendimiento en la ignorancia, para hacerle refractario á
toda luz; no hemos flagelado en todos tiempos su rostro
y sus espaldas, para que nos considerase sus señores natu­
rales? Hipócritas ,de todos los países, fariseos de Ja religion,
tiranos del pensamiento, parásitos sociales, todos los que po­
seemos el .arte <,lIP v�,4.�r por celo de la.� cosas santas la
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escoria de nuestros ruines apetitos, unámonos, formemos

un solo haz, una soja falange, omnipotente, incontrastable,
terrible, pronta à caer sobre las fementidas huestes del pro­

greso. El mundo ha sido nuestro, y ¿nos dejaremos arre­
batar Ja posesion del mundo? Aun hay muchedumbres ig­
norantes; aun nos pertenece por vanidad y fanatismo Ja

mujer; aun hay grandes interéses enlazados con los nuestros,
grandes ambiciones que se amparan en nuestra ambicioni
aun podemos levantar ejércitos formidables que nos recon­

quisten el esplendor y la pujanza de otros tiempos. ¡Guerra
al derecho moderno en nombre de la tradicion! ¡Guerra
á la ciencia en nombre de la fé! ¡Guerra á la civilizacion

en nombre del cristianismo! ¡Guerra á la libertad en nom­

bre del Evangelio!
Estos son los siniestros planes del ULTRAMONTANISMO, del

JESUITIS�10, de la INTERNACIONAL NEGRA.

Para realizarlos, las instrucciones del sanhedrin ultra­

montano han partido en todas direcciones. Primero urge
contar los soldados y organizarlos, ocupar despues ventajo­
sas posiciones para no aventurar el éxito, y caer por últi­

mo con irresistible ímpetu sobre las divididas fuerzas del

progreso. Delenda est Carthago: durante el fragor de la pe­

lea, no hay que dar paz á la homicida mano mientras

quede un enemigo en pié: despues de la pelea, organizare­
mos, lo mas legalmente posible, ojeos y purificaciones, para

. que acabe la horca ó el fuego la obra de la espada. Todo
lo que proceda de abolengo màs ó menos racionalista ó li­

beral hade ser aniquilado. De esta suerte es como hemos

de recobrar la pacífica posesion del mundo, que la liber­

tad y el racionalismo nos disputan.
y este programa de la Internacional Negra viene des­

arrollándose de algun tiempo acá con el mayor descaro, á

ciencia y paciencia de pueblos y de gobiernos, sin que tal

vez se haya pensado seriamente en evitar sus terribles con­

secuencias. Para el recuento de Jos soldados adictos á la

causa de] retroceso, nada mas á propósito que las pere­

grinaciones y romerías; porque ¿quién ha de sospechar que
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el piadoso bordon del peregrino ó del romero ha de po­derse trocar mañana en fusil de rabioso partidario? Para
la organización de las fuerzas, ahí están ciertos comités y
asociaciones de carácter político, mal encubierto bajo un
disfraz religioso, encargados de reclutar y fanatizar la ju­
ventud. Para levantar el espíritu de los adeptos, de sí tur­
bulento y levantisco, no tal tan artículos henchidos de pro­
caces amenazas á lo existente en la prensa neo-católica,
ni discursos incendiarios lanzados desde cátedras donde no

debieran pronunciarse nunca sino palabras de caridad y'
perdon.

Ya solo falta,-y aun en este sentido tiene mucho ade­
lantado en algunos países la internacional de que hablamos,­
que se apodere de posiciones estratégicas desde las cuales
pueda impunemente herir á cuantos no comulgan en su

iglesia ó no militan en sus filas. Ya solo falta que su in­
fluencia invada las regiones oficiales; que se dé á sus hom­
bres participacion en la administracion y gobierno de
los pueblos. Esto seria lo mismo que calentar en nuestro
pecho la víbora que ha de herirnos mortalmente. ¿Seremos
tan estúpidos? ¿Habremos perdido por completo el instinto
de conservación y olvidado las mas rudimentarias máximas
de prudencia?

Nosotros no estamos afiliados en ninguna de las par­
cialidades políticas

:

que dentro y fuera de España luchan
por escalar ó conservar el poder: bajo este punto de vista,
ni somos de los vencedores ni de los vencidos. Pero sí
militamos en las legiones que llevan enhiesta la grande, la
humanitària, la civilizadora bandera del progreso, que no
es de ningun partido, sino comun á todos los partidos que
aman la libertad; que no es esclusiva de ninguna nacion,
sino de la humanidad entera. Nosotros no hacemos Ia opo­
sicion á ningun gobierno, antes bien, inspirándonos en la
sumisión evangélica, respetamos profundamente en todos
su altísima investidura, y proclamamos este respeto como

.uno de los primeros deberes de todo buen ciudadano;' pe­
,r,o no por esto renunciamos a! derecho, inalienable y sa-



gradó, de dar la voz de' alarma, cuando vemos en peligro
cualquiera de las conquistas del derecho moderno, á las que
rendimos férvido y entusiasta culto. Cuando este caso lle­

ga, si no se nos permite gritar, hablamos en voz baja del

peligro; si no podemos hablar, lo señalamos con el dedo.

Duélenos ver-y aquí empieza la respetuosa indicacion

de uno de eMS peligros que vislumbramos en el horizontè

social, - duélenos ver, repetimos, esa inmensa red de con­

ventos que se estiende y acrecienta rápidamente en nuestro

'suelo, tan esquilmado y empobrecido en otros tiempos dé'

triste recordacion por esas mismas instituciones religiosas,
que determinaron una época de lamentable decadencia en

la poblacion y en la prosperidad de España. Duélenos ver

como el jesuitismo, enemigo mortal de todos los adelan­
tos que la civilizacion trae consigo, se introduce en

nuestros pueblos y ciudades, de donde los arrojó la pre­
visora política del rey D. Cárlos Tercero para ser luego
abolidos por el papa Clemente Décimocuarto. Duélenos ver

corno se alientan desde el púlpito, considerado por las mu­

ehedumbres como cátedra de la verdad, insensatas esperan­
zas de próxima vuelta á una completa restauracion teocrá­

tica, acompañadas de los mas formidables anatemas contra

las instituciones que la santa libertad ha establecido y el,
derecho moderno sancionado. Duélenos ver à los causantes

de nuestras' discordias civiles preparando tranquilamente,
despues de vencidos, y abusando de la magnanimidad de

la nacion, que los tolera, los elementos necesarios para su­

mirnos otra vez en los pasados horrores. Y duélenos, por

último, ver como al mismo tiempo que la Internacional

Negra propaga libremente sus errores y sus perniciosas
doctrinas, atentatorias á todo lo que de más santo y más

sagrado tienen las sociedades modernas; al, mismo tiempo
que los instrumentos activos de sus tenebrosos planes
usan y abusan de la palabra y de la prensa para derra­
mar sobre las fanáticas é ignorantes turbas la asquerosa
simiente de sus iras; á nosotros, á los partidarios del órden

basado err la justicia, á los que prefesames respetuoso culto



EL BUEN SENTino. 359

al principio de autoridad, á los que amamos y defendemos
la libertad de conciencia emanada de las enseñanzas evan­

gélicas, apenas la ley nos deja algun pequeño resquicio por
donde podamos' oponer propaganda á propaganda. comba­
tir ese pernicioso fanatismo que corroe á nuestro pueblo
y destruye en él los mas ennoblecidos sentimientos, arran­
car al farisaisrno la máscara de hipocresía con que disimu­
la su afan de medro y de dominio, y denunciar, en fin,
á los recelos sociales los innobles fines de la secta ultra­
montana, 'y sus reprobados manejos.

Este estado de cosas engendra un malestar general, una

penosa inquietud en los ánimos, que sólo pueden calmar
medidas reparadoras y progresivas, .

francamente hostiles á
todo conato de clerical restauracion. Y no es que se crea

posible la eventualidad de esta restauración aborrecida, no; el
progreso está ya acostumbrado á vencer á sus irreconciliables
enemigos, y los vencerà una vez màs si necesario fuere: lo
que se teme, lo que á las almas honradas agita y atribula,
es la perturbación más ó menos duradera que podria traer
á los interéses de la civilizacion el vértigo reaccionario
producido por ciertas esperanzas imprudentemente alenta­
das. Lo que se teme' es un momento de sorpresa, aun cuan­
do sus efectos hubiesen de ser efímeros, de cortísima du­
racion; porque la Internacional Negra es implacable, y se

cebaría con furiosa saña en las víctimas designadas á sus

sangrientos instintos. Es preciso no olvidar que los ultra­
montanos tienen á gloria ser descendientes de aquel pueblo
que al penetrar en una ciudad sitiada no eximia de su

furor ni á la indefensa mujer ni al inocente párvulo.
Los estremos se tocan. La Internacional Negra y la In-

. ternacional Roja, aunque con opuestos fines, son igualmen­
te temibles: el triunfo de cualquiera de las dos, por pasa­
jero que fuese. dejaria tras de SI regueros de sangre y mon­
tones de cenizas. Para frustrar sus planes, basta la pru­
derite vigilancia de los gobiernos, cuando estos son bené­
ficos y justos; mas para matarlas moralmente y extirpar: sus

raíces, se necesita algo más, una propaganda incesante, un



360 EL BUEN SENTIDO.

trabajo no interrumpido de instruccion popular, y sobre
todo una tercera internacional, la Internacional Cristiana, de
la cual nos ocuparemos en el próximo cuaderno de EL

BUEN SENTIDO.
J. AM1GÓ y PELLICER.

LAS PARÁBOLAS DEL EVANGELlO.

PARÁBOLA DEL HIJO PRóDIGO.

«Un hombre tenia dos hijos, de los cuales el mas mozo dijo
á su padre: Padre, dadme la parte de la herencia que me toca.

y el padre repartió entre los dos la hacienda. No se pasa­
ron muchos dias que aquel hijo mas mozo, recogidas todas
sus cosas, se' marchó á un país remoto, y allí malbarató
todo su caudal viviendo disolutamente. Despues que lo gastó
todo, sobrevino una grande hambre en aquel país, y comenzó
á padecer necesidad. De resultas púsose á servir á un mora­

dor de aquella tierra, el cual lé envió á su granja à guardar
cerdos. Allí deseaba con ansia henchir su vientre de las algar­
robas que comian los cerdos: y nadie se las daba.-Y volvien­
do en sí, dijo: ¡Ay! cuàntos jornaleros en casa de mi padre
tienen pan en abundancia, miéntras que yo estoy aquí pere­
ciendo de hambre!-No: yo iré à mi padre, y le diré: Padre

mio, pequé contra el Cielo y contra tí; ya no soy digno de ser

llamado hijo tuyo; tratame como á uno de tus jornaleros.­
Con esta resolucion se puso 'en camino para la casa de sl).

padre.-Estando todavía lejos, avistóle su padre y enterne­

ciéronsele las entrañas, y 'corriendo á su encuentro le echó
los "brazos al cuello y le dió mil besos.-Díjole el hijo: Padre

mio, yo he pecado contra el Cielo, y contra tí, ya no soy dig­
no de ser llamado hijo tuyo.-Mas el padre por respuesta dijo
á sus criados: Présto, traed aquí luego el vestido mas precio­
so, y ponédsele; ponédle un anillo en el dedo y calzadle las san­
dalias. Y traed un ternero cebado, matadle y comamos, y cele­

bremos un banquete; pues que este hijo mío estaba muerto y
ha resucitado: habia sido perdido y ha sido hallado.»

Esta parábola se ofrece aquí desde luego como un recuer­

.do del contenido y significacion de la paràbola de la oveja ex-
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traviada.y de la dragma perdida, haciendo ver la alegría, el
contentamiento que cabé con el hallazgo de ·alguna cosa que
vale y se la consideraba perdida. Todos estos símiles, tan opor­
tunamente presentados por Jesús, ofrecian á las gentes de su

tiempo, como igualmente á las generaciones venideras, en­
señanzas de útil despertamiento; alentándolas al propio tiem­
po, impulsàndolas á la fé y á la esperanza de que Dios, el
gr,an Padre de familias, se halla siempre dispuesto á recibir á
sus hijos extraviados, á los viciosos y perdidos, desde el mo­
mento que, reconociendo sus errores y extravíos, vuelven á
su seno, arrepentidos y con vivo anhelo de la enmienda, à
la manera del hijo pródigo: parábola de sublime enseñanza

y ejemplo, cuya significacion no debiera olvidarse nunca. ¡Ahl
no en vano la oracion dominical que nos enseñó Jesús como

la mejor de las oraciones, empieza COIl la inefable y conso­

ladora palabra »Padre nuestro», Padre tierno y amoroso de
todos, que no quiere que nos perdamos, y cuidará siempre
de nosotros para que tal no suceda; y con tan buenos aus­

picios, segun esta protecèion divina, ¿podrá perderse para
siempre ni una siquiera de sus criaturas? No; El ha dicho
que no habrá de castigarnos siempre, previendo que los
vicios y los crímenes son enfermedades de curacion asegura­
da, y por lo tanto, que con el tiempo han de desaparecer de la
tierra, en la que habrá de cumplirse por fin y en toda su

plenitud la justicia segun el órden de la Providencia. Jesús
el Hijo primogénito del Padre lo ha dicho, y no pueden fal­
tar sus palabras.

Sí; àntes pasa1'án el cielo y la tierra que dejar de cum­

plirse la ley de. justicia y los profetas; palabras del Cristo,
que irremisiblemente habrán de tener su realidad, y ello
habrá de suceder poco á poco, por el mismo mejoramiento
de los hombres en su actividad y libertad. Ello està en la
ley, está previsto; pero vendrá paulatinamente sucediendo
en fuerza del amor divino y de los esfuerzos generosos. y libres
de los hombres; debiendo comprender y tener la esperanza,
hasta la conviccion.jundándonos en la sabiduría y bondad
del Padre, que aun los mas perversos, á la larga, en la du-



364 EL BUEN SENTIDO.

en aquella exagerada y material comparacion, no fué decir

que al reino de los cielos no puede llegarse sino desprendiéndo­
se de todos los bienes humanos, sino mas bien cabe su­

poner que únicamente fué para dar á entender que con la

simple práctica de los mandamientos, sin la caridad, la ab­

negación y el sacrificio, sin el completo desinterés personal,
no puede llegarse 'à la verdadera perfecciono Aquella ex­

presion pudo por depronto producir segun la letra su mejor
efecto, impresionando á las gentes cual convenia, dejando
sentado para los tiempos sucesivos de mayor desarrollo de
las inteligencias la verdadera comprensión en su eeplritu, de

que las obras, para que sean verdaderamente fecundas y no

estériles, es decir meritorias cuanto cabe, además del prin­
cipio de justicia en que han de basarse, deben' ir siempre
acompañadas del sentimimiento generoso del amor, de la

caridad, de la abnegacion y sacrificio, cual se ha dicho,
fuera de todo egoísmo é interés personal, á cuyo estado
no habia aun llegado el jóven rico de la parábola.

PARÁBOLA DE LA VIÑA y DE LOS OBREROS DE LA PRIME1tA y

ÚLTIMA HORA.

«Porque el reino .de los Cielos se parece á un padre de,
familias que, al romper el dia, salió á alquilar jornaleros para
su viña, y ajustándose con ellos en un denario por dia, enviólos
à su viña. Saliendo despues à la hora de tercia, se encontró

con otros que estaban mano sobre mano en la plaza, y díjo­
les: Andad tambien vosotros á mi viña, y os daré lo que sea

justo. Y ellos fueron.-Otras dos veces salió á eso de la hora

de sesta y de Ia hora de nona; é hizo lo mismo.i--Finalmen­

te salió cerca de la hora undécima y vió á otros que esta­

han todavía sin hacer nada, y les dijo: ¿Cómo os estais aquí
ociosos todo el dia?-Respondíéronle: Es que nadie me ha

alquilado.-Díjoles: pues id tambien vosotros à mi viña.­

Puesto el sol, dijo el dueño de la viña à su mayordomo:
Llama á los trabajadores y pàgales el jornal empezando desde
los postreros y acabando en los primeros.-Venidos, pues,
los que habian ido cerca' de la hora undécima, recibie­
ron su denario cada uno.-Cuando al fin llegaron los prime­
ros, se imaginaron que les daría más; pero no obstante estos
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recibieron igualmente cada uno su denario.-Y al recibirle
murmuraban contra el padre de familias, eliciendo: Estos ùl­
timos no han trabajado mas que una hora y los ha igualado
con nosotros, que hemos soportado el peso del dia y del
calor.i--Mas él por respuesta dijo á uno de ellos: Amigo, yo
no te hago agravio: ¿no te ajustaste conmigo en un dena­

rio?-Toma, pues, lo que es tuyo y vete: yo quiero dar á éste,
bien que sea el ùltimo, tanto como á tí.-¡,Acaso no puedo
yo hacer lo que quiero? 6 ha de ser tu ojo malo, porque yo
soy bueno?-De esta suerte los postreros serán primeros, y
los primeros' postreros: muchos empero son los llamados,
mas pocos los escogidos.»

Procuremos comprender el doble sentido que parece
envolver la signiflcacion de esta parábola, y decimos doble,
porque es preciso considerarla segun la letra para los
hombres á quienes Iué dirigida en aquellos tiempos de
Jesús; y después en eSl1írítu principalmente, rara los veni­

deros, segun los progresos de la inteligencia, que todo ha
de venir á su vez eh su sazon y oportunidad. En el primer
concepto es de presumir que Jesús quiso establecer un

paraleló entre los judíos y los gentiles; entre los hebreos y
los demás pueblos de la tierra, cualquiera que fuera su

origen y estado, iluminados aquellos en tiempos anteriores
por Ja ley de Sinaí, y los demás que habian de serlo su­

cesiva y análogamente por la predicacion de los Apóstoles
y demás hijos del Evangelio, para venir todos al conoci­
miento del verdadero Dios. Naturalmente se concibe que
se propuso desde luego el Divino Maestro con aquella en­

señanza algo velada humillar el orgullo del pueblo hebreo,
quien en su ignorancia y orgullo tenia y alimentaba la pre­
tension de ser el pueblo elegido, el pueblo privilegiado de
Dios para los grandes destinos del mundo. Por lo que con la

mayor oportunidad les dijo à fin de hacerles entender su

equivocacion é inducirlos á su verdadero comedimiento y
humildad, que los primeros serian los últimos, y los últi­
mos los primeros; que muchos serian los llamados, pe_ro
pocos los escogidos.

Por otra parte, no hay inconveniente en que pueda en-
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tenderse y aceptarse, segun el verdadero espíritu de I� pa-
.

rábola, que Jesús hablaba segun el fondo de aquella, refirién­
dose à los progresos de la vida espiritual, en cuya carrera

naturalmente ha de suceder. que mientras unos aparecieron
antes que los otros en su esfera de individualizacion, ósea
verdaderamente humana, en là. vida propiamente de la hu-

manidad, que así cabe suponerlo, y anduvieron en sus ade­

lantos con alguna lentitud, otros viniendo mas tarde, pero
mas ávidos de perfeccion por su índole é inclinacion, es

muy posible que marcháran en el curso de los desarrollos
de su moral vida, más de prisa, desplegando una mayor
actividad que' aquellos en via de su mejoramiento y de toda

clase de progresos; y por lo tanto, pudieron alcanzar á los

primeros, y aún sobreponiéndose y aventajàndoles por sus

luces adquiridas y por sus continuados merecimientos; lo

cual es precisamente lo que en la expresion evangélica à

que aludimos se significà, es decir, que los postreros serian

los primeros: cosa que viene ocurriendo aun en nuestros

dias en el curso y destinos de la vida en esta nuestra man­

sion terrestre y de prueba.

PARÁBOLA DE LA HfGUERA SECA.

«Viendo una higuera junto al camino, se acercó Jesus à

ella, en là cual no hallando sino solamente hojas, la dijo:
Nunca más nazca de tí fruto. y la higuera quedó luego seca.

Lo que viendo luego los discípulos, se maravillaron ydecían:
¿Cómo se ha secado en un instante? y respondiendo Jesùs,
'les dijo: En verdad os digo que si teneis fé y no andáis va­

cilando, no solamente haréis esto de la higuera, sino que aun

cuando digaís á ese monte arràncate y arrójate al mar, así

lo hará. y todo cuanto pidiéreis en la oracion, cuando ten­

gais fé, lo alcanzaréís.»

En esta parabola, como en todas, además de su signi,
ûcacion propia � -fundamental, así ep el sentido de Ja letra,
eomo en su espíritu. debernos tener en cuenta que ellas las

más veces se presentan como ejemplo en impresiones vivas,
que ¡t;t! era necesario y procederas para ,aq;Qe}�a.s gentes, á
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fin de que aprendieran á sentir y poder marchar por el
camino del perfeccionamento. Por lo tanto, y especialmen­
te lo que hay en lo principal de esta parábola, no es más
que un ejemplo práctico, una leccion viva hablando á los
sentidos, à fin de hacer comprender á los hombres de todos
los tiempos, que su deber es producir frutos de vida, em­

pleando bien su existencia; no contentàndose con la hoja­
rasca de la vegetación puramente material y mundana, pues-

.

to que cuando ménos uno piensa, al menor contratiempo
se marchita y perece, cual sucedió à la higuera à que alude
la parábola.

La fé lo puede todo, dijo Jesús á los discípulos, los cuales
admiraban el poder d�el M aestro; porque con la lé y la
firme voluntad, lleçaréis à practicar lo que ahora admirais
y os parece imposible. Los hombres gozan de virtualidades
hasta cierto punto ignoradas, que, embrionarias y latentes
en alguna manera, excitadas y sostenidas por la fé y el
carácter de una fuerte y perseverante voluntad, pueden lle­
varse á la pràctica de grandes cosas,' de excelsas virtudes,
constituyéndose, en su caso, en la aptitud de producir los
saludables y misteriosos frutos de la vida, que á su eleva­
cion corresponde; de otro modo, vendrian á ser en la du­
racion de su existencia, como la higuera infructífera, esté­
riles séres que nada ofrecer podrian á los prcgresos de
la humanidad, y por lo mismo no merecerian vivir, sino àntes
bien ser arrancados, separados de la vida, como plantas in­
fecundas é infructuosas.-D.

(Se continuará.ï

LAS SOCIEDADES MASÓNICA.S.

La necia vanidad que hacia transformar el Ave Maria
á la señora de cierto cuento, para decir Santa Maria, prima
y señora mía; esa vanidad que ba engendrado los árboles
genealégicos y �s iaformsoioaes de nobleza, anima tambien
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á ciertos escritores cuando tratan de investigar el origen de

la masonería, remontándose en tal empresa nada ménos

que hasta las primitivas civilizaciones.

Si por un resto de pudor no se atreven á decir que
entre los papeles que guardaria Noé en su célebre embar­

cacion debieron encontrarse los estatutos de la sociedad

masónica, estable�ida por Adan en un momento de ocio

para recreo y bienestar de sus hijos, se remontan poco
ménos que al Diluvio, cuando de ciertos pasajes de los Ve­

das y del Código de Manú, deducen que en la India pri­
mitiva y en los tiempos fabulosos existian ya sociedades ma­

sónicas, perfectamente organizadas, y encuentran vestigios
de doctrinas y organizaciones masónicas entre los sacerdo­

tes de Egipto, entre los Fenicios y entre los Hebreos. La

construccion del maravilloso templo
-

de Salomon les pro­

porciona no escasos materiales para edificar el alcázar de
su vanidad. Los misteriós eleusinos, tan célebres en la an­

tigua Grecia; el culto del Dios desconocido en la misma,

y los ritos y ceremonias que empleaba exclusivamente la

clase de los patricios en los primeros tiempos de Roma,
son otras tantas pruebas que en el sentir de tan apasio­
nados escritores demuestran la existencia del masonismo en

Grecia y Roma.
En posteriores tiempos la secta filosófica de los Esenios

debió ser masónica hasta la médula de los huesos. Jesu­

cristo debió ser iniciado en los misterios de la sabiduría

por esos Esenios, y su predicación no es otra cosa que III
doctrina que de muchos siglos atrás conservaban los ma­

sónes. No nos dicen el grado que tendria Jesucristo, pero
sin duda alguna debia corresponderle la dignidad de Gran

Oriente, del Sol que todo lo ilumina y que con sus rayos
lleva la vida à todas partes.

La simple exposición de tales conjeturas basta para

poner de manifiesto que no son otra cosa que delirios de

imaginaciones febriles. Si donde quiera que la Historia nos

muestre instituciones envueltas en el misterio hemos de ver
asociaciones masónicas, se corre el riesgo de desvirtuar
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el carácter de estas, y de presentarlas en ocasiones en abier­
ta contradiccion con las nobles aspiraciones del alma hu­
mana. Hasta las reuniones ne bandidos que se conciertan
en secreto para descargar' â mansalva sus golpes, serian
reuniones masónicas.

-Aquellas asociaciones secretas de los primitives pue­
blos ofrecen un caràcter especial, muy distinto del que dé­
ben ofrecer las masónicas. Tratan estas de difundir la luz
de la verdad y realizar el bien, mientras aquellas eran

asociaciones de las clases elevadas é instruidas, con el pro­
pósito de mantener à las .clases inferiores en perdurable
ignorancia, sosteniendo así en sus manos el usurpado poder
que de otro modo se les escaparia. Se sospecha que aque­
llas arietocracias sacerdotales,. viviendo á expensas de las
demás clases, se consagrarían al' estudio y lograrían hacer
grandes' descubrimientos; pero. su perverso egoísmo Iué
causa de que tales descubrimientos permaneciesen ignora­
dos, y las doctrinas, más ó menos pmas,

.

que profesaran,
muriesen con ellos.

.

Por desgracia ó por fortuna para los masones, la His­
toria, siempre imparcial y severn, si destruye las pretén­
siones exageradas que abrigan; tambien lès descarga de la
responsabilidad que llevaria consigo su complicidad con los
crímenes de las aristocraeias sacerdotales primitivas.

La Historia demuestra cumplidamente que todo lo más
se remontan las sociedades masónicas al tiempo en que se

organizaron los. gremios y aprendizajes, es decir, casi á la
mitad de la Edad M edia. En la forma de sus templos, en

sus grados de maestros, oficiales" y aprendices. en 108
nombres de talleres, de labores, de arquitectos y todos los
demás que constituyen su especial fraseología, hàllase gra­
bado' el sello de la organización gremial dada á las indus­
trias y oficios; prueba irrecusable- que pregona toda la an­

tigüedad que puede concederse á este linaje de reuniones.
- Constituidas estas por las clases plebeyas -

y deshereda­
das, imprimióseles desde luego> el carácter de libertad y
de e:x.pansion que siempre las ha dísiinguido, al paso que

:** ..

"



ese . instinto de ímitacion que induce al hombre supeditado
fr. otros, á buscar personas sobre las cuales ejercer su pre­
dominio, dió origen á la rigurosa gerarquía y á los distin­

.

tos grados que reconocen los masones.

Andando los tiempos, esas sociedades se transformaron,

y I@ que en principio fué asociacion de los individuos de

ciertos gremios para defenderse de los demás y sostener

sus derechos, y tal vez para eludir el pago de ciertos im­

puestos ejerciendo el contrabando, se trocó por la fuerza de

las circunstancias y de los sucesos en potentes congregacio­
nes políticas y religiosas, manejadas á veces por hombres

ambiciosos y dedicadas otras veces á realizar nobles y san­

tas aspiraciones,
La intolerancia religiosa y el desconocimiento de casi tc­

dos los derechos del hombre, hicieron preciso que tales so­

ciedades se organizaran secretamente y que no abriesen sus

puertas al primero que á ellas llamase, sino à aquellos que

después de dolorosas' y repetidas pruebas' demostraban su íé

en el ideal, su constancia y los beneflcios que su concurso

hâbia de prestar à là asociacion.

La Humanidad tiene mucho que agradecer á los maso­

nes: En tiempos en que el poder de los reyes era absoluto y

'his fuerzas individuales se estrellaban sin resultado alguno
ante el lujo de fuerza que desplegaban los tiranos, únicamen­

je podia luchar con la opresion y realizar nobles aspiracio­
'nes! una sociedad numerosa con ramificaciones en todas par­

.tes, rodeándose del misterio más impenetrable y dando gol-
'pes arriesgados; pero imprevistos. Italia debe su emancipa- •

.olon del 'ytigo extranjero" más que nada á las sociedades

masónicas, que en su continuada lucha con los opresores

lograron despertar el amor pátrio en el ánimo del pueblo y
darle fé para combatir· por sus derechos. En España, esa epo­

peya que se llama guerra de la Independenda, fué sostenida

€fi su mayor parte por la juventud iniciada en las ideas ma­

sónicas de independencia y libertad. Nuestra gran revolucion

.comenzada en el aciago reinado de Fernando VII, tiene ins­
oritll en su largo martirologio los nombres de muchas víc­

timas arrancadas del seno de las logias masónicas.

•



•

',' Cierto es <;Iue á la sombra de esta institucion se .cometie­
ron grandes abusos; pero dada la imperfeccion humana, nio­
guna institucion se vé libre de ellos, y en todo caso las pel'-'
manentes y gloriosas conquistas que alcanzó valen más quetodos los perjuicios que pudo ocasionar.

Hoy las sociedades masónicas, son apenas una sombra .de
lo q,ue fueron en sus tiempos de gloria y poderío; arrastran
uáa vída lànguida y miserable" perdiendo el tiempo lastimo­
samente en ritualidades necias,' en ceremonias que si en o.trf>
tiempo fueron terribles, son ya completamente bufas, y �J¡l
discusiones y rivalidades que á nada conducen. Sin emhargp.,si olvidaran sus preocupaciones [qué grandes empresas :p-o�dian aún realizar!

En nuestros tiempos, las naciones están acostumbradas á
vivir dentro de una atmósfera de libertad y de igualdad; el
pensamiento es libre en todas sus manifestaciones, mientras
'fes'filete la moral, yel deneohe, y en tales circunstancias las
saciedades secretas constituyen un anacronismo, porque se

proponen un fin no contrario á la moral y al derecho' ó un
fin

.

ilicito y pecaminoso. Eo el primer caso" êl secreto es uri:i
necedad sin' disculpa; y eo el segundo, la conservacion de los
pueblos exige que tales asociaciones sean aniquiladas.

Todos saben, y digo .esto p0rque el secreto de los maso ..

nes es un secreto á voces, que las Logias deben ocuparse
eu obras de beneûcencia y de fraternidad universal, obré),�
.gue ningun estado q,ue viva � la moderna puede prohibir.
¡Resulta de est-e, que para continuar viviendo en una especie·de 'penumbra que ni es sombra ni luz, no tienen otra razon
;que1lao de querer darse vana importancia y seguir represen­
tando el papel de bú COn que antes asustaban' á los gobier­
,J!OS, y ¡hoy uo asustan ni aún á los niños más miedosos. Esto
,({¡ue á \p:uimera vista parece risible, no lo juzgo así. Esas .so­
œiedades secretas, aunque ne tratan .de .realieae daño algüooi':san 'pe�ígr0sas' 'para los pueblos por el mal ejemple que-dea,'ejemplo' que 'puede' seducir á incautos que tomen por Jo si·
�j_o .las JalJp,ris J�a�róriicas .Y que ,p_ue.çle .servir ��,e P,Qr:rpª .á los
.�� tl:aten·4,.@�ltl�� '_§.Q��d&i� §e.(4l;�� ,_c£m.J�$ "RO J�Pinocentes.
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"

Por esto, las leyes deben ser severas con toda clase de

sociedades secretas, y los encargados de hacer cumplir esas

leyes,' no deben tolerar la más mínima iníraccion.

Subsistan en buen hora como un recuerdo histórico las

sociedades masónicas, dedicándose á la beneûcencia y á es­

trechar los víhculos de amistad entre las naciones, pero le­

vanten sus banderas en medio de la plaza pública, no ocul­
ten sus aspiraciones si son legítimas,' que la verdad debe sel'

franca y leal; renuncien á sus ritualidades que hoy sólo con­

ducen al ridículo y. al desprestigio, J verán cómo las censu­

ras y Ia burla y rechifla de que son objeto, se truecan en

respeto y alabanzas.
.

Joss DEL TORO y QUARTIELLERS.

Abundamos en las ideas emitidas en el precedente artícu­

lo.. que tomamos del Boleti« Gaditano, respecto al modo de ser

actual de las sociedades masónicas. La ex4stencia de la ma­

sonería como sociedad secreta, dada la expansion que à toda

legítima manifestacion de la ooncísncía humana otorga el de­

recho moderno; es inconcebible ó cuando menos anacrónica. ¿No

es el ideal del masonismo el reinado de la. justicia en la tier­

ra? ¿No se proponen las logias llegar á la confraternízacion

universal de los pueblos fomentando las obras benéficas, ex­

tirpando el fanatismo y la ignorancia y combatiendo rudamente

las tiranias? Pues para tòdo eso ninguna necesidad hay de ro­

dearse de un misterio que al fin y al cabo no lo es absoluta­

mente para nadie, y que sólo sirve para dividir l'as fuerzas del

progreso. Con este misterio lo que se logra es hacer sospe­

char de la legitimidad de una causa altamente humanitaria y

justa, y divorciar unos de otros los elementos de la civiliza­

cion. La bandera de la justicia, de la fraternidad universal,

de la libertad, de la instruccion del pueblo, no debe plegarse

vergonzosamente y guardarse en tenebroso subterráneo; debe

izarse en la plaza publica, en la cima de elevada torre, en

las eminencias, á la vista Je las muchedumbres, á fin de que

los pueblos se acostumbren à ver en ella el sacrosanto lá­

baro de su redencion, y la amen y la defiendan.

Las instituciones humanas que no se transforman ó renue­

-van' entíempo oportuno, mueren índefectíblemente. Los des-
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envolvimientos sociales determinan para ellas grandes crisis,
y de estas grandes crisis, ó salen trasformadas y enriquecidas
con nuevo espíritu de vida, ó desaparecen con el polvo de las
ruinas que barre el irresistible soplo del progreso. Precisa­
mente la época que atravesamos presenta señales inequívocasde esas temibles crisis, tanto en el órden político y social, co­
mo en el moral y religioso, y de su resolucíon veremos sur­
gir, es indudable, ó las mismas instituciones, pero trasfor­
madas y vivificadas, ó nuevas instituciones.,

No olvide esto la masonería si no quiere que la civiliza­
cion la relegue al desvan de las antiguallas inütiles, ó á bien
librar al museo de los recuerdos. como fragmento arqueológicode una gran pirámide. No se aferre à sus ridículas ceremonias,á sus tremebundas ritualidades, à su esoterismo inútil: el tiempode las iniciaciones 'secretas cornomedios de civilizadora pro­
paganda ha pasado: hoy todo el mundo abre tos ojos y quiereluz, mucha luz. El mismo jesuitismo, con todo y tener una or­
ganlzacion á que nunca, ni por lo misteriosa ni por lo for­
midable, ha podido llegar la sociedad masónica, está dando
las ùltimas boqueadas, impotente para resistir las francas em­
bestidas de los .que contra él se baten á la luz"del dia a'r­
mados de una fé inquebrantable en el triunfo de ;la verdad.
Si á estos animosos soldados que persiguen al enemigo en
campo raso se les uniesen los que solo le hostigan desde el
apartado muro, la victoria seria mas ràpida y decisiva y el
masonismo se grangearla el amor y el agradecimiento de los
pueblos.

LA REDACCION.



REVISTA HISTÓRICA.

LA MUERTE DE UNA INFAME

y LA MUERTE DE UN TIRANO.

Era él año 59 de la era cristiana y,una plácida noclle ,Glé
otoño. El 'murmullo de las aguas del mar Tirreno, snase..

mente azotadas por una ligera brisa, apenas llegaba á: los
Dl-urus de la gran .eiudad MetI'é-peYli del mundo, Ni los lasti­
meros ayes de los perseguidos cristianes se oían fuera de los
subterráneos donde aquellos se daban cita para .orar ',á su
:píos, y enterrar sus muertos, . n� la algazara, de Jas- .mere­
trices y de los disolutos romanos salia al exterior �cl'e �10s

palacios y de los tugurios donde celebraban sus desenfre­
nadas saturnales. Parecia que los hombres y la naturaleza
se habian puesto de acuerdo para no turbar el sueño del
tirano á quien la voluntad de los dioses elevára al excelso
trono del divino Augusto.

Á la tranquila luz de las estrellas hubiera podido verse

deslizándose por la rizada superñcie del mar, y en direc­

cion á Roma, majestuosa n�ve que ostentaba imperiales
insignias: era una de las galeras de Domicio Neron, señor
de Roma y de la tierra. En ella iba voluptuosamente re­

clinada sobre blandos cojines Agripina, viuda del empera­

dpr Claudio, á quíen envenenó para ceñir con la codicia­

da imperial diadema la frente de Domicio su hijo y com­

partir con él la soberanía y la gloria. Agripina habia sido y
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era aun u na de las mujeres mas hermosas de su tiempo, y
competían con su hermosura su liviandad y una ambician
sin limites. Odiaba cordialmente á Anneo Séneca, cuyos
consejos habian movido el ánimo de Domicio á privarla de
toda participacion en el gobierno del imperio, impidiendo á
la vez la consumacion de monstruoso incesto entre el au­

gusto alumno y su licenciosa madre. Porque Agripina ardia
en impuros amores por Neron su hijo, y no ignoraba quela influencia de Séneca era el único obstáculo en que tro­
pezaban sus impúdicos deseos.

La noche á que nos referimos, volvia por mar de una
casa de recreo situada eh Ja costa, donde habia permane­cido toda la tarde en compañía-del César. Corriplacíase en
relatar á sus esclavas que jamás su hijo habia estado tan
amoroso con ella como aquel dia; que le habia jurado desha­
cerse en breve de su maestro Séneca y admitirla en su
consejo; que habla pronunoiado á su aido palabras dulcísi­
mas, Gamà las que Venus oyera de los labios de Pâris al
recibir de su" mano Ia manzana de oro; que al despediria la
habia besado en los labios y én los ojos, como si en un
doh!e beso quisiera abarcar el alma de su madre. ¡Oh!­
esolamaba.c--aun siento en mis labios el fuego de los su
yos ... ; aun 'agita todo mi sér el vívido resplandor de sus
miradas! '

,

..

Mí voluntad será omnipotente en el impeno=-ccnti­nuaba . .._Las cabezas dé Séneca, de Junio Gallion su herd
"mano y del póeta Lucano SU sobrino rodaran á mis piés;
porque han osado erguirlas én mi presencia y condenado
mi ambición y ml amor. Si Afranio Burrho, jefe del pré­
torio; rne hace sombra en el ánimo del César, los puñalesde sus mismos pretorianos me librarán de Afranio. El en­
"yilecidò Senado me decretarà toda clase de honores, y, si

.

Sè me antoja, harâ que me levanten estàtuas. Adormece-
té á mi hijo en el placer, y no verá sino por mis ojos, hi
oirà por otros aidas que los mioa, ¿ Por ventura no se,
CUenta que hubo entre los mismos dioses inmortales quiensuounlbi� á 'Iw amorosa pasión' què yò· aearicio? � ¿Y puede
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ser abolPinable en mí aquello que nadie ha condenado en

las deidades de Roma? Poder, riquezas; amor, todo me

sonríe; todo me brinda honores divinos y placeres inagota­
bles.

Con imperioso ademan despidió, de su lado á las es­

clavas: queria estar sola, para entregarse por completo á

sus lúbricas esperanzas y á las inspiraciones de su orgullo,
recordando punto por punto todas las promesas que Domi­

cio acababa de hacerle aquella tarde; Los genios de las vir­
tudes habian dejado libre el campo á los de la ambicion, de
la venganza y de la torpe lascivia, que revoloteaban al re­
dedor de Agripina. De pronto, ábrese la puerta de la im­

perial cámara, y aparece en ella la esclava favorita de la
viuda de Claudio, presa de indecible ansiedad.

-¿Qué sucede? - pregunta con mal disimulado enojo la

hija de Germánico.
-= ¡Ah, señora! que Ja tripulacion, sin esceptuar uno

solo de los marineros, ha abandonado la galera: que esta­

rnos solas: que Aniceto, el ciego instrumento de las san­

grientas órdenes del César, nos ha dirigido, desde uno de los

bateles donde se ha refugiado la tripulación, terribles ame­

nazas .....

-¡Mientes!-esclama Agripina incorporándose=-. Mi

hijo me ama: yo lo he oido esta tarde de sus .augustos
labios. Los servidores del Emperador son servidores mios.
Tú estás loca. Algun dios engañoso ha turbado tu mente

para divertirse con tus quiméricos temores. Llama á los

marineros; llama á Aniceto: diles que vengan á recibir

órdenes de la poderosa madre de su señor. Diles ..... ., .

Pero no pudo acabar la frase. ûyóse un espantoso
crujido, y la nave. abierta dió paso á las removidas olas.

Agripina se siente sumergir. Sin embargo, ni el menor grito
se escapa de su boca; porque sabe que no puede esperar
misericordia de aquellos en cuya mano \ está arrancarla de

las aguas. Todo lo ha comprendido. Al reaparecer en la

superficie del mar" ha oido desgarradores lamentos, y á la

ténue luz de los ástros ha visto los marineros persiguien-
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do à remazos las flotantes cabezas de las esclavas, entre las
cuales creen que ha de estar la de la madre del César,
,Esta ha resuelto luchar, y su presencia de ánimo favorecí­
da por la oscuridad, la salva. Nadando entre dos aguas para
no s'er descubierta, se aparta del sitio de la catástrofe, y
logra llegat; á la silenciosa orilla, desde donde corre á re­

fugiarse á una de sus quintas próxima á la ciudad cabeza
del imperio.

.

Pronto se supo en Roma el horrible naufragio y el pa­radero de Agripina. Temeroso Domicio Neron de que su
madre revelase al pueblo su menstruoso atentado y lo su­
blevase contra su odiosa tiranía, llama á Aniceto y le man­
da asesinarla antes que vuelva á la ciudad. Aniceto se diri­
ge á la quinta acompañado de unos cuantos miserables es·
clavos armados de espadas y puñales; suben á la estancia
de Agripina; la sorprenden en la cama, calenturienta aun

y delirante á causa de las últimas violentisimas emociones; yla degüellan á la vista dé sus despavoridos servidores. La
infeliz espiró maldiciendo al mónstruo que habia llevado
en sus entrañas.

Tal era el grado de abyeccion de aquellos tiempos, tal
el envilecimiento> y corrupcion de aquella sociedad y tan
estragadas sus costurribres, que de todas partes se alzaron en­
tusiastas himnos en loor del hijo parricida, Séneca y Burrho,
maestros del jóven emperador, eluno en la elocuencia ymoral, en lo concerniente al arte militar el otro, felicitan á
su egregio discípulo por aquel acto de previsora política;el Senado mezcla sus bendiciones al hijo con sus, maldi­
ciones á la memoria de la madre; los sacerdotes, fieles alia­
dos de todas las tiranías, aplauden al divino Neron, ates­
tiguando que los dioses protectores del imperio han visto

.

con ojos propicios el holocausto ele Agripina; las ciudades
y el pueblo, ese pobre pueblo, que parece condenado á no

emanciparse jamás de la corruptora sacerdotal tutela, ce­
lebran alegres fiestas y saludan con aclamaciones nunca
oidas al mas perverso de los Césares, entonando cánticos

***
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y derramando flores à su paso. Todas estas serviles ma­

nifestaciones no pueden, sin embargo, acallar el grito acu­

sador que se levanta del fondo de la conciencia del móns­

truo, ni desvanecer el ensangrentado espectro 'que á todas

horas se le aparece recordándole su - crímen.

Pero el crímen, como el abismo, causa vértigos y

ejerce irresistible atraccion, El que habia comenzado ha­

ciendo envenenar à Británico para asegurarse la imperial
diadema, y asesinar à su propia madre para quitarse un

estorbo de delante, era de temer que por saciar sus ins­

tintos y pasiones no retrocederia ante ninguna clase de

atentados. Y así fué en efecto; porque en los corazones

crueles el. remordimiento exacerba más la crueldad. Su

vida se deslizó entre la crápula y el derramamiento de san­

gre. Los mas deshonrosos placeres, la mas asquerosa bru­

talidad, ocupábanle todo el tiempo que le dejaban 1ibre los

suplicios y las mas apremiantes atenciones del Estado. 6

en el Capitolio, imponiendo su tiránica voluntad, ó en ver­

gonzosa orgía, rodeado de histriones y meretrices. Preciá -,

base de ser uno de los mejores artistas del mundo; y en

ùn momento de entusiasmo artístico quiso gozarse en la

contemplacion de Ull nunca imaginado espectáculo; quiso
ver á Roma incendiada, convertida' en inmensa indescrip­
tibIe hoguera, miéntras él canta al son de su lira la des­

truccion de Troya. Cristianos empapados en resinosas sus­

tancias sirven de antorchas vivientes para alumbrar de noche

sus jardines. Se cansa de su primera esposa Octavia, y la

repudia, y consiente su muerte; toma por mujer á Popea,

y la mata de una patada. Á Séneca su maestro, le da á es­

coger' el género de muerte que le plazca; al poeta Lucano

su amigo, lo manda degollar. Á su alrededor no hay cabe­

za segura sobre los hombres: así escoge sus víctimas entre

los que conspiran por desironárle, como entre los que le sir­

ven fielmente.

De esta suerte trascurrieron los nueve últimos años de

los catorce que gobernó el imperio. Un dia llega á Roma

una terrrible nueva: Sulpicio Galba, el pretor de la Tarra-
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conense, ha sido proclamado emperador por sus soldados,habiéndose adherido al movimiento Othon, que gobernaba laLusitania, y el propretor de la Galia, Julio Vindex. Neron
no sabe que hacerse: si arrastrarse á los pies de su rival
y pedirle la conservacion de una vida con tantos crímenesmanchada, ó emplear una vez mas su elocuencia en mover álas legiones que gu�rnecen la ciudad del Capitolio y lan­zarlas- á la pelea. Su irresolución le pierde. Los partidariosde Galba tienen tiempo de sobras para sobornar las milicias
y sublevar el pueblo. Truécanse las. alabanzas en impre­caciones, los respetos en insultos, el servilismo en amena­
zas. Aquel infame Senado que decretara estátuas de oro yplata al emperador parricida, ahora que le considera im­
potente lo condena á la mas horrible de las muertes. Der­rámase por la ciudad la licenciosa soldadesca, cebando sufuror en los pocos que permanecen 'leales á la causa del ti-.
rano. Los pretorianos le buscan con las espadas desnudas
y la rabia en los semblantes.

Neron, en tanto, merced á la oscuridad de ia noche,busca donde refugiarse y escapar de las populares iras. Lla­
ma â las puertas de sus cortesanos, de sus aduladores,de sus concubinas, de sus compañeros de orgías y obs­
cenidades, y no halla un alma que le compadezca, un ami­
go que le siga,' un agradecido que le oculte. Rasgada la tú­nica, quebrantadas las fuerzas, agitado el cuerpo por la
fiebre, y el ánimo por el remordimiento y las emociones,sale de Roma y encamina sus vacilantes pasos á una quintacercana, tal vez la misma donde sus sicarios habian cosido á
puñaladas á su madre. Allí sabe de boca de un esclavo fiel,que el Senado le condena á abrirle las carnes con varas y ser­rarle lentamente la cabeza. La fuga no es posible; la hora, laterrible hora de la expiacion va á sonar. A sus oidos llegaya el rumor de los pasos y el ruido de -las espadas de log
pretorianos sedientos de sangre. Entónces desenvaina el
puñal que pende de su cinto, acaricia un momento la acera­da hoja, y cuando ve que asoma por la puerta la cabeza
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del primer pretoriano, se hunde el puñal en la garganta y

cae sin vida á los piés de sus verdugos.
En medio de aquellos horrores, la semilla del cristianis­

.

mo, regada con la sangre de los primeros mártires, empe·
zaba á germinar. Solo el Evangelio podia redimir el corrom­

pido linaje de los hombres con sus divinas máximas de ca­

. ridad y libertad; el Evangelio de Jesús, .ley infalible de ci­

vilizador progreso, dentro de la cual no se concibe ni la

perpetracion de crímenes, ni la existencia de tiranos.

J. VERNET.



VARIEDADES.

UN SUEÑO.

Hay sueños especiales, cuyos detalles se precisan tanto"
que quedan .grabados en nuestra mente con caractères in--

delebles, y sin duda alguna tienen su significacion. Con fre-.cuencia los sueños no son sino incidentes y episodios de lavida espiritual, sucediendo que ó reaparece nuestro pasado,ó adelantamos el porvenir, puesto que en la vida del espí­ritu el tiempo no tiene tiempos.
'

Nosotros tenemos la costumbre de .levantarnos temprano,y por lo tanto nos despertamos en todas las estaciones entre
cuatro y cinco de la mañana, y si la estacíon crudísima del
invierno ó la falta de salud nos impiden levantarnos, desde
esa hora no nos entregamos al sueño.

'

En la mañana del dia en que escribimos estas líneas nos­
despertamos tranquilamente con el buen propósito de, levan­
tarnos; que à nosotros nos pasa lo que le acontece á una se­
ñora amiga nuestra 'que dice:

---'«Si no me levanto temprano, creo que le hago un desaire
á Dios ho aprovechando la luz que nos envia, tan clara ytan hermosa».
, Este poético y humilde' pensamiento nos llamó la atencion
cuando lo oírnos, y nos asociamos á' él, porque es una pruebade adoracion á los encantos, de la naturaleza, y es indispu-

, table que' en las mañanas, símiles eternos del comienzo de la
existencia, todo nos díce.. Vivid y trabajad."Si estamos en el campo, hombres, ganados, aves y brisas,nes dicen: Levantaos para. continuar vuestra vida.

Si estamos en la ciudad, los pasos de los vendedores que,
van à los" mercados, las mil puertas que se abren, el moví­miento de-Ics ,tal_leres! ��_ murmullo _de mil conversaciones,
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millones y millones de pequeños ruidos nos despiertan y llOS

dicen: Mortal, levàntate: no seas perezoso; que la pereza es

la lepra que destruye al hombre.

Pues bien, esta mañana nos despertamos y nos sentarnos en

el lecho tratando de coordinar nuestras ideas, para formar el

plan de nuestro trabajo durante el dia; mas cumpliéndose en

nosotros el adagio de que «el hombre propone y Dios dispone.:
sin darnos cuenta de lo que hacíamos; dejamos caer la cabeza

en la almohada, instintivamente nos abrigamos, y nuestro es­

píritu se fué à presenciar una escena, bien triste por cierto,
entrando en una ciudad donde la peste diezmaba á sus ha­

bitantes. Recordamos perfectamente que visitamos varios

hospitales, y en todos preguntábamos con acento angustioso:

¿Cuántos murieron ayer? ¿cuántos van muriendo hoy? Y lo

que ahora estrañamos es que aquella gente no temia el con­

tagio, porque los hospitales estaban llenos de curiosos, y por

las calles se apiñaba una inmensa multitud tranquila y se­

rena.

¡Si el espiritismo seria la verdadera y üníca religion de aquel

pueblo, y considerarian la muerte como se debe considerar,
como la redentora del hombre, acompañando al mismo tiem­

po en su agonía à los séres que sufren!

Piadosa costumbre, desconocida en la tlerra; pues cuan­

do en nuestras ciudades el cólera morbo, la fiebre amarilla,
ù otra cualquiera enfermedad epidémica se apodera de noso­

tros, las poblaciones quedan desiertas, y los enfermos solo

sus padres ó SU$ hijos son los que los cuidan: los demàs ......

con raras escepciones, todos huimos á la desbandada que­

riendo evitar la muerte. Proceder egoista y altamente des­

confiado, dos defectos que nos pertenecen en absoluto, siendo

el yo el ídolo de nuestra suprema adoracion.

Mas volvamos á nuestro relato.

Despues de haber visitado los hospitales, fuimos á un pa­

lacio donde vivia una familia que conocimos en la tierra hace

muchos años: sus indivíduos eran inmensamente ricos, siendo

à la vez espantosamente pobres, porque eran...... estremada­
mente avaros.

Encontramos en las escaleras muchos antíguos conocidos

nuestros, que nos decian al pasar: Ya ha muerto Enrique.

Al oir estas palabras nos sobrecogimos de espanto, y nos que­

damos parados murmurando: ¡Tambien Enrique ha muerto!

¡Tan jóven y tan rico, qué lástima de muchacho! ¡pobreci­

Ilo! Su muerte habrá sido muy triste; porque morir sin ver

á su madre,· rodeado de parientes egoístas....... será muy do-
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loroso morir así... ... y haciendo un esfuerzo seguimos ade­
lante, y entramos en un espacioso salon. En un estremo
habia una cama dorada, con las ropas en completo desór­
den. Enrique estaba medio reclinado sobre aquel confuso
monton de almohadas y encajes; dos hombres se ocupaban
en vestirlo; en medio del salon unos cuantos criados limpia­ban

-

el pavimento manchado de sangre, y despues colocaron
un divan junto á la pared.

Hombres y mujeres estaban sentados formando varios gru­pos, hablando todos de la repentina muerte de Enrique y de
las inmensas riquezas que dejaba.

Nosotros al oir aquellas conversaciones decíamos con des­
pecho: esta familia y sus amigos son siempre lo mismo, mi­
serables avarientos que aun delante del cadàver de Enriquehacen. càlculos sobre los tesoros que éste ha dejado: y mirá­
bamos al muerto con profunda pena. cuando nos parecíó quehabía hecho un movimiento.

¡Si estarà aun vivo! pensamos nosotros: y traduciendo en
palabras nuestro pensamiento gritamos con afan:

-Enrique no ha muerto! miradle bien;' semueve........
-Cómo, que no ha muerto? gritó con rabia' reconcentrada

una tia de Enrique: si hace algun movimiento, eso es debi­
do á la enfermedad que ha tenido; pero bien muerto està.
-No es . cierto, señora, contestamos con indignacion: mi­

radle bien. y nos adelantarnos hasta llegar cerca del divan
donde habían tendido à Enrique. ¿Es verdad que aun vives?
responde ... abre los ojos.

El muerto ni abrió los ojos ni contestó; pero se incorporó
y una de S1JS piernas resbaló hasta tocar su pié en el suelo.

Ante tal movimiento todos Ips circunstantes que nos habian
seguido retrocedieron, y nosotros tan cobardes como ellos
retrocedimos tambien, pero diciciendo: ¿ven ustedes como
Enrique está vivo?

-¡Cà!... principiaron a decir muchos: esos sacudimientos
les quedan á todos los que mueren de la fiebre.
-No, no; no me convenceis: Enrique vive: ¿verdad que

vives, Enrique?
-Sí que vivo, sí; nos contestó una voz clara y precisa,

que pasó desapercibida pata los demás: ven, acércate á mi,
que me salvarás; ven, ven.....

Al oír tales palabras, al convencernos de que Enríque
vivia, quisimos acercarnos á él; pero un especie de terror
nos detuvo, y no dimos ni un solo paso, aunque la voz se­
guia diciendo: Ven, ven.
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Mas jay: no fuimos; tuvimos miedo., ... pero un miedo hor­

rible, y nos contentamos con decir: No le enterréis aun; ¡es­

perad l [esperad! yo tengo la certeza de que está vivo! Y al

ver que lo iban á coger para meterlo en la caja que habían

dejado delante del divan, dimos un grito horrible, sintiendo

que se rompían todas las fibras de nuestro sér, y nos dis­

pertamos aterrorizados y avergonzados de nosotros mismos.

y à pesar de que los rayes del sol penetraban á través, de

los' cristales y ele las cortínas y nos veíamos en nuestro pe­

queño cuarto y en completa soledad, nos parecía que nuestro

aposento era engañosa ilusion y que la vida real estaba en Ia

sala
t

mortuoría, donde por nuestra cobardía iban á enterrar à

un hombre vivo. Pero lo que mas nos confundia aun era que

aquel Enrique de nuestro sueño vive actualmente en la tierra,
donde -habita .un palacio en compañía de una 'tia suya, y

creemos que no tiene madre. Aquí se llama Ricardo, y el

Enrique que nos llamaba durante el sueño era él, la misma

figura, su misma voz.... Lo que cambiaba era la familia;
porque la señora que hoy le sirve de madre es un alma muy

buena, y. la del sueño era una mujer tan miserable, que no

había UD pobre que la bendijera.
.

Misterio es este que no podernos esplicarnos; pero lo que
sí nos esplicamos es que se nos ha dado una leccion, para

hacernos comprender que el miedo no sirve mas que para

perjudicarnos y perjudicar.
.

Si nosotros teníamos la certidumbre de que Enrique vivia,
puesto que hasta oíamos que nos llamaba, ¿por qué no nos

acercamos .á èl en vez de dejarnos. dominar por un terror ri-

dículo y .egoísta, dejando. que lo encerraran en la caja? .

Alegoría es esEa à la cual se pueden clar muchas y muy'
filosóficas interpretacíones.

'

¡Cuàntos 'hombres ven, y oyen, y por necios temores dejan
realizarse sucesos que sumen en la desgracia y. en la deses­

peracion á individuos que. son hermanos' nuestros, y aun á

veces á toda una familia'!
, ¿Tendrá el jóven Ricardo en su vida actual un desenlace

parecido al que vimos en nuestro sueño? ........

¡Quién sabel

, ¿Serà un-ejemplo que han puesto ante nuestra razon, es­

cogiendo un sér que nos es simpátíco para heril' mas perfec­
tarnente- nuestro' sentimiento?

Sea 10 que fuere, lo que sí podemos asegurar es que nos

hemos persuadido de que las almas pusilánimes no sirven

para nada bueno, y estamos decididos .à ir en pós de la verdad
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sm atemorizarnos ni los vivos ni los muertos; porque ha de
pasar mucho tiempo antes que podamos olvidar nuestro enig­
mático sueño.

¿Quién sabe si en nuestra existencia anterior cometimos
tan cobarde y tan punible accion? ¡Dios piadosol ¡tén piedad
de los débilesl .

AMALIA DOMINGO y SOLER.

Nos complacemos en dar cabida en nuestra Revista al es­
crito que vá à continuacion, entre otras razones porque quien
lo suscribe es un íntimo amigo nuestro y hermano en creen­

cias, á quien se debe en gran parte el haberse podido publicar
el precioso Iíhro ROMA y EL EVANGELIO, y tambien para
que se vean las contradícciones en que incurre el clero en su
conducta respecto al Espiritismo y los espiritistas. Por lo .de­
más, nuestros lectores saben perfectamente cómo aprecia EL
BUEN SENTIDO los sacramentos y ritualidades de las religiones
positivas.

REMITIDO.

Sr .. Director de EL BUEN SENTIDO.

EstimaJo amigo y hermano en creencias: Por la adjunta es­

quela verá V. el casamiento ele mi hija M"', que se efectuó en
esta iglesia parroquial. Estrañará V. como viviendo nosotros en.

Almenar, villa de esa provincia y obispado" ha venido á casarse
aquí; pero le sorprenderá a V. menos cuando sepa, que hablen­
ela ido en compañía de otra persona á encontrar a aquel Sr. Cu­
ra para tratar del casamiento y sus preliminares, dicho .señor-,
bajo el pretesto de que mi hija era espiritista, se negó à efec­
tuarlo ni á inter-venir en ello si -antes no hacía ciertas abjuracio­
nes y protestas públicas, y se prestaba â algunas prescripcio­
nes humillantes que á nadie se le exigen por incrédulo que sea,
á lo que mi hija se negó a su vez con entereza y en justicia, por
considerar falsas y absurdas las primeras, necias, ridículas y des­
póticas las últimas. Quedaba el recurso ele apelar á las Autori­
dades superiores eclesiásticas de la diócesis, únicas competentes
é idóneas para el caso; pero ¿debíamos esperar algun apoyo en
ellas despues de las maldiciones, injurias, calumnias y persecu­
ciones de que hemos sido objeto, y de que puede dar V. buena
razonr Debíamos esperarlo, cuando pesa sobre nosotros una es­
comunion ó condena por háber publicado el libro «Roma y el
Evangelio-t Libro, dicho sea de paso, que mientras no se puede
leer ni retener er: ese obispado. bajo severas penas canónicas, se
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lee libremente fuera de él, hasta en las Cortes, se reimprime en

Otl'OS países, y se traduce á idiomas estr-angeres. ¿ Podr-íamos con­

tar con alguna proteccion de dichas Autoridades eclesiásticas, cuan­
do se ha negado el casamiento à otros por la misma razón, no

teniendo tal vez á sus ojos circunstancias tan agra vantes, y vién­
dose obligados los interesados á recurrir al matrimonio civil? �No
se ha visto cebarse en los cadáveres de los que han muerto en

olor de espiritismo negàndose á inhumarlos, produciéndose con

esto conflictos con las autoridades civiles? Era de presumir ade­

mas que el Sr. Cura de Almenar al negarse á celebrar el ma­

trimonio de una jóven por este ú otro motivo, contaria con la

aquiescencia de sus superiores y obedecería á una consigna da­

da, pues de otro modo, en una cuestion que daba tiempo para con­

sultarla, y de cierta trascendencia para la opinion pública, no es

de creer se hubiera atrevido à inaugurar su curato obrando por
sí y ante sí.

Quedaba el recurso del matrimonio civil, á que han tenido que
recurrir otros que se han encontrado en el mismo caso; pero V.

comprenderá como està aun mirado en España este matrimonio

por' la generalidad de las gentes, y aunque á mi modo de ver

santo y bueno es como cualquier otro á los ojos de Dios cumplien­
do fielmente con él, y mas si cabe cuando el fanatismo niega
el sacramental, sentia el esponerlo à las miradas poco caritati­
vas de la generalidad y al epiteto de torpe concubinato, que no

serian los últimos en aplicarle los mismos que negaban el ca­

samiento por la iglesia. Por otra parte, en las familias nci to­

dos están al mismo nivel de conocimientos, y por lo tanto" no to­
dos ven las cosas del mismo modo; y el Gobierno mismo, al aceptar
medio á remolque el matrimonio civil, impone tambien declaracio­

nes que tal vez repugnen' al, que es cristiano y de cristiano se pre­
cia y cumple fielmente, como hace mi hija, las prácticas de la igle­
sia que no están reñidas con el conocimiento del Espiritismo. Y

aunque hubiesen logrado que una débil y sencilla mujer, contra

la verdad y sus propias convicciones, declarase lo que le exigian
el capricho, la ignorancia ó el interés de aquellos que en su mano

tenian el concederle ò negarle el matrimonio religioso, no creo

hubiese ganado mucho la iglesia oficial ni perdido nada el cris­
tianismo espiritista. ¿Dejó de andar la tierra porque Galileo, que
conocia su movimiento mejor que nadie, lo negase ante el Tribu­

nal de la Inquisicion, temeroso de. morir en la hoguera si no lo

hacia así? liLas verdades que predicaba Jesucristo perdieron algo
de su valor porque le vendiese un discípulo, le abandonasen otros
en el dia del peligro, yS. Pedro mismo en un momento de temor

y debilidad le negase tres veces? La verdad siempre es verdad

por mas que la nieguen los débiles ó los que la desconocen, y la

persigan sus contrarios.
En el conflicto en que nos encontrábamos creí que saliendo de

esa atmósfera encontraria en otra parte mas proteccion y apo­

yo, y à pesar de los gastos y perjuicios que se me originaban, dejé
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á Ja demás familia y me vine aqui con mi hija, confiando en la
ilustracion, tolerancia y recto criterio de este buen Cura, donde
pasado algun tiempo se celebró el matrimonio canònico, sin que
se nos hiciese exigencia alguna y acompañándonos al acto los
seis sacerdotes amigos que hay en el pueblo. Se creerá tal vez

que hemos venido aquí ocultando nuestros conocimientos y creen­
cias; pero no es así. A nadie las ocultamos; pero en este pueblo
las he manifestado con preferencia desde que las tengo y diré el
porqué. En otro tiempo yo viví en él, y si no era del todo incré­
dulo en materias religiosas, no pudiendo compaginar la ver­
dad con ciertos absurdos que se nos daban como artículos
de fé, por faltarme la clave para distinguir aquella, mi lengua­
je se resentia de mi ignorancia y de las tinieblas en que esta­
ba. Mas tardé, buscando en el Espiritismo una ilusión que mitiga­
se una afiiccion real por la muerte de una persona querida, vis­
lumbré en él la verdad, y dedicàndome con afan á su estudio, se
me fué aclarando esta. En primer tèrrnino hice participe á mi fa­
milia de los conocimientos que habia adquirido, y esta à su vez
estudiándolo tambien hasta donde permitia su respectiva capaci­
dad, y desarrollàndose en algunos de sus individuos preciosas fa­cuitades que nos llenaron de consuelo y nos ilustraron mas y
mas, pudieron convencerse por sí mismos, ratificarme en mis nue­
vas creencias y hacerlas conocer á aquellos que de buena fé
quieren saber. Entonces fuá cuando crei deberlas hacer conocer
tambien á los de este pueblo que las ignoraban, transmitiéndoles
la luz que habia recibido, primero por escrito y laego personalmen­
te, reparando asi algun tanto el mal efecto que mi ignorancia pu­diese háber causado en otro tiempo. Como en todas, partes unos
la recibieron con placer, con agradecimiento y entusiasmo, otros
con indiferencia, con burla y con desprecio; y no es de estrañar
este diferente modo de ver las cosas, porque, para que la semilla
fructifique, no basta que esta sea buena, es menester que lo sea
tambien y esté bien preparada la tierra que la ha de recibir; y es

preciso confesar que no todos los corazones y entendimientos es­
tán dispuestos para recibir desde luego la semilla y la divina luz

, del Espiritismo, unos porque el fanatismo, las ideas preconcebidas
ò el interés no les dejan ver; otros porque por demasiada preocu­
pacion por las cosas de este mundo y completo olvido del porve­
nir, encuentran mas cómodo negar que estudiar; y _otros por otras
causas: pero de todos modos, y por lo que á mi objeto hace, no
hay ninguno, del pequeño al grande, en este pueblo, debo asi ma­
nifestarlo, que no sapa nuestro modo de pensar. Esto no obstante,
se celebró sin inconveniente el matrimonio por la iglesia, quedán­
dole al Sr. Cura de Almenar el desconsuelo de ver fallidas sus

profecías de que no lograria mi hija el matrimonio canónico si
antes ·no hacia una pública y solemne retractacion de sus cono­
cimientos y creencias, y cumplia las penitencias, públicas tam­

bien, que le exigiera, con lo que sin duda pensaria aquel buen
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señor divertirse á nuestras espensas y proporcionar un rato de

solaz y contentamiento á los neos y á las beatas, cuando en rea­

lidad no ha logrado mas que hacer un papel algo desairado, aun
en concepto de muchos de sus mismos compañeros.

Ahora bien &han obrado en justicia la iglesia de Lérida ò sus

delegados en negar este casamientoj ¿Ha obrado bien la iglesia
de Cuenca en concederlo? Cuestion es esta que no trataré de re­

solver, teniendo una y otra doctores y canonistas competentes que

pueden hacerlo> y no l'ne ocuparé de ello desde el momento que
creo que hasta los mas neos y fanàtieos de esa no negarán, la
validez y legitimidad del matrimonio; y si alguna duda ó escrú­

pulo les quedase, sepan que habiendo tenido que impetrar dispen­
sa del Papa, bien á pesar mio, por cuestion de parentesco y para
conformarme con las exigencias de la .iglesia, el Papa la conce­

dió. ante cuya autoridad infalible tendrán que doblar la cerviz.
Como yo no guardo resentimiento alguno y perdono los per­

juicios que me han causado, pues los disgustos y contr-ariedades

que el conocimiento del Espiritismo me ha proporcionado y que

ya presentía, no alcanzan à las satisfacciones y consuelos de que
ha inundado mi alma; como yo estimo á la iglesia en lo que tie­

ne de bueno, y me honro con la amistad de buenos é ilustrados
sacerdotes, al paso que compadezco á los intransigentes por fa­

natismo, codicia ó hipocresía, ya que el egoismo no me puede
hacer hablar ahora, voy li. dar un consejo á la iglesia ó à los

que la representan, que estimarán en lo que les parezca, yes:
que no rechacen de su seno á nadie ni le persigan por el solo he­
cho de conocer mas ó menos el Espiritismo; que no hagan aoep-:
cion de personas, siempre irritante y siempre injusta, concedien­

do á unos lo que niegan à otros, aconsejándoles tambien que si

no ven ó no quieren ver la nueva revelacion que Dios en su mi­

ser-icordia envia al mundo para conocimiento, consuelo, esperan­
za y progreso de la humanidad, sean à lo menos tolerantes, pues
'la tolerancia es una de las manifestaciones de la caridad que mas,

recomendó y practicó Jesús.-C. M.
B····· :CCuenca).

--Han llegado á Ledesma unos padres Carmelitas para instituir
en aquel pueblo una Congregacion del Santo Escapulario.

Se ha hecho ya entrega del convento de la Merced de Vich à

los religiosos que van á establecerse en aquel Monasterio.

Está para terminar el expediente sobre la proyectada insta­
lacion en Granada d'e los Padres Misioneros redentoristas.

Parece que en breve se van á establecer TRES conventos de

Frailes Carmelitas en las sierras de Córdoba.
Se ha autor.izado á los Padres Jesuitas para establecer una

casa de la Compañía en el monasterio de San Gerònimo de
Murda.
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En el nuevo convento construido en la plaza de Ia Revolu­
cion de la ciudad de Reus ha sido instalada una comunidad de
Monjas Carmelitas.

Parece que se trata de fundar en Lugo un colegio, que será
dirigido _ por Frailes.

Existe el pensamiento de f,undar un convento de Frailes en
Arévalo.

El Gebernador de Burgos ha autorizado la reorganizacion en

aquella ciudad de la Sociedad de San Vicente de Paul.--El Con ..

.

suitor de los Párrocos,
-En Salamanca va á fundarse un convento de frailes domi­

nicos. -Globo.
-Segun un colega, parece que la Compañía de Jesús va ensan­

chando Ia esfera de su actividad y sus trabajos creando una Órden
ele madres jesuitas que se establecerán en breve en los principa­
les centros de poblacíon, dedicándose á la enseñanza." El Cta­
mor del Maç isterio

¡Padres jesuitas! ¡Madres jesuitas! Nos parece probable la
creacion de una tercera Órden, la de los Hijos jesuitas.
-Parece que en breve se e stablecet-á una casa de religiosos

mercenarios en el ex .. monasterio de Conjo, donde se proyectaba
instalar un manicomio, con cuyo motivo había llegado à Padron
el general de la Orden de la Merced.

Asegura un periódico de Reus que se va á devolver á una

comunidad de franc'iscanos él ex-convento de San Franoisco de
aquella ciudad,

,

En Puigcerdá se espera la llegada de unas monjas que van á
instalarse .allí, una comunidad de frailes dominicos y unos cuan­
tos misioneros.

El miércoles (2 del actual) se verificó en Tolosa la apertura
del, colegio de segunda enseñanza que han fundado los P. P. Es-
colapios. ..

. _

Circula .en Plasencia el rumor de que se van á establecer en

aquella ciudad dos conventos de frailes.-El Imparcial.
¥-
* * e

Hemos recibido el primer número de El Espiritista, órgano
oficial del centro Espiritista Español y del grupo c' Marietta». Es
director de nuestro estimado colega el Vizconde de Torres-Solà­
not, ilustrado é incansable propagandista de nuestras cr-istianas
y filosóficas creencias,

.

...

* *

Enviamos nuestro fraternal saludo á la nueva Redaccion de
. 'E! Criterio Espiritista, y aceptamos gustosos la continuacion del
cambio que nos propone, honrándonos con él.
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Dice El Criterio Espiritista:
"La Sociedad Alicantina de estudios psicológicos, El Espiri­

tismo de Sevilla y El Buen Sentido de Lérida, han manifestado

su aprobacion al Manifiesto publicado por la Espiritista Española,
adhiriéndose á la conducta iniciada por dicha Sociedad.»

Con respecto á EL BUE;N SENTIDO, hemos de hacer alguna ob­
servacion, que rogamos â El Criterio se sirva reproducir á fin
de dejar las cosas en el lugar que les corresponde. EL BUEN

SENTIDO, ha aplaudido lo que ha juzgado digno de aplauso en el
Manifiesto de 16 de Julio, las atinadas consideraciones que, en él
se exponen respecto d la mejor manera de propagar el Espiritismo;
pero no ha aplaudido, antes bien ha lamentado desde los prime­
ros momentos, que el citado Manifiesto sea hijo de una escision,
tal vez no bastante justiftcada, en el seno de la Espiritista Española.
Las palabras que dejamos subrayadas debían bastar para que
El Criterio no nos atribuyese una adhesion que nunca ha esta­
do en nuestro ánimo, y viese en ellas, por el contrario, la es­

presion del disgusto, de la honda pena que nos causara la pu­
blicacion del Manifiesto. Nosotros respetamos el proceder de la

Espiritista Española, cuyos individuos todos nos merecen la mas

alta consideracion; pero jamás podremos adherirnos á actos que
contribuyan á sembrar desuniones y despertar rivalidades entre

los soldados que militan en nuestro campo.
Hecha esta aclaracion, añadiremos, aunque lo juzgamos ocio­

so, que tanto la Espiritista Española, como su órgano El Crite­
rio, pueden contar con nuestro cariñoso afecto y fraternal corres­

pondencia.
'f.

* *

Hemos recibido ·los tres primeros números del colega local El

Semanario Administratioo, que ha empezado á publicarse bajo la

ilustrada direccion de D. Angel Sanchez y García, Secretario de la
Excma. Diputación provincial. El Semanario viene á defender los
intereses de los secretarios de Ayuntamientos y Juzgados muni­

cipales y á servirles de poderoso auxiliar en, sus tareas. De­

seámosle muchas suscriciones.

'f. •

* *

Dice La Época departiendo con La Iberia sobre la necesidad de

que se levanten en Tetuan los locales necesarios para una nue­

va mision:
«Hemos costeado las misiones que en el litoral de Mar-

.ruecos debian ganar almas para la religion verdadera. Pues

bien, hasta ahora la estadística arroja el siguiente resultado ofi­
cial: dos novícios pasados al islamismo,' ni un solo moro con­

vertido á la religion católica."
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Este hecho concreto prueba que para la propaganda maho­
metana no hay como los misioneros católicos.

JI.

* *

De nuestro colega local la Revista de Lérida:
«Un ardiente partidario del espiritismo ha fundado en Sain­

Maur (Francia), un monasterio laico, el cual podrà contener 25
personas. El fundador solo admitirà hombres de edad madurà y
de una inteligencia bastante superior para poder conocer el nue­
vo credo. Al entrar deberán practicar un acto de fé en las cre­
encias espiritistas. Los padres se reunirán para celebrar el culto
é iniciar á los catecúmenos en los misterios de la nueva reli­
gion."

.El espiritismo quiere que los hombres sean útiles à sus se­

mejantes, y de consiguiente rechaza la holganza cenobltica: ade­
más, como religion, no admite cer-emonias ó culto externo, ni
misterios. Podemos, pues, afir-mar que el monasterio de Saint­
Maur serà lo que se quier-a, ménos espiritista.

JI.

'* *

Todos los dias los periódicos lamentan desgracias ocurridas en
las plazas de toros, y sin embargo los circos taurinos se multipli­
can de tal manera, que es de temer excedan muy pronto en nú­
mero á las escuelas de niños. Así vamos los españoles á la van­

guardia de la civilizacion.
Siempre el aumento de las plazas de toros ha coincidido con el

de los conventos de frailes.

¥­

* *

Nuestro ilustrado hermano D. Manuel Gonzalez continúa en El
Espiritismo de Sevilla dirigiendo sus certeras baterías á las cere­
monias del culto externo. Posee un talento eminentemente analíti­
co, 'y no .abandona ninguna cuesuon sino despues cie haberla es­
tudiado bajo todos sus aspectos,

JI.

* *

La Ley de Amor de Mérida de Yucatan, en su número 16, se

pone al lado de La Reoelacioti de Alicante, de El Espiritismo de
Sevilla y de EL BUEN SENTIDO en la cuestion de observancia del
culto externo, debatida entre D.' Amalia Domingo, que, como nos­

otros, profesa ideas radicales en este punto, y D. Emiliano Marti­
nez, que defiende el eclecticismo práctico.

JI.

* *
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-El pastor protestante Beecher, de Georgetown, Mass, uno

de los mas notables predicadores de los Estados-Unidos, ha ma­

nifestado públicamente que cree en el Espiritismo: está escribiendo

uua obra espiritista.
-En la iglesia de San Andrés, de Londres, el Dr. Maurice Da­

vies, sacerdote anglicano, declaró desde el púlpito que el Espiri­
tismo estaba en armonía con la Escritura yel primitivo cristia-.

nismo, fundándose en Ull texto de San Juan. El periódico de donde

tomamos esta noticia dice que es la primera vez que tal asevera

cion se ha oido en el templo.
- Tambien en el Oeste de los Estados- Unidos muchos protes­

tantes han manifestado su creencia en la verdad ele los fenómenos

espiritistas que presenciaron. Dos de aquellos han pr-onunciado
sermones que no son otra cosa que lecturas sobre el Espiritismo,
sin que sus r-espectivas iglesias les bayan hecho cargo alguno por
su conducta, (De El Criterio.)

-'I­

* *

La Redaccion de un periódico devote que se publica en esta

localidad ha recibido de rodillas la bendicion qus el Papa de

Roma acaba de enviarles por telégrafo. Ahora sí que podrà de­

cirse de aquellos redactores que son unos benditos.

[Bonito asunto para un cuadro. Toda una Redaccion de hino­

jos, y la bendicion papal cayéndoles encima como rocío del cielo.

-'I­

*' *

La Fe y El Siglo Futuro pegan cada dentellada al P. Sanchez,
director de El Consultor de los Párrocos, que no parecen sino

perros de presa que no quier-en soltar la suya. Pero el P. San­

chez tiene buenos colmillos y sabe clavarlos. En fin, que todos

tienen donde morder, y muerden. Eso sí, se destrozan y despe­
dazan unos à otros lo mas católicamente que saben, pues todos

son católicos de primera fila y de gran talla.
.

-I'

* *

Sabemos que muchos de nuestros números no llegan à la Re­

daccion de El Boletín Gaditano, y no por olvido nuestro. ¿Cuán­
do serán escuchadas y atendidas nuestras quejas?

LERIDA:-IMP. DE JOSÉ SOL TORRENS.-1878.
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AÑO IV. Lérida, Noviembre de 1878. NÚM. XI.

LA INTERNACIONAL CRISTIANA.

La renovacion es ley de la naturaleza, y las leyes de lanaturaleza infaliblemente se cumplen. Renuévanse los mundos
que bogan en la inconmensurable region del éter; renuévanselas humanidades, los séres todos que viven en la superfíciede los mundos; renuévanse los elementos de vida, los modosde ser de las sustancias, las formas de los cuerpos, las con­diciones de los espíritus. Y en esta perenne universal reno­vacion, en esta eterna palingenesia de los séres, el substratum,digámoslo así, de los que preceden, sirve como de levadurade los que siguen, determinando en ellos cada evolucion un
movimiento ascensional hácia el progreso. Los mundos nue­
vos se forman con los residuos nuevamente elaborados delos viejos; la humanidad actual es el renacimiento de las
generaciones humanas primitivas.

A esta continua metamórfosis, á esta ley, que lo es dela creacion, no podian sustraerse las instituciones humanas,mas mudables, como hijas de la tornadiza voluntad del hom­bre, que las portentosas obras de la sabia naturaleza. Peroasí como en éstas las transiciones se verifican sin saltos
bruscos, sin violentas sacudidas, dentro del cumplimiento
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armónico de las leyes, toda renovacion en las Instituciones

humanas détermina solemnes y pavorosas crisis, terribles

convulsiones, sangrientas luchas entre los interéses creados

à la sombra del pasado y los nuevos derechos que se pre­
tende. introducir, En las obras de los hombres siempre se

descubren siniestras huellas, las huellas del orgullo Y del

sórdido egoismo. ¿Sobreviene una idea fecunda, salvadera,
con toda la virtual idad necesaria para en derezar los caminos

de la familia humana y regenerar el mundo? ¡Ay del genio!
¡ay de la jigante inteligencia que se ha atrevido á concebirla!

Una falanje de sabios le abrumaràn con su autorizada pa­

labra, con sus orgullosas pretensiones científicas, tal vez

con su insultante desprecio, máscara acaso de un sentimiento

ruin que ni á sí mismos se confesarían sin vergüenza; y ha­

ciendo coro con los sabios vendrán los negociantes y los faná­

ticos; prestos á calumniary perseguir al genio que amaga

destruir inveterados fraudes y promulgar un decálogo mas

puro. ¿Urge renovar una institución decrépita, viciada, per­

turbadora, anacrónica, rémora del progreso, baluarte de un

órden de cosas que pugna con las mas nobles aspiraciones
de la conciencia humana? ¡Ay de los primeros apóstoles!
Sobre ellos caerán con rabia los que viven dentro y alrede­

dor de aquella institución, confiados en la indiferencia con

que los pueblos suelen presenciar los primeros combates que

se libran por sn causa: Y si la institucion amenazada es de

índole religiosa Ó participa en algo de este carácter, la crísis

es incomparablemente mas laboriosa y difícil, en razon á que

los traficantes tienen ele su parte al farisaismo, que es la men­

tira de la virtud, tan generalizada entre los hombres, y el

fanatismo religioso, que es el mas temible de todos los fana­

tismos.
En nuestros dias asistimos á la mas trascendental de

las renovaciones que registrará la historia, renovación ó

trasformación filosófica, religiosa y moraJ, preparada por
L

Ja ûlcsoíia del último siglo y fecundada por el espíritu de

la Revolucion francesa en Jo que tuvo de grande, de civi­

lizadora, de be néfíca. La filosófica risa de Voltaire, resu-
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miendo y afirmando la herética incredulidad de los hom­
bres pensadores de todos los siglos, destruyó el dogma y
dió á la razon el cetro de las conciencias; la proclamacion
de los derechos del hombre en la Asamblea francesa, bor­
ró las diferencias sociales establecidas en Ja arbitrariedad
y la injusticia, y derramando sobre el mundo la luz de la
dignidad humana, mostró el verdadero ideal del progreso
basado en la correlacion del derecho y el deber. Entre olea­
das de sangre se labraban los cimientos de la nueva fé.
No parece sino que las grandes trasformaciones humanas
han de venir acompañadas, como los grandes movimientos
geológicos, de terribles convulsiones.

La ironía aparentemente escéptica de Voltaire era nece­
saria, corno la única arma capaz de abrir en el muro del
fanatismo el boquete por donde penetrase la razon humana
en el recinto de los antiguos misterios para escudriñarlos
y juzgarlos. Sus certeros disparos iban asestados al sobre­
naturalismo, que habia hecho de la filosofía cristiana una

teología fantástica y absurda, y � las formas, que habian
desnaturalizado el purísimo concepto religioso acariciado en
la mente del divino Apóstol de la libertad y del amor; pe­
ro en el fondo del escepticismo volteriano palpitaba el es­

píritu del creyente y germinaba la semilla de la religion del
porvenir, exenta de insustanciales ceremonias, hija legítima
de la moral del Evangelio. Que Voltaire y la Revolucion
dieron al sobrenaturalismo el golpe de gracià, emancipan­
do la razon, ¿cabe dudarlo? Que el racionalismo toma de la
moral Evangélica las máximas con que elabora su código
de moral social ¿es menos cierto?

Harto )0 ha comprendido la secta ultramontana, encar­
nacion de todos )05 errores, de todas las veleidades y abu­
sos religiosos cometidos en nombre del cristianismo; gran
mistificadora de la moral universal, que promulgó Jesús
con aquellas palabras: «Amaas los unos á los otros. � y por'lo mismo que lo ha comprendido, y por lo mismo que sien­
te como el mundo sacude su oprobioso yugo; hé aqui por­
que ha dado la voz de alarma en toda la línea y se prepa-
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ra à reñir Ja batalla decisiva, á fin de recobrar aquel omni­
potente dominio que la hizo señora de los pueblos. Sus pro­
pósitos y planes los hemos definido en nuestro articulo el.a

Internacional*Negra J, publicado en el nùmero de octubre:

destruir el derecho moderno en nombre 'de la tradicion, la
ciencia en nombre de la fé, la civilización en nombre del

cristianismo, la libertad en nombre del Evangelio.
Precisamente lo que al ultramontanismo le interesa des­

truir, es lo que à las sociedades les conviene edificar y ase­

gurar. No puede haber comunidad de interéses entre el es­

clavo y el amo, entre las víctimas y el verdugo: esto es ne­

cesario que se comprenda bien. y de la misma suerte que

el apetito de dominacion ha agrupado enderredor de una

handera odiosa, hipócrita, envilecida, á todos los que bus­

can en la ignorancia y el oprobio de los demás su utilidad

y encumbramiento, el amor á la libertad ha de agrupar de­

bajo de otra bandera, franca, generosa, noble, á cuantos

suspiramos porque la justicia se entronice en la tierra por

medio de la elevacion del- sentimiento y la difusion de la

luz. La humanidad está enferma, y la devora lentamente la

corrosiva lepra de la .supersticiosa ignorancia; más, por for­

tuna, ha conocido su estado, y para hallar la salud sólo

falta que se le muestre el remedio. Es indispensable restau­

rar sus fuerzas morales; que han procurado aniquilar los

tiranos del 'pensarniento.
Hombres de buena voluntad, de conciencia honrada, de

corazon recto y ánimo varonil; los que deplorais la iniqui­
dad de los unos y la ceguera de los otros; los que conoceis

á los fariseos, á los comerciantes del templo, y cómo han

negociado á expensas de los humildes y sencillos; los que

condenais esa abominable intolerància anticristiana que se

pretende restablecer para hundirnos otra vez en la sinies-

tra esclavitud de la Edad Media; los que habeis estu­

diado el movimiento religioso de los siglos, y visto hasta

que punto ha llegado à falsearse aquella doctrina de cari­

dad y sacrificio sellada con la sangre el civilizador del mun­

do, oid, oid nuestra voz, que, en su humildad, es, sin ern-
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barge, la espresion de una necesidad universalmente senti da,el eco de una aspiracion que hierve en Ja conciencia de los.pueblos. Hay que arrancar á la hipocresia la careta; hay quedenunciar los ruines manejos de los que prometiendo la fe­
licidad celeste, se granjean las comodidades y bienes terre­
nales; hay que derribar los altares de tanto ídolo como ha
erigido la supersticion; hay que llamar las cosas por su nom­
bre, sin contemplaciones egoístas; hay que llevar la instruc­
cion á todas partes, para que en todas partes se aprenda á
discernir lo real y lo aparente, la virtud y el fingimiento,la religion y el fraude religioso, el sacerdote y el mercena­
rio, los bienhechores de la humanidad y los que no son
ni aspiran à ser sino sus opresores y exactores. A la In­
ternacional Negra, organizada por el ultramontanismo pararecobrar el monopolio de las conciencias, hay que oponerla fuerza colectiva de todos los hombr es de bien, amantes
de la justicia y del progreso, la INTERNACIONAL CRISTIANA,
que ha de tener por objeto precipitar la solucion de la crisis
social y religiosa que atraviesa el mundo y cooperar á la
necesaria é inevitable trasíormacion de esas instituciones de­
jeneradas que, habiendo agotado su fecundidad á causa de
háber inoculado en ellas su corrompida sávia el utilitarismo
y el orgullo, ya no pueden servir sino de tropiezos y resis­
tencias en la marcha desembarazada' de los humanos desti­
nos. Los tiempos no pueden ser mas oportunos y favorables:
por una feliz conjuncion de circunstancias el ultramontanis­
mo no es ya aquel monstruoso jigante, aquel terrible domi­
nador de . otras épocas. De su poder y antigua fiereza no
conserva sino la piel. Es el jigante Goliat, pero á quien el
David de la civilizacion ha cercenado la cabeza. La Interna­
cional Cristiana puede luchar con él en la seguridad de
vencerlo.

El hace la guerra al derecho moderno en nombre de la
tradición, y nosotros hemos de hacérsela á la tradición en
nombre del derecho; no à la tradicion basada en los eter­
nos principios de justicia, condicion y elemento indispensa­ble de progreso, sino á la que se funda en hechos consuma-



398 EL BUEN SENTIDO.

dos en fuerza de Ia arbitrariedad y el monopolio, que es la

tradicion invocada por el ultramontanismo. Que los pueblos
vean con toda claridad la enorme diferencia que hay entre

la tradición genuinamente evangélica, de igualdad y amor

entre los hombres, y la tradicion ultramontana, de privile­
gio y anatema. Háse introducido multitud de abusos y cor­

ruptelas que miran al predominio y granjería de una casta

en menoscabo de los interéses comunes, materiales y mora­

les; háse desnaturalizado el primitivo cristianismo de suer­

te que lo accidental ha venido á sustituir á lo esencial, la
forma y la pabra al pensamiento y al espíritu, y urge hacer

que todo esto sea conocido y juzgado y condenado por los

mismos de cuya ignorancia se prevalieron los mistifícadores

para cimentar en ella su comercio. ¿Qué ha de ser la tra­

dicion sino el precioso legado que á la posteridad se tras­

mite, para que, estudiando en éllas necesidades y los hechos

de cada época, sirva de punto de partida à nuevos desen­

volvimientos sociales, cada dia mas armónicos y perfectos?
Téngase muy en cuenta que únicamente la tradicion divi­

na, concordancia períecta entre los hechos y las leyes uni­
versales, es la que responde á todas las necesidades y á

todos los tiempos, debiendo por ende ser reputada como

elemento eterno de progreso; y que la tradición humana,
así sea apostólica como histórica, así eclesiástica como

doctrinal, solo responde á determinados tiempos y á necesi­

dades transitorias, debiendo ser considerada mas bien como

objeto de estudio para graduar el alcance del movimiento

de la civilizacion en sus sucesivas etapas, que como pauta
á la cual hayan de subordinarse los destinos de la hurnani­

'dad en sus ulteriores desarrollos. Queremos significar con

estas palabras. que, mientras la tradicion divina no pres­
cribe jamás, la humana prescribe una vez agotada su virtua­

lidad fecundante; que mientras la primera es foco de eterna

luz, la segunda es antorcha que alumbra cada dia menos y

concluye por apagarse.
,

El ultramontanismo hace la guerra á la ciencia en nom­

bre de la íé, y la mision de la Internacional Cristiana es so-
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meter la fé al veredicto de la ciencia, del cual no puede salir
sino condenada á perpétue estrañamiento de toda razon

sensata. Entiéndase que no hablamos Je la íé propiamente
divina, la cual radicando en los eternos principios de moral y
en la concordancia armónica de los fenómenos y sus leyes,
nada puede temer de la investigacion filosófica, antes al con­

trario, se robustece y afirma con las conquistàs del enten­
dimiento: hablarnos de esa otra íé turbia, ciega, enemiga
-del exámen, irracional, que los ultramontanes han ingerido
en su código político-religioso, y sin la cual jamás hubieran

podido implantar en las conciencias sus errores y en los

pueblos su despótico dominio: hablamos de esa, fécontra­

dictoria, absurda, que pretenden hacer pasar por sobrena­
tural donativo, y que imponen por la violencia como si
fuera natural. Los ultramontanes empiezan cegando á sus

adeptos con el sutil polvillo de la fé para venderles luego
por alhajas de oro de ley y pedrería sus elijes de alquimia
y sus cuentas ele abalorio; y son enemigos de la claridad,
ya porque á los ciegos que acaudillan no les sirve, ya porque
sus tiendas y trastiendas, como las de los traficantes de
mala fé, necesitan estar á oscuras. Seamos, pues, oculistas,
permítasenos la palabra, los que deseamos para la humani­
dad ennoblecidos destinos; quitemos las cataratas á los

ciegos, y registremos en su compañía, llevando la ciencia

por lumbrera, las tiendas de los traficantes religiosos.
La sec-ta ultramontana hace la guerra á la civilizacion en

nombre def cristianismo, y á la Internacional Cristiana le

corresponde demostrar que las doctrinas y prácticas ultra­
montanas son el polo opuesto ele la predicación y de las

. prácticas recomendadas por el Cristo. ¡Oh! esta demostra­

cion es bíen sencilla; no es necesario apelar á grandes re­

cursos de ingenio para hacerla: bastarà-abrir el Evange­
lio por cualquiera de sus páginas, y comparar COIl la man­
sedumbre y las amorosas amonestaciones de Jesús, el de­
senfrenado orgullo, la intolerancia y el encono de los secta-.

rios que pomposamente blasonan de ser los únicos é ínfa­

libles intérpretes de Dios. ¿En qué evangélica máxima se
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autoriza la guerra y el derramamiento de sangre por la íé?

¿De qué enseñanza cristiana se hacen derivar las persecu­
ciones religiosas? �Cuál de los evangelistas predicó la resis­
tencia á las leyes y á los príncipes en el gobierno de los

pueblos? �Dónde estableció Jesús que el agua, y las manos

elevadas al cielo, y los golpes en el pecho, y las formas
externas del culto, y la oracion retribuida, fuesen condi­
ciones esenciales de salvacion y progreso espiritual? ¿Por ven­
tura autorizó con su ejemplo ó sus discursos el fauste y
las riquezas de los ministros de la palabra? Y si nada de

esto autorizó, ¿cómo el clericalismo ultramontane, que lo

autoriza y lo practica, osa titularse fiel depositario é in­

térprete de la revelación cristiana y heredero de la mision
de Jesús? Sólo p0r una insigne aberracion del entendimiento

humano, sólo por la perversion completa del sentido moral y
la crasísima ignorancia de las generaciones que nos han pre­
cedido en la terrestre morada, puede esplicarse que pasasen
desapercibidas las innumerables mistificaciones introducidas

y las amputaciones hechas en el símbolo cristiano. Hom­
bres de buena voluntad, acogeos à la civilizadora Interna­
cional cuyo primer pontífice es el Cristo, y decidles á los

ignorantes, con el Evangelio en la mano, que jamás la secta

ultramontana ha sido ni podido ser representante del cris­
tianismo en su nativa pureza.

.

El ultramontanismo, en fin, hace la guerra á la libertad
en nombre del Evangelio; pero ¿de qué Evangelio? No del
de Jesús; porque el Evangelio de Jesús es la sanción mas

solemne de la libertad, especialmente de la libertad de con­

ciencia, que los ultramontanes ahogaron en sangre y llamas
cuando su maléfica influencia informaba las leyes y go­
bernaba las repúblicas. El Evangelio ultramontane es el de
los fariseos, que cerraban el reino de Dios delante de los
hombres y ni ellos entraban ni dejaban entrar á los demás;
que devoraban las casas de las viudas haciendo largas on­
ciones; que predicaban las cosas insustanciales, y dejaban
las más irnportantes de la ley, la justicia, la misericordia

y la fé; que hacian caso de conciencia del mosquito, y se
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tragaban el camello; que limpiaban lo de fuera del vaso ydel plato con sus aparatosas ceremonias, y dejaban sucio lo
de dentro, olvidando el espíritu de la ley; que con su hipo­cresía y liviandades se asemejaban á los sepulcros blan­
queados, exteriormente hermosos, é interiormente llenos de
inmundicia y corrupcion. Este es el Evangelio en cuyo nombre
pretenden los ultramontanos matar la libertad, porque la liber­tad ha de ser el juicio de sus abominaciones. Por esto á los
m�ndamientos de Dios, que son los de la naturaleza y de la
ley, han añadido y puesto por delante los suyos, que sonlos de su medro y conveniencia. Sed egoistas, usureros,ladrones, adúlteros, rebeldes, ateos, inhumanns.: hipócritas,homicidas; mientras oreis en público, y ayuneis, y os abs­
tengais de ciertas viandas en determinados dias, y hableis
bien de la secta, y asistais á sus ceremonias, los ultramon­
tanos cubrirán todas vuestras faltas con un tupido manteo;
mas si por desdicha os creeis dispensados de someteros os­
tensiblemente à sus exterioridades, aun cuando adoreis á Dios
y améis fraternalmente al prójimo, seréis á su decir hijosdel príncipe de las tinieblas y sellaràn vuestra frente con
el estigma de los réprobos, haciendo caso omiso de quePablo predicara la necesidad de la circuncision espiritualá la par que la inutilidad de la circuncision del cuerpo,Pues hien; uno de los preferentes deberes de la Interna­
cional Cristiana será entregar al juicio de los hombres am­
has Evangelios, el de Jesus yel del ultramontanismo, para
que nadie dude de que al combatir el segundo la libertad,combate en ella el espíritu capital, el alma de la moral
evangélica.

En resúmen; el lema de la Internacional Cristiana ha
de ser el mismo de la civilizacion, instruir y moralizar al
pueblo, arrancándole así á la esplotacion religiosa de queviene ya muy de antiguo siendo víctima. Para ello no se
necesita pactos prévios, ni reglamentos, ni afiliaciones, ni
símbolos; ni algaradas, sino honradez, amor al bien, y va­ronil entereza para proclamar la verdad en todas partessin contemplaciones egoístas: que la ignorancia y la supers.
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ticion no se matan con asociaciones tenebrosas ó empleando
la fuerza, ni 103 ídolos se derriban á gritos y amenazas,

sino llevando á los entendimientos y á las conciencias el

espíritu de exàmen, el calor de la convicción y el claro

discernimiento de lo justo. Téngase muy en cuenta que si

el error subsiste, es debido no pocas veces à la indolencia

de los que, conociéndolo, no quieren tomarse la pena de

manifestar públicamente su sentir, esperando que el tiempo
se encargará de aclarar las cosas y acelerar el movimento

del progreso: los tales guardan la antorcha debajo del

celernin, y là humanidad no tiene que agradecerles nada.

Téngase muy en cuenta que si el error, para sostenerse,

necesita ejércitos armados de feroz intolerancia; à la verdad,

para desalojado de sus posiciones, le basta que' un solo

soldado la proclame con perseverante entusiasmo. Si los

irracionales y anticristianos dogmas de la secta ultrarnon­

tana tienen dun asiento en las creencias del pueblo, demos

las gracias á esos espíritus acomodaticios que, sin em­

bargo do rechazarlos en el foro interno de la conciencia,

ostensiblemente los respetan y sancionan.

A la desvergüenza de los falsarios religiosos que han hecho

del cristianismo un arancel productive, ('1) que han convertido

el Templo en mercado y la religion en mercancía, opongamos

la dignidad y noble entereza de los espíritus honrados é in­

dependientes, amantes de la justicia, resueltos á predicarla
como ley única de perfectibilidad, en el seno de la familia,
en calles y plazas, en escuelas y ateneos, donde quiera que

haya un entendimiento ó una conciencia que pueda apro­

vechar esta saludable propaganda. Jesucristo no vino á fun­

dar una casa de comercio; vino á recoger las eternas verdades

de moral universal que vagaban dispersas sin asiento en los

corazones, para formar con ellas las Tablas de la reden­

cion humana, santificadas luego con su ejemplo y selladas

con su generosa sangre: deber es, pues, de la Internacio-

(1) Nos referimos á los mercaderes del Templo, no á la Iglesia Cristlana Universal.
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nal Cristiana instruir en aquellas verdades al pueblo, para
que, conociéndolas y meditándolas, caiga en la cuenta de
que ni el comercio} ni el orgullo, ni la pe.secucion, ni el
dominio, ni las cerernonias externas, ni nada que no sea

adoracion en esplritu y en verdad y amor al prójimo, es

cristianismo de Jesús. Todo el que conozca la falsedad
de la moneda, denúnciela por falsa y rechácela: obrar de
otra manera es contribuir á que el pueblo la tome por oro

ó plata de ley. El que reputa anticristiano el mercantilismo
religioso, y sin embargo lo fomenta con su óbolo, así como
el que conceptúa insustanciales las ceremonias de la secta

ultramontana, y sin embargo se asocia á ellas, uno y otro
son falsificadores de la 'Verdad y arriman el hombro á la
mentira, que tal vez no subsistiria sin su aparente adhe­
sion. Son espíritus medrosos ó ngoistas, á quienes el miedo
ó la conveniencia, ó ambas cosas á Id vez, inspiran una

filosofía de transacciones perjudicial á ellos, que se engañan
miserablemente, y à los demás, á cuyo engaño involunta­
riamente contribuyen.

La gran crisis religiosa sobreviene; la idea crisitiana,
después de una laboriosísima germinacion de diez y nueve
centurias en el seno de la humanidad, está próxima à mos­
trarse al mundo en toda su lozanía y esplendor, en toda
su fecundidad y pureza original. Confio ada en el santuario
de las almas fieles al Evangelio, escarnecida por los fa­
riseos herederos de aquellos que crucificaron á Jesús,
mistificada por los eternos corruptores del sentimiento re­

ligioso, perseguida y llevada al calvario y á la hoguera en

aquellos de sus apostóles que osaron condenar la hipo­
cresía, la corrupción y el engaño, hubiera naufragado
mil veces en tantos y tan formidables escollos, à no ha­
ber en los grandes movimientos humanos algo superior
al poder y previsiones de los hombres. Aquella idea, que
debían haber ahogado la ignorancia, el fanatismo, la in­
justicia y la soberbia, surge hoy con mas fuerza que en

los primeros siglos del cristianismo, posesionándose, en el
mundo político, de las leyes, y en el mundo moral, de las



404 EL BUEN SENTIDO.

conciencias. ¿Qué escuela política niega ya al principio de­
mocrático la virtualidad necesaria para hacer en un por­
venir mas ó menos remoto la felicidad de los estados? ¿quién
no presiente su

-

advenimiento en el gobierno de los pueblos?
¿quién no tiene hambre y sed de que la igualdad susti­

tuya al privilegio, la libertad, como espresion del derecho,
al monopolio como espresion de la fuerza, la fraternidàd
à ese bastardo apetito de dominacion que nos devora, que
nos divide, que fomenta lo odios, que enciende las guerras,
que aviva y estimula todos los gérmenes de iniquidad y
corrupción? Es que el cristianismo se impone como una

necesidad social y moral, política y religiosa; es que el
mundo se apercibe de que la ceguera del espíritu solo con­

duce al culto de los ídolos fraguados en los talleres de las

sectas; es que la ciencia, hija de Dios, proclama la unidad
de origen y destino de todas las criaturas inteligentes, la uni­
dad de moral, la instabilidad y caducidad de los cultos, y
la eternidad y universalidad de la religion sin ceremonias,
que reasume todos sus preceptos en el amor y la justicia.

Soldados de la Internacional Cristiana, hombres todos
que al amor y á la justicia tributais sincero culto, han

llegado los dias en que seais conocidos por vuestras obras,
en que podeis acelerar el advenimiento de vuestros ideales,
en que los pueblos necesitan de vuestra actividad y consejos
para entrar resueltamente en la via de su regeneracion, los
dias de pelear en cumplimiento de santísimos

_ deberes.
Enarbolad con franqueza y valentía vuestra bandera de dig­
nidad, de emancipacion, de civilizacion, de vida, en frente
del estandarte de vergüenza, de esclavitud, de retroceso,
de muerte, que tremola en los alcázares del ultramon­
tanismo la Internacional Negra. Si vosotros quereis, el co­

mercie político-religioso de los ultramontanos habrà acabado

para siempre: bastará que no entreis en sus tiendas ni
contrateis con ellos; que hagáis notoria la falsedad de sus

mercancías y la ilegitimidad de su tráfico; que contrasteis
públicamente y aquilateis las productivas ceremonias de su

culto, comparándolo con las enseñanzas evangélicas; que
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seais, por decirlo de una vez, exteriormente, lo que sois en
lo interior, predicando y obrando con sinceridad aquello
mismo que conoceis y sentís. Ellos creen que la mujer es

suya por vanidad y fanatismo, y flan en ella la oprobiosa
restauración de su dominio; pero la mujer es del hombre,
cuando el hombre sabe mostrarle dignamente el camino de
la verdad y el esplendor de la justicia. La torre, la babel
ultramuntana se bambolea: soldados de la Internacional Cris­
tiana, batidla con el ariete de la predicacion, y la veréis
desplomarse á vuestros piés.

J. AMIGÓ y PELLICER.

LAS PARÁBOLAS DEL EVANGELlO.

PARÁBOLA DE LA VIÑA Y DE LOS VIÑADORESJ.

Erase un padre de familias, que plantó una viña, y la cercó
de un vallado, y cavando hizo en ella un lagar; edificó una tor­
re, arrendóla después á ciertos labradores, y se ausentó á un

país lejano. Venida ya la sazon de los frutos, envió sus criados
á los renteros para que percibiesen el fruto de ella. Mas los
renteros, acometiendo á los criados, apalearon al uno, mataron
al otro, y al otro le apalearon. Segunda vez envió nuevos cria­
dos en mayor numero que los primeros, y los trataron de la
misma manera. Por ultimo les envió su hijo, diciendo para con­

sigo: A mi hijo por lo menos le respetarán. Pero los renteros al
ver al hijo, dijeron entre sí: Este es el heredero, venid, matémos­
lo, y nos alzaremos con su hacienda. Y agarrándole le echa­
ron fuera de la viña y. le mataron. Ahora bien, en volviendo
el dueño de la viña ¿qué hará à aquellos labradores? Hará,
dijeron ellos, (los discípulos) que esta gente tan mala perezca
miserablemente; y arrendara su viña á otros que le paguen
los frutos á sus tiempos. ')

Cualquiera comprenderá que esta parábola es un emble­
ma del pueblo de Israel, en la cual tuvo Jesús un particular
cuidado en poner de manifiesto el cuadro de aquellos pre­
va ricadores hebreos, representados por los viñadores, quie-
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nes tan mal se condujeron en el cultivo de la viña, en la
edifícacion humana, ya que por medio de la doctrina del Si­

naí, habian podido venir en conocimiento del Dios verdadero,
Creador 'Único, premiador de buenos y castigador de malos,
como tambien en conocimiento de la moral por los pre­
ceptos del Decálogo, y todo en Ia eleccion que de ellos ha­
hia hecho el Señor, para que en el cumplimiento de su mision
fueran la estrella polar, el guia y el ejemplo de las demás

gentes del mundo. Sí, efectivamente; el pueblo hebreo era el

depositario Ce la fé Y de la tradición, de las luces por rne­
dio de las cuales habíase de conducir á las generaciones por
los rectos caminos de la verdad y del bien, cultivando con

solicitud y Duena ré la viña que Dios le confiara para la

mejor y mas abundante produccion de fruto, fruto del que
se habían de alimentar los mismos hebreos desde Juego, y
á su vez y á su ejemplo las demás naciones de la tierra.

M as no fué así; entregados en su carrera á los desvíos que
los rn-los instintos, las pasiones y vicios engendrau, lejos de

aprovechar los ricos dones de luz que habian recibido, y los

saludables ejemplos que les venian de tiempo it tiempo por
los profetas, no solamente los despreciaron, sino que persi­
guieron á estos últimos, haciéndolos padecer toda suerte

de torturas crueles, y hasta llevar á muchos de ellos á la

muerte, incluso el hijo del padre de familias. ¡Ay! bien sabemos
todos cual Iué la malignidad de su corazon y la ofuscacion de
su entendimiento, en la realizacion de tan abominables críme­

nes) sobre todo, el de la muerte vil y efrentosa del divino
Maestro en la montaña del Calvario.

Mas así tambieo, cual requeria la justicia del Cielo, se les

deparó el condigno castigo, haciendo que otros operarios
vinieran á reemplazarlos en la viña del gran Padre de fa­

milias, á fin de producir frutos de mejor vida y de mayor
honra y gloria, en cumplimiento de la paternal voluntad de

Dios, quien se propuso desde la eternidad ofrecer á las
humanidades los medios necesarios para sus desarrollos en

la regeneracion y períectibilidad, para su
:

salvación, en una

palabra, que es su último término y destino.Y este plan de
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Dios con respecto á los hombres y en lo referente al reino
de los cielos, prometido y predicado por Jesús, no ha de

quedar por cierto nunca destruido. Por eso en su mision
de divino Maestro, en formal promesa y como comple­
mento de la parábola precedente, en sentidas, bien que
misteriosas palabras, recordando las Escrituras dijo: (La

piedra que desecharon los [abricantes, esa misma vino á ser

la clave del ángu,lo. El Señor es el que lut hecho esto,
y es una cosa admirable à nuestros ojos. Por lo cual os

digo, que os será quitado à vosotros el l'eina de Dios, y
dado á gentes que rindan (rutas. Ello es que quien ca­

yere sobre esta piedra, se hará pedazos; y ella karà añicos
à aquel sobre quien ciujere.» En la signiûcacion de estas

últimas palabras se vé el pensamiento y la voluntad de

Dios, que quiere que el reino de la fé, del cristianismo

verdadero, que es el alma de la iglesia universal, no pe­
rezca nunca, á fin de que sina para luz y salud de los

hombres; mas el que se separa de este espíritu puro del

Evangelio eterno, ó se oponga à su verdadera esencia y
desarrollos, será reducido á añicos, segun la espresion bí­
blica. Esta es una verdad que debiera poseerse y difun­

dirse; que en ella hay mucho, mucho consuelo y esperanza
para todos los amantes del bien, para todos los que
aspiran á la perfección y á la gloria.

P A.RABOLA. DEL FESTD; y DE LOS COè\TIDADOS Qlill SE ESGCSAè\.

«Un hombre dispuso una gran cena, y convidó à rnucha

gente. A la bora de cenar envió un criado à decir á los

convidados que viniesen, pues ya todo estaba dispuesto. Y

empezaron todos, como de concierto, á excusarse. El primero
le dijo: He comprado una granja y necesito ir á verla;
ruégote que me des por excusado. El segundo dijo: He com­

prado cinco yuntas de bueyes, y \'oy á probarlos: dame te

encargo por excusado, Otro dijo: Acabo de casarme y así

no puedo ir allá. Habiendo vuelto el criado refirió todo esto

á su amo. Irritado entonces el padre de familias, dijo á su

criado: Salluego á las plazas y barrios ele la ciudad, y tràeme
acà cuantos pobres, ¥ lisjados, y ciegos, y cojos hallares, Di.jo
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despues el criado: Señor, se ha hecho Jo que me mandaste
y aun sobra lugar. Respondióle el amo: Sal á los caminos
y cercados, é impele á los que halles à que vengan, para
que se llene mi casa. Pues os prometo que ninguno de los
que ántes fueron convidados ha de probar mi cena.

Esta parábola, en su objeto y sentido, es análoga à la
del festin de las bodas del hijo del Rey, à las cuales fue­
ron convidados cuantos se encontraron de paso, en las
plazas, calles y barrios, à todos finalmente, pobres, cojos
y estropeados, con una liberalidad la mas generosa. Y sin

embargo, fueron muchos los que rehusaron ír, alegando ex­

cusa, y apenas dando importància á la generosidad de los
dueños de aquellas casas de convite. El festín representa
el reino de Dios, y sus manjares son la doctrina de Cristo
con que han de alimentarse los convidados que la acep­
ten y sigan. Los convidados que no respondieron al lla­
mamiento son los hombres que rechazaron y rechazan el
beneficio de la palabra divina, prefiriendo ocuparse con

toda su solicitud de las cosas de la tierra, de los bienes
y riquezas que mejor halagar pudieran su concupiscencia,
su poderlo, orgullo y dominio; insistiendo con tal motivo
el Padre de familias, representando al Dios bonda­
doso del cielo, en ir en busca de todos los necesitados
de alimento sustancial para la vida det espíritu, siempre
con el deseo y la buena voluntad de atraer à las gentes
y llenar su casa de convidados, à fin de que alimentán­
dose del festin celeste, pudiéran, alentados y fortifica­
dos por el verdadero alimento del alma, continuar en su

viaje de peregrinacion y merecimiento, conquistando por la

cooperacion de un sostenido y generoso trabajo todo me­

joramiento en la vida, y luego la perfección y dicha que
solo en su plenitud pueden hallarse en el cielo, allá en

el curso indefinido de la eternidad.

PARÁBOLA DEL SAMARITANO.

«Bajaba un hombre de Jerusalen á Jericó, y cayó en ma­

nos de ladrones, que le despojaron de todo, le cubrieron de
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heridas, y se fueron dejándolo medio muerto. Bajaba ca­sualmente por el mismo camino un sacerdote, y aun que levió, pasó de largo. Igualmente un levita, á pesar de quese halló vecino al sitio, le miró y tiró adelante. Pero unviandante de nacion samaritano llegóse á donde estaba, yviéndole, movióse á compasion. y arrimándose, vió sus he­ridas, hañólas con aceite y vino, y subiéndole en su ca­balgadura, le condujo al meson, y cuidó de él. Al dia si­guiente sacó dos denarios, y dióselos al mesonero, dicíén­dole: Cùidame este hombre; y Lodo lo que gastares de más,yo te lo abonaré à mi vuelta. ¿Quién de estos tres te pa­rece haber sido prójimo del que cayó en manos de los la­drones? Aquel, respondió el doctor, que usó con él de mi­
sericordía. Pues anda, dijo Jesus, y haz tù otro tanto.» Tal
es el ejemplo que Jesus dió al pueblo, contestando por me­dio de esta parábola al doctor, quien, queriendo dar á en­tender que era justo, preguntó à Jesús: ¿Quien es mi pró-

• jimo?

Esta parábola se presenta clara en su significacion, yapenas requiere comentario esplicativo. Solo sí recorda­
remos, lo que ya otras veces se ha recomendado no ol­
vidar, y es que Dios, Padre bondadoso, solicito siempre porel bien de sus criaturas, las mira á todas benignamenteen su misericordia y bondad, cualquiera que sea por otraparte su pátria y su culto. Hemos de tener presente quetodos somos hermanos y que entre nosotros, sin distincionde personas, hemos de procurar practicar en primero y úl­timo término la caridad, que es lo esencial en el cum­
plimiento de la ley de Dios, y el recto camino para al­
canzar la salvacion de nuestras almas, Debemos imitar en
nuestra conmiseracion para con todos el ejemplo del Sa­
maritano, dejándonos llevar siempre de la bondad del co­
razon, sin miras de ostentacion y de egoismo. Todos los
hombres son nuestros hermanos, y como tales debemos
amarnos y favorecernos -rnútuamente, cualquiera que sea
su origen, su. linaje, su culto y lenguaje. Sí, no debié­
ramos nunca olvidar que todos, blancos y negro:;, perte­
necemos á la gran familia h.umana, al mismo linaje de
Dios, queriendo por lo mismo éste que nos. amemos y

'It.
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protejamos como verdaderos miembros de la universal aso­

ciacion. ¡Cuán presente deberia tenerse la parábola referente

al samaritano! Ella es por una parte la condenacion de

la dureza del corazon y del egoismo, y por otra un ejem­
plo de la fraternidad y apoyo que nos debemos recí­

procamente; y así es que, si queremos seguir las máximas

y doctrinas de Jesús, segun deber es de iodo buen cris­

tiano, hemos de procurar amar en lo posible, hasta á

los mismos enemigos, haciendo bien, como se nos re­

cuerda y prescribe en el Evangelio, no solamente á nues­

tros amigos, sino tambien á los que nos aborrecen, ro­

gando por todos, hasta por los que nos odian, calumnian

y persiguen: esta y no otra es la esencia de las enseñanzas

del Cristo.

PARÁBOLA DE LA HLGUERA.

«Tomad, decía Jesus, esta comparacion sacada de la pa­

rábola de la híguera. Cuando sus ramas estan ya tiernas y

brotan las hojas, conoceis que el verano está cerca; pues

asi tambien, cuando vosotros verèis todas estas cosas, tened

por cierto que ya está para llegar el reino de Dios, que es­

tá á la puerta. Lo que os aseguro es que no se acabará

esta generacion, hasta que se cumpla todo eso. El Cielo y

la tierra pasarán, pero mis palabras no faltarán.»

Difícil es, segun la letra; dar una explicacion satisfac­

tòria sobre esta parábola, cuyo fondo está bajo velo, bien

que no del todo ininteligible, puesto que la similitud que

se propone en ella ayuda á sacar en claro hasta cierto

punto su genuina significacion.
En su sentido oculto, Jesús parece referirse á su

nueva venida, llamando la atencion de las generaciones
que habian de sucederse, las que poco á poco, andando

los tiempos, habian de ver despuntar en el horizonte de
j

las inteligencias los sucesos, que, á !a manera que los bro-

tes y las hojas de la higuera manifestaban la proximidad
de la primavera, los entendidos, vislumbrando nuevos hori­

zontes, habían de ser los precursores de una nueva ma-

I'
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nifestacion, de una nueva revelacion, màs explícita, mas
en espíritu de inteligencia que las anteriores, segun aque­llo del Evangelio: Yo os enviaré el Espíritu de Verdad,
para que os ilumine y haga desaparecer los errores y los
desvíos del entendimiento, del corazon y del sentimiento;él vendrà en el curso de las generaciones á restablecer las
cosas, las ideas, las enseñanzas que los hombres habrán
adulterado por sus ignorancias, si no por intencion y mala
fé; preparando así á las gentes á medida de sus progre­
sos para el conocimiento mas amplio y esclarecido sobre
la venida del reino de los Cielos, ó sea de la moral y ca­
ridad, de la justicia èn toda la extension de la tierra. Es­
te es el reino de Dios que ha de establecerse entre los
hombres, por sus adelantos y virtudes en el órden de la
Providencia; el que imploramos en la oracion del Padre
Nuestro, que por cierto no es otro que la personiticacionde la moral y del progreso en este globo para la dícha
presente de sus moradores, y despues para la felicidad
que los buenos pueden esperar gozar por sus virtudes en los
cielos. Y de esta manera es como puede decirse que el
reino de Dios se acerca, en cuanto más progreso y ma­

yor grado de perfectibilidad hay en el gran movimiento
de los actos humanos; perfectibilidad à que Dios nos
brinda y empuja, suave y constantemente, debiendo se­
cundar, obedecer nosotros á este impulso divino, por loslibres y generosos esfuerzos de nuestra actividad, por to­
das nuestras virtudes y merecimientos; que tal es la vo­
luntad divina, la cual tarde ó temprano habrá de cum­

plirse) pero sin coartar nunca en lo mas mínimo la li­
bertad del hombre.-M.

EN BARCELONA Y TARRAGONA.

I.

Vamos á permitirnos, con el beneplácito de los lecto­
res de EL BUEN SENTIDO, visiter, á man-era de romeros
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pacíficos ó como quien se propone ganar el jubileo, algu­
nas de las iglesias de Cataluña donde en la actualidad pre­
dican la palabra divina la flor y nata de los predicadores
andantes. Andantes decimos, que es en el presente caso lo

mismo que trashumantes, porque no son de este país, sino
que han venido de luengas tierras á salvar almas catala­

nas: y aun de alguno de ellos se dice con tanta propiedad
andante ó trashumante, corno que, segun de público se

cuenta y todo el mundo sabe, abandonó, sin encomendarse

á Dios ni al diablo, su canongia de Vitoria, para trashu­

mar á las montañas de D. Cárlos y andar á salto de mata

pi más ni menos que el último de lo� mortales guerrilleros.
Acabóse la guerra. Los presbíteros marciales, guardan­

do . para mejor ocasion la galoneada boina, han calzado

otra vez de buena ó de mala gana el antiguo bonete; y aho­

ra predican la caridad y la paz, salvo algunas distracciones,
por aquello de que la cabra siempre tira al monte, en que
se les escapan frases de odio y exterminio, Más dejemos
estas cosas por demasiado sabidas, y digamos algo del ex­

magistral de Vitoria y ex-cortesano del Pretendiente, Doc­

tor D. Vicente Manterola, y de ms predicaciones en la ca-

pital del Principado,
.

Recordarán nuestros lectores que este Sr Manterola, à

su regreso de la montaña, dió en la flor de hacer al cris­

tianismo espiritista cruda guerra desde el púlpito en uno

de los templos de Madrid; y no habrán olvidado tampoco
que, hostigado por el Vizconde de Torres-Solanot, que le

retaba á discutir en el terreno de la prensa, sorteó el

compromise replicando que sus estudios y juicios respecto
al espiritismo verian pronto, muy pronto, la luz pública en

un libro, que, al parecer se estaba ya imprimiendo. Dos

años largos de talle han trascurrido, y el libro no parece.
Por qué no parece? La razon es obvia: porque á un libro

se puede oponer otro, y á un sermon predicado en el púl­
pito de la izquierda no se puede oponer otro sermon desde

el púlpito de la derecha. Que se autorice esto, y aposta­
mos diez contra uno à que el ex-magistral no vuelve á



mentar el cristianismo espiritista' para nada: no fuera cosa

que hubiese de cantar la palinodia ó que le silbase el au­
ditorio. [Cuántas elocuencias enmudecerian! ¡Cuàntos ora ..

dores abandonarian el oficio!
Pues bien; lo que hizo en un templo de Madrid, lo

hace actualmente el Sr. Manterola en un templo de Bar­
celona: combatir el espiritismo desde el púlpito. Pero ¿quê
ha sucedido en Barcelona? Lo que el ex-canónigo induda­
blemente' no imaginaba ni temia: que una sencilla mujer,
saliéndole valientemente al paso, ha derribado el formida­
ble castillo de 'su argumentacion, demostràndole, en un

precioso artículo titulado «Un voto de gracias», inserto en
la Gacela de Cataluña correspondiente al dia 8' del actual;
que puede una débil mujer batirse victoriosamente con un

jigante cuando lucha animosa por la verdad y la justicia.
Sí; nuestra hermana Amalia Domingo ha recogido el guan­
te lanzado por el orador Sr. Manterola, y este no se ha
atrevido á dar un paso fuera de su tienda Y' medir sus

fuerzas con la heroina. En balde le ha provocado segunda:
y tercera vez à dirimir la contienda en el campo neutral
del periodismo: bien se està San Pedro en Roma, y bien
se está el orador en su púlpito recogiendo fáciles y no

disputados laureles. Afirmaba -éste, de puertas adentro, que
los cristianos espiritistas fluctuamos sin saber donde fun­
dar nuestras creencias; y Amalia le replica, de 'puertas
afuera, exponiéndole nuestr o credo, basado en la existen­
cia de Dios, en la vida eterna del espíritu " en el progre­
�o como ley universal, en el amor y la justicia. ¿Le pa":'
recen estos' fundamentos poco sólidos al ex-canónigo Don
Vicente Manterola? Pues vengan acá los fundamentos dé
las doctrinas que él' proclama, y veremos que son la té
ciega y el misterio. ¡Magnífica base para un edificio sin
luz, para un calabozo, ó para una vivienda de ciegos! Hay
hombres que' aun creen que la tierra es el centro inmó­
vil del universo y no quieren persuadirse de que anda ..
mos; que arman al hermano contra el hermano, aviva� las:discordias, promueven las guerras civiles, y luego' pretén-

413
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den ser tenidos por ministros de paz y de caridad; que

tienen una medida para los altos y otra para los bajos, y

aun blasonan de apóstoles de la igualdad evangélica; que

disfrutan pingües rentas, acumulan riquezas, se procuran

todas las comodidades de la vida, y aun alardean de ser

Jos herederos de la pobreza de Jesús; que tienen cons­

tantemente el demonio y el infierno en los labios, y sin

embargo están tranquilos y rollizos, ni más ni menos que

si interiormente se riesen de aquellas horrendas amenazas,

de aquellos fuegos y de aquellos satanases. Dice el ex-ma­

gistral que para creer en Dios es necesario creer en la

religion católica: efectivamente; se cree en Dios, abriendo los

ojos, y se es católico, cerrándolos. Y como si se hubiese

propuesto atraer á los cristianos espiritistas por medio de

la mansedumbre, concluye llamándolos ladrones, sacrílegos,
maliciosos, nefandos, malvados, hipócritas é impíos. Hay
que perdonar al'ex-canónigo: esas incultas é iracundas fra­

ses son resabios del lenguaje de campaña, á que se acos­

tumbraria sin querer en la corte de D. Cárlos.

Reciba nuestra hermana Amalia Domingo el màs sincero

parabien, por las lecciones de cristianismo que està dando

al predicador Dr. 'D. Vicente Manterola.

lI.

Donde menos se piensa, salta un jesuita, y en estos

tiempos no es de maravillar que en todas partes salten je­
suitas, porque abundan mas que las liebres. No se eche á

mala parte la comparacion, pues ésta se refiere sóloal nú­

mero y no á la calidad.

Viniendo al caso" en Tarragona acaba de saltar un j!3-
suita . de padre y muy señor mio, de tomo y lomo, en

lenguaje profano diríamos de primo cartello ó de primera
fuerza. Este es el Rdo. P. Martorell, lumbrera de la

iglesia, gloria de la Compañía, con mas títulos que un aca ..

démico y, mas diplomas que las máquinas ele Singer. Lo

de ']05. diplomas y títulos lo cuenta él modestamente en sus
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sermones á la grey tarraconense, y por alguno de la grey
ha llegado hasta nosotros pecadores.

No vayan á presumir nuestros lectores que el tema de
los sermones del P. Martorell en Tarragona sea esclusi­
vamente la relacion de sus innumerables títulos: lleva la
misma consigna que el Dr. O. Vicente Manterola en Bar­
celona, y de consiguiente, sus baterías oratorías tienen dos
objetivos, la salvacion de las almas y el cristianismo es­

piritista. Cómo saldrá el espiritismo de sus mancs, adiví­
nelo quien conozca cuán opuestos son el cristianismo es­

piritista ó de Jesús, yel jesuitismo, no cristiano.
Pero así como al Sr. Manterola se le ha atravesado

Amalia Domingo para poner al predicador y al espiritismo,
à cada uno en el lugar que le corresponde de justicia, al
Sr. Martorell se le han atravesado varios espiritistas por
medio de un remitido en el periódico local La Opinion,
que ni inspirado por el mismo diablo. [Empecatadosl jre­
tarle á pública discusion! ¡Cómo se entiende! ¿Por ventu­
ra los jesuitas discuten? ¿Se sabe de alguno que haya caido
en la flaqueza racionalista de discutir? No, señores espiri­
tistas ó cristianos de Tarragona: un jesuita dirá lo que
crea y lo que no crea; lo que será verdad y lo que ni si­
quiera lo parezca; insultarà, si á mano viene, à sus adver­
sarios ausentes, hasta descomponerse; comerá carne en vi­
gilia y promiscuarà en viérnes de cuaresma, si esto puede
refluir en beneficio de la órden; pero discutir!.... ¿Acaso
ama tan poco su religion que la entregue á los peligros de
la pública controvèrsia?

Esto no obsta para que ofrezcamos al P. Martorell las
columnas de nuestra revista, si quiere utilizarlas atacando
el espiritismo. Por gratitud, ya que no hubiese otras razo­
nes de por medio, le deberíamos esta cortés atencion; pues
habiéndose ocupado también de EL BVEN SENTIDO en sus

pláticas, nos ha servido de elocuente anuncio, y, como es

de suponer, hemos recibido aviso de nuevas suscnciones.
Ahora vean nuestros lectores lo que 'dicen los espiritis­

tas de Tarragona:
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Sr. Director de EL BUEN SENTIDO.

Tarragona 21 Noviembre de l878.

Muy Sr. mio y querido hermano: He de participar á V. el

triunfo que nuestras creencias han obtenido en esta ciudad so­

bre la secta ultramontana, debido á la intemperancia feroz y
desatentada del jesuitismo en frente de la actitud de los cris­
tianos espiritistas, siempre tranquila, benévola y serena, como

conviene al que se siente animado de esa fuerza interior in­

contrastable, fruto de la fè razonada y de esa caridad evangé­
lica que sólo se alcanza mediante la adhesion sincera y libre

del alma á las grandes leyes y enseñanzas del verdadero cris­
tianismo.

Mucho tiempo hacia que con cierto aire de amenaza se nos

venia particularmente anunciando que un célebre jesuita esta­

ba con afan consagrado, mediante las licencias oportunas, al
estudio reflexivo y atento del espiritismo, con el propósito de

emprender contra esta moderna doctrina una violenta campa­
ña, que pusiese coto á los progresos que viene haciendo desde
hace algun tiempo entre nosotros, é hiciere renacer en las al­
mas la fé de nuestros padres, esto es, la fé del pasado, bas­

tante quebrantada en todas ellas desde que la conciencia hu­
mana ha descubierto los destellos de una fé que se une en la­
zo estrecho con la razon, de una fé que no se estremece y va­

eila ante las luchas y las conquistas de la inteligencia, de una

fé que siendo esencialmente cristiana y filosófica, antigua por su

orígen luminoso, divino y fecundo, moderna por sus tenden­
cias progresivas, civilizadoras y humanas, se llama la té del

porvenir.
Grande fué nuestro regocijo ante una perspectíva semejante.

Cansados de esas vulgaridades insignes, de las que jamás he­
mos querido ocuparnos, con qué suele ser tratada nuestra

creencia desde los púlpitos, esperábamos llenos de satisfac­
cion oir un juicio fundado en el conocimiento exacto del asun­

to, juicio, severo tal vez, pero juicio que, inspirado en el deseo del

bien, no podia ménos de manifestarse en lenguaje moderado,
comedido y exento de toda imputacion torcida y maliciosa,
dado que la lealtad y buena fé son condiciones esenciales de
todo contendiente que cuenta con los recursos de un talento

vigoroso y de una conviccion firme y honrada.

¿Cómo ha correspondido el Rdo. P. Martorell á estas espe­
ranzas? ..... Habrá de permitirme V., Sr. Director, que omita
todo juicio sobre este punto. Además, el P. Martorell ha ad-
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quirido en el pùlpito fama merecida de sabio y profundo, y
hemos de suponer caritativamente que si en esta ocasion es­
tuvo no sólo inferior á sí mismo, sino verdaderamente desco­
nocido, segun afirmacion de personas que repetidamente le han
oido, sería indudablemente debido á las dificultades insupe­
rables con que un orador evangélico habra de luchar forzosa­
mente al querer combatir una creencia cristiana, expresion
viva y pura de las enseñanzas sublimes del Hijo del hombre.
De ahí esos periodos animados y verdaderamente elocuentes en
los que el orador, con hermoso arranque, batia y destrozaba
principios inmorales y absurdos que despiadadamente achaca­
ba al espiritismo, y de ahí tambien ese desfallecimiento y di­
ficultad de expresion, en él inesplicables, al condenar las que
son verdaderamente sublimes y consoladoras verdades de nues­
tra creencia. ¡Qué fuerza de conviccion, que energía en la fra­
se al revindicar la libertad humana, que suponia negada por
nosotros, dado que segun él admitimos dos clases de espíritus,
condenados á ser buenos ó malos por origen y naturaleza' ¡Y
cuánta pobreza en la frase y qué timidez en el gesto y en la
voz al invocar las escelencias del infierno católico, sobre nues­
tra nocion de ultra-tumba, como obra de un Dios misericor­
dioso y bueno que no quiere la muerte del pecador sino que se
convierta y vival Retos repetidos provocándonos à todos los
terrenos de la discusion, frases injuriosas y duras, que no digo
que merecieran nuestro desprecio, pero sí nuestra compasion,
imputaciones de vicios y aun de delitos como resultado de
nuestra doctrina, tales fueron los recursos de que echó mano
el señor Martorell, con profundo asombro nuestro, para llenar
su compromiso y dar por derrotada y muerta la creencia cris­
tiano-espiritísta .

. Un detalle característico y precioso. Dij o el señor Martorell
en uno de sus sermones que, habiendo asistido á varias reu­
niones ó sesiones de espiritismo, ha notado siempre en ellas
una especie de mal olor parecido á azufre y un calor semejan­
te á fuego, efecto de la presencia del diablo.-Hasta tal pun­
to puede descender por el camino del ridículo y del absurdo
un talento-como el del señor Martorell á impulsos de un ren­
coroso y sañudo afano

Varios de nuestros hermanos en creencia, con el propósito
de llevar al señor Marlorell á terreno mas racional y filosófi­
co, quisieron entablar con dicho señor una polémica periodís­
tica que juzgaron de fecundos resultados, y, al efecto, dirigie­
ron al periódico de esta ciudad La Opinion el siguiente re­
mitido:
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Sr. Director de La Opinion.

Muy señor nuestro: El reverendo padre Martorell ha realizado,
por fin, los propósitos que se nos venían anunciando hace tanto

tiempo de atacat' el espiritismo desde el púlpito, en los sermones

que ha pronunciado en la iglesia de San Juan del Puerto de esta
ciudad. De la ilustracion y dotes del padre Mar-torell esperábamos
siempre una exposicion razonada y tranquila, sostenida en el ter­
reno verdaderamente filosófico, con exclusion de toda frase inju­
riosa ò poco culta, exposicion en la cual resaltase el respeto á los

adversarios, condicion primera de la buena educacion que le reco­

nocemos y necesaria siempre para el que quiere ser respetado por
aquellos. El señor Martor-ell nos ha dejado complemente defrauda­
dos en nuestras esperanzas. Manifestando condiciones bien escasas

para la discusión serena y filosófica, ha demostrado tendencia irre­
sistible yaptitud sobrada para entrar en el fácil terreno del es­

carnio y del epigrama. No hemos de seguirle en tan' espinosa sen­

da. Ni lo consienten nuestros principios, ni lo permite la alteza y dig­
nidad d'e las creencias que defendemos. El señor Martorell se des­

compone con facilidad pasmosa. y ha dicho un profundo pensador
moderno que el que se descompone no tiene razono Rogamos al
señor Mat-torell que no se descomponga.

Si el señor Martorell quiere, por feliz escepcion, abandonar el

lenguaje que le es tan habitual y propio, le ofrecemos ocasion pro­

picia para emplear sus elevadas dotes en un objeto que será sin

duda à sus ojos laudable y meritor-io. Le proponemos una discusion

pública en los periódicos, en la cual él podrá atacar y nosotros de­

fender el cristianismo espiritista y todos y cualquiera de los puntos
filosóficos que abarca en su desarrollo y providencial desenvolvi­
miento. Somos hombres de buena fé que creemos poseer la ver­

dad y, deseamos sostenerla. No la verdad impuesta, no la verdad
dogmática, no la verdad oficial siempre relativa, siempre vaga,
siempre incierta y mudable, sino la verdad que la mente concibe

y el corazón siente á la luz de la razon, de la filosofia y ele los

hechos. y seguros de estar en terreno firme sobre base tal, nos­
otros, simples particulares, sin título ni diploma, segun frase del
señor Martorell, no vacilamos en' retar, como lo hacemos, á este

furioso .Y autorizado jesuita á discusion tranquila y razonada, ofre­
ciéndole sinceramente abandonar nuestras creencias por las suyas,
si de la discusion resultasen aquellas más racionales y filosófi­

cas que las que con fé creciente y viva nos empeñamos en profesar
y defender.

Considere el señor Mat-torell que no pasa de ser una travesura

Lien tri vial é inocente el increparnos desde el púlpito, como la hace,
por nuestro silencio en aquel sitio, y que no habrá de refluir en

crédito para sus opiniones el manifestarnos un desprecio muy
abonado y cómodo para evadir la discusión. Considere que son

realmente muy grandes, como ya dijo, los progresos que hace el



EL BUEN SEN"TIDO 419

espiritismo y que no parece de campeones serenos rehuir el com­
bate con adversario dispuesto

á la defensa, para, cual otro D. Quijo­
te, ostentar fuerzas y brios ante inermes rebaños y molinos de viento.

Siendo cierto el olor á azufre que ha observado en nuestras

reuniones, el diablo habrá de aparecer, ante la lógica del señor

Martorell, cogido poco menos que infraganti. En todo caso, con

argumentos de tal temple ó con otros mejores, que, sin duda, debe
guardar para tal ocasion el señor Martorell, esperamos nos honre

aceptando nuestra cortés y-leal provocacion, que hacemos esteri­
siva tambien à cuantas personas quieran salir al ataque de nues­

tra doctrina bajo cualquiera punto de vista.
De usted, señor director, alfemos. S. S. Q. B. S. M .. Vàrios espi­

ritistas.

Por toda contestacion á este remitido, el Sr. Martorell de­
claró que no podia aceptar la polèmica periodística, porque
la publicidad no convenia en manera alguna á sus miras.
Confesion preciosa que nos conviene dejar consignada y re­

petir muy alto: el Sr. Martorell teme la díscusíon; el Sr. Mar-
'

torell teme la publicidad.
'

Una serie de consideraciones de grande enseñanza se des­
prende de este hecho elocuente y significativo. El Sr. Marto­
rell, tan autorizado y con tantos títulos y diplomas, segun ma­

nifestacion suya, ha podido y puede lanzar sobre nosotros ca­

lificativos y juicios que hemos olvidado ya y que sinceramen­
te le perdonamos. Nosotros, contenidos no solo en los límites

legales sino en los que nos señalan nuestra propia prudencia
y comedimiento, le hemos invitado cortesmente à discusion pu­
blica, más bien dicho, hemos recogido sus retos y provoca­
ciones repetidas. Y, sin embargo, el Sr. Martorell, no discute.
Está bien. Ahora, las personas imparciales y de recta inten­
cion mediten y juzguen. ¿Se ha visto alguna' vez que la verdad
tema la discusion?

Réstanos, despues de todo, manifestar al R. P. Martorell,
como sinceramente lo hacemos, la expresión de nuestra grati­
tud más viva por el triunfo que ha proporcionado á nuestras
cristianas creencias. El Sr. Martorell, con su frustrado ataque,
ha motivado un crecimiento notable en el numero de adeptos
á ellas y en el entusiasmo y decision de que nos sentimos
todos animados. Sabemos que la contradíccion es tambien ley
de la vida y agente poderoso del progreso. Y, al manifestarle
nuestro reconocimiento, lo 'hacemos leal y sencillamente, sin
intencion maliciosa ninguna, y rogamos al cielo que le tome
en cuenta esta buena accion para su bien y adelantamiento
en las vias del progreso moral y espiritual.

De V., Sr. Director, afectísimo amigo y hermano.i--C,
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ti QUIEN FUERA COMO ÉL II

En nuestra ùltima escursion á Tarrasa hemos conocido
á

un jóven que se llama José, el cual nos ha interesado viva­
mente, y vamos à referir su triste historia.

Pertenece á una familia pobre, y mas que pobre, turbulen­
ta, que no se resigna con las contrariedades de la vida: nues­
tro héroe perdió á su madre, y su padre caso en segundas
nupcias con una buena mujer, que trata á José con mas ter­
nura que su padre y sus hermanos.

La Providencia ha querido hacer menos ruda la terrible
prueba de nuestro pobre hermano; pues ya que los suyos lo
miran como á un enojoso estorbo, al menos hay un sée que
de vez en cuando le sonríe.

Hasta la edad de catorce años estuvo José trabajando en
una fábrica de tejidos: entre sus compañeras tie trabajo ha­
bia una jóven muy entusiasta por el espiritismo y hablaba con­
tinuamente á nuestro amigo de la creencia espírita. El mu­
chacho la escuchaba sonriéndose, y al fin, instigado por ella,
consintió en asistir à una sesion espiritista. Al terminarse
aquella, esclamó: «Estoy convencido; el espiritismo es una ver­

dad;» y desde entonces, como si le hubiesen quitado una ven­
da de sus hermosos ojos, mira al infinito y encuentra la rea­
lidad.

Su organismo endeble, ó mejor dicho enfermizo, raquítico,
pues parece un nií'ío de ocho á diez años, se sintió herido por
una enfermedad horrible: un dolor agudo se apoderó de sus

débiles piernas, sus piés se negaron á dar un paso y cayó
desplomado en una silla para no volverse á levantar.

¡Cinco años han transcurrido! y José, si unos brazos com­

pasivos no le trasladaran á su lecho, de noche y de dia ten-
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dria que permanecer en un mismo lugar, porque la parte in­
ferior de su cuerpo. no dà mas señales de vida que para sen­

tir fuertes dolores, pero sin agitarlas el mas leve movímiento.

¡Ahora cuenta diez y nueve años! .... ¡Está en lo mas be­

llo de lajuventud! [cuando el hombre se siente capaz de con­

quistar un mundo, cU31:1do no existe el imposible, cuando el
alma y el cuerpo rivalizan en vigor y lozanía, cuando la crea­

cion nos sonríe, porque la esperanza nos alienta; y tanta vi­

dal...; tanta fél.... tanto amor!.... han desaparecido para el

pobre baldado de la tierra! La noche la pasa reclinado en su

lecho, si los dolores le permiten estar echado; el dia senta­

do en una silla, oyendo en torno suyo blasfemar á unos, mal­

decir à otros, reprocharle acaso su inutilidad y desearle la

muerte, porque estorba. Ve á los suyos luchar en penosas
contiendas por falta de recursos, ó ele provision; y aquel po­
bre sér, que se agosta poco á poco, acaba de asfixiarse en

aquella atmósfera viciada por el egoismo y la desesperacion,
y nada mas natural que se impacientára, que se quejara de

su triste estado, y aun en momentos dados pidiera á Dios la
muerte en un atranque de dolor supremo.

¿Serian censurables semejantes arrebatos? No; porque no

se puede pedir á los hombres mas que obras de hombres; pe­
ro José es un espíritu que, envuelto en andrajoso vestido, ha
venido à la tierra para servir de ejemplo à su atribulada fa­

milia y á cuantos le conocen; porque à no venir con una mi­

sion especial, no se concibe tanta resignacíon, tanta manse­

dumbre, que despierta la admiracion de cuantos van á verle.
Nosotros teníamos noticias suyas; pero la realidad ha su­

perado nuestras esperanzas, Pensábamos ver á un jóven me­

lancólico, sombrío, llevando en su pálida frente el sello de la

amargura, y encontramos un niño débil y enfermo sentado en

una silla baja, sus piés apoyados en otra mas pequeña. Su
hermosa cabeza, cubierta de rubios cabellos, descansa sobre
unos hombros estrechos y un pecho hundido. Dominan y em­

bellecen su rostro sus ojos pardos, grandes, rasgados, de mi­
rada magnética, en los que irradia un algo celestial. Su bo­

ca, plegada por la mas dulce sonrisa, dà á su semblante una

espresion tan tierna, tan espresiva, tan simpática, tan espiri­
tual, que se siente, uno dominado y atraido por aquella cria­
tura que tíene los piés en la tierra y el pensamiento en la in­
mensidad.

.

Sus manos pequeñas y delgadas accionan con gracía su­

ma, y su mímica es tan elocuente, tan persuasiva, dice tanto

su ademan cuando, cruza sus manos y eleva la mirada al cie-
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lo, que nosotros seguíamos su mirada, porque nos parecia que
flotaba cerca de él una aureola luminosa.

Cuando nos vió nos acogió con la mas franca alegría; pe­
ro copiaremos nuestro diàlogo para acentuar mejor sus pa­
labras.

-¿Deseabas conocerme?-le preguntamos con ternura.

-Sí, señora; ya la conocia de nombre.

-¿Sabes leer?
-No; pero los hermanos me hablaban de V.

-Tambien me hablaban de tí y me celebraban tu pacien-
cia. ¡Pobrecito mio!

-¡Pobrecito! no; ¿Por qué? ¿Porque voy pagando mis deu­
das? ¡Sabe Dios lo que yo seria ayer!

-¿Supones haher merecido tu actual estado?
-Pues ya lo creo: en la infinita misericordia del PADRE,

nadie puede padecer sin causa; por esto yo, reflexionándolo y
conociéndolo así, no sufro ni me desespero por verme senta­

do en esta silla. ¿Sabe V. lo que yo siento? que mi familia

no tenga 'rnis ideas. Cuando veo que gritan, que se maltratan,
que reniegan de todo, que dudan de la existencia de Dios,
entonces elevo mi suplica al Padre, y digo: «¡Señor! perdona­
los que no saben lo que se hacen.» Otras veces me dirijo á

ellos diciéndoles. «¡Miradme! ya veis lo que padezco; que pa­
so muchas noches- en vela, porque mis dolores no me dejan
dormir; que si no me levantarais, yo no puedo valerme; _ y ya
veis, estoy tranquilo y contento, porque voy quitando remien­
dos de mi vestido oiej«, y cuando acabe de quitarlos todos,
dejaré mi envoltura y me presentaré al Padre y le dire: ¡Mí­
rame, Señor! Til que eres tan bueno, perdóname los muchos

pecados que aun me quedarán, y déjame ir á respirar el 'pu­
ro ambiente de tus campiñas celestiales. Yo soy feliz, porque
espero y confio; porque creo en la justicia y en la misericor­
dia de Dios.» Algunas veces me escuchan, y entonces me tra­
tan con mas cariño.

-¿Tienes muchos hermanos?
-Seis.
-¿Y te quieren algo?
-Sí sí; un poco; no dejan de quererme, no; pero yo .... ¡oh!

yo los quiero mucho mas á ellos.-y la hermosa mirada de
José reflejaba un amor inmenso.

-¡Cómo te aburrirás de estar siempre así! ...
-No, no; no lo crea V. que me aburro; me han enseñado

it hacer medias, y las hago para mis hermanos; otros ratos

cloy gracias al Padre, porque me ha permitido en esta exis-:
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tencia ver la luz; porque me ha hecho poseedor de la ver­

dad. De vez en cuando vienen algunos espiritas á verme, y en­

tonces sí que me pongo contento, porque ellos y yo nos en­

tendemos, y hablamos del porvenir.
-¿Y te visitan con frecuencia?

-¡Ay! no.

-Pues debes reñirles.
-No señora, no; ¿no vé·,V. que son pobres trabajadores,

que necesitan el dia para ganarse su sustento y la noche pa­
ra trabajar?

-Bien; ¿y el dia de fiesta?

-jOhl el elia festivo .... tambien tienen que hacer en su ca-

sa; siempre le falta tiempo al obrero. Créame V., yo lo sé por
mí mismo. Aun me acuerdo cuando yo trabajaba.-Y se son­
rió con tristeza.

-¡Pobre Josél ¡eres muy bueno!
-Trato de no ser egoista. Porque yo esté haciendo mi tra-

bajo, no he de ser exigente con los demás.
-¡Tu trabajo es sufrir! ....
-Mi trabajo es progresar; y ya que mi cuerpo está inùtil,

justo es que mi espíritu se eleve: y crea V. que tengo ratos
de gran goce; porque mi alegría espiritual es inmensa! .....

¡Cuando miro á la tierra .... entonces sí que no tengo ninguna!
Estas últimas palabras las pronunció con un acento tan tris­

te y tan resignado, que nuestro sér se conmovió profunda­
mente, y copiosas làgrimas afluyeron á nuestros ojos. El nos

miraba con melancólica estrañeza: se conoce que compadecia
nuestra debilidad, y trató de alentarnos diciendo con voz vi­
brante.

-Sí, Amalia, no hay mas, no hay otra solucion, el que
debe paga, y pagando queda libre. La vida cie aquí es menos

que un segundo comparada con la eternidad. ¿Qué tiempo lle­
vo yo de padecer? cinco años. Y qué es eso para el sinnùme­
ro de siglos que he vivido, y he de vivir? ¡Quién sabe lo que
fui yo ayer¡ ¡quizá un tirano de la humanidadl y mañana tal
vez seré un apóstol del progreso: hoy soy pobre, tullido, ig-·
norante, porque. no sé ni leer; pero el Padre me ha concedi­
do ver la luz divina de su gloria, y en medio de mi pobreza
soy rico. ¡Oh! si los mios lo comprendieran como yo, que en

tanto tienen el alimento del cuerpo, cuando éste con poco tie­
ne bastante! ¡El espíritu! jel espíritu es el que necesita ali­
mento mas sano y nutritivo, pues tiene que vivir siempre! Por
eso estoy yo tan resignado, porque quiero correr mucho, ape­
sarde estar baldado.-y nos miraba con la mas significativa
sonrisa.
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Nosotros al escucharle nos sentíamos humillados ante la su­

perioridad de aquel espíritu tan fuerte, tan noble y tan deci­
dido, y decíamos con pena: ¿qué somos ante tí? ¡Nada! El do­
lor físico nos aterra, la soledad del alma nos abruma, el por­
venir nos espanta. Creemos en el mañana, sí; creemos que el
espíritu es responsable de sus actos; pero por esta misma cau­

sa nos rebelamos contra nuestra inferioridad. Ese doble yo
que hay en el sér humano, entra en discusion; el uno se cree

eon derecho para despreciar al otro, y luchamos, y esclama­
mos con intima emocion: ¡Aun somos el embrion rudimenta­
rio del sér pensante de la creacion! Y esta pobre criatura, que
pasará desapercibida en el mundo, y que los pocos que se fi­

jen en ella la compadecerán, ¡á qué envidiable altura se en­

cuentra!... [qué claro raciocinio! ¡qué indulgencia para todos,
y qué severidad para consigo misma! ¡Qué confianza en Dios!
[Cuanta fé en su eterna justicia! ¡Què conocimiento tan exac­

to de las leyes divinas! ¡Cuán hien presiente la vida univer­

sal, y no conoce una sola letra del alfabeto de la tierra!

¡Cuantos hombres sabios quisieran ser tan razonables co­

mo este pobre obrero, enfermo, desconocido, que nació en

humilde cuna, creció en un taller y morirà en un triste rincon!
Subyugados por la grandeza de aquel espíritu, al recor­

darle no podemos menos que esclamar:
¡Quién fuera como élll
¡Cuántos siglos tardaremos aun en adquirir su paciencia, su

indulgencia, su cristiana resignacionl
¡Somos aun tan rebeldesl ¡Sabemos sufrir tan poco! ¡nos

rebelamos con tanta facilidad! que ante aquel dichoso infor­
tunado sentimos una noble exaltacion.

Quisiéramos ser tan buenos como él. Nos atrae su ternu­
ra. Cuando le dejamos, besamos su frente con religioso res­

peto, con Ia veneracion que merece un espíritu elevado.
En nuestras horas de angustia evocaremos su recuerdo, y

aconsejamos á las almas enfermas é impacientes, que en sus

dias de prueba fijen su pensamiento en el pobre baldado de
Tarrasa, y esclamen con nosotros:

¡ ¡Qmén fuera como èl!!

AMALIA DOMINGO y SOLER.

Gracia.



Hace un año fuímos à pasar un dia en una casa de campo;
trasladamos al papel nuestras impresiones, y recordarnos que
entre otras cosas decíamos lo siguiente:

«La casa es magnífica, rodeada de inmensos bosques; pero
estos son tristes, muy tristes.

_

»¿Nos lo parecieron quizá porque nos acompañaba en nues­
tro paseo una mujer enlutada, que sonreia con tristeza? No;
porque para formar centraste con ella, una

_

graciosa jóven
nos aturdía con sus alegres y sonoras carcajadas. Esta ultima
atrajo nuestra atencion por su travesura y su simpático ca­
rácter. Cuenta diez y siete años, y solo representa catorce
abriles, y veíamos la diferencia que existia entre ella y la
dama enlutada, que la miraba dulcemente.

»Aquellas dos mujeres formaban la medalla de la vida.
»La una caminaba pausadamente.
»La otra corria á la desbandada.
»De aquellos dos espíritus, el uno nada espera de hl tierra,

y el otro pide á este mundo cariciás y amor.

»¡Son el invierno y la primaveral
»ILa esperiencía y la ilusionl
» ¡Los dos polos de la existencial
»ILa una llora. en una tumba! La otra sonríe aspirando el

aroma del simbólico azahar!
»[Pasaràn algunos años!. .....
»La mujer enlutada dejará Ia tierra. Una nube luminosa­

SB irà condensando, tomará' forma; pero una forma vaporo­
sa, intangible, ideal.. ... y un espíritu libre admirará la gran­
deza de Dios. En tanto, la jóven que hoy sonrie, si ha seguido
la senda natural de Ia vida, será casada y madre, y sufrirá
los azares de la existencia terrena, donde se goza un dia, y
se llora un siglo.»

Un año ha transcurrído desde que escribimos estas lineas,
y se ha realizado la parte mas beila de nuestro presenti­
miento respecto á la jóven que· cautivó nuestras simpatías
por su trato ingenuo y sencillo, por su jovial dulzura, y por
algo puro è inocente que se adivinaba en su alma.
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UN CONSEJO.

II.
No hace muchos dias entramos una noche en un templo

para meditar mejor y comparar el ayer con el presente, ó
mejor dicho, con el porvenir. Multitud de fieles nos rodeaban

***
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escuchando silenciosos el monótono rezo de los sacerdotes, é

involuntariamente pensábamos en los adelantos de nuestra

época. Mirábamos las lamparas con cuya luz amortiguada
comparábamos Ia luz eléctrica perfeccionada por Edison, y
repetíamos las palabras de un notable' escritor:

«En los tiempos ele su orígen, el hombre .alumbraba sus

inciertos pasos, por la noche, con el tizon encendido por el

rayo en los bosques primitivos, luego dejó la antorcha y
arrancó la luz del seno de estos bosques fosilificados; hoy
hace más, hoy arranca el rayo de las nubes, y con el mismo

rayo se ilumina.:
Esta perfecta espresion del adelanto humano nos hacia

pensar profundamente;. y el sordo murmullo de aquella ple­
garia sin sentimiento que resonaba bajo las bóvedas del lem­

plo católico, nos inducia á esclamar: He aquí un centrasen­

tido. Parece que la ciencia y el rutinarismo se repelen; pa­
rece que en este siglo de tan ímportantes descubrimientos,
el hombre debe tener mas espontaneidad para orar; no ha

de necesitar que otros hagan su trabajo, sino que cada cual

debe elevar su pensamiento á Dios sin hora fija, sin forma­
lismo alguno, sino cuando el alma se siente inclinada á meditar.

¡Què espíritu cristiano, cuando despierte su cuerpo y vea

la dulce claridad del dia, no ha de sentirse inspirado para
decir: «jBendíto seas, Dios mio! ¡cuán inmenso es tu poder!
Ilumíname para que emplee las horas del' dia en obras de

caridad.» Y al llegar la noche, cuando el hombre se recon­

centra en sí mismo, cuándo se prepara para entregarse al

descanso, ¡quièn no esclama con íntimo recogimiento: «[Señorl
mientras mi cuerpo duerme, deja que mi alma vaya en tu

seguimiento por la senda del amor universal, y fortalecida

por tí, prosiga su trabajo en el cercano dia bendiciendo tu

míserícordia..
,

Embebidos en nuestras reflexiones, y arreglando el mundo

segun las ideas modernas, de las cuales somos muy partida­
rios, el rumor de muchos pasos distrajo nuestra atencion:

mirámos, y vimos pasar hombres y mujeres engalanados co­

mo para una fiesta, con elegantes prendidos ellas, y con

traje de etiqueta ellos.

Alguien dijo cerca de nosotros: «¡Todos esos esperan á la

novia!» ¿Quièn será ella? murmuramos con vaga curiosidad.

y sùbitamente pensamos eIÏ la jóven á quien ya nos hemos

referido: sabíamos que amaba, y que era amada, y que pronto
debia celebrarse su casamiento; y como si alguien nos dije-
ra: «Espera,» esperamos.

.

..
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Ull jóven de porte distinguido se detuvo delante de un

altar, no para orar, sino para disimular su impaciencia. Mi­
raba á todas partes, aplicaba el aido como si quisiera escu­
char el eco de una voz querida, y parecia verdaderamente
la irnágen de la esperanza y de la ansiedad. Se adivinaba que
aquella alma era dichosa, y que sonreia ante un ensueño de
ventura.

Nuevo rumor de pasos se dejó sentir, y salirnos al en­
cuentro de la que intuitivamente aguardábamos. No nos enga­
ñamos: ¡era ellai. ..... aquella niña encantadora que nos había
hecho gozar con su inocente alegría.

¡Era ella! si, ostentando las galas de opulenta desposada.
Su graciosa figura, con su nívea tunica y envuelta en una
nube de blanco tul, parecia mas bella. En su juvenil cabeza
descansaba una corona de azahar, y en sus lábios se dibu­
jaba lá mas dulce sonrisa. Su prometido la miraba con avi­
dez, y aunque todos los pesimistas de la tierra nieguen que
existe la felicidad, esta se encuentra á veces en nuestro pla­
neta, y la fotografiaba fielmente la jóven pareja que se habia
dado cita en el templo para legitimar ante los hombres su
amor.

Como trás de la luz siempre vá la sombra, la dama en­
lutada que hemos nombrado anteriormente seguia á la her­
mosa niña mirándola con profunda ternura.

Algunos momentos despues aquellas dos almas, que quizá
se han amado ya en otros mundos, juraron amarse en: la
tierra, como Cristo amó á su iglesia. El sacerdote los ben­
dijo, y los felices reciencasados abandonaron el templo, donde
habian dejado su libertad. En aquellos instantes su cadena
era de perfumadas flores. ¡Plegue á Dios que estas siempre
conserven su precíado aroma!

La ceremonia del casamiento es imponente y conmovedora:
en ella se contrata la tranquilídad y la felicidad de dos exis­
tencias; y por Dios que esto- es mucho aventurar. Bien se

puede llamar á ese acto solemne el contrato del imposible.

III.

Sabido es que cuando nuestros amigos se' casan, se les
òfrecen regalos mas ó menos ricos: nosotros tambien quere­
mos, siguiendo esta costumbre establecida, ofrecer un recuer­
do à la joven que hoy sonríe embriagada de felicidad. Nues.
tro presente es un ùtil consejo.

¡Niña querida! hace un año que te vimos por vez primera,

427
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y admiramos tu gracia, tù candor y tus buenos sentimientos.
Hoy entras en el escenario de la vida, donde estás llamada
á representar un gran papel.

Tu espiritu ha obtenido la récompensa que alcanzan los
sères dichosos de este "mundo: un hombre noble y digno,
jóven y amante, te ha dado su nombre y su amor. No cabe
en la tierra mayor felicidad. Más...... sí cabe la perpetuidad
de esa dicha.... ¿Quieres que esta te dure por toda la eter­
nidad? Pues bien; pídele consejo al elevado espíritu que hace
año X medio que dejó la tierra. Tu eras las predilecta de
su alma, y sin duda alguna,' èl tambien te bendijo la noche
de tu casamiento.

¿Te acuerdas? cuando èl dejó este mundo, sères agrade­
cidos esclamaron con íntimo sentimiento:

¡Bendita sea la hora

Que se cumplió tu condena!
¡Tiende tu vuelo alma buena;
Bastante sufriste aquí!. ....
Ve á gozar la recompensa

De tu vida laboriosa:
Adios, ¡alma generosal
Los pobres lloran por tí.

En su tumba también se encontraron sencillas coronas de
flores naturales, con esta significativa inscripcion: « Un re­

cuerdo de los pobree.s Así, pues, niña querida, haz de ma­

-nera que tu marido te adore y los pobres te bendigan.
Porque los pobres son los pequeñuelos
Que no llevan al atrio, de los cielos. .

Sigue el ejemplo de aquella alma buena. Cuando estès sola
en tu lujoso gabinete, evoca su recuerdo, ruègale que te ins­

pire, que guie tus pasos en el mundo, para que seas, como

fuè èl, la providencia de los desgraciados: y cuando veas

entrar á tu marido, sal á su encuentro, y dile sonriendo:
-Quiero salir contigo.
-¿Dónde vamos? te dirá èl mirándote con ternura.
-A visitar á leis pobres .

Adios, jóven desposada; acuérdate de los desheredados de
la tierra, si quieres ser feliz aquí y en la eternidad.

AMALIA DOMINGO y SOLER.

Gracia 28 de Octubre dq 1878� .
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Sr. Director de EL BUEN SENTIDO.

Estimado hermano y amigo: Espero merecer de su amabilidad
la insercion, de estas línea'! en su ilustrada REVISTA, por lo que
le anticipo las gracias.

No puede V. figurarse la alegria y la tranquilidad que en mi
ánimo infunde la lectura de las cristianas doctrinas que EL BUEN
SENTIDO viene proclamando, sin retr-oceder una pulgada, desde
el dia de su aparicion. Con ansiedad suma aguar-do el número
que mensualmente se publica, y lo leo eon avidez. Su ·filosofia
me satisface por completo, su concepto religioso me consuela, su
valentía me entusiasma. EL BVEN SENTIDO es sin disputa un ór­
gano fiel de la doctrina de Jesús.

Pero eomo no hay luz sin sombra en el misero planeta que
habitamos, yo he visto una sombra en -el número corr-espon­
diente al mes de octubre último, y me ha de permitir V. que así
lo manifieste. Me reâero al remitido suscrito por el Se. D. C. :¡YI.
de Almenar. Yo ya sé que la doctrtna espuesta en dicho remi­
tido, en todo aquello que se refiere al matrimonio, no es la de
esa redaccion, y me complazco en consignarlo; yo ya sé que EL
BUEN SENTIDO (1) no acepta las ritualidades de las religiones posi­
tivas ni contemporiza con ellas, consecuente con su cristiana
y civilizadora propaganda; pero como el contenido del remitido
en cuestion me ha causado, honda pena, séame lícito verter al­
gunas consideraciones pertinentes al asunto. ¡Cuàn preciosa oca­
sion se -le habia presentado al Sr. M. con la negativa del cura de
Almenar, de contribuir con 81 ejemplo á la emancipacion moral del
pueblo, á sacudir ese yugo que oprime á las masas ignorantes!
¡Qué mejor título podia ostentar, al lado del de cooperador en la pu­
blicacion de ROMA y EL EVANGELIO, que casar civilmente á su

hija, con lo cual habría demostrado á amigos y adversarios su
fé ardiente, Ia solidez de sus convicciones y su indiferencia por
las formas! Si vamos mendigando; como quien dice, de puerta
en puerta, la aplicacion en nosotros mismos de esas fórmulas
que nada significan, ¿cómo persuadiremos à los demás de su inu­
tilidad y de los errores de la iglesia pequeña?

"Si oyereis que' el Evangelio es el agua, y las manos eleva­
das al cielo, y los golpes en el pechee-y las formas, y la ado­
racion exterior; en verdad os digo que ese es el evangelio de
los hipócritas, mas no el de Jesús, 'que recomendó el amor y
la adoracion á Dios en espíritu y en verdad.»

.

Estas líneas se hallan en la página 183 de ROMA y EL EVAN­
GELIO, de cuya doctrina se hace solidario en su escrito el Sr. M.
de Almenar. Sin embargo ¡cuán distintas son sus apreciaciones

(1) Efectivamente es así. Respetamos á los espiritistas que opinan de diverso
modo; pero combatimos y combatiremos su �ctecticismo religioso;

N. de la n.
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de hoy! «Amigos miosv--se lee en la pág. 85 del mismo libro:­
sabed desde hoy romper vuestros escrúpulos ó miramientos mun­

danos respecto á la defensa de las verdades que os han sido
iniciadas .• y no obstante, hoyel Sr. M. ha querido para su hija
el matrimonio canónico, por ser el civil mirado con prevencion
por la generalidad de las gentes. Cuidara su hija, como cuidará,
de ser un modelo de esposa y madre; cuidara de dejar tras de
sí un rastro de buenas obras, enjugando las lágrimas del infer­

tunio, y esas miradas de prevencion se hubieran trocado en

sincero afecto) sirviendo á la maledicencia de mordaza. Lo Sd

por esperiencia.
"Basta ya de temores indignos y consider-aciones egoís­

tas, único sosten del vacilante .ediflcio de los absurdos religio­
sos.. Esto dice ROMA y EL EVANGELIO, pàg. 25: ¿qué dice el remi­
tente ò comunicante de Almenare «Transijamos; arrimemos el
hombro al vacilante edificio, para que tarde en desplornarse.» La
verdad no "deja de serlo porque uno ó mil la nieguen; pero son

obstáculos que se oponen à su paso las indecisíones de los dé-
biles.

.
,

Ruégole segunda vez, Sr. Director y amigo, dé V. cabida á es­

tas líneas en su ilustrada publicacion. Usted no ignora que la
cuestion que he tocado me interesa muy de cerca; y además,
como admirador que soy de las sublimes enseñanzas contenidas
en el precioso libro ROMA y EL EVANGELIO, deseo hacer constar
que no está inspirado en dichas enseñanzas elremitiJo del Sr. M.
de Almenar. Y me despido de V. y de los lectores de EL BUEN

S¡;:N'Í'mo, suplicándoles me dispensen por el tiempo que he moles­
tado su atencion.

Montroig Noviembre de '[878.

a

Hace tres dias publicábamos, tomándola de un colega, una

noticia referente à un milagro que se habia obrado por la Vir­
gen del Pilar de Zaragoza en la persona de una mujer para-'
lítica, que después de orar con fervor ante aquella imàgen, se

sintió curada y se pudo presentar en Ia redaccion de un colega
zaragozano. Pues bien, nosotros podemos ampliar la historia de
este milagro, ya que la paciente hace tiempo vive en Barcelona

y hoy podrán encontrarla los curiosos en el Ensanche, calle de

Aragon, núm. 412, piso primero. Los pormenores que vamos á

apuntar los debemos á algunos vecinos de la calle de Gerona,
en cuya calle es muy conocida la tal paralitica. Hace dos ó tres
años que vi ve en esta ciudad la tal señora, habiendo servido
primeramente de criada en el Paseo de Gracia. Por fin, se la vió
este Setiembre vendiendo uvas en la plaza de Gerona..Hace unos
dos meses poco mas ó menos se observó que visitaban su casa
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ciertos tipos de sacristía, y de la noche á la mañana se presentó en

la calle, andando con dificultad y diciendo que le habia sobre­
venido una parálisis.

Su cara, su buen humor, todas las apariencias, en fin, acredi­
taban todo lo contrario, pues hasta se la veia bailar y correr y
saltar en una taberna vecina. Por sí sola cuidaba de los queha­
ceres de su casa, se peinaba, etc., por cuyo motivo no faltó quien
sospechara de que aquello de la parálisis obedecia á algun plan
que debia desarr-ollarse. En esto llególa rebaja que con motivo
de las fiestas del Pilar hizo el ferro-carril de Zaragoza, y nues­

tra heroina se dirigió á la capital de Aragon, diciendo que iba
'á rogar á la Virgen la curara. Volvió' à los pocos dias, efectiva­
mente curada, y ahí la tienen los curiosos en la calle y número

que hemos dicho. En la calle de Gerona no se habla de otra co­

sa que de este suceso, mayormente desde que se ha hecho pú­
blico el milagro, lo cual da lugar à bromas y peripecias que no

. son para referidas, siendo entre el vecindario dogma de fé que Ia

Fulana cobra diez reales diarios de no sabernos qué asociacion
clerical. Tales son los hechos públicos y notorios y que recomen­

damos al periódico ,zaragozano que fué el primero que habló del

asunto, limitándonos nosotros à lamentai' que, como en otros tiem­

pos de tragaderas, se inventen hoy tan ridículas patrañas.-El
Globo.

.
.

Lo bueno que tienen ciertos presbíteros es que aunque los
cambien ustedes de clima no cambian ellos de condicion,

Hasta en los Estados-Unidos se usa eso de las excomuniones.
Es el caso que en un pueblo de allá han incendiado U;10S cam­

pos de caña.
No se ha podido encontrar à los delincuentes, y ha dicho el-­

cura:

-c<jDéjeinne ustedes à mi ese asunto! ¡Yo lo' arreglaré emplean­
do para ello la espacia espiritual que el Todopoderoso ha puesto
en nuestras manos!»
y ha cogido una pluma y ha escrito un documento Lañado de

caridad cristiana ¡que me rio cie los presbíteros d e la edad Media!
El documentó acaba recomendando al cura subor-dinado de la

catedr-al, que después de la misa mayor eche al aire los siguien­
tes cohetes:

C<j Malditos de Dios y de su Santísima. Madre sean los dichos
excomulgados!- Amen. ¡Que sus hijos queden huérfanos y sus

esposas viudas!-Amen.-¡Que elsol se les oscurezca durante el
dia y la luna durante la noche! - Amen. -¡Que de puerta en puer­
ta mendiguen la caridad y que no encuentren nadie que les ha­

ga un bien!-Amen.- ¡Que sobre ellos caigan las plagas que Dios
envió sobre el reino de Egipto!-Amen.-¡Que sean tragados vivos

¥
* *
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como por sus pecados lo fueron Sodoma y Gomorrah y Dathan
y Abiron!-Amen.»-Y despues de lanzadas estas maldiciones, di­
gay metiendo las velas encendidas en el aceite: «Así como estas
luces se extinguen en el agua, asi se disipen sus excomulgados
espíritus y se hundan en lo profundo del infierno, como el alma
de Judas el apóstata!»

¡ Echa, echa, patas de demonio!
¡Y el nombre se habrá quedado tan descansado, y creerá que

ha prestado un gran servicio á la industria azucarera!
¡Ay! [No le queda á uno ni siquiera la esperanza ele que los

presbíteros de otros paises sean diferentes de los de acá! El Globo.

li­

* *

De Alemania escriben à la Cioiltá cattolica lo siguiente:
«Segun lo había prometido, la Santísima Vírgen apareció en

Dittrichswalde el 2 de Agosto, fiesta de la Porciúncula, y el 15
de Agosto, solemnidad de la Asuncion. Mas de 7.000 personas
llegadas de todas partes de Alemania rezaban el rosario: cuan­

do se hallaban en el segundo misterio, dos criaturas pr-ivilegia­
das, la viuda Bilitewska y la niña Wiczorek, cayeron rápidamen­
te en éxtasis, durante el cual permanecieron insensibles á las pi­
caduras de alfileres y otras pruebas. La Santísima Virgen insis­
tió sobre todo en la vuelta á las prácticas eficaces de los pre­
ceptos religiosos, amonestó contra la incredulidad y el abuso de
las bebidas espirituosas, y recomendó el rezo del santo rosario.
Se verificaron nuevas curaciones. Las niñas videntes no asistían
esta vez a la aparición, porque el Obispo de Ermeland las ha co­

locado en un Convento. El dia de la Asuncion el concurso de
fieles fué aun más considerable; el número de devotos se acer­

có á 50.000, Y las curaciones fueron tambien bastante numero­

sas. Pero lo mas importante fué que, interrogada apropósito por
las videntes, la Santísima Virgen aseguró que cesarían las per­
secuciones, que los pastores volverian junto a sus rebaños, y
que Leon XIII tendría el consuelo de asistir á un espléndido
triunfo de la Iglesia. Entiéndase bien que, à pesar, de tod� la
confianza inspirada por la sinceridad de las videntes, yo no re­

fiero sino con todas las mayores reservas tan consoladora pro­
fecía..

Y EL BUEN SENTIDO, tambíen con todas las reservas necesa­

rias, la reproduce de buen grado, para que sus lectores se r-ían
sin la menor reserva de Ia profecía, de las videntes, del narra­
dor, de Ja Cioiitá Cattolica, del Consultor de los Párrocos que
copia el milagro, y de Jos demás que intervinieron en tan risi­
ble ceremonia.

LERIDi>;-!IIIP. DE JOSÉ SùL TùñR£Ns.-1878.
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-CIENCIA S.-RELIGION.-l\IIORAL URJSTIANA.-

AÑO IV. Lérida, Diciembre de 1878. NÚM. XII,

EALANCE.

Con el presente número termina el año cuarto de nues­
tra publicación. ¡Y aun vivimos! .... Y no solamente vivimos,
sino que nos sentimos llenos de salud y con todo el vigor yaliento que requiere el ímprobo trabajo de continuar la obra
de dernolicion y edificacion al mismo tiempo, que nos impu­simos desde el principio. En estos cuatro años de incesante
batallar, de recios encuentros, de continuos peligros, de no

interrumpido avance siempre en terreno ocupado por el
enemigo, han caido á nuestra alrededor, y no se han
levantado más, algunos briosos adversarios, algunos órganos
de esa secta ultramontana de la cual nos hemos constituido
biógrafos Ó cronistas. Cierto es que nuestras biografías ó
crónicas han adolecido, por necesidad, de cierta timidez ó
falta de colorido; pero así y todo, bien podemos asegurar
que no hemos trabajado en balde, y que el ultramontanis­
mo nos debe algunos disgustos serios. Dia llegará en que
nuestra pluma, hoy, al parecer, medrosa, podrá correr libre­
mente sobre el papel, y para entonces prometemos bordar
algunos de los temas filosófico-religiosos cuyo solo anuncio
causa escalofríos á la secta. Tenernos el puño lleno de ver-
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dades, à las cuales daremos suelta cuando ninguna dificul­
tad legal entorpezca la libre emision del pensamiento.

Estas verdades son como el debe de nuestra propaganda,
que pasan al haber á medida que las emitimos y entran

en el dominio público, en virtud del nobilísimo comercio de

las ideas establecido entre los hombres. Si no' fuese tan re­

ducido el círculo donde puede moverse el pensamiento es­

crito; si no tropezásemos á cada paso con aduanas donde

se someten á minucioso registro las ideas;' si las verdades

pudiesen circular libremente, sin que su comercio devengase
los enormes derechos señalados por el fisco, ¡oh! en este caso,
nadie dudará de que no nos hubieran faltado la entereza y el

ardimiento necesarios para desafiar las iras del farisaismo

y dejarnos caer de lleno en todas aquellas cuestiones que, por
su importància, así social como moral y religiosa, merecen

ser llamadas à juicio y dirimidas ante el jurado de la razón
y de la conveniencia de los pueblos. No es valentía lo que
nos ha faltado para buscar de frente las soluciones de los
mas trascendentales problemas: lo que nos ha faltado es

oxígeno, libertad, medios hábiles para fotografiar en nuestros

escritos todo nuestro pensamiento.
Hemos de tomar las cosas tales como se presentau; no

hay remedio. Puesto que no es posible, sopena de suicidar:'

nos, hablar con aquella claridad qce desearíamos y con­

ceptuamos conveniente para llevar á los ánimos ajenos las
convicciones propias, habremos de contentarnos con expo­
nerlas á medias, sirviéndonos al efecto de formas y disfra­

ces, á guisa de charadas ó logogrifos, y dejando á nuestros

lectores el trabajo de adivinar los disfrazados conceptos.
Así lo hemos hecho hasta hoy, y así lo haremos en ade­

lante, mientras al pensamiento, que tiene alas, se le obligue
á arrastrarse por los suelos como miserable reptil. [Triste,
tristísima servidumbre la servidumbre de la idea! Es Ja luz,
es la fecundidad., es la renovacion, es el mismo soplo de

Dios, es el secreto de la creacion, es la vida de las almas;
y sin embargo, los hombres escriben contra ella leyes de

proscripción y forjan cadenas para esclavizarla y oprimir-
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la. Convengamos en que la tierra es un mundo bien des­
dichado. En ella, la verdad es ave perdida en estraño clima,
pàjaro que pia _en la enramada donde se oculta el gavilan.
Puede hablarse libremente de todo, menos de lo que importa
en primer término; puede escribirse sin dificultad de todo,
mênos de lo que convendría escribir: el escritor tiene un ho­
rizonte ilimitado en perspectiva para ocu parse en vaciedades
y pequeñeces; mas para las grandes cuestiones, para los te­
mas trascendentales del órden social ó del órden religioso,
su horizonte es un estrechísimo' círculo erizado de leyes res­

trictivas, donde apenas si puede dar un paso sin lastimarse.
El contrato social, en algunos de sus puntos y en al­

gunas naciones, no está fundamentado en el derecho, en

la justicia, sino en la arbitrariedad, en la fuerza; ni mira
esclusivamente al desenvolvimiento ele los gérmenes de
prosperidad y progreso, sino también á la conservacion
de ciertos interéses que se ha dado en llamar perrnanen­
tes y que muchas veces acaso podrian ser grandes privile­
gios, monstruosas injusticias. Si el contrato social ha de
ser justo, preciso será que todos los miembros de la socie­
dad reciban por igual su protectora influencia; que el sol
del derecho caliente á todos sin distinción; que el deber y
las responsabilidades que éste engendra, estatuidas en los
códigos por los cuales las repúblicas se rigen, envuelvan á
todos los ciudadanos. Y sucede esto? Pedro es católico, y
le es permitido hacer ostentación de su culto, defender de
palabra y por escrito sus creencias y atacar las ajenas:
Juan es protestante, y sin embargo de ser tan ciudadano
como Pedro, ni goza de amplia libertad para su culto, ni
puede combatir sin riesgo los dogmas del catolicismo. Las
cargas del culto y el sostenimiento del clero católico pesan
sobre católicos y protestantes, y sobre los que no comulga­
mos con los unos ni con los otros: las cargas de los de­
más cultos pesan esclusivamente sobre sus respectivos adep­
tos. ¿Donde está la justa igualdad de derechos y deberes? ¿No
se nota aquí algo que parece un privilegio irritante, una co­
mo ley de castas que podria viciar el pacto social en su raíz?
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Pues bien, en estas Syrtes y Caribdis del pensamiento
escrito navegamos los que ejercemos, cada cual en su es­

fera, el noble magisterio de la prema. Por algo se ha di­
cho que al hombre le rué dada la palabra para disfrazar

el pensamiento: si no hubiese listas de proscripción para
las ideas, ¿habria necesidad de disfrazarlas? Pero las hay,
y es fuerza aternperarse à las condiciones sociales en que
se vive. A causa de la densidad de esa atmósfera que DOS

asfixia y aplasta, de esa férrea presion que amordaza nues­

tra pluma, las cuestiones religiosas en que se ha ocupado
EL DUEN SENTlDO no han sido estudiadas en todos sus as­

pectos, ni sometidas á una crítica independiente, ni dilu­
cidadas con aquella ingenuidad y amplitud indispensables
para ilustrarlas de una manera cumplida, adoleciendo nues­

tros razonamientos de cierta estrechez, que es la estrechez
en que nos movemos, y de cierta pobreza de argumente,
que es la pobreza de espansion y libertad otorgada para el
estudio y discusión del dogma. La ley, esa especie de dei­
dad à veces benéfica y justa, á veces dura y caprichosa,
aunque siempre respetable, nos ha dicho de aquí no pasa­
ràs; y el oleaje de nuestras ideas ha debido estrellarse y se

ha estrellado siempre en el limite fijado, en el muro artifi­
cial de que ha ceñido .la diosa los mares del pensamiento.

He aquí porque el haba de nuestra propaganda no

corresponde al debe de nuestros propósitos y deseos, y he

aquí porque hemos ido desliendo á pequeñas dosis en nues­

tros escritos el emético que la humanidad necesita á gran·
des tornas para limpiarse cel [JITi:JgO de supersticiones que
le impiden restaurar sus fuerzas y entregarse al trabajo
activo de cuerpo y alma, que vigoriza, que en-noblece, que
con su virtud hace brotar á nuestros piés las flores ele la

transitoria felicidad terrestre y enriquece nuestro espíritu con

inestinguibles purísimas fruiciones ¡Qué hacer! Resignarnos
y. esperar: doblar las rodillas ante la diosa que hoy preside,
y esperar á que otra deidad mas civilizadora y espansiva venga
à relevarla y á sacar del limbo del silencio à los escritores de
materias religiosas.
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En las columnas de EL BUEN SENTIDO hemos hablado
largamente del cristianismo de Jesús; pero al comparar con
él alguno de esos cultos que también blasonan de cristià­
nos, sin serlo, nos hemos quedado cortos, muy cortos. Hemos
discurrido sin dificultad acerca de los preceptos y máximas
del Evangelio, código imperecedero de la moral humana;
pero al tomarlo como piedra de toque pera juzgar del valor
de otras máximas y mandamien.es que injustamente se pre -

tende hacer derivar del Evangelio, nos hemos limitado á -bre­
ves, brevísimos comentarios. Hemos insistido una y otra vez
en el estudio de los grandes dogmas calcados en las eternas
verdades, en los inmutables principios de la teología natural;
espresado el verdadero concepto de la religion y dela iglesia,
de conformidad ccn la razón y la justicia; ponderado la ne­
cesidad de un cuerpo docente verdaderamente sacerdotal]
para evangelizar al pueblo con la predicacion y el amor; mas

siempre que nos ha ocurndo referirnos à teologías y dogmas
artiûciosamente amañados, á iglesias y religiones pequeñas
y á sacerdocios de legitimidad no bien probada, nuestra
pluma ha sido sobria en los juicios, moderada en los ataques,
comedida en la forma, suave y aun respetuosa en la írase.
Teníamos la ley á la vista, y no podíamos ni queríamos re­
basar los límites de la ley. Además opinamos, corno Lamar­
tine, que las cosas tenidas por san las no deben tocarse sirio
con gran respeto y miramiento, aun cuando se toquen 'con
ànimo de romperlas. Sólo contra la secta ultramontana
hemos sido enérgicamente agresivos; pero el ultramonta,
nismo ni es santo" ni lo parece, ni merece consideracion al­
guna: á los reptiles de pnnzoñosa baba se les aplasta la ca-
beza. . .

Saldamos nuestra cuenta de' fin de afio con déficit,
aunque no por nuestra culpa: sobrado lo saben los lec­
tores de EL BUEN SENTIDO. ¿Cómo ha de volar el pájaro
á quien se cortan las alas? ¿cómo ha de cantar, si le cer.
cenan la lengua? Afortunadamente el vencimiento de nues­
tro pasivo no tiene plazo marcado, y no desesperamos cIe
poder ir saldando las cuentas pendientes, aunque con al-
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guna mayor lentitud de lo que nosotros deseamos. Debe­
mos á nuestros lectores tm estudio crítico detenido de cada
uno de los dogmas con que el catolicismo alimenta la lé
de sus creyentes. Debemos la historia imparcial de algunas
de las órdenes religiosas -que vemos restablecerse con sus

anacrónicas aspiraciones de dominacion universal, especial­
mente do la temible y poderosa Compañía de Jesús, ejér­
cito activo de la reacción ultramontane. Debemos las ins­
tructivas biografías de todos los papas que han ocupado
la sede pontificia desde principios del siglo décimo hasta

hoy, à fin de que el pueblo aprenda en ellas muchas co­

sas que desconoce y le son necesarias para juzgar con

acierto tocante al dogma de la infalibilidad pap-al. Las cor­
respondientes á los pontífices de los nueve primeros si­

glos de la Iglesia registradas quedan en el tomo segundo
de EL BUEN SENTIDO; mas al llegar al siglo décimo, ni aun
ciñéndonos á la narracion descarnada de los hechos, des­
nuda de todo comentario propio, llOS atrevimos á contí­
nuar: Ó hubiéramos . tenido que pasar en silencio los he­
chos mas culminantes, ó esponíamos la Revista á una

muerte en nuestro concepto inevitable. Debemos las cró­
nicas de los concilios, el análisis de los mandamientos de
Ia Iglesia, algunas consideraciones filosóficas respecto del
sacerdocio oficial y de su participacion en el desenvol­
vimiento de las sociedades sometidas á sn influencia, la

exposición de multitud de abusos y mistificaciones inmo­
rales que pasan todavía por hijos legítimos de la moral

cristiana, y por último' un severo estudie} comparative del
cristianismo moderno en todas sus manifestaciones, y del
cristianismo que se aprende leyendo el Evangelio de Jesús.

J:a critica razonada de .las formas y ceremonias del
culto católico, su eficacia, sus orígenes, sus analogias con
las ceremonias de otros cultos, y su influencia en el cul­
tivo del sentimiento religioso y en el desarrollo de la re·

ligion cristiana, son también puntos importantisimos que
habrán de ocupar un lugar preferente en nuestro progra­
ma del porvenir.
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Tenemos, de consiguiente, en perspectiva, un vas­

tísimo campo de estudio en que ejercitar nuestras tuer­
zas y e spaciarse nuestro espíritu. La filosofía, la religió n ,

la historia, las instituciones, las costumbres, nos brindan
con multitud de variados temas de inmenso interés y de

indisputable trascendencia. Para abordarlos, no nos faltan
ni aliento s ni voluntad; lo que nos falta es poder mojar la
pluma en la tinta de la libertad del pensamiento. Mas
como dice Pelletan, el mundo marcha, y las leyes estable­
cidas por los hombres no son eternas. Si hoy no podemos
sino tocar ligeramente las cuestiones, otro dia nos habrá
de ser permitido tratarlas en todos sus aspectos: si boy el
comercio de las ideas tropieza con insuperables obstáculos;
si el pensamiento, como el crímen, arrastra cadenas y gri ..
lletes, dia vendrá en que, cumplido el tiempo de su con­

dena, rompa sus férreas ataduras, y vuele de entendimiento
en entendimien to iluminándolos con sus vívidos resplan­
dores.

LA REDACCION.

LAS PARÁBOLAS DEL EVANGELIO.

PARABOLA DEL SIERVO FIEL Y PRUDENTE, Y DEL QUE ES MALO.

«¡,Quién pensais que es el siervo fiel y prudente, constituido
por su Señor sobre su familia para repartir á cada uno el
alimento á su tiempo? Bienaventurado el tal siervo, á quien
cuando venga su Señor, le halle cumpliendo así con su oblí­
gacion: en verdad os digo que le empleará en el gobierno de toda
su hacienda. Pero si este siervo fuera malo, y dijere en ,su

corazon: Mi amo no viene tan presto: Y empezare á maltratar á
sus consiervos, y á comer y beber cori los borrachos: vendrá
el amo de tal siervo en el dia que no espera, y à la hora que
ménos piensa; y le echará en hora mala, y le dará la pena
que corresponde á los hipócritas ó siervos infieles: alli será
el llorar y el crugír de dientes.»

Es obvio comprender que lo que expresa Jesús en esta

parábola debe entenderse y aplicarse principalmente á cuan-
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tos han tomado y tornan á su cargo la di reccion de los

hombres, encargándose, na fa ménos que de conducirlos por
las vias de Ia luz y del progreso, del mejoramiento moral
sobre todo. Bienaventurados ellos, si 8:1 pos de su mision
saben ser los directores fieles y prudentes, distribuyendo
cuidadosa y cariñosamente el alimento de todo lo Lueno en

el entendimiento y corazon de sus hermanos débiles é igno­
rantes; si saben llevarlos por el metódico curso de sus

progresos, de sus adelantos y mejoramiento, tal corno es Ja
voluntad de Dios, y tambien la del divino Maestro; debiendo

pot' lo tanto seguir y practicar las enseñanzas de este últi­

mo, ya que para esta santa obra de luz y redención descen­
dió y vino á nosotros desde las celestiales alturas para co­

municarnos esa misma luz emanada del Padre y que fecunda
nuestra vida, trazándonos el camino verdadero de la per­
feccion para llegar :í la felicidad prometida á los buenos.

Obrando así, ciertamente serian ellos los fieles servidores
del Padre de familias, para quienes tiene preparadas sus .

moradas en el cielo en recompensa de sus leales y virtuo­
sos servicios. Mas no de esta manera sucede con los infieles

y malos servidores, los cuales serán rigorosamente castiga­
dos, no solamente por el mal que ellos mismos habrán he"

cho, sino también por el mal que por falta de su buena
direccion habrán hecho los que estaban á su cuidado, como

igualmente por el bien que habrá dejado de cumplirse
por su culpa no dando la luz y el ejemplo necesario para
poder marchar, alentados y sostenidos, por el camino de la
virtud y perfeccionamiento. ¡DeS3raciajos mil veces aquellos,
que descuidando su deber, y menospreciando el santo temor

de Dios y el sentimiento de caridad que deben á sus peque­
ñuelos hermanos, no procuran su verdadera ilustración y
adelantamiento, edificándolos, segun á su misión correspon­
de! ¡Cuán grande sobre todo serà su responsabilidad, si pJr
sus aspiraciones solamente al bienestar mundanal y al domi­

nio, han cubierto con tupido velo la luz de la razon y ele
Ja conciencia de los infelices inocentes que á ellos se habian
confiado! He aquí una grande y sentida leccion dada á los
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poderosos y magnates de la tierra, á todos los gobernantes,
yen especial á los doctores y directores espirituales desti­
nados á constituir en la Iglesia el grail apostola io-de la S1-.
biduría y de las virtudes.

PARABOLA DE LAS VÍRGENES NECIAS Y DE LAS VíRGENES
PRUDENTES.

«Entonces el reino de los cielos será.semejante á diez vir-:
genes, que tomando sus lámparas, salieron á recibir al esposo
y à la esposa. De las cuales cinco eran necias, y cinco pru­dentes: pero las cinco necias, al coger las lámparas, no se

proveyeron de aceite. Al contrario, las prudentes, junto con
Ian lámparas, llevaron aceite en sus vasijas. Como el esposo
tardase en venir se adormecieron todas, y quedaron dormidas.
NIas llegada la media noche se oyó Lina voz que gritaba: Mi-:
rad que viene el esposo: salidle al encuentro. Al punto se le­
vantaron todas aquellas vírgenes y aderezaron sus lámparas.
Entonces las necias dijeron à las prudentes: Dadnos de vues­
tro aceite; porque nuestra lámparas se apagan. Respondie­
ron las prudentes: No sea que éste que tenemos no baste para
nosotras y para vosotras; mejor es que vayais à los que lo
venden, y compreis el que os falta. Miéntras iban éstas à
comprado, vino el esposo, y las que estaban preparadas, en­
traron con él en las bodas, y se cerró la puerta. Al cabo ví-.
nieron tambien las otras vírgenes, diciendo: ¡Señor, Señor!
ábrenos. Pero él respondió y dijo: En verdad os digo que
yo no os conozco. Así que, velad vosotros, ya que no sabeis,
ni el dia, ni la hora.»

Conviene penetral' el sentido de esta parábola para poder
comprender las grandes y edificantes enseñanzas que en­

cierra, la cual considerada solamente en la letra, ofrecería
motivo á interpretaciones falsas, á. conceptos erróneos, que
hemos de procurar evitar en cuanto nos sea posible; no
olvidando que, segun frecuentemente se nos recuerda en

los Libros sagrados y especialmente en el Nuevo Testamento,
la letra matet y el espíritu vivi/ica. En la signiûcacion de
aquella rio hemos de ver más que una fraternal solicitud de
Jesús enseñando á los hombres de todasllas generaciones à que
no estén desprevenidos, que no miren con indiferencia su me-
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joramiento, no esperando el último momento para su en­

mienda y para acudir á Dios en súplica de su misericordia,
no sea que fuera tarde, y que por su frivolidad, indolencia,
indiferencia ó distraccion, se cerrase la puerta del festin ce­

leste, corno fué cerrada la de las bodas á las vírgenes dis­

traidas y poco precavidas.
AqUÍ debe observarse, que no, como algunos han creído,

viene Jesús sancionando el egoisme, con el símil de que se

valió, por no haberse repartido am igable y íraternalmente e I

aceite las vírgenes prudentes con las que por su poca pre­
caucion habian venido sin él. Jesús, que predicó en todo

el curso de sus enseñanzas las excelencias de la benevo­

lencia y caridad, no pudo haber dado el ejemplo del egois­
mo; seria el pensar así un verdadero contrasentido, un

absurdo inadmisible bajo todos sus conceptos. Antes bien

hemos de entender que sus miras referentes á su particular
expresión, fueron única y exclusivamente las de hacernos

comprende¡', en la significacion genuina de sus palabras,
que las virtudes de los unos no sirven para excusar ó mi­

norar, ó bien redimir los vicios y. faltas de los otros; será, sí,
bueno compartir con los demás. de nuestros hermanos dis­

traidos con las pasiones y veleidades del mundo la luz y el

buen consejo, los avisos evangélicos, y sobre todo el ejemplo
digno en sí de imitacion; pero no la virtualidad de nuestros

actos, el mérito de nuestras buenas obras, pues son perso­
nales, propias solamente de aquel que las practica. Por lo

que, hemos de convenir en la necesidad de qlle cada cual

esté alerta y que no espere el último momento para corre­

girse y mejorarse, procurando marchar siempre por las sen­

das del bien, del amor'y caridad, à la vez que de la jus­
ticia: que tal ha sido,' es y será siempre el sentido de la

doctrina que Jesús como divino Maestro vino á predicar
al mundo para luz y guia de la vida. A cada uno segun sus

obras; esta máxima no debiera olvidarse nunca.

Añadamos como complemento de lo que precede lo que

sigue, consignado en el Evangelio de S. Lúcas, que bien va­

le la pena se tome su contenido en consideracion:
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«Estad con vuestras ropas ceñidas á la cintura, y tened
en vuestras mancs las luces ya encendidas: sed semeitnüe«
à los criados, que aguardan á su amo cuando vuelve de las
bodas, á fin rie abrirle prontamente, luego que llegue y
llame á la puerta. Dichosos aquellos siervos á los cuales
el amo al venir encuentra así velando: en verdad os digo,
que arregazàndose él su vestido, los hará sentar á ln mesa

y se pondrà à servirles. Y si viene à la segunda vela, ó
viene à la tercera, y los hulla así prontos, dichosos son

tales criados.

CONCLUSION.

PARÁBOLA DR LOS TALENTOS.

«El obrará, (el Padre) cómo un hombre, que yéndose á
lejanas tierras, convoc.ó á sus criados, y les entregó sus bie­
nes, dando al uno cinco talentos, á otro dos, y uno solo al
otro, á cada uno segun su capacidad, y marchóse inmediata­
mente.

El que recibió cinco talentos fué, y negociando con ellos,
sacó de ganancia otros cinco. De la misma suerte, aquel que
habia recibido dos, y ganó otros dos. Mas el que recibió uno,
fué é hizo un hoyo en la tierra, y escondió el dinero de su
Señor. Pasado mucho tiempo, volvió el amo de dichos criados,
y llamólos á cuenta. Llegado el que habia recibido cinco ta­
lentos, presentóle otros cinco diciendo: Señor cinco talentos
me entregaste, he aquí otros cinco más que he ganado con
ellos. Respondióle su amo: Muy bien, siervo bueno y leal,
ya que has sido fiel en lo poco, yo te confiaré lo mucho;
ven á tomar parte en el gozo de tu Señor. Lleg6se despues
el que habia recibido dos talentos y dijo: Señor, dos talentos
me diste, aquí te traigo otros dos que he ganado con ellos.
Díjole su amo: Muy bien, siervo bueno y fiel, pues has sido
fiel en pocas cosas, yo te confiaré muchas mas; ven á parti­
cipar del gozo de tu Señor. Por último, llegando el que había
recibido un solo talento, dijo: Señor, yo sé que eres hombre
de recia condicion, que siegas donde no has sembrado, y re­

coges donde no habias esparcido, y así temeroso me fui y
escondí tu talento en tierra: aquí tienes lo que es tuyo.­
Pero su amo le replicó y dijo: ¡Oh siervo malo y perezoso] _

Tù sabias que yo cojo donde no siembro, y recojo donde na-
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da he esparcirlo; pues por eso mismo denias habar dado á

1<9s banqueros mi dinero, p rr.i que yo à la vuelta recobrare

mi cauda! con los intereses. Ea, V1e3, quitadle aquel talento

y dádselo al CILle tiene diez talentos; porque ft quien tien e,
dársele há, y estarà 'abundante: mas it q.ilen no tiene, qui­
társele aun aquello que p ir ece que tiene. Abou bien, á ese

siervo inùtil arrojadle á las tinieblas de afiera, allí será el

1I0['al' y el crujir de die.ites.»

Esta parábola corno las más de que nos hemos ocupado,
encierran un sentido velado en su letra, que es necesario en

todo caso interpretar y descifrar pal';l la mejor inteligencia
de su s.gniûcado. Se In hecho notar ya que por la ma­

terial si¿niflcacion en todas sus frases y palabras, hal-ian

podido ofrecer ellas cada cual á su manera, enseñanzas úti­

les á la generaciones atrasadas, cual era la generalidad de

los hombres d s aquellos tiempos, y que il su vez pudieran
servir también entonces y sucesivamente, en espíritu, de

lección viva y edificante á los que supieren vel' en su en­

tendimiento, à los que tuviesen ojos para ver y oidos para
óir, segun el lenguaje de las mismas Escrituras: y al pro­

pio tiempo, andando los siglos, filera su oculto sentido

comprendido por las gentes venidcrasçá medida que su in­

teligencia fuese alcanzando más desarrollo en sus concepcio­
iles; y así ellas, dentro de esa economia celestial qUB tanto

se deja admirar en el desenvolvimiento humano, en su

fondo y en su doble sentido, como igualmente toda la doctri­

na evangélica, además de reunir la luz difusamente esparci­
da hasta entónces por el mundo, pero que apenas ya era

percibida por los entendimientos, la hacen radial' de nuevo,
bien que no aun con toda la intensidad de su claridad, sino

solamente tal como puede sel' recibida segun los alcances
de la razon humana. N o puede menos de verse en esta su·

blime manifestacion de la misericordia divina, que la doc­
trina del Cristo viene satisfaciendo todas las necesidades
murales al través del tiempo, radiando siempre en su justa
medida, pero gradualmente, de más á más, aumentándose

su iluminación con las creces de la cornprensio n y de la ma-
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�'or espiritualiaacion de las gentes. Todo á su tiem po, y todo
en sn progreso, es como marcha el mundo en el órdcn de
la Providencia.

Por 10 mismo, no hemos de creer que en nuestro actual
estado hayamos llegado á la mela de las iluiuinaciones espi­
rituales; no, IlO ha llegado todavía d tiempo, ni de mucho,
en que pueda pronunciarse la última palabra; Ilevclaciones
sucesivas ha habido y las habrá aun; debe haberlas para la
d;rcecioll de Ja humanidad hasta la consumacion de los
siglos; y por mucho tiempo sucederá aun que en tedas estas
sucesivas enseñanzas de iluminación se vendrà mezclando el
error con la verdad, por lo mismo que están sujetas al es­

tudio é investigacion cie los hombres entre la letra que mata

y en el espíritu que vivifica, no siendo por otra parte infa­
libles, Debemos no olvidar que al entendimiento le incum­
be ejercitarse, discurrir, afianzando en lo posible sus convic­
ciones por el trabajo de sus estudios, de la mcditacicn é
i nvestigacion; porque Dios no quiere que vivamos en el sue­
ño de la indolencia y de la estupidez, sino al contrario, es su

voluntad que avivemos nuestro espíritu en busca de Ja tien­
cia, de la sabiduría mejor dicho, pudiendo estar seguros de
que cuando para nuestros anhelados progresos intelectuales
y moralcs no hasten ya nuestros propios esfuerzos, Dios en

su infinita bondad vendrá dándonos las Juces necesarias, ya
como iniciativa, ya como complernento, correspondiendc à
nuestros afanosos y útiles estudios: es ya para muchos una

incontrastable verdad, que el progreso, el verdadero adelan­
to de los pueblos, ba ele conquistarse por los medios, por
todos los recursos humanos convenientemente aplic-dos; bien
que serà siempre necesario vengan iluminados y dirigidos
por la providencia del Padre, sin menoscabo ele la Il umana
libertad: tal es la l,y eterna de nuestro engrandecimiento por
nuestros actos y Ja gracia divina, para la prosecución de
nuestros ulteriores y últimos destinos.

Así en esta paràbola de los talentos, corno en la ele las
vírgenes, en la de Jos marcos de plata y en otras muchas de
sentido análogo! Jesús nos amonesta á qUf;. desarrollemos y
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•

hagamos valer nuestras virtualidades, todos los poderes de
.

nuestra alma, procurando estar en vela siempre, y huyendo
de la inacción y del abandono; que así es como Dios quiere
que obremos para no fallar à la ley del progreso y de la

perfectibilidad, puesto que solo puede llevarse á cabo por me­

dio de la ocupacion útil, por la aplicación constante de nues­

tra actividad en la mejor produccion del bien. Por lo que,
juste 8 imprescindible es que hagamos valer, segun las en­

señanzas de Jesús, los talentos que Dios nos ha dado, á cada

cual en la medida de sus capacidades. No permanezcamos

pucs en Jas ignorancias de la estupidez de la vida; no sea­

mos perezosos é indiferentes, y mucho ménos orgullosos y
egoístas, como el que enterró el talento bajo tierra, excusán­
dose tan indignamente al pedirle cuenta el Señor que se lo

habia entregado para hacerlo valer á su manera y posibili­
dad; y no olvidemos que la justicia divina tarde ó tempra-

, I

.no se cumple, y de ello, entre otros miles de ejemplos, es un

testimonio, una leccion viva, el castigo que llevó el siervo pe­
rezoso, condenándolo, segun expresa el Evangelio, al llanto y
al crujir de dientes en justa p.xpiacion de su falta.-NI.

FONDO, SUPERFICIE Y ESPsuo.

Los hombres de la tierra se puede decir que viven en

tres distintas esferas: unos, en cl fondo del oscurantismo;
otros, en la superficie de la duda, y otros en el espacio de
la fé razonada, que cree en absoluto en un principio eterno,
Dios Causa, y él Progreso su efecto.

De aquí nace la gran lucha de las inteligencias; porque
todos pretendemos ser los poseedores de ln verdad.

Los adeptos del oscurantismo, ó sea de la fé ciega, son

quietistas; pero su quietismo desaparece para increpar con

dureza é intemperància á los libres pensadores.
Los dualistas, que creen á intervalos, apostrofan á los

creyentes. ç,ie�os; los que creen después de háber analizado,
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se impacientan de no ser comprendidos ni PO",' unos ni por
otros; y la pobre humanidad sigue tejiendo la tela de Pe­
nélope, en tanto que el fuego sagrado de fa razon pura si­
gue ensanchando su c anden te foco, Buscando su calor vivifi­
cante se agrupan los hombres amantes de la luz, trazan un

círculo, se apoyan .unos en otros, forman la cadena n.agné­
tica, constituyen un solo cuerpo; y todos sienten la sensacion

suprema de una fu erza desconocida, de una electricidad di­
vina, que los hace estremecer, sintiéndose impelidos á bus­
car el por qué de todos los im posibles. M as como la mayo­
ría de los habitantes de este planeta son espíritus atrasados;
simpatizan tan poco con los racionalistas, con los librecul­
tistas, con esa íraccion que se lanza al espacio en el globo
de su claro entendimiento, que el DELITO DE PENSAR ha
sido castigado en todas las edades: ayer, con la delación
impía envuelta en el misterio, con el proceso tenebroso cuyo
desenlace era la hoguera ó el destierro y la confiscacion de
bienes; hoy, excomulgando los buenos libros, que en época
no lejana aun se quemaban, y la mofa y él desprecio pre­
mian los nobles afanes de los obreros del Progreso. Y el
fondo, Ja euperficie y el espacio siguen dando su contingents
de vida à la vida universal; porque todo tiene su razon de
ser, por mas que á nosotros nos parezcan plantas parásitas
los sectarios del oscurantismo, y flores inodoras los dualis­
tas, mariposas que en el vergel de la creacion no encuentran
una sola flor en cuyo cáliz liben la miel sabrosa de la con­

viccion, de esa dulce certidumbre que nos hace esclamar á
imitacion de los hijos de Mahoma: j Dios es Dics, y el Pro­
greso es su profeta!

Muchas veces nos preguntamos: ¿Cuándo estos tres ele­
mentos se fusionaràn en uno solo? ¿Cuándo el retrograde
dará un paso en direccion ascendente? " ¿Cuándo el dualista
sentirá el calor de la fé? ¿Cuàndo el racionalista mirará co­

mo á débiles pequeñuelos á todos aquellos que, ó viven en

las tinieblas, ó juegan al escondite huyendo de la luz, y ten­
drá paciencia suficiente para no hacer caso de los ataques
que le dirijan sus desgraciados compañeros?

.
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¿Cuándo llegará esc dia? Esta pregunta nos la hacernos

continuamente, y con mas insistència cuando llega el fin
del año.

Cuando las escarchas del invierno endurecen la tierra.
Cuando Ia nieve abriga las cumbres de las montañas

con su manto de armiño.
'

Cuando 103 bosques se transforman en cementerios,
Cuando el sol, á semejanza de un pobre tísico, huye de

las brisas frescas de la
.

mañana y de los vientos húmedos
de Ja tude.

Cuando el cielo se cubre con un tinte plomizo y Jos
pájaros aletean presintiendo la tempestad.

Cuando todo enmudece como sobrecogido por el espan­
to, entonces es cuando, imitando á los comerciantes, hace-
1110S balance de las existencias que poseemos, y ¡:O nos con­

tentamos con poner al corriente nuestras cuentas, sino que
pretendemos poner en claro las de otras escuelas, y ver en

el transcurso de un año si han progresado ó se han esta­

cionado.
La escuela uln-amontana creernos que ha progresado

dando mas estension á su oscurantismo, al menos en Espa­
ña, donde los conventos, cual momias del Pasado, se le'<111-
tan à podía protestando de las Universidades y Ateneos li­
bres. El oscurantismo progresa aumentando sas sombr(;.s,· y
sigue estacionado en la marcha del progreso universal; que
muchas ideas, al desenvolverse, son cuerpos aislados que
no vienen á engrandecer el crnato de la civilizacion, y si
únicamente á recordar la vida de ayer.

Los que vi ven en el fondo de ese .ahismo son dignos de

lástima; son los proscritos del siglo XIX. Son los esclavos de
la ignorancia que 110 quieren romper sus cadenas. Son los
mudos de la creacion que se obstinan en no unir su voz al
hosanna universal.

Los dualistas, los que están en la superfieie de todos los
adelantos humanos, los que niegan hoy y afirman mañana,
y bacen como el loco del cuento, que andaba desnudo con

.

una pieza de paño en la cabeza esperando para vestirse Ja
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última moda, esperan, para creer en algo, que la ciencia, la
política y Ia religion digan su última palabra.

Estos tampoco son dignos de envidia, muy al contrario:
infeliz del que no puede creer en algun ideal; su estaciona­
miento no tiene término en la tierra.

Dice un gran orador sagrado que la obediencia es la fé
de la cabeza, y la fé, la obediencia del corazon, ¡Desdichado
aquel cuya mente'[no puede aceptar ningun principio, y cuyocorazón no se deje conducir por ningun sentimiento! ¡Cuán­
to más dichosos son los libres pensadores, que se fijan en.la
Causa eterna de todas las causas, en Dios .. ! Y le admiran
en la naturaleza, y le buscan en el laboratorio de la ciencia,
donde està el verdadero tabernáculo que guarda

.

el cáliz del
progreso, conteniendo éste las formas consagradas de todos
los adelantos humanos.

¡Dichosos mil veces nosotros, los cristianos espiritas ra­

eionalistas, que nos hemos levantado del fondo del escuran­
tismo, hemos cruzado velozmente por la superficie de la du­
da, y nos hemos lanzado al espacio de la fé razonada, cre­
yendo que el autor de 10 creado nos ha dado unà vida
infinita para gloriûcarle con nuestro trabajo.

A fines del :año 1877 decíamos, haciendo balance de
nuestras cuentas: Q Plegue á Dios que á nosotros, pequeños
arbustos del mundo, el viento de la regeneracion arranquelas hojas secas de los vicios, de los rencores, de las envidias

,

y que en la próxima primavera de una nueva encarnacion,
nos envuelvan con su hermoso follaje las floridas ramas de
Ja ciencia, del amor y de la caridad, cuyas hojas nunca se
secan."

Ahora bien; no hemos dejado aun la tierra; la primavera
de una nueva encarnacion, no ha cubierto de musgo y de
flores el valle de nuestra conciencia. Somos todavía el hom­
bre viejo, pero aun en la tierra se puede renacer. Aun cu­
bierto con los harapos de los años puede el espíritu des­
prenderse de su raido manto, ó sean nuestros vicios capitales,
y lanzarse al espacio de la investigacion y del anàlisis, pi­diendo á Dios el bautismo sagrado de la luz.
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Hambrientos de justicia, y sedientos de caridad, le hemos

pedido à Dios que sacie nuestra hambre, y calme nuestra

sed; y el espiritismo, pan de salud yagua de amor, nos ha
fortalecido y hecho ver espléndidos horizontes, iluminados

por los brillantes rayos de la razono
o En el año transeurrido algo hemos adelantado; compren­

demos que se puede renacer sin abandonar la tierra; mas

no basta conocer el renacimiento del espíritu, es necesario
efectuarlo. La obra es difícil, mas no imposible.

¡Espiritistas! entremos á cuentas con nosotros mismos;
ya sabemos que existe el camino de la regeneracion. ¿Qué
debemos hacer? Regenerarnos. ¡,Cómo? Dejando el fondo de
la ignorancia y de la fé impuesta, atravesando en rápida
carrera la superficie je la duda, y tendiendo las alas del deseo

por el espacio de la razono
�

Si en Ja tierra, planeta del espacio, lograrnos mejorarnos
y engrandecernos, ¡qué porvenir tan hermoso nos espera á
los hijos del renacimiento!

¡Bien venido sea el Espiritismo! que ha venido á decir
o á los hombres: Despertad; si quereis renacer.

AMALIA DOMINGO y SOLER.

Es el inventor del fonóg.rafo, de la pluma eléctrica y de
un aparato telegráfico denominado quadruplex, con el cual
se puede trasmitir y recibir cuatro despachos á la vez.

Despues del fonógrafo ha descubierto el megáfono y el ae­

ró{ono, que propagan á lo lejos Ja voz y todos los sonidos
aumentándolos y facilitando de dicho modo el que puedan
ser oidos á distancias muy considerables.

No se ha limitado á esto solo; ha ido á las Montañas

Pedregoses con motivo del eclipse de Sol del '29 de Julio

último, y ha inventado el microtasimetro, que permite ano-

EDISON Y SUS INVENTOS.
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tar las 'variaciones mas pequeñas de la temperatura del ai­
re. Con motivo de la instalacion de los caminos de hierro

aéreos, en Nueva-York, ha imaginado el fonautógrafo, apa­
rato que mide y anota el ruido producido por la trepida­
cion del camino de hierro, y permitirá estudiarla de una

manera completa y poner á ella remedio. Ahora ha encon­

trado Edison, segun el mismo dice, el medio de dividir la
luz eléctrica y de aplicarla económicamente á todos los apa­
ratos de alumbrado público. Será la ruina del gas, si es

cierto, como pretende Edison, que con una màquina de
500 caballos tendrá bastante para alumbrar la ciudad de'
Nueva-York, y que puede dividir en 10.000 mecheros una

sola luz eléctrica. Esto no es nada aun; se suprimirán las
cerillas con esta invencion maravillosa y además podrá sus­

tituirse con ventaja la electricidad al vapor. Esto anuncia

Edison, que está terminando su máquina electro-magnética
y que dará á conocer esta nueva invencion en cuanto haya
obtenido el privilegio.

Los principios de este hombre notable, que puede decir
como Palissy que no ha tenido otro maestro que Ja natura­

leza, han sido sumamente modestos. Al salir de la escuela

primaria fue vendedor de periódicos en un camino de hier­

ro, y despues se puso á imprimir por sí solo un pequeño
periódico, del cual era á la vez redactor, compositor é im­

presor. Le tiraba en una pequeña prensa de mano que él
mismo habia inventado. Entró enseguida de telegrafista en

una oficina telegráfica, en donde dió à conocer su genio.
Entonces le tomó à su servicio la Western Telegraph. Com­

pany, la compañía telegráfica mas importante de los Esta­
dos-Unidos, dàndole 000 francos por s�mana, á condicion
de que todos sus inventos referentes al electro-magnetismo
serian propiedad suya; pero que podria utilizarlos si la com­

pañía renunciaba à su esplotacion. Todos los dernas inven­
tos referentes á otros puntos científicos serian propiedad
.de Edison exclusivamente, y por eso el fonógrafo es pro­
piedad de Edison.

Este inventor tiene ya adquiridos centenares de privi-
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legios desde hace dos años y ha ganado cerca de 50U.000
francos con sus diversas invenciones, no incluyendo en esta
suma la cantidad que le abona la Western Telegraph Com­
pany.

El laboratorio de Menloe Park, en New-Jersey. en don­
de reside Edison, es ya un sitio célebre, y próximo à Nue­
va-York, que no está separada ,fie New-Jersey sino por el
rio Hudson, y á él acuden todos los dias gran número de

personas. Edison trabaja sin cesar y apenas se deja ver,
con' el pelo sin peinar y la cara y las manos sucias: no

-tiene tiempo de ocuparse de su persona.
Su edad es treinta años escasos, pero ya está todo ca­

noso, como Stanley. Su cerebro está agitado de otra mane­

ra que el del célebre explorador de Africa, y sufre al pare­
cer una enfermedad nerviosa. resultado de la profunda ob­
servacion de su espíritu. Nunca ha aparecido en el mundo
un inventor de este órden, un génio mecánico tan notable.

Ademas de su microtasímetro, Edison acaba tambien de
inventar un termómetro-espejo, que anota las mas peque­
ñas variaciones de temperatura del cuerpo humano, y un

voltametro reflector que hará lo mismo respecto á la elec­
tricidad. Ha encontrado asimismo el medio de retener la
luz del sol en papeles, en tinturas especiales, y de dejarla
en libertad por la noche en las habitaciones.

,

La música, por último, le será deudora bien pronto de
un diapason resonante, mas sencillo y mas completo que
todos los conocidos. Todas estas invenciones van á ser con­

cluidas pràcticamente dentro de poco y dadas á conocer al

público.
x.

(El Globo).

LOS ESTABLECIMIENTOS PENALES EN ESPAÑA.

El représentante de la Diputacion de Barcelona en el

Congreso. penitenciario de Estocolmo, Sr. Armengol y Cor­

net, ha publicado un notabilísimo trabajo sobre la situa-
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cion de las cárceles y presidios en España, del cual resul­
ta que en punto á régimen penitenciario, nuestra patria ha
aparecido en dicho Congreso muy por bajo de la repúbli­
ca de Liberia, del Japon J de las islas Sanwich. El trabajo
á que nos referimos es un articulo-exposicion, una sentida
súplica al Director general del ramo, para que procure por
todos los medios cambiar radicalmente In situacion de los
establecimientos penales, en la actualidad focos perrnanen­
tes de corrupcion y embrutecimiento,. colegios de crimina­
les, y semilleros de crímenes y venganzas. Léanse y medí­
tense los párrafos que à continuacion reproducimos, toma­
dos del artículo del Sr. Armengol: en ellos se pone al des­
cubierto con aterradora elocuencia un vicio social que nos
deshonra á los ojos de las naciones cultas: He aquí como
se espresa el ilustrado articulista:

«En las càrceles pequeñas, niños y
-

adultos están mezcla­
clos: las mujeres y las niñas de pocos años, juntas tambien:
malas cuadras, húmedas, sin aire, sin sol ni ventilacion, ca­
mas miserables y sucias, alimento escaso, negacion absoluta
de todo trabajo, ocupacion ó medio siquiera de pasar el tiem­
po, la ociosidad mas absoluta, la mas á propósito para ma­
quinar nuevos delitos ó embrutecer las conciencias: si las
cárceles son grandes, como en capitales de Audiencia, el mal
toma creces que espantan. Apenas ha ingresado un detenido
en una cuadra, dormitorio ó galería, acércanse á él los gua­
pos, es decir, los cabos, y so pretesto de exencion de ciertos
servicios, exijen al novato una cantidad, que varía segun la
sed del uno y las señales de posibilidad del otro: si abre éste
la bolsa ó algun pariente entrega por él algun dinero, el filon
se explota de contínuo: si no quiere el detenido dar lo que se
le reclama ó no tiene medios para ello, rara vez llega la no­
che sin que haya dejado de sufrir una lluvia de puñetazos y
un diluvio de injurias, y al llegar al dormitorio, se le coloca
boca abajo y se le golpea como una masa inerte, se le apuña- •

. hr ó se le abre el cráneo con una zancadilla súbita: la frecuen-
cia de estos hechos casi ha obligado á suprimir el dar parte
oficial á quien corresponde, y todo lo más un encierro por bre­
yes horas es el único castigo que sufren los verdugos, sien-do
cosa muy sabida - que en ciertas cárceles, cuando los presos
cantan es señal infalible que se está administrando una paliza
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á algun Infeliz; y con la gritería se ahogan así los lamentes,
ejenrplos recientes pueden citarse de háber caído atravesado
dé una puñalada el preso que quiso defender á la víctima; lo

que produce que los guapos llevan siempre el mando, se impo­
nen por el terror, y hasta los mismos empleados han de tole­
rar que las cosas sigan su camino.

'

»Allí se cuentan y comentan toda clase de crímenes, se es­

tudia el Códígo penal en su letra y en su espíritu, se buscan
sus vacíos y se enseña á delinquir, desde las raterías y esca­

moteos hasta la puñalada que no permite una queja. ¿No es

lógico' que así suceda con patios donde hay á veces ochenta
hombres que han pasado toda su vida de proceso en proceso
y de cárcel en cárcel? Pues ¿no son repetidos los escándalos

y los desmanes del Saladero, de Serranos, de la cárcel de
Barcelona y de cien lugares .mas? Esta es la triste verdad tan­

gible y evidente, que nadie puede negar ni excusar: negar,
porque las víctimas son conocidas; excusar, porque nadie ha

pensado en adoptar medidas previsoras, ni dictar leyes que
pongan al preso al abrigo de estos atropellos. Càrcel hay en

la que hace muy poco se representaban comedias, se quema­
ban fuegos artificiales, se jugaba al monte y otros juegos pro­
hibidos: la hay aun, en la cual criminales de delitos gravísi­
mos gozan de" favor y privanza y pasean la cárcel como en

casa propia; otra en la que algunos ban salido á paseo con

los mismos empleados, yen' la mayor parte no sólo ia ince­

municacion es palabra vana, sinó que los procesados están al
corríente del sumario.

«Pues esta es la prlsion preventiva en las cinco sextas par­
.

tes de las cárceles de España.
»Se prenuncia por fin el fallo, despues de meses y meses

de actuaciones, sumido el preso en la miseria, agotados los

recursos de la familia, perdidos los ahorros por el gasto de
manutencion ó estancia de preferència, y si la sentencia es

absolutoria, ¿quién repara el mal causado? ¿Quién borra de

aquella conciencia las lecciones recibidas, la impresion de los

escàndalos presenciados, el recuerdo de tanta perversidad, el

rastro de aquella atmósfera en que se ha vivido tanto tiempo?
»Si la sentencia es condenatoria, y ha de extinguirse la pe­

na en un presidio, se pasan semanas y semanas antes de ser

conducido á èl, Y esta conducclon se verifica 3 pié, de pueblo
en pueblo, anclando por caminos y carreteras, siendo el es­
carnio de todo el mundo, durmiendo en locales como esta­

blos, porque aquí ya sabe V. S. que no hay ni coches ni wa­

gones celulares para el traslado de los presos, cosa que sola
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en España es hoy desconocida. Asi empieza el período de re­

forma, de correccion, de morallzacion de nuestros penados.
»Llega por fin al presidio, y grande es su fortuna si el

remesado puede entrar en uno de los poquísimos talleres del
establecimiento: aun así, sufre vejamenes que la pena no lle­
va consigo, y que se juzgan cosa corrlente y natural; si em­

pero no hay plaza disponible en el taller, la ociosidad mas

fastidiosa es la única ocupacion del penado, el elemento re­

ligioso casi nulo, el instructivo solo rudímentario, el morali­
zador completamente negativo, porque en los dormitories se

hacinan los hombres como corderos, siendo ocasion de abu­
sos que no se escriben, pero que todo el mundo sabe son ge-

.

nerales en todos los presidios, y así se pasa el tiempo hasta
el dia de un indulto ó la expiración del término de la condena.
El penado vuelve, pues, á la sociedad como es lógico y na­

tural que vuelva: pervertido, borrada toda nocíon del bien,
ávide de venganza contra esta sociedad que castigándole le
ha embrutecido, que le ha tratado durante los meses ó los
años de condena como una fiera, respirando solo rencor y
desprecio para los demás, encontrando cerradas las puertas
del taller ó la fábrica, si no las de la familia, porque la re­

pulsion que impide abrírselas está fomentada y sostenida
por una adminístraoion que permanece cruzada de brazos
años y mas años.

llY no crea V. S. que en estas líneas hay exageración, 110

es una fotografía siquiera, es un bosquejo á grandes rasgos:
y para cerciorarse de ello, exhorte V. S. à los licenciados de

presidio à que envien á esa Direccion ó que publiquen lo
que les ha acontecido, lo que han presenciado en el estable­
cimiento penal, y verá V. S. si solo es pàlido reflejo de la ver­
dad lo hasta aquí expuesto.



SECCION BIBLIOGRÁFICA.

UNA PÁGINA DE HUMPHRY DAVY.

EL PROBLEMA DEL ALMA.

Dejando para otro elia el escribir un articulo bibliográfico
de la obra del célebre químico-filósofo inglés Sir Humphry
Davy, titulada «Ultimas dias de un filósofo», vamos hoy á pre­
sentar à la consíderacíon de los lectores de EL BUEN SEN­
TIDO una de sus páginas, deseosos de. que saboreen las be­
llezas y profundos pensamientos que contiene, aquellos que no

hayan tenido oèasion de leerla. En el movimiento científico

religioso de nuestro siglo,' que acabará indudablemente por una
renovâcion completa, el' nombre del presidenle de la Sociedad
Real y profesor del Institute de Londres, figura como uno de
los mas ilustres. De los «Ultimas dias de un filósofo» decia
Cuvier que era la obra de Platon moribumdo; pero de Platón
iluminado por las nuevas reverberaciones filosóficas, apóstol
del espiritualismo científico moderno.
y las 'declaraciones espiritualistas de Davy tienen una auto­

ridad tanto mayor, cuanto que no llevau el sello de las creen­

cias heredadas, las cuales influyen con frecuencia de una

manera decisiva en la direccion de los espíritus. El no llegó
al espiritualismo sino despues de haber hecho escala en el

materialismo, á cuya escuela se había afiliado en sus prime-
.

ros estudios. Veámos sinó como se espresaba á los 18 años.
«La facultad de pensar

-

tiene su origen en los sentidos. El

niño, cuando viene al mundo, no tiene ideas, por consiguiente
no piensa. Todos sus actos emanan del instinto. Excitado por
el hambre, hace la succion de la leche de su madre; no dí­
flere en nada del mas estúpido de los animales, á no ser que

'.�
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necesita mas cuidados. No posee sino débiles percepciones; su
atencion no se despierta sino con trabajo; su memoria es casi
nula, no retiene las ideas sino à fuerza de oirlas repetidas
veces. A medida que el niño avanza en edad, sus nérvios y
su cerebro vienen á ser mas fuertes, la percepcion aparece
mas viva y la memoria mas tenaz.

»EI juicio resultante de la percepcion y la memoria co­
mienza á manifestarse; la razón se desarrolla á sn vez; por
ultimo, el hombre aparece con los caracteres de su inteligen­
cía. Despues que las facultales mentales han llegado al sùm­
mum de su desarrollo en la edad viril, comienzan á declinar
y retrogradar hácia ·la infancia. De aquí se sigue con una in­
discutihle evidencia, que la facultad de pensar no es cons·
tantemente la misma. Ahora bien, lo que no es constante es
naturalmente variable, y lo que varia es mortal y material.
La fuerza corporal y la fuerza pensadora comienzan una y otra
à crecer desde cero para volver á llegar, despues de Lm cier­
to -desarrollo á su punto ele partida. La facultad de pensar
no es mas que una propiedad del cerebro.»

Esta es pura teoría materialista: el paralelismo en el des­
arrollo de las facultades orgánicas y ele las facultales men.
tales està perfectamente descrito. La materia y la fuerza lo
eran todo para el jóven pensador. Mas dejemos que el estudio
y la reflexion maduren sus primeras impresiones filosóficas,
y' oigámosle 'á la edad de 50 años, cuando su espíritu había
alcanzado toda la virilidad, .toda Ia plenitud de sus podero­
sas facultades.

«El argumento materíalísta basado en la íntima relacion
que existe enLre el desarrollo de los órganos y el de las fa­
cultades del alma tiene muy poca solidez. Prueba que un
cierto perfeccionamiento de la máquina animada es esencial
para el ejercicio de las facultades del espíritu; pero esto no
prueba que el espíritu sea la máquina. La vision tiene nece­
sidad de un ojo para ejercerse, de igual manera que el pen­
samiento necesita del cerebro; pero el nervio óptico y el 'ce­
rebro no son sino instrumentos materiales de un poder que no
tiene nada de comun con ellos. Lo que acabo de decir del
sistema nervioso, se aplica igualmente á los demás órganos.
Detened los movimientos del corazon y no existirá ya ni sen­
sibilidad ni vida; sin embargo, el principio motor rio está, ni
en el corazon, rií en la sangre arterial que envia á todas las
.partes del cuerpo. Un salvaje que ve la rueda de una má­
quina de vapor detenerse bruscamente, puede imaginarse que

-. el principio del movimiento está en la rueda; le será ímpo-



4fi8 EL BUEN SENTIDO.

sible adivinar que este movimiento depende en primer térmi­
no de la accion del vapor, despues del fuego depositado bajo
una caldera de agua. El sabio, por el contrario, no se en­

gaña en esto: ve el fuego y le considera inmediatamente como

la causa de este complicado movimiento. Pero uno y otro son

igualmente ignorantes"'en lo que concierne al (uego divino que
hace mover el mecanismo de las estructuras organizadas.

»Sobre este asunto estamos aun en la ultima ignorancia
y no podemos hacer mas que atestiguar nuestras propias im­

presiones. El mundo externo á material no es en defínitiva

para nosotros mas que' un amontonamiento de sensaciones.
Remontándonos á los primeros recuerdos de nuestra existen­
cia, encontrarnos un principio constantemente presente, que se

puede llamar la monade á el yo, que se asocia íntimamente
con sensaciones particulares producidas por nuestros órganos.
Estos árganos están en relacion con sensaciones de otro gé­
nero y les acompañan, por decirlo ast, al través ele las me­

tamórfosís corporales de nuestra existencia, elejando temporal­
mente una linea de sensacion que las reune todas; p-ero la
monade no se ausenta jamás, y no podriamos asignar ni prin­
cipio ni fin á sus operaciones. En el sueño se pierde algunas
veces el principio y el fin de un delirio y se recuerda e]
medio. Un sueño no tiene la mas pequeña relacion con otro,
y sin embargo se tiene conciencia ele una variedad infinita ele
sueños que se han sucedido, sin que la mayor parte- del tiem­
po podamos claramente encontrar su relacion, porque hay en­

tre ellos diferencias y lagunas aparentes.
»Tenemos las mismas analogías para creer en una infini­

dad de existencias anteriores, que han debido tener entre' si
misteriosas relaciones. La existencia humana puede consíde­
rarse como el tipo de una vida infinita é inmortal, y su com­

posicion sucesiva de sueños y delirios podria ofrecernos cier­
tamente una imágen aproximada de la sucesion de nacimientos
y muertes de que la vida eterna está compuesta. Que nues­

tras ideas provienen de sensacionès debidas á nuestros órga­
nos, no se puede negar, como la relacion que existe entre
las verdades matemáticas y las fórmulas que las demuestran.
No obstante, estos signos no son los hechos, de la misma ma­
nera que los órganos no constituyen la idea.

»La historia entera del alma presenta el cuadro de un des­
arrollo efectuado segun cierta ley: no conservamos el recuer­
do mas que de los cambios que nos han sido ùtiles, El nino
ha olvidado lo que hacia en el seno de su madre: pronto no

recordará nada de los sufrimientos y juegos que formaron sus



EL BUEN SENTIDO. 459

dos primeros años. Sin embargo, se V811' algunas de las cos­

tumbres adquiridas en esta edad subsistir en nosotros duran­
te Ioda la vida. Con la ayuda de los órganos materiales es

como el principio pensador elabora el tesoro de sus ideas, y
las sensaciones se modifican con el cambio de los órganos,
En la vejez" el espíritu embotado cae en una especie de sue­

ño, del que será despertado por una nueva existencia.
llLa inteligencia humana, en su organizacion actual, es na­

turalmente limitada é imperfecta; pero esta ímperfeccíon de­
pende ele su mecanismo material. Con una organizacion mas

perfecta, es probable que la inteligencia gozaría de un poder
mucho mayor. Si el homhre , organizado tal como lo está al
presente, fuera inmortal, seria lo mismo que si la inmortali­
dad se fijara en una máquina. En cuanto á la inteligencia,
sufriria una especie de muerte en la que los recuerdos se

perderían sucesivamente en el trascurso de los siglos; seria
una série de verdaderas muertes; de modo que nuestro ser

inmortal estaria relativamente á lo que aconteció hace mil
años, en igual condicion que ei adolescente que 'pierde el re­
cuerdo de los acontecimientos d e su niñez.

»Se trataría en vano de esplicar la manera como el cuerpo
está unido al pensarniento. Los nérvios y el cerebro están
evidentemente en íntimo enlace; pero ¿en qué relacion? He
aquí lo que es imposible definir. A juzgar por la rapidez y
la infinita variedad de los fenómenos de la percepcion, pare­
ce muy probable que hay en el cerebro y en los nérvios una

sustancia incomparablemente mas sutil que todo lo que la ob­
servacion y la experieneía han llegado á descubrir en ellos.
�Así se puede suponer que la union inmediata del cuerpo con
el alma y de la materia con el espíritu, tiene lugar por el
intermedio de un cuerpo fluido invisible, una especie de elé­
menlo etéreo inaccesible á nuestros sentidos, y que es quizá
al calor, á la luz y it la electricidad lo que estos son á los
gases. BI movimiento es producido mas fácilmente por la ma­

tería lijera, y nadie ignora que los agentes imponderables,
tales como la electricidad, echan por tierra las mas fuertes
construcciones. Lejosde mí la pretension de establecer sobre
este asunto una teoría absoluta, y juzgo inadmisible la hi­
pótesis de Newton, que coloca la causa inmediata de nues­
tras sensaciones en las ondulaciones de un medio etéreo. Sin
embargo, no me parece improbable que á algo del mecanis­
mo delicado é indestructible de la facultad pensadora se ad­
hiera el principio sensitive, aun en un estado diferente. Pues
il pesar de la destrucción causada PO¡' la muerte de los ór.....

I



,160 EL BUEN SENTIDÓ.

ganes materiales, tales como los nervios y el cerebro, el alma
puede Sill duda conservar indestructihlemente alguna cosa de
aquella naturaleza mas etérea (1). A veces creo que Jas fa­
cultades llamadas instintivas pertenecen à esta delicada natu­
raleza. La conciencia parece tener una fuente inagotable y
quedar en oculta relacion con una existencia anterior.»

¡Qué revolucion tan radical en las ideas del filósofo! Veinte

y cinco años de incesante estudio, de profundas meditaciones,
le habian demostrado que los milagros de la física y la quí­
mica no bastan para esplicar el milagro del pensamiento; que
si la fuerza y Ja materia son la clave de todas las evolucio­
nes, de todos los movimientos, de todos los fenómenos, de
todas las trasformaciones atómicas" para vislumbrar algo de
los fenómenos morales es preciso apelar á una sustancia dis­
tinta d e la sustancia corpórea, y á una fuerza inteligente d is­
tinta de la fuerza mecánica que rige inmediatamente los or­

ganismos y los sistemas planetarios. Davy no se aferró à sus

primeras afirmaciones: buscaba la verdad, y á medida que iba
descubriéndola la confesaba y proclamaba; á diferencia de tan­
tos otros á quienes ciega la orgullosa pretension de su infa­
libilidad científica, y lo subordinan todo à la falsa gloria de
esa infalibilidad, de que ellos mismos interiormente se rien.
Achaque es este muy comun entre los naturalistas ateos: nie­
gan por sistema la ex.istencia del alma, porque no. han podi­
do someterla á la accion de sus sentidos; Y. afirman rotun­

damente, con fanática sencillez, que las facultades mentales
són obra de la actividad de la materia, sin embargo de no

háber nunca sorprendido á un órgano en el acto de elabo­
rar el pensamiento. No fian mas que en el método experimental,
r no obstante, todas sus afirmaciones respecto del alma des­
cansan en frágiles hipótesis que ninguna esperiencia ha san­

cionado.
y obsérvese que Humphry Davy no se limita á proclamar

la existencia é inmortalidad del alma, sino que además se es­

tiende en consideraciones acerca de su comercio con el cuer­
po y Jas fases de la inmortalidad espiritual. ¿Cómo el- alma
està unida al cuerpo y se comunica con él? Segun Davy, por
el intermedio de un fluido invisible, etéreo, que la acompaña
constantemente aun después de la descomposicion y destruc­
cion de los órganos, incomparablemente mas delicado y puro

(I) Ese algo indëstructihle, etéreo, que consëtva el alma, e� el cuerpo cspíritua! de que
habló .1 ApÓ'tol rabio, .1 peri.pírítu d. gue habla la escuela esplrltiste,
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que los fluidos conocidos. No otra cosa supone 13. escue­
la espiritista cuando habla del perispiritic ó cuerpo espi­
ritual. Esta conformidad de pareceres entre el filósofo inglés
y dicha escuela sube de punto, cuando se considera que am­

bos aprecian la inmortalidad como una série indefinida de
existencias, que tienen entre si misteriosas conexiones, )' al tra­
vés de las cuales el espíritu, en union con su cuerpo etéreo
indestructible, realiza sus progresos. Davy escribía su obra
á fines ciel año 1828, pocos meses antes de morir, época eu

que el espiritismo no era conocido aun. Su alma voló en bus­
ca de la eternidad que presentía, el 30 de Mayo de 1829, y
su cuerpo descansa en el cementerio de Génova, donde el via­
jero puede ver una humilde làpida en que hay grabada Ja pa­
labra: spero. Aquella lápida cierra la huesa de Humphry Davy,
y aquella palabra resume toda su filosofía religiosa.

Terminaremos esta lijera reseña cori algunas líneas más
ciel profundo pensador:

«Somos los señores de la tierra, pero quiza no seamos sino
los servidores de jigantescos séres que llOS son desconocidos.
La mosca que estruja nuestro dedo no conoce al hombre, y
no tiene conciencia alguna de su superioridad sobre ella. Por
la misma razón puede háber séres pensadores, cerca ó alre­
dedor de nosotros, que no podemos ver ni imaginar.

»Sabemos poco> y sin embargo tengo la fé de que sabe­
mos bastante para esperar la inmortalidad, quiero decir la
inmortalidad individual de la mejor parte de nosotros mismos.»

CATALAN.



VARIEDADES.

EL SACERDOTE DE CRISTO.

Junto al lecho dû un enfermo,
en cuyo rostro, estampado
se vé el sello de la muerte,
llega venerable an eiano,
re aproxima al moribundo,
y cogiéndole la mano,
con voz tierna y compasiva
que casi espira en sus labios,
le dice: - La .paz del justó
sea en vos, mi buen hermano.

¿Què quereis de mí? ¡Dichoso
si algun bien puedo prestaros,
dar alivio á vuestras penas,
mitigar vuestro quebranto!
¿Qué me quereis? [Si supieseis
cuanto os compadezco y amo!

-Quiero, padre, que me oigáis
y perdoneis mis pecados
por el poder· que Dios mismo
depositó en vuestra mano.

- Sí, hijo mio, el gran poder
de mi ministerio santo
es iluminar las almas

que il Dios buscan y su amparo.
Vuestros pecados guardad,
y à Dios solo confesadlos:

¿no veis que tambien soy hombre?

¿no veis que yo también falto?

¿Soy de otra naturaleza'!
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¿No somos todos hermanos?
Si por ventura los bienes

de que sois depositario
no adquiristeis con justicia,
hermano mio, dejadlos
á quienes les corresponda
de derecho administrarlos.

Si odiasteis á algun hombre,
rechazad el odio insano:
si no amasteis cual debíais
á los demás, olvidando
que todos somos hechuras,
hijos de Aquel cuya mano,
que es el poder absoluto,
mueve los orbes; amando
podreis arrancar del pecho,
del remordimiento el dardo:
si hicisteis mal, haced bien:
si fuisteis cruel, avaro,
falso, hipócrita, soberbio,
lascivo, envidioso dado,
à los frívolos placeres
donde el espíritu en vano

busca su felicidad;
sed compasivo, sed casto,
liberal, sencillo, humilde;
romped de una vez los lazos
que de las torpes pasiones
os hacen mísero esclavo .

. Elevad vuestra alma á Dios,
si hicistes bien, alabándolo;
si mal, pidiéndole medios
.de borrar vuestro pasado;
-que Él no quiere vuestra muerte,
y os concede eterno plazo
para que, po dais venceros

y hácia El subir volando.
- Padre, Bendito seais;

vuestras palabras son bálsamo
del alma que recelosa
espera el supremo fallo.
Mas decidme: ¿dejará
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para misas y sufragios
parte da mis bienes?

--Hijo,
piensa en los necesitados;
los pobres son los pequeños
y necesitan amparo.
Da de comer al hambriento,
viste al desr..udo, se el paño
de las lágrimas del triste,
y con esto habrás logrado
pasar la esponja d�l bien
so b re todos tus pecados.

ISIDORO PELLICER.

EL DIABLO.

Aunque Ia índole de EL BUEN SENTIDO no permite escritos

que no estén acordes con la seriedad de la elevada doctrina

que defiende y propaga, nos hemos de permitir tratar, lo

mas sério que nos sea posible, del personaje cuyo nombre
sirve de epígrafe al presente artículo.

Segun se dice, fue el Diablo uno de los àngeles más que­
ridos del Señor; pero la soberbia y la impaciencia le indujeron
á rebelarse contra El; y. arrojado que fué à los abismos, se

declaró independiente, y se erigió señor y jefe absoluto elel

vasto, terrible y poderoso imperio del infierno.
Varios son los nombres con que se ha dado à conocer entre

los humanos; pero los mas principales son: Diablo, Demonio,
Satanás, Lucifer, Luzbel, Pluton, Mefistófeles, etc., etc., etc.

No pudiendo vivir soltero y deseando quiza tener prole,
solicitó la mano de algunas princesas; pero habiendo sido
desechada su peticion, determinó valerse de un plan diabólico

para lograr su deseo, y en efecto, se apoderó de la inocente

Proserpina, hermana, segun las crónicas �fabulosas, de la diosa

Ceres.
Su única y esclusiva ocupacion se reduce á conqui.star alrnas

mortales para aumentar el número de sus vasallos ó partidarios.
El ha ofrecido fabulosas riquezas; èl ha fabricado en el corto

espacio de una noche, magníficos edificios. y sorprendentes y
atrevidos puentea. El ha hecho ..... lo que solo el Diablo es

capaz de poder hacer para seducir '.i engañar á los hombres.
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Por eso en la actualidad hay quien asegura, con toda la gra-o vedad de un maestro de sagrada teología, que se vale del
Espiritismo para conseguir su objeto.

Aunque la ciencia ignora elonde está situado su terrible y
pa voroso imperio, hay quien asegura por ahí, que ocupa el
centro de la tierra. Ignoramos si su poder se extenderá más
allá del limite ele este planeta.

Allí solo se ven aparatos de tormentos, los que son apli­cados tan luego que han pronunciado el fallo los tres inexo­
rables-jueces, Caco, Minos y Radamanto.

Viven allí, en compañía de tan ilustres personajes, las Par­
cas, que son tres ancianas llamadas Lachesis, Cloto y Atropos,
cuyo destino es hilar y cortar la vida ele los mortales; las Fu­
rias ó sean las bijas ele Aqueronte, y un enjambre de demonios,diablos y archídiablos: numeroso ejército ó personal empleado
en las diferentes secciones de los-tormentos, que 110 son po­
cos, elesde el ele Tántalo hasta el ele las Danaïdes. Lagunasde pez, alquítran, estaño, aceite y petróleo hirviendo. Aparatos'de todas clases y para todos los gustos. Tal es el cróquis,
aunque ligeramente indicado) de los terribles dominios de
nuestro héroe, dominios que, segun cuentan los adeptos de
cierta secta, será muy probable que vayamos á visitar los que
nos atrevemos á creer, sustentar, defender y propagar las
doctrinas espiritistas.

o

Todas las desgracias y todos los horrores que han afligido
y afligen al género humano, se han atribuido á sus maquina­
ciones; y, en efecto, ¿quién sino el Diablo puede idearlas? .

Todas las obras meritorias, útiles y beneficiosas; todas las
que tienden à

_

elevar y ennoblecer al hombre y arrancarlo
del círculo ele hierro en que la ignorancia, el fanatismo y la
preocupacíon le tienen sujeto, son obras, en concepto de ciertos
prójimos, del mismo Diablo. La ciencia en fin, es hija suya.No faltará quien diga que el teléfono y el fonógrafo, que se
atribuyen á Edison, son tambien obras diabólicas.

¡Pobre Diahlol ¡de cuantas faltaste hacen responsable!
Hay algiinos carididos que afirman que no existe el Diablo,

mas hay que perdonarlos por tan lamentahle error. El Diablo ó
mejor dicho l08 diabl03,-pues no puede concebirse que uno
solo o pueda atender á tantas cosas como se le atribuyen-exis­
ten y viven en la tierra, sujetos á las mismas leyes que nos
rigen. Algunas ocasiones hemos traslucido lo negro de sus tra­
jes, y hemos percibido sus maléficas ínfluenoías; pero en vez
de conjurarlos, hemos rezado, y rezaremos siempre para que
conozcan el error en que viven, se arrepientan y proçuren

""**
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adquirir los medios para llegar á convertírse de án[lcles ma­

l08 en án[leles buenos.

Si se ha pretendido dar al Diablo vida real, presentarlo como

un sér tan poderoso como e-I Autor de todo lo creado, todos
sabemos cuales han sido los principales móviles.

Parece mentira que tan ridícula é inmoral fábula se venga

creyendo y trasmitiendo por los que obligados están' á rasgar

el tupido velo de la supercher ía, y hacer constar de una ma­

nera digna, el absoluto poder, bondad y amor del Hacedor.

Por eso el Espiritismo es ridiculizado, escarnecido y perse­

guido; porque no admite ni tolera lo que es incompatible con

la justicia y la bondad divinas.

Afortunadamente, la CIencia y el buen sentido van soca­

vando por su base el ficticio trono del Diablo y, si no fueran el

fanatismo y la preocupacion, hoy solo tendríamos del Diablo

un pálido recuerdo.

Procuremos practicar en lo posible el amor y la caridad mà",

pura, uni ios puntos de partida para el adelanto moral é inte­

lectual, y esperemos tranquilos à que el Diablo vuelva en sí

y se arrepienta de veras de todas las diabluras que ha hecho,
hace y pueda hacer. Así lo pedirnos al Señor con todo el fer­

vor posible.
JosÉ ARRUFAT y HERRERO.

,

.IIorce10no y Diciembre de ¡S7S.

EL NEO·

Lechuzas que graznais en las feistes y medrosas noches de

invierno, revoloteando alrededor de la lámpara del santuario;

gatos negros que maullais en el alero del tejado de la casa

maldita á la hora del sábado en que las brujas montan en. los

palos d'e escobas; huhos y mochuelos, cuyos ojos brillan si"':'
niestramente en la oscuridad, acechando la inmunda presa

que os sirve de alimento; dadme la inspiracion que necesito

para describir el, tipo mas anacrónico de los tiempos pre­

sentes.
y vosotros, murciélagos y sapos, ratones y comadrejas, rep­

tiles y demás alimañas antípodas de la belleza, prestadme -,

tambien vuestro valioso concurso para hosquejarle con los

perfiles característicos de su fúnebre catadura, ya que sea im­

posible pintarle en toda su repugnante fealdad.

Pero antes referiré las noticias que corren acerca de su

origen.
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Viendo el cIiablo que la civilizacion . tomaba por asalto las
forlalezas mas inexpugnables de su ya reducido imperio, y
que sus vasallos desertaban en masa al campo de la ciencia,
su implacable enemiga, buscó por largo tiempo un medio de
contener la dispersion, y despues de muchas meditaciones y cIe
muchos ensayos fracasados, determinó crear un sér á ímágen
y semejanza del hombre, que le representase en la tierra; una
especie cIe embajador que velase por los intereses de su imperio;
y al efecto, tomó iguales porciones de estracto de Soberbia, de
Ira, de Hipocresía y de Avaricia, las machacó en el mortero
de la Ignorancia, añadiendo á la mezcla una disolucion de arsé­
nico y raíz de retama; y con todo esto se formó una pasta fèti­
da, dura y ·vidriosa que ennegreció con polvos calcinados de
huesos de hiena, pasta que modeló una moche de tempestad,
formando al sér que deseaba; al neo. y cuentan que al fijarse
en su obra, estuvo el diablo á punto de destrozarla, presa de
la envidia que sus perfectas imperfecciones despertaron- en él;
-ò viendo acaso un rival poderoso en quien deseaba tener un ser­
vidor sumido.

Sea de ello lo que quiera, que 110 es esta ocasion de perder­
se en genealogías, el neo justifica con su conducta esa version.

¡Vedle! Envuelto cuidadosamente en la capa de mansedum­
bre que oculta su deformidad, penetra en todos los lugares
donde el interès pone cebo á la avaricia, y medra fingiendo
sacrificarse, y goza aparentando despreciar lo que le encanta:
él forma parte de asociaciones benéficas cuyo objeto se ignora,
y de corporaciones honoríficas productivas, siendo maestro im
el arte ele abnegaciones provechosas .. Donde hay -un puesto lu­
crativo, allí está él; y gana índulgencias con dinero ajeno, y
recibe bendiciones por servir de intermediario entre el favo­
recedor y el favorecido.

Si, dominado por la Avaricia, explota á los demás; ins­
pirado por la Soberbia, legisla sobre moral, define en religion,,

maldice la ciencia, habla en nombre de Dios, excomulga y
ejerce j urísdíccíon en la tierra y en el cielo, negando crèdíto
il los ojos, evidencia á la verdad y autoridad á la razono

La Ira le lleva á perturbar las conciencias, á desfigurarlos hechos, à ensangrentar el suelo de la patria, arrastrando
á los ignorantes que le dan crédito à horribles actos de sal­
vajismo, mientras él permanece alejado del peligro.

Mas su cualidad predominante, Ia que le permite desarrollar
impunemente las demás, es la Hipocresía: morder lamiendo,
herir besando, y matar mintiendo una plegaria; todo eso ej��
cuta resguardado por el muro de la hipocresía,

.
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Como están casi equilibradas sus cualidades, rara vez des­

aparece el conjunto armónico de supersonalídad; pero cuan­

do por cualquier causa desaparece, entonces ¡ohl entonces

la parte se sobrepone al todo; y si la soberbia es la que pre­

domina, rechaza la autoridad del Pontifiee; si es la avaricia,
se enriquece á costa de sus semejantes. ¿Semejantes he dicho?
Pues rectifico, que no tengo deseos de ofender á nadie. Si es

la ira, excita á la pelea, preside la matanza y hasta desentierra
los cadáveres il pretexto de heregla; y si es la hipocresía, per­
turba la familia, destruye la ley y ataca el órden, todo, por

supuesto, 'con plácida sonrisa, bondadosa mirada y caridad

inagotable.
Tal es el neo.
Satanás puede estar satisfecho de su ohm, parecida il el en

los instintos y af hombre en la forma; y puede tener la se­

guridad de que, mientras el neo exista, los impíos no lograrán
relegarlo á la categoria de mito, pues nadie dudara de que el

diablo ha existido) existiendo el neo, encarnacion de la idea

que él represen ta.
José NAKENS

(El Globo.)

Vivia en esta ciudad una señora viuda,y rica, mu y rica, á

la cual se le antojó dar en su casa, á un sacerdote jóven, muy

jóven, generosa hospitalidad. De tal manera =upo el jóven pres­
bítero insinuarse en el ánimo ele la viuela, que alcanzó de ella

al poco tiempo donacion completa y absoluta de todos sus bienes

habidos y por haber, los cuales importaban muchos miles de
duros el dia de la dona cion y se acrecentaron mas adelante

con una espléndida herencia. Desde el momento en que el·

presbítero se vió dueño de los bienes, su comportamiento con

la viuda, que hasta entonces habia sido afectuoso y sumiso, se
hizo áspero y egoísta, en términos que hay quien supone que

la pobre mujer murió à fuerza de disgustos y falta de la asis­

tencia necesaria. Rabia sido siempre muy caritatíva; pero tan

luego cómo traspasó el dominio de sus riquezas, se acabaron

en su casa las limosnas.
.

Muerta la viuda, y en pacifica posesion de los bienes el

presbítero, tomó en su compañia á su anciana y necesitada

madre. Hùhole ella de amonestar una vez por ciertasdisipa-
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clones que le parecían impropias de un sacerdote, y la arrojó
desapíadadamente de su lado,

_

para no acordarse mas de la in­
f�¡¡z , que le había dado el sér ni socorrerla. La desventurada
murió euTa mayor miseria, despues de haher vivido algun
tiempo del trabajo y de las limosnas que recogia una hija
suya, hermana del sacerdote. Dícese que esta se halla en la
actualidad de sirviente en una casa de esta ciudad, y que tal
vez habrá ele entrar pronto en el hospital á causa de su que­
brantada salud, mientras su rico hermano el presbítero man­
tiene en su casa à dos personas estrañas, una madre con su

hija, para la segunda de las cuales tiene hasta maestro ele
musica. y el citado presbítero continúa celebrando misa y
prohahlemente perdonando los pecados ajenos.

'

Así nos lo han referido personas, al parecer, bien infor­
madas. Estamos, sin embargo, dispuestos il rectíñcar cual­
quiera inexactitud que involuntariamente hayam os cometi do
en la exposicion de los hechos.

'f

* *

Aceptamos gustosos el cambio con El Heraldo del Trabajo,
ilustrada publicacion que ve la luz en Ponce (Puerto-Rico),
y de la cual hemos ya recibido algunos, numeros. Su di­
rector, D. Mario Braschí, merece bien de cuantos se inte­
resan por el porvenir de aquella Antilla. Lleno de fé en los
ideales filosóficos y religiosos que abren il la raZOR y il la
conoieneía humana vastísimos horizontes, manantiales ina­
gotables de luz y

_ de consoladoras esperanzas, su perió­
dico es la enseña del progreso que ondea magestuosa allí
donde las preocupaciones y la ignorancia 'oponen tenacísima
resistencia á toda reforma saludable. La agricultura, el co­
mercio, la ind ustria, las artes, la literatura, las ciencias, tienen
en El Heraldo del Trabajo un resuelto y valeroso campeon, y
en sus columnas se dilucidan con erudicion y profundidad los
trascendentales, problemas de la filosofía religiosa. En un país
donde la libertad del pensamiento tropieza de continuo con

insuperables obstáculos, se necesita todo el ardimiento que
inspiran las convicciones y la fé para llevar adelante la ci­
clópea empresa acometida por El Heraldo del Trabajo,

Bienvenido sea el estimado colega, á cuyo director 'i re­
dactores enviamos la espresion de nuestro sincero afecto.

".

.. ..
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Parece que en Villafranca de los Barros (Estremadura) se

va á establecer un convento de frailes capuchinos.
Se va á establecer en Jaen un convento de padres jesuitas.
Se ha estableciJo en Valladolid la congregacion religiosa

de las Siervas de Jesus y Hermanas de la Cal'idad.-El Impar-
cial.

•

JI.

* *

En Morella se va á construir un colegio de jesuitas con la

herencia que ha dejado recientemente para este objeto una se­

ñora de aquella poblacion.
Fray Lorenzo Gisbert, ex-fraile Franciscano, ha pedido

autòrizacion para establecer en Concentaina una comunidad de

religiosos de su órden, dedicados à la enseñanza civil y

religiosa de aquel pueblo.
Va á establecerse en Caudiel una comunidad de Carmelitas

descalzos.
En Lugo se trata de fundar un nuevo convento de monjas

carmelitas.-Et Globo.

Despues de lo que dejamos consignado en nuestro número de

octubre respecto al Manifiesto publicado por la Espiritista Espa­
ñola, no sabemos á que viene la insistencia de El Criterio en

que hagamos nuevas y mas esplicitas declaraciones sobre el mis­

mo terna. Hubiéramos quer-ido dar de mano á esta enojosa cues­

tion en mal hora provocada>' mas corno, por lo visto, se desea

que contestemos si> si> Ó no, no, como Cr-isto nos enseña, sere­
mos hoy tan categóricos cual conviene para que no quede lugar
á que se alambiquen nuestros conceptos y se nos haga decir lo
contrario de lo que realmente decimos y sentimos. Pasemos, pues,
á examinar la cuestiono

La Sociedad, Espiritista Española publicó un Manifiesto, cu­
yos, fines, al parecer, eran: l.', indicar la mejor manera de pro­
pagar el espiritismo; y 2.', desautorizar y anular' al Sr. Vizcon­

de de Torres-Solanot ante los espiritistas españoles.
Respecto del primer punto, EL BUEN SENTIDO aplaudió las ati­

nadas consideraciones que contenia: respecto del segundo, se li­

mitó á ligeras indicaciones de desagrado, confiando que la Espi­
ritista 'Española, viniendo á mejor acuerdo, sabria destruir el mal

efecto causado con la publicación de un escrito, en que se tras­

lucia la intencion de menoscabar la legítima importància del mas
celoso y desinteresado propagandista que el esprritismo tiene en­

tre nosotros. Desgraciadamente la Espiritista Española ha de-
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fraud ado nuestras esperanzas: su órgano en la prensa está re­

velando con toda claridad que el Manifiesto no era mas que la

primera pieza del proceso que se trataba de formal', no en bene­
ficio y crédito del espir-itismo, sino en perjuicio y descrédito del
Vizconde. A raíz de la pubIicacion del Manifiesto creímos sufi­
ciente espresar de una manera indirecta el desaguado con que
lo habíamos leido: hoy vemos desarrollarse un plan de todo en
todo contrario li los intereses del cristianismo espiritista, y pro­
testamos contea la conducta de la Espiritista Española en este
asunto. Su órgano El Criterio respira escIusivamente animosi­
dad contra el soldado leal que ha peleado sin tregua ni desalien­
to en defensa del cr-istianisrno puro, y conviene que ese adalid
del progreso tenga la seguridad de que no està solo, de que con­

tinúa mereciendo la confianza y el amor de sus hermanos.
Concretemos mas la "cuestiono
Los fenómenos atribuidos al grupo «Marietta. y de los cuales

dan testimonio los individuos que al mismo pertenecen, no pue­
den sel' meras ilusiones: el número, la índole y naturaleza cIe di­
chos fenómenos rechazan esta hipótesis: han de ser, pues, reales,
ó producto de indigna y criminal superchería.

Son reaIes� En este caso, la conducta de la Espiritista Espa­
ñola ridiculizando hechos positivos que corroboran Ia verdad del
espiritismo, es soberanamente censurable, ya proceda de ligere­
za, ya obedezca á un plan preconcebido ó estudiado; y los que
amamos la idea no podemos adherirnos ni á la ligereza ni al
plan.

¿Son aquellos fenómenos; indigno fraude, super-chería criminals
En este segundo caso, y entrando en el terreno de la desconfian­
za, caben dos suposiciones: ó el Vizconde de Torres-Solanot es

víctima inocente de ajena mala fé, ó cómplice en la fraudulenta
elaboracion de los fenómenos. ¿,Juzga la Espiritista Española que
su ex-presidente es víctima de la mala fé de otros? Pues ha fal­
tado á la caridad y á la justicia combatiéndole. ¿Le juzga" cóm­
plice? Estamos persuadidos" de que no: pero si nos equivocase­
mos, deber era de aquella Sociedad manifestar paladinamente
los motivos de su presuncion, y no andar-se con embozos y ar­

tificiosas reticencias, lenguaje impropio de quien defiende los fue­
ros de la verdad. La verdad se defiende con la. visera levantada.

Habida consideracion á las razones expuestas, tenernos dere­
cho à sospechar, mientras lo contrario no se pruebe, que en la
conducta de la Espiritista Española hay un algo misterioso al que
no podemos ni debemos adherirnos, y que en todo ello anda la
mano del jesuitismo, el cual, haciéndose tal vez la ilusion de que
la Espiritista Española fuese la cabeza del espiritismo en Espa­
ña, ha creído que acabaria con el espiritismo asestando sus gol­
pes á la cabeza. Afortunadamente el espiritismo tiene la cabeza
en todas partes; y si algunos hermanos de Madrid, entregando ...

se á pequeñas rivalidades, arriasen la bandera del racionalismo
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cristiano, los de proyincias , cumpliendo con su deber, sabri an
tenerla constantemente izada á la vista del enemigo.

'¥-

* *

En Barcelona continúa el Sr. Manterola sus predicaciones
contra el espiritismo desde el púlpito, y nuestra hermana Ama­
lia Domingo defendiéndolo ante la opinion pública desde las co­

lumnas de la Gaceta de Cataluña. Indudablemente esta campa­
ña tan oriliantemente dirigida por la infatigable escritora, serà

juzgada en los anales de la propaganda espiritista corno una de
las mas fructíferas hasta hoy. En seis artículos sucesivos, el
racionalismo cristíano cie una débil mujer ha luchado con toda
la argucia de un afamado teólogo, y la ha vencido. Cada ser­

mon 'del Sr. Manterola es un triunfo para Amalia. Reciba nues­
tra valerosa hermana, que tan distinguido lugar en el concepto
público ha sabido conquistarse , el tributo de nuestra adruiracion

y cariño fraternal.

El espiriusmo es la pesadilla de los P.P. misioneros. Se co­

-nace que todos ellos han recibido la órden de combatir nuestras
creencias. &A qué tanto lujo de fuerzas, tan belicosos aprestos,
si el espiritismo es una locura o una aberracíon filosófica que
pugna con el buen sentido'?

Ahora le ha llegado el turno á la industrial villa de Tarrasa,
en. cuya iglesia lus misioneros jesuitas se desatan en toda clase

de; improperios contra la cristiana filosofía que profesamos ..Co­
mo en Barcelona, Tarragona, Madrid, Huesca y otras poblacio­
nes, no han faltado en Tarrasa espiritistas celosos é ilustrados,
los cuales en un remitido inserto en la Gaceta de Cataluña han
dado tina severa leccion de cristianismo à los Padres. Hay que
desengañarse, señores jesuitas: esto matará aquello; la Juz del

Eyangelio destruirá la superstición ultramontana.
¥­
* *

Llega
-

á tal estremo la piedad de algunos fieles, que no pu-
diendo hacer con lo suyo obras de caridad se procuran lo ageno .

. Tal creemos seria la causa de que un devoto peregrino se

apropiase, al entrar en Ci vita-Vechia, el bolsillo del señor obispo
de Huesca, el que lo hizo saber al cónsul español.

Este pudo al fin descubr-ir al piadoso romero que lo tenia, re­
sultando ser aquel uno de los que mas entusiasmados con el objeto
de la espedicion y mas fervientes católicos se mostraban.

-

A Roma se vá por todo, diria él; vayamos por dinero, que no

viene mal con las indulgencias, ni quita Jo uno á lo otro.-El

!,ueblo E_spañol.

If.

* *
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Por cuestion de derechos ó maravedises se produjo ha pocos
dias una edificante escena en uno Je los puntos mas céntricos de
es ta ciudad. Salia de la casa mortuoria el entierro del Canónigo
magistral D. Miguel C8t'CÓS, cuyo féretro iba precedido del Cabildo
Catedral, cuando de una escalerilla inmediata salió el CU1'a de San
Lorenzo, á cuya parroquia babia pertenecido el difunto, yencaràn­
dese con él Cabildo protestó púbiicamente y con voces descompa­
sa.las, segun dice un per-iódico, del acto que en perjuicio de sus

interéses y derecho se llevaba á cabo, dado que, segun él, corres­
pondia á la cornunilad que pr-eside la conduccion del cadáver; Des­

graciadamente el difunto estaba muerto, y no pudo apercibirse del
celoso amor que profesaba à sus huesos el cura de la parroquia.

En nuestro concepto, la razón estaba toda de parte del cura
protestatite. Que cada cual entierre sus muertos y no se meta en

los ajenos. Tobías enter-raba 'los muertos de su par-roquia, y nunca

cabildo alguno le disputó el pacífico ejercicio de sus funciones par­
roquiales. Además, ¿no prescr-iben las obras de Misericordia, las
corregidas y aumentadas, que el entierro de los muertos compete,
por derecho divino, á los curas de las parroquias respectívasf

•
* *

La tardía ó pronta salvación de' un alma depende á veces del
producto de una alfombra vendida en pública almoneda: tuvimos
ocasion de per-suadirnos de ello al presenciar la venta de los mue­

bles y efectos que ha dejado para sufragios el canónigo D. Miguel
Cercós.

Nosotros opinamos que dos misas ó doscientas sacan con mas

prontitud del purgatorio á un alma, que una sola misa. Si nofuese
así; si una misa tuviese la misma virtud que doscientas para librar
de los espirituales tor-mentos, ni el clero aconsejaria á los fieles
mandas piadosas de muchas misas, ni habr-ía quien obligase à sus

herederos á sufragar mas de una misa. Quedamos, pues, en que,
cuantas más misas, mejor. Ahora, vamos al casó.

Nosotros llegamos á la que fué habitacion del difunto, magistral
en el momento en que se iba à vender al mejor postor-una mag­
nífica alfombra. ,,¿Cuanto se da por ellaî» -preguntaba el albacea
D. Juan Mestresî-cOcho duros, gritó una voz. Diez, doce, catorce

duros, esclarnaron otras voces; y en catorce duros fué adjudicada
la alfombra. El mejor postor lo había sido un cura: nosotros pre­
sumimos que pertenecia al número de los que para ir al cielo buscan
caminos alfombrados,

¡A cuántas reflexiones se presta el acto qtlC acabábamos dq pre­
senciai-l Sin querer se nos venían à la memoria. algunos verses de

Jorge Manrique, y repetíamos interior-mente:

Recuerde el alma adormida;
Avive el seso y despierte

Contemplando,



4'74 EL -BUEN - -SENT lOO.

Cómo la celeste vida
Se gana ó pierde á la suerte,

Subastando.

Una alfombra que bien podia valer ochocientos ó mil reales, ad­
judicada en catorce duros. ¡Oh desdicha! [Cuánto se habrá arrepen­
tido el difunto de haber comprado alfombra! Porque, calculando las -

misas â cinco reales, con los mil obtenia doscientas misas para su­

fr-agio de su alma; yahora, con los catorce miserables duros, sólo

puede aspirar á cincuenta y seis santes sacrificios. Menos mal,
si el alma del finado con los cincuenta y seis tiene bastante; pero
aun en este supuesto, à uno se le eriza el cabello al consider-ar que
la alfombra podia haber sido adjudicada al primer postor, al de
los ocho duros, y quedarse el alma, con solas treinta y dos misas,
olvidada por algunos años en cualquier rincon del purgatorio.

Salimos de allí profundamente impresionados, meditando en órdcn
á la eficacia de Jas misas, á lo" grandes ser-vicios que gl purgator-io
presta, y á la influència, a veces decisiva, que puede ejercer la venta
de una alfombra en la salvacion de un alma.

".

* *

Por disposición gubernativa dictada en 28 de Setiembre úl-

timo, ha sido suprimido nuestro estimado colega El Espiritismo
de Sevilla. Sentimos vivamente el percance del valeroso adalid
del cristianismo, á cuyos redactores ofrecemos las columnas de

EL BUEN SENTIDO.

_

Como la supresion, segun tenemos entendido, no se funda sino
en' que El Espiritismo carecia oficialmente de director, es de

esperar será revocada la medida y autorizada de nuevo la pu­
blicacion del colega en la forma prescrita por la ley. En este

sentido se gestiona ante la competente autoridad.

".
* *

Leemos en El Diario de Valencia:
«Lo que pasa en Gandia envuelve tal gravedad, à nuestro

juicio, que no queremos adelantar nada hasta que no recibamos
datos exactos de lo que alli sucede.

»Dos cosas, no obstante, aparecen fuera de duda: que en el
convento de religiosas de Santa Clara no se guarda el órden :r
moderacion con venientes à las señor-as llamadas por su profe­
sion religiosa á dar ejemplo à las que viven en el siglo, y que

algunos de los padres jesuitas predican doctrinas, que si pue­
den halagar á los socios del casino obrero que los mismos han

fundado, alarman á las gentes bien acomodadas.

«Tiempo nos parece ya de que las autoridades tomen la mano

en asuntos que afectan al órden público, y -de que cumplan con

su deber y pongan remedio, sin género alguno de conternplacio­
nes, à lo que, al parecer, bien la necesita.»
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y añade dos dias después el mismo periódico:
«Siguen las murmuraciones sobre el Convento de Santa Clara

de Gandia, No tardará en hacerse luz acerca de lo ocurrido en

él, pues el alcalde, â quien no permitió la abadesa entrar en el
convento, creyendo que debia amparar á una monja que había
manifestado en público- desde una 'de las rejas del convento­
vivos deseos de abandonar el claustro, penetró en el menaste­
rio y sacó á dicha religiosa, llevándola á su propia casa.

"El arzobispo ha entablado reclamaciones por el rompimiento
de la clausura, y la autoridad guber-nativa ha mandado instruir
expediente de lo ocurrido. Ello dirá.»

¥
* *

»

* *

Nos escriben ele Puerto-Rico qUil allí los jesuitas acaban de
inventar la confesion epistolar, Dos de la celebèrrima compañía
fueron a Utuado á predica!' una mision, y despues de haber ma­

nifestado desde el púlpito que llevaban plenos poderes del Papa
para perdonar ó condenar, esto es, para abrir Jas puertas del
cielo à los penitentes, ó sumi!' en los infernales lagos de betun,
y azufre y plomo derretido á los contumaces, declararon que los
que no se atreviesen por vergüenza à confesar verbalmente sus

pecados, podian hacerlo por medio de cartas.
En vista de esto se nos ocurre preguntar: &no podria perfec­

cionarse el procedimiento, y confesar los pecados por telégrafo?

¡Cómo cambian los tiempos! ¡Cómo caducan las instituciones!
Antiguamente se daban casos en que, por la eficacia de un 'solo
sermon, se convertian al catolicismo algunos miles ele oyentes
entre incrédulos, herejes y paganos; y hoy, se predica en todas
partes y á todas horas; simples curas, dignidades eclesiásticas,
misioneros, franciscanos, redentoristas, mercenarios, jesuitasc-­
sobre todo los jeauitas=-pr-odiuan la divina palabra con esplen­
didez asombrosa, y sin embargo, ;nada! .... Ni un incrédulo cree,
ni un hereje se retracta de sus errores, ni se sabe de un pagano
que deje de sacriflcar á los ídolos. Para conocer lo escasas que
andan las con versiones, no hay sino leer El Consultai' de los
Párrocos y demás órganos de la Iglesia, Si por casualidad pare­
ce que se convierte un infiel, lo cual suele parecer una vez cada
quinquenio, se echan á vuelo todas las campanas, y las revistas
católicas anuncian la singular conversion dándole las propor­
ciones de un tan estupendo como inesper-ado triunfo. Cuando tan­
to se pondera y pregona la conver-sion de una persona al cato­
licismo ¡¡no es lícito suponer y aun afirmar que la costumbre de
las conversiones se pierde?
y 110 es esto lo peor. Lo mas lamentable, lo que ha de arran­

car lágrimas y sollozos, lo que habría de conjurarse por medio

,
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de penitencías y rogativas públicas, es que, mientras que á nin­
guno de los que estàn fuera de la iglesia le ocurre entrar en ella,
muchos de los que estan dentro se salen al ex.terior, menospre-
,ciando los tesoros espirituales, lo!'; infinitos y eter-nos bienes de
que la iglesia les hacia copartícipes. ¡Ah! no, no suceder-ía esto,
si hubiese inquisícion, y borceguí, y garrucha, y se celebrase uno

que otro auto de fé para estimular el sentimiento religioso. POI'­
que los hombres son asi; tienen mas miedo al infierno temporal
de la inq risicion, que al infierno eterno de que hablan los cronis­
tas del otro mundo.

CÍRCULO CRISTIANO ESPIRiTISTA DE TARRAGONA.

DICTADOS ESPIRITUALES.

Setiembre de 18 78.

Hermanos mios; vengo á hablaros de un pasaje del Evangelio,
en el cual Jesús os dijo todo lo mas amoroso de su corazon y
lo mas sublime de su alma.

"Venid á mí todos los que estais trabajados y cargados, y yo
os aliviaré.» ¡Qué dulzura, qué consuelo en estas palabras! Venid
á mi, os dice Jesús: hermarros, &oís su voz? Os dice que vayais
á él; que le confieis todas vuestras penas, que él os aliviará y
consolará. y después de este llamamiento añade: «Aprended de
mí, que soy manso y humilde de corazon.» ¿Por qué añadía esto
el divino Maestro? ¡Ah! porque, apesar de su amor-osc fíamamiento,
aun hay hombres que se avergüenzan de il' á Jesús, que se son­

rojan de confesar su debilidad.
No seais vosotros de estos, hermanos mios: que vuestro co­

razón no resista las tiernas palabras de Jesús; que el orgullo no

se apodere de vuestras alrnas, porque de él nacen todas las pa­
siones aviesas: él es la causa de los innumerables males que
afligen á la humanidad. Por el orgullo dice el ateo: «[No hay
Dios! ¡nada es superior li. rní!» Por el orgullo clama el materia­
lista: ,,&Dónde está el alma? N o existe: libr-e soy de satisfacer mis
pasiones: nadie me [uzcará.» POI' el oruullo presume una criatura
poseer la sabídurla infalible. Y por el orgullo, en fin, muchos,
muchísimos se han alejado de Dios y llevan el justo castigo de
sus faltas.

Desechad, pues, el orgullo, vencedlo, y una vez alcanzada la vic­
toria sobre esta pasión, la alcanzaréis fácilmente sobre todas las de­
más. Aprended de Jesús, el mas grande, ·el m-is sublime de los espí­
ritus que han descendido á .la tierra, y, que, sin embargo, fué
manso y humilde de ccraznn. Aprended de él que no despre­
ció á los pequeños, que á nadie hizo sentir su superioridad. ¿No
se os dijo que tomase-s á Jesús por modelo el mas acabado y per­
fecto? Hacedlo, quetal es el deseo de vuestro hermano

JpAN ..
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